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T=,ducción:~enée Girqrdi.
?evisión:Jo~ge Dotti.

1.
En el ensayo Exoeriencia y pobreza Walter Benjamin ca~

ta un aspecto esencial, aunque no exhaustivo; del problema
del habitar moderno. nSi alguien ent.ra en una habitación
burguesa de los años '00 -afirma BenjBlJ\in- la :1:mpresiónmás
fuerte, en toda la confortable y cómoda tranquilidad que e-
11a irradia, es: 'Aquí no tienes nada que buscar'. Aquí no
tienes nada que buscar porqus aquí no hay ningún lugar dtn-
de su habitante no haya dejado ya su huella: con adornitos
sobre las repisas, con tma runda sobre el sillón, con algo
transparente sobre las ventanas, con una pantalla frente a
la chimenea. Una bella expresión de Brecht nos aycda en es-
te punto a ir adelante, muy adelante: 'Borra las buellas'
dice el ~ de la ·pri:mere poasfa del It.ibro de lectura
para habitantes de las ciudades. Aquí, en la habitación bU!:
guesa, se ha vuelto costumbre la actitud opuesta. Y por o-
tra parte el intérieur obliga a su habi tanta a adoptar el
mayor númer-ode hábitos, medidos más bien en función del
ir.térieur en el que vive oue de si mismo"(l). Detallar cada
interior. entonces, es contemporáneaoente un flotar en la
pobreza y una tentativa de retirarse de ella; cada habita-
ción se niega a la condición de lugar(2), cuando, habita-
do, pasa a ser un interior surcado por las buellas de bá-
bi tos que borran o disfrazan su caracter sustancial. La ea-
sa se presenta COIDOtm microCOSIDosnostálgico donde el
transcurrir de la experiencia y el desnudarse de la pobreza
se superponen sin anularse.

Frento a este tramado sistema de oposiciones que des-
- compone y confunde las finalidades mismas de su obrar, la
arqui tectura contemporánea, en algunas experiencias desti-
nadas a desarrollarse en una condición absolu~nte mino-
ritaria, se ha hecho por-tador-a de una utopía última, ilnpo-
sible. Esta es de signo radicalmente contrario a todo aque-
llo considerado como emblema de lo arq ui te ctónico moderno,
lo cual en todo caso, en su definicion canónica de "1-'.ovi-:
miento ~odemo", ha representado un radical desconocimiento
precisamente del aspecto desesperado de aquella ut.opí.a ,

La utopia del habitar en lo x:odemo toma SUB rasgos
caracteristicos de la nostalgia que anilca cada interieur.
Pero su nostalgia abraza un horizonte muchomas vasto que
la añoranza que lleva al habitante a diseminar las pro-
pias huellae para evocar en el interior la 5~blanza de la
casa perdida. La nostalgia de lo c: . .rrno, en =bio, to"",
de la evidencia de esta extrema lejanía el propio carácter
deses perado =ut.ópá eo-«, En efecto, es nostalgia de un ha.bi-
ter ar:coni os9, en consecuencia, de un lwar donde el lnOr8.l"
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se realice abi.ert.aJr.ente; en la deseada y proyectada cont'i-
nuidad de in~or y exterior, donde la intimidad más pro-
funda no,excluya una ~ur.rl.nosidadsCheerbartiana, donde el
confort no sea sinóni~ de un ,simple proceso ,de objetivi-
zación. Utopíá., en de1"initi va, de una transnarencia conce-
bida tectóni=te, donde la armorría del tomar norada se
cumpla mostrándose.

Nostálgi=te las experiencias que preceden inme-
diatamente o di.-ecULmenteacompañan a las ~festaciones
más próximas a nosotros de lo arquitectónico moderno, vi-
ven el transcurso de su propio sentido y los pródromos de
la vacuidad de la propia crisis, ra.clicando la tentativa
extrema de asentarse en la cont.empor-anef.daden un sordo
trabajo de resistencia. Lo arquitectónico moder-no, en efec-
to, no presenta ningtma solidez interna ni se desarrolla
según finalidades Comunes. si es posible una esquematiza-
ción con el objeto de indicar un orden pruvisorio en la
diversidad'de las experiencias que lo constituyen, SU cur-
so entonces puede ser imaginado comoseccionado por un
dique sutil y además extrernadar.:-enteporoso, que separa la
poco caudalosa corriente que corre evitando los torbelli-
nos de la civilización, del curso impetuoso donde la dis-
ciplina intenta en cambio rescatar el propio significado
mezclándose con los remolinos de la vanguardia, ligando
en un pacto faustiano la propia declinación a los desti-
nos del progreso(3). Pero 105 orígenes de lo moderno no
hablan en absoluto unívocamente de las experiencias baña-
das por este segundo curso, si bien haya sido pr-ecí samen-,
te a ellas que fueron tributados los mayor-es honores de
la historia.

Reconocer el hiato Que separa las "pr-emíeas ", si se
nos ;:oe=ite dei'"'.!1lirlas as.í , y sobre todo investigar la ¡¡a-
turaleza extre1l:aC.eLenteccrrouesta de las mí.smas tan:bién a
la 1112 de los resultados :::-e~onocidosde todo lo que se a-
sune comoimagen emblemática de lo moderno -una ilIlagen tan
acreditada que :::-esulta engañosa aun para el mismoBenja-
min(4)-: todo ello implica trazar tm plano de la precaria
estructura del dique que separa los desarrollos de la ex-
periencia arqcitectónica corrtemporánee,

Pero precisal!l6Ilte, dado que el rasgo furidaz¡¡ental es
-La nostalgia suscitada por el·transcurrir de la a=nía
que l~ena el concepto mismo de casa, es necesario dar ea-
mienzo a este reconocimiento de los pasajes donde -aun en
una perspectiva histórica recortada- las bifurcaciones en-
tre moderno y ~ tienen las propias raíces. Al pro-
disponerse a tal trabajo, es necesario sin embargo permi-
tir que la individuación de los puntos de orientación no ,
pueda ser sino el resultado de sondeos cump.l.Ldosen un or-!-
den es~arcido; sondeos que, en consecuencia, no pueden en
ningún caso definir una sucesión lineal para lo q00 será
discutido a continuación.

. Die Hoderne, el famoso ensayo de 1890 de HermanoBahr,
en una superposición atrayente de temas y en el estilo de
un manifiesto, es una expresion típica de la aspiración a
la armonia que atraviesa los sentimientos de lo moderno,
Sin embargo, tal peculiaridad no es original; ella distin-
gue múltiples y diversificados programas de reCOMPOsición
org¡i.nica y de renovación de la producción artísti~o-intelec
tual, que se fue:::-onformando en ambientes significativos -
de la col t.ura ale=na en el arco histórico compr-endí.doen-
tre el fin de la era bismarkiana y el der-rumbede la repú-
blica de ~eimar.

Con acentos dehmelianos( 5) en las páginas aparecidB.!l
en BDienene Dichtung" , Bahr defiende la prÍI:lacia de los
sentidos, porque "quero..mosserví r-Los a ellos"(6). Capaces
de ftescuchsr· atentos por estar sometijos a tensiones ex-
tremas, les co:-!"espondea 10:1 sentidos la tarea de re~
du::ir al interior de nuestra alma "este horrendo cuerpo de
gigante que late y se enfurece alli afuera!, dado que "10

moderoo, e.f'ir:naBahr, existe sólo en nuestro deseo, y e.f'1.J&
ra esth por doquier, fuera de ncsotr-oe, 'No esta en nuestro
es;:~:-7.<:'-1. Este es el t.on:>ento y la desdicha del siglo.(7),

'--Ciiriir-estaeIi.f'Eirmeaád;-lenif'icar solamente aquel tormento,
ello es posible si se infringe la barrera que separa "lo
interior.7 lo exterior de manera que ~ seamos más extra--
ños sino que podamos entrar en posesión de aquello-; -el
ingreso de la vida actual. en el·espiri1;u interior: he aqui
el nuevo arte" (8) • Poseer el -gigante exterior", plegarlo
-a nuestro deseo de dominio, superar los obstáculos qua di-
viden lo interior'de lo exterior, atraversar sue limites
para después componer esta forma esencial de la multipll-
cidad: éstas son las caracteristicas del programa de Bahr
que, sin embargo, se hallan en el origen de la utopía de
la transparencia que se desarrolla en el pensamiento arqui-
tectónico hasta el ulenguaje astral" de la arqo1tectUl"8..

Arte nuevo significa para Bahr armonia realizada de a-
quallo que el hombre contemporáneo vive comolaceración y
liilerencia. Es expresión de un proyecto que acompaña7 en,
algunos detalles. anticipa aspectOs esenciales de la id9Olo-
gi-a que sostiene el proceder experimental de la arquitectn-
rsconteInporánea. Se inserta además' en el programa mncho
JDá.samplio que tiende'8 componer, casi sobre la base de un
·principio unitario· -para usar aqui una expresión de Ernst
Troeltsch-, el progreso de la civilización con la pe:onanen-
cia de la cul tura, I es en este contexto que toda experien-
cia de lo moderno termina por seguir inútilmente tal pera-
pectiva, dado que la evolución del mundo contemporáneo, en
cuanto "cantidad de desarrollos convergentes pero también
contrastantes que han encontrado su lugar en el agotamien-
to del viejo mundo", hace que wla impresión de onidad de~
da prevalentemente de esta oposición, mientras aquél se di§
grega positivamente en las más diversas tendenciasw(9), De-
·.iva de ello el mal de la lejanía que Troeltsch diagnostica
en el origen del deseo de ~~tablecer 1m principio ordena-
dor, un puerrce lanzado hacia el pasado, en definitiva, un
centro para la cultura moderna(lO).

Productos de experiencias paradó~icamente diversas,
el proyecto histórico de Troeltsch(ll) y el Prograra es~
tico-vitalista de Bahr(12) ayudan a individualizar, en CU8!l

to opuestos pero complementarios en algunos aspectos, la
complejidad de las tensiones en el interior de las cual.es
se inserta también la vocación re-fundadora que mueve la i-
deología y motiva la investigación formal de lo moderno en
arquitectura. Pero ante tal premisa, cuyo esq~tismo po-
dria' generar algunos equívooos peligrosos, es necesario do-
clarar el carácter instrumental que aquélla desarrolla res-
pecto de lo que discutiremos en estas páginas e' individua-
lizar inmediatamente una .línea importante de la miS1Dacon
relación a un tana central para la tradición de, das Model'-
ne. ¡

En la extrelll8. variedad de la trama que la entreteje,
sobre todo en su lado vitalista, resulta en efecto percep-
tible, con una cierta continuidad, el surgimiento de temé.-
ticas, "actitudes·, aún mismo el uso repetido de fonnula.-
ciones o expresiones linguisticas de origen nietzschiano.
Pero si Niet:-.sche es uno de los pensadores JDá.sleídos y ea-
tudiados por los teóricos y artífices de lo moderno, eso no
significa en absoluto que sue consideraciones fundamentales
en torno a la condición contemporánea puedan ser tomadas C.2
mo parte constitutiva y soli.d.aria del proyecto organicista
que para nosotros constituye el resultado má5 relevante da
esa tradición. Leyendo la- segunda de las Inactuales, por _
jemplo, es posible encontrar pasos inequivocos que demues-
tran la incolmable distancia que separa tales páginas de
los "l-'anif'iestos" ejel!IJlllficados por el proyecto de Bahr.

CuandoNietzsche concluye que "la cuail..idadmás propia
de este hombre moderno " consiste en el "extraño contraste
de algo interior a lo que no corresponde nada exterior, 'y
de algo exterior s. lo que no cor-r-espoede nada interior",
mientras que "la cultura moderna es esencialmente interior:
. el encuader-nador-ha impreso exteriQ:nlSnte sobre ella algo
así como tManual de cultura interior cara bárbaros exterio-
res' 8(13), resulta claro cómolas con~onancias verbales con
las proclamas de lo moderno están bien lejos de garantizar
una coincidencia de significados' y finalidades. Y aunque P§
re las invest:.gaciones artistico-arquitéctónicas de los úl..-
tjJooa decenios del s ," XII y primeros del a, IX 58 haya e.eo-
ñado la poco feliz expresión Zarathustrastil, es precis8lDl!lJl
te"a,Nietzscbeque debelws la denuncia más lúcida del "des-
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vario· al que se reduce toda voluntad de ¡:otencia Contempo-
ránea y,_ por ende, la desmentida más severa de aqoella de:-
fini ción, ambas presentes en el advertimieilto rígido diri •..
gido al "europeo demasiado soberbio del siglo diecinueve-,
a quien 58 le previene de este modo: wTusaber no lleTa a
cuu:plimiento la naturaleza, sino que simplemente mata la
tuya. }'.ide al zaenos tu altura, comohombre que sabe, en fun '
ción de tu escasez, comohombre que puede·(14). Mientras
q"ue lo moderno proyecta la continuidad de saber y poder,
mientras que su alma impregnada de nostalgias organicistas
se exterioriza en un prog-raxoatendient- a dominar a través
del saber de la cultura el poder que regula el devenir del
progreso, Nietzsche en carr.bio talla el perfil de tlJl8. frac-
tura irrecomponible, un límite no menos fuerte e insupera-
ble del que di vide y vuelve diversas la interi oridad y la
exterioridad de la experiencia del mundo. Sobre la diversi-
dad de saber y poder, sobre todo la cultura arquitectónica
irá extendiendo en cambio una "tela de araña-(15), en cuyos
hilos se. pretende recomponer lenguaj es y conocimientos, téS
nicas y proyecto, actividad tectónica y arte, función y sS!!
tido, espíritu de la época y tradición, cultura y civiliza-
ción.

Pero la nostalgia de la cultura arquiteCtónica hunde
sus propias raíces en llD terreno rico en las más variadas
linfas, sobre el cual prospera una tradición de la CU8.llas
experiencias de la práctica proyectual constituyen sólo una
ltB1lifestación- entre muchas. Puede resultar útil entonces I"!it
construir el ~~sarrollo di'!.léctico de la ideología arquitéS
tónica~ poniendo al descubierto ls presencia de las proble-
máticas que la alimentan en. un contexto cultural más amplio
que el que la disciplina en cuanto tal termlna por delimi-
tar en su devenir. Talea t.emáti.caB se esclarecen y adquie-
ren significación si se las relaciona eon el conjunto de la
poderosa producción teórica alemana. en torno al problema de
la gran ci udad, Pero -y corresponde decirlo desde el vamos,
aun cuando será imprescindible volver sobre el argumento-
el panorama que se intenta abrazar de esta reaner-aes 1IIu;r
dificil de circunscribir, y éste no es el ámbito adecuado
para evaluar crlti camente su extensi6n. La úni ca operaci6n
~cionalmente poeible consiste en el intento de rastrear
los hilos más significativos que anudan tal tra4ición a la
t.ela· de araña de la utopiá arquitectónica. A tal efecto,
comose confirmará a continuación, es útil no seguir ras-
tros definidos disciplinarilmente, sino permitir que la a-
tenci6n se desplace sistemáticamente en cada caso sobre te-
mas diversos, donde sintomatologías parciales pernd:t.an a-
ferrar la complejidad de un males'tar más profundo.

Desde este perspectiva puede resultar útil recordar •
cómoen la obra, de BennarmHesse, cuyas vicisitudes se cra-
zan por lo demás con as-de amcaentes intelectuales y de
fortDaciones culturales que contribuyen. de manera decisiva
al d9bate en torno a das "'.edeme, aparecen de manera emble-
·mática los sujetos de la experiencia nostálgica qoe también .
la cu1tara arq ui tectónica vi ve de un modomu;rparticular(l6).
Casa y viaje -como se ve, dos extensiones esenciales de la
experiencia metropolitana- aparecen representadoe en Hesse
ctzro acontecimientos recíprocos e inconjugables, como fina-
lidades opuestas. La natria es, en efecto, una mElCJoriain-
deleble; ninguna representación puede borrar su recuerdo;
pero, por otro lado, ningún camino se concluye al alcanzar
nsiCa::>ente un asilo. Kl. comienzo del viaje disuelve el vín
culo con la casa, con la patria, pero no promete nada ni me
nos aún garantiza la cert!du::Jbre de un refugio futu.-o. :lli -
todo caso, el viaje es esenciaaente abandono del reL_gio.
ror eso, en una breve y bella novela, c..J.\I, la "pequeña y
antigua población sueva en-el-corazón de la Selva Negra·,
se le presenta a Hesse como"de extraordinaria belleza·.
"/i" BIi necesario que la describa -agrega,.., lo he )"8 h&-
cno en casi todos los libros que he es cr-í to ; por lo de-
::ás, no hubiera tenido nanca la necesidad de esc:-imrlos
s í, =e hubiera quedado en le. bella Cal'J. Pero Cal\{ no me ha.-
~ía sSdo destinada"(17).

Ninguna patria está destinada a lo moaerno, por ende
ningún asilo espera al habitante de la metrópolis '7 ni~
,Da casa puede ser finalmente poseída por el nómade que en
ella conduce su propia exí st-encí.a, Pero esta IneIIlOriade pa-
tria, sobre la que insiste Hesee, coincide sólo parcialmen-
te con el sentimiento de desarraigo qus es cifra del ha1:d.-
ta.r en 'Ia dimensión hist6rica de la Grosssta.dt. En efecto,
para Hesse el viaje no carece radicalmente de InSta. Todo
viajero posee en realidad una "guia" que 10 encauza: -00

es un destino ni un sueño -se les en Die Zu.-f'J.ucht-, es una
meta. Y esta meta es como siempre un asilo. Pero no una
gruta, no una nave. El asilo 10 busco.y lo deseo en mí, un
espacio o un punto donde sólo el Yo existe, donde el mundo
no llega, donde mora sólo mi Yo"(18). La 8casalt se presen-
: ta aquí comoexclusión del mundo, como renuncia definitiva.
Entre el mundoy la morada corre la distancia irreversibls:
del viaje: lo interior y lo exterior, para pare.fl"aSear a
Behr, están irremediablemente separados por el acto que aJ
emprender el viaje, produce la nostalgia del refugio. '

En la ntopía arquitectónica moderna, -casalt '7 "patria-
toman sus rasgos del mismo tipo de meIllOriapersistente que
conduce sdempre a la ttoella Calv". Pero la analogía se lIgO-

ta en el pnmer estadio de la añoranza. En efecto, CtDO 01>.
jetivos de la práctica arquitectónica tales términos deben
asumir necesariamente un significado alternativo al ilumi-
nado por el esclarecimiento de la meta del viaje heseeiano,

(

Para la arquitectura, habitar es la realización de un pro-
yecto de re-integración en el mundoy en absoluto una sepa-
ración definitiva del mismo. La unidad de 10 moder-noes
no obsta~te todo, la expresión de una lucha desesperada' por
. el domin1o sobre el devenir y en cuanto tal no puede acep-
tar jamás la ley que regula 111-"vida" de la unidad del no-
jo eterno, descripta por Besse en -me Staq\(19).

La cultura arquitectónica tiende continuamente a prefi
gurar el habitar comodefinición de un espacio donde las
tensiones que rechazan recíprocamente, como si fueran pola-
ridades opuestas, Itinteriorll y aexterior", cultura y civi-
lización, se compongany aplaquen, realiza..'1do una armonía
capaz de satisfacer la desesperada plegaria hesseiana: ~
jame oh mundo, déjame serlt(2:). Tal programa no exclu;re en
absoluto que, al recuperar este valor originario del con-
cepto de casa, la utopía arquitectónica dé nueva dimensión
también. al significado de patria, según la construcción que
precisBlIlente Heese conjuga de manera insistente. No sólo ~
bi tar es sustaDcial.JDente "encontrar une patria·, sino que
la casa, en cuanto forma del habitar, es también traslación
del concepto histórico, político de patria.

En la casa vive la tradición de la patria, la especi-
ficidad del vínculo con el suelo, con la historia de la na-
ción, con el espíritu del pueblo. En este sentido la casa
ea !ll8.nnianarnenteart9 (21), Y en cuanto tal termina también
por ser expresión de la germanidad para los arquitectos a-
lemanes modernos: resistencia opuesta a la ~cha triunfal
,de la civilización", "nueva explosión de la antiouísima lu-
'cha de los alemanes contra el espiritu de occid~te"(22).

A la luz de estas consideraciones no puede sorprender
el ca~cter históricamente relevante de la obra de Ferd1_
nand Tonn1BSrespecto de muchas de las fonnnlaciones teó-
ricas a las que llega la arquitectura contemporánea. La
contraposición entre dos tipos fundamentales de formacio-
nes y formas de relaciones sociales que TOnn1es delínea ea
sus investigaciones sistematizadas en el famoso volumen de
,188'7, contraponiendo la Gemeinsch.aft comoextll"esión de
une "vida orgánica·, a la GesellschaÍ-t, que se configura
como "vida mecánica-, abstracta, ·ideal"(2J) no sólo es-
~blece una oposición sUBceptible de ser ins::ripta en la
~cotonúa Ctll'tur,:,-civilización, de la que obtiene t'uerza
ae l:Wlera prepoooersnte el detate en torno a 10 lIlCY.3erno
sino que tan:biéD individualiza un terreno teórico mu;rr~cn;n
do para la :lOlidi.t'i c:ación de la ideo logia arqui tectóni ea
coote!:lporánea.

..•

Cano fund=ento de la concepción tOnniesiana de le. ~
I!leinschaft cual Bll!bient.ede una perdida pero p05i!le arI!lODÍ&
de la l\ul t\]T, está el nexo de continuidad que corre entre
el l:lorar originario' ~ la ·comunidadw• La caaa, que 8repre-
senta la co-habi t.e.ciOll tajo un IIliSlDOtecho que pro~.ge,! la



posesión comúny el goce de las cosas buenas, simplemente
la nutrición con las mismas provisiones, el sentarse juntos
en torno a la ];lismamesa"(24), al ponerse respecto a ella
en una relación lineal, ftmda el equilibrio virtuoso de la
Gemeinschaf't. Las "normas" de tal habitar dan forma a las
"costu:nbres" (25) y a las relaciones sociales de la comunl- :
dad(26) , que se reflejan en su organización curporativo-ar- I

tesancial
fi
,detedrminanroddO~~ estructura :?~l, en sW; formas ,1

e»pe cas e p uecaon, en su, cre<>.Ull.Lentoorgánico y, I
por ende, artístico (27) • La norma aparece aqtÚ Jná.scomotun
damento unificante que camoforrnalización de la división,
regla armoniosa que contribuye a custodiar los rasgos dsl
refugio, que está bien lejos de ser, hesseianamente, "le-
janía aaul.ada"; AqtÚ el habitar se presenta comoplenitud
realizada, comoun latido regular que rocía un cuerpo que
reproduce sus facciones y IDOviltientos. En cuanto tal, la
Gemeinschaf't no puede ser sino radicalmente alternativa a
la GQsel1sc;'1af't, y no sólo porque son expresiones de volun-
tades opuestas, una esencial, la segunda arbitraria, sino
'sobre todo porque aen la gran ciudad, en la capital y espe-
cialmente en la unidad ll:undia1, la instituci6n de la f8I:Ú-
lia se viene abajo"(29), y "las personas individuales y las
f=ilias se enirentan y el lugar que tienen en comúnes tan
·~lo una morada accidental y e1ectiva"(JO).

Comose ha recordado recientemente, vale la pena sub-
rayar taz,bién aqtÚ cómose considera a TOnnies cual "ante-
cesor inmediato" de Spengler(3l). LB: 'hipótesis no debe ser
desatendida y ella nos ofrece la oportunidad de ampliar la
per spect.Lve de nuestra investigación y de percibir simultá-
neamente un elemento de continuidad en la tradi ción teóri-
ca que nos OCUta, lo cual tiene un valor en algunos aspe o-
tos decdsdvo para la comprensión de la dialéctica, no des-
tinada jaJná.sa desaparecer, que se instaara entre das l/lO-'
derne y vanguardia.

!!.ás cl.aranerrte aun que de las paganas de Gemeinschaf't
ui1dGesellsc.fJaft, es,en efecto, de La obra de Spengler que •
emerg? coZ;evidente claridad cómolos mecanismos que regu-
lan dá co'tónrícamerrte cultura y civilización son de la misma
naturaleza histórica que aquéllos que oponen el habitar o-
riginario a la "cosmópolis, este coloso de piedra Iquel se
encuentra al concluir el ciclo de 'toda' gran civilización"
032).
1\ En este aspecto, las consideraciones spenglerianas no

se alejan de la propuesta de TO'nnies. También Spengler cap-
ta un ne:;o diz:cto entre la f'orma del habitar, de la casa,
y Iel caracter ae la ciudad y los modos de la ci vilizaciónl
III morada campesina es sÍInbo10 de raigambre; modelo de una
relación directa con el suelo; expresión de un vínculo ori-
ginario de sangre - es patria, mientras que "la civilización,
con sus ci udades gigantescas tiende a, despreciar estas raí-
ces de la espiritualidad y se desapega 'de ellas. El hombre
ci vilizedo, nómade intelectual, se vuelve todo microCOSllXlS
carente de patria, espirituallnentelibrea(33). Acá apare- '
cen nuevamente los temas centrales .de la experiencia metro-
poli tana que ya hezeos encontrado en Hesse, en la oposición
de,~ y via'ldante, a la vez que se aclara el significado
de natria comocondición existencial inconciliable con la
que se realiza en la ciudad, lugar en 'cambio "del espíri tua
del entendimiento, del desarraigo(34). '

Pero la analogía entre las consideraciones de Spengler
y el análisis tonniesiano se detienen en este punto y re-
s~t!n ser preval~~temente metodológicas y linguisticas.
Mieneras que en Tormies la oposición histórica entre "cor::ll-
nidad- y "sociedad" se resuelve en la individuación de un
des-valor y por ende en un juicio de valor(35) dado que
un desarrollo orgánico, pleno y equilibrado de' la vida aso-
ciativa puede realizarse sólo en la prosecución lineal del
nexo f'amí.Lí.ar-en la í'orme.de La asociación comanit.a.ris pa-
ra SpengLar- la e,xperiencia histórica se cumple exc1us1~
te en la ruptura de tal lineal1dad: "la historia mundial"
es, en efecto, "historia de ciooades"(J6). "La gran epopeya
que habla y canta sangre -afirma Spengler- pertenece a ~.
tillos y residencian nobles, pero el drama en el cnal lB
viciA en vigilia se estudia a sí misma, es ~ arte de ciudad
y la gran novela, naci da del modoen que el espíritu e~
~ considera todo lo que es huma.no pr-esupone la metro-
polisK(37). ' -r--

..
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En el 'espacio histórico de la ciudad cambia en conse-
cuencia el significado del habitar, ya no Jná.sacontecimien-

I,

"to ed.r-cu'Lar-y fórlna'd:¿-,cn~ ~ndición de plenÚud, sino ea.
, sas en las cuales "Vesta y Jano, los Penates y" los LaresD
no tienen más asu legar, sino que son simples habitaciones
,creadas no por la sangre sino, por un fin práctico, no por
:el sentipüento sino por' una iniciativa económica"(J8) • Este
habitar carece de destino: está don:inado por la causalidad.
Su dimensión es puramente extensiva(39). Comose ha obser-
'vado, en el ant.agoní sno inconciliable entre la "ciudad de
Orfeo" y la "ciudad de Prometeo", la circUl!i.ridad del tian-
po, el retorno de la menorda son sustituidos, por medidas
lineales, a un punto tal, que la estética de la metrópolis
es nestética del puro espacio horizontal"(40). Precis~~-
te en ello se hace patente el carácter esencial de la ci-
vilización que "no es más que tensibn" (41) •

j¡

Pero el discurso de Spengler participa sólo parcial-
mente de la nostalgia tonniesiana, mecánica y limitada, Y
no comparte sus resultados. En La decadencia de Occidente
hay una página de notable importancia que concluye el te-
ma de la ciudad y que puede resultar ilustrativo también
para comprender inclinaciones típicas de las teorías e!>-té-
ticas de las vanguardias artísticas contemporáneas. En el
paso que analiza la esterilidad del Dhabitante" de la civi-
lización se habla del "último hombre de la metrópolis loue/
no ouiere más vivir: comotipo, comomasa, comoindivid~;
en este ser colectivo se apoya el miedo a Ia muerteD(42).
'lSsta es una' clave fundamental para captar el sentido actual
de las teorías sobre la "muerte del arte" .- este acto ex-
tremo del autoreflejo narcisist8,. del arte contemporáneo en
la propia linealidad, y por 10 tanto de adhesién, mediante
,los mecanismos de la vanguardia, a la fenomenologia de la
experiencia metropolitana. •

'COntal prop6si to debe, notarse cómoSpengler introdu.-
ce una diferencia impozi,ante al definir la remoción de la
muerte como un típico fenómeno ciudadano; tal remoción en
efecto se realiza en la masa, en lo "típicoa, no en el ;lJl-
di viauo y en 'la subj eti vidad, los que por el contrario con-
quistan su propia libertad gracias a la metrópolis. Esta

,¡libertad individual encuentra históricamente expresión fi-
nal en la vanguardia, por medio del acto que decreta el de-
, recho de vida y de muer-te que el sujeto artistico ejerci ta
sobre su propio lenguaje. Este paso de 'Spenglrn- revela ade-
más una convergencia objetiva', con la utopía de la arquí.teo-
tura moderna, que busca rescatar mediante 'una re-fun:l.ación
del habi ter contemporáneo precisamente el mismo aspecto li-
berador de la subjetividad que se CtlID.J5leen la ciudad histS.
rica. Re5pectO de la cual, advierte además Spengler, no hay
regresión posible, pues el "tiempo no es en vano un té~o
que designa el hecho de Ia irreversibilidad. No se vuelve
.atrás, sólo resta. ir adelante" (43) •

Pero no solamente la ccndición metropoli tana es un he-
cho irreversible. Si"Dificativamente Spengler conecta tal
condición con una cbservací én igualmente comprollBtide., al
afirmar que a la realizaci6n del destino ciudadano está tam
bién asociado el hecho de que "la técnica y la economia -
han alcanzado su cU!ll!Jlbliento comoproblemas"(44). Tal ob-
'servacióñ nos introduce en otra de las grandes cuesti.ones
que eacorrt.rarcos dentro del debate ~uitectónico moderno,
pues precisan:ente el problema de la dominabilidad de la
técnica, de su cumplimiento equilibrado en la tectónica del
PI1!lYecto, es constitutivo de la utopia en la cual tal dei:&-
te se resuelve. '

La técnica,en efecto no representa un problema par-a
las fo=as de la civilización en las cuales se r68liza;
ella se pone comouna presencie. contradictoria sólo en la
dil:lensión de la cultura. Por consiguiente, en el habita:-
metropolita!lo, la técnica ~rece p1enamatlte realizada como
":matenática" reguladora de los modos de vida en un estado
de desarraigo. Pero al!! donde el habi ter no es cons í dera-.
do.en su.dinensión p=ente lineal, fteoon.xaica·, euarrio se
in::.enta aeV!l~ver a la casa una significación plena, e~res1
va ,de una leJana memoria de patria y refugio, y realización
practica de la r-ecoastr-ucct én de la a:rnonfa que interrumpe
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,- le uniformidad de un morar puramente errante y mecánico,
entonces la categoría de CIl.usali<\ad, que constituye el "rí-
gido mandato8(45) del pensamiento\téc:nico, pasa a ser el
proble:ne. central de la cultura. En este contexto, el de1:ate
arquitectónico moderno en Alelnania ofrece algunas contribu-
ciones interesantes(46).

Pero ea illIposi ble intentar ahora detaJ.lar la trama de
las investigaciones alel!l!lllBSen el campo histórico, sociols.
gico, político, económico y estético en torno a las cuest1,2
nes relativas al desarrollo urbano y a la ciudad. De todos
nodos , es evidente que la verdadera y propia tradición que
se sedilnenta en la convergencia -sobre temáticas sim.llares
o contigiias- de la atención de algunos entre los principa.-
les exponentes de la cultu...-aal.ercana, desde von ThÜllena
U1"red loIeber, desde TOnnies a Spengler, desde Sombart a l'lax
Yeber, a Simmel, desde Friedrich Nietzsche a Theodor Henss
y a Preuss(47), ejerce una influencia duradera y decisiva
sobre los desarrollos internos de la cultura arquitectónics,
tal como 10 demuestran las vicisitudes del Werbund en par-
ticular luego de 1907. Fero 10 que la cultura aroui tectó-
nica termina por privilegiar en esa tradición no 'coincide
con el núcleo problemátioo profundo que en ella se sedimen-
ta. En tal núcleo involucrade en torno al problema de la
ciudad se detallan, entre otras cosas, algunos pasaj es :f'un-
damentales aptos para esclarecer tanto los rasgos de la ut,2
píe re-fundadora propia de lo moderno, como también el ori.
gen de inclinaciones ideológi cas que modelan las prácti eas
arqui tectónicas del misoo. En Sombart v sobre todo en 'de-
ber se encuentran, con relación a la ~estión del papel hi.l1
tórico de la cí odad, pasos analíticos e hipótesis historio-
gráficas que -anticipando- hemos ya visto en Spengler, pero
proyectadas hacia perspecti vas y finalidades sustaneialmen-
te opuestas.

También par-a Sombart es central la constatación que el
desarrollo urbano implica una ruptura definit5 ..• con el pa-
sado orgánico-sintétioo de la comunidad. Lo que Spengler
capta en el proceso de secularhación del habitar, para So¡¡¡
bart se manifiesta en la continua objetivizac~ón que la ne-
cesidad del lujo lleva consigo al imponerse y realizarse en
,la ciudad post-medieva1(48). La ciudad moderna, de hecho,
es el ambiente donde el lujo pierde su cará.cter público pa-
ra pasar a ser consumoprivado, con 10 cual, cambia su pro-
pio signifi cado de manifestación periódi ea il'igada de alguna
manera a la reproducción de una aeti tud ritual y a la PerIll!
nencia de normas fun:iadas sobre la continuidad de la orga-
nización artesanal del trabajo respecto de ila estructura fA
miliar(50). Las finalidades tanto de la comunidad campesina
tal como se t:lanifiestan en la constitución de las Hufe, ea-
!:lO 'ianlbién de la asociación art es anal , se presentan simila-
res en su vocación orgánica; ateniéndonos a lo que afí nna
Sombart, ellas están orientadas a la idea de nutrición(51).
La privatización del lujo compromete definitivamente tal e-
quilibrio. Además, el evento en el cual se objetiviza um
necesidad super f'Lua de refina:ciento (52) no es sino la expre-
sión "de una;deterrr¿nade actividad del individuo qae se ha-
'.-\Elte profesión y que se extiende hasta donde la fuerza
de la mano individual puede dominar el crear"(53), en el in
terior de un "obrar tradicional" dominado nor la idea de la
nutrición, al servicio de una organización- globalD(54). El
proceso de objetivizaci6n hace que el lujo sea contínuo,
lo soue te al camhio y al dictamen hete:rónomo de la llX>da(55).
El despliegue del dolLiniDde la moda, la imoosición de un
sister;;a de reglas de carácter pur-ament.a externo respecto de
la coherencia interna y tnuiicional del proceso de elabora-
ción ertesanal, contradice lo que es norna del obrar orgá.-
ni co, El producto artessl1.e.l conserva L:Il carácter ri tual en
cuanto i:n:a.gendirecta del ne:xo or gán j co entre la =0 Y'la
norma intir..8 que dispone su movimento(56), mientras que
en el objeto de lujo que se reproduce line~ente para la
cor.tdrnridad del ccnsueo , la noh::.a es comoletamente externa
y 1.0= sus propios rasgos de 100 del -refinamiento" en ctie.n
to =e.lidad "superflua" respecto "de la satisfacción de la
neces í cad pr í nar-í a a In cual se dirige el bien" (57) • '!al l1l.
fi..'la::.iento se exterioriza en el "waterial e:<:!pleadoo en la
fo=~(58), cuyas especif'icidades sustituyen la =ifesta-
c:ión directa de la regla artesanal.

Si la n:oUvación del refin8liÚento reside esencialmen-
·te en el consumoprivado, el lujo "encueat.re su sede en la'
casa. Su centro se encuentra alrededor del hogar domésti- .
eo, la mujer hace de él una prerrogativa personal"(59). La
casa urbana y el habitar metropolitano por lo tanto no con-
sex;an ~ ningún vínculo con el lugar originario donde la
aspí r-acá ón natural a la nutrición asegura la continuidad
e~~re fw:ct-lia y comunidsd de trabajo, entre casa y corpo~
eaon medleval y artesana. La habttación burguesa en la &-
poca dominada por la moda, es el centro rcotor- de~e el cual
se re~r~u~ ft~ difusión del lujo": un proceso imparable
de obje tdví.zací.ón que lleva a cumplimiento la definitiva
"secularización de la conducta de vida"(to). Tal escisión
es irrevocable. Si para TeMies -como vimos- un DlOtivo fun-
damental de nosta.li;ia para el espíritu cOmunitario es la
desaparición del sistelta familiar del aprendizaje que COI15-

truye la norna a partir de una transmisión directa, empa-
rentada con el saber artesanal y base orgánica en conse-
cuencia de la comuní.dad, que la "ciudad" a su vez custodia
en cuanto extensión fisica de la f8JIÚlia sobre un lugar,
para Sombart una consecuencia irreversible del capitalismo
maduro es el hecho que -el 'estudio' ba desplazado al 'a--
prendizaje'"(61),. también acá dentro de un proceso general
de objetivización de "todo el saber técnico". Tal cano el
habitar metropolitano genera la necesidad de lo superfluo
la reproducción del "refinamiento" y la casa COl:lOlugar 'd~
la desacralización de la conducta de vida asl también la
decadencia de la funci6n de la enseñanza debe ser encuadra-
da en el proceso general que lleva a que "a una naturaleza
sin Dip5 correspoooa'una técnica sin hombre"(62) •

En el ensayo J2iL~~ (1941), Weber parte de concep-
tos similares a los de Sombart, aobr-e todo cuando individll§
liza en la ciudad de los consumidores y en laciudád de los
productores los dos tipos éaracterísti coa de la configura-
ción urbana(63}. Y no es menos drástico que Sombart para
capter en el interior de los procesos de 60nmción de los
asentamiento s urbanos una ruptura epoca! que vuelve oomple-
tamante regresiva toda nostalgia ulterior por el vínculo dE'
sangre, cuyo agotamiento origina la a!loranza por el' nexo ~
munitario ancestral.,' Para Yeber la ciudad representa, ya
desde su primer surgimiento, una e5cisión del vínculo ori-
ginario, telúrico, con la paturaleza-ambiente, porque ella
nace comoasentamiento comúnde :1n.!ti.tl.9.uo~ra'los al lle-
K§l:(64~ El significado de tal ex'trailación orig:i.naria apa-
rece en todo su alcance histórico cuando se derrumba el fUL
damento mismode la antigua Il2lll, la última forma posible
de mediación para la continuidad de los tipos de asentamie!l
to, es decir, "una organización oficial en grupos de paren-
tesco y en comunidades de carácter meramente personal orde-
nadas por encima de aquéllos, y fundadas a menudo (al menos)
ficti ciemente sobre una, descendencia común"(65) ; cesa así,
en consecuencia, el caracter exc1usi vo de la ciudad, deter¡-
mí nada tanto hacfa lo exterior COllOhacia lo interior por
un presupuesto religioso y por el carácter sacro del nexo
de los grupos de parentesco(66).

Tal pasaje tiene lugar cuando, con el Cristianismo,' se
priva al grupo de parentesco "de. todo signi1"icado ritual",
dado que -como ai"irma loleber-· "la comunidad cristiana era,
efectivamente, en su íntima esencia, un grupo confesional
de creyentes individuales y no ya una unión ritual de gr-o-
pos de parentesco"(67). &!currierrlo a une. bella ilragen de
Martin Buber, densa de significado tar..bién para lo que es-
tamos discutiendo, se puede deducir que la consecuencia de
ello es la desfiguración del más "profUndo hebrafsno de J~
sús ", es decir, la conciencia de que"el mUIXioes la casa
desvastada que debe ser preparada para el espíritu", por-
que"la verdadera colectividad debe realizarse ya no en la
vida perfecta de los horabr-es con los horabrea, en la ciudad
e~cl~ecida, sino en la igleaia; ella está por principio
di vidida, en cuanto colectividad del espíritu, del consor-
cio del rcundo, tal =0 la colectividad de la gracia lo es-
tá de aquélla de la naturaleza "(68).

Tal rup tura de la unidad prinigenia que -como vere-
mos- Hans Urs von Balthasar retoma al indi viduali zar el
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origen del proCeso de aescomposición d& los lenguajes hu-
manos en un.psee del ~ que resulta decisivo "tm!!bién
para comprenderla diseminación de las investigaciones í'or-
maleS sobre 10 .waerno, opone defini ti VBI!lente,en la hUma-
nidad, habitar Y ciudad. '

Pero no opone la C3sa, deí'inida cornoespacio de la se-
paración, a la ciudad. !-as aún: si SOI!1bartnos pe:n:ñ.te in-
ferir cézo el habitar moder-no. es un componente fundamental
del volverse lineal del mundonetropolltano, y si Yeber,
insistiendo sobre la condición original de erlraiiación de
los sujetos que constituyen el conjunto urbano respecto del
luo-ar donde éste surge, ha puesto de hecho' en evidencia la
consuraación histórica del valor del vinculo telúrico entre
indi viciuos y a:ilii.entes, es sin embargo en una página de un
autor en verdad excéntrioo para la línea habitual de inves-
tigación que est.a!!losreoorriendo, Emanuel Levinas, donde
encontramos una serie de hipótesis que nos acercan notable>-
mente a J..¡¡b,nclusión del. discurso que hemos planteado.

Cuandoen 'l'otalité et infini, al ocuparse del problema
de la "mor-ada",Lavinas afirma que "la casa elegida es todo
lo contrario de una. raiz. Ella indica una carencia de com-
prorriso, la condición errante que la ha hecho posible"(69),
aSUL16una posición congruente con las observaciones ",eberis
nas y opuesta a las conclusiones tánto tanniesianas como
spenglerianas. En eí'ecto, al entender el mer-ar-comoacto e21
t.r-año al de radicar, Levinas confirma indirectamente la ne-
gación del valor orgánico de la comunidad-ambiente comoex-
presión del vinculo telúrico, mientras que pone en eviden-
ci a cómoel carácter esencial de la casa está constituido
por la condiciJ5nerrante que hace posible el habitar. En
Spéngler nos heJ!!OS encontrado con un procedimiento diame-
tralne.'lte opues•.•.o, dado que él considera que aquello que o!l
jetiviza el habitar es precisamente el carácter errante de
la existencia :cetropoli tana, de la cual es hija la esperan-
za de la nostalgia. Frente a esta contradicción que Speng1er
y el últi¡¡¡o Som::.artcomparten con componentes no secunda-
rios de la utopía de lo moderno, las consideraciones de Le-
vinas, al igual que la investigación veberñana, llegan a
una denni ción completamente negativa que abre el =ino
a una concepto desencantádo de:IDomda.

En efecto, Levinas establece una férrea conenon entre
la posibilidad ms:na del acto prinero del "extender la mano"
hacia el mundoy una condición de extrañación radici!.l de la -
casa respecto del lugar; de llZi1raterri torialidad del habi-
tar", sin el cual el murmurio incesante del elemento no pu§.
de ofrecerse a la mano que aferra, porque la mano comomano
no puede nacer en el cuerpo inmerso en el elemento sin el
recogir..iento de la morada"(70). La posesión es el destino
del extenderse de la mano que parte del, lugar de separación
entre interioridad y exterioridad, que es precisamente 10
'que la casa representa (71) • "Pero la mano que ~ lo ele-
mental en relación con la finalidad de las necesidades,
consti tuye las cosas sólo separando lo asido de' goce i=e-
diato, depoaítárdo.Io en la morada, dándole la conclición de
mi haber. El trabajo es precisamente la energÍa de la con-
q'oista. Sería inposib1e para un ser sin morada" (72) • AQm
casa. y trabajo, habitar y conquistar, aparecen conjugados
por una necesidad el=ental bien di versa de los valores de
plenitud que les ha asignado la virtuosa orgenicidad año-
rada en las varias teorías comunitarias. La morada es aquí
fundarent~ de la conquista, pues "partiendo de la J:lorarla:~
la posesion, efectivizada por la casi tilagrosa cormrensión
de la cosa en la noche, en el ~~ de la materia- prima,
descubre un E:UI'..o.o"(73).Descubrir y poseer, las funciones
que la casa hace posible y acoge, constituyen pues actos
t.endientes a le. separación y B. la división, así CODO el te-
=r !:lorada no da canienzo a un proceso de paclf'1caci6n can
el erobiente, sino oue realiza un alejlmiento, indica preci-
sacent.e una condición errsnte, delmea una fmnamental ~
arr:onia linR'.1'stica.

No es casualidad que tales consideracicnes de Levinas
terr-Í:leD por eocontra.:-se en este punto con los "análisis
heide~eria!lOS· que "nos han habituado a pensar que el 'an
vista de' qllBcaracteriza al Dasein, que la cura en sitos.-
ci ón condicioen al finaU. de cuentas cada producto humano.

-EnSein und Zeit la-casa no á"parece-eeParada del sistema
de los útiles. Pero &lIen nsta de sí· de la cura¿puede
efectivizarse sin de mprometerse con la sitaaciÓll, sin un
recogin:iento y aí.n e raterritorialidaci - sin ~a casa nro-
illA? El instinto pennanece inserto en su situación. La =-
no que titubea atravie'sa un vacío desatentanente"(74).

Una vez individualizada la condición epátrida del ha-
bitar, estamos entonces en grado de cor.Iprender I!lBjor también
el concepto mismode ~ en oposición a los de lugar y de
esnaci o , En cuanto separación respecto del 8l!Ibiente y dife-
rencia, el habitar no puede ser sinónimo de radicación -por
ende, ~-, pero tan:poco ~ -por 10 tanto, esna.ciQ
que cubre. Habitar es en cambio lo que produce la diferen-
cia, donde el asir hace presente lo diverso, "depositando"
lo que es rogido pero alejando el goce del mismo. Esta es
una hipótesis que puede ser aclarada con un pe.so de Sein u. '
Zeit, donde se lee: "un ente puede tocar cosas simplemente-
presentes-en-el-mundo sólo si, d(lsde el principio's~i-
el modo de ser del ser-en, es decir, sólo si ya en ser-ahí
se le revela algo así comoun mundoen base al cual el ente
puede despertarse al tacto y vn1vérsele así a,ccesible en su
ser-simplemente-presente. Dos' entes que estén simplemente>-
presentes en el mundoy además sean en si msDX>Ssin-mundo,
no se pueden 'tocar' y ninguno de ils dos puede 'ser' 'cabe'
el otroD(75). El aer=-en "no significa. por otra parte la
presencia espacial de una oosa dentro de la otra, porque
'en' / ••• / der-íva de innan-bal:xitar, habttare, residir en;
!ill significa: estoy habituado, me he f'amí.Lí ar-i.zado con, es-
toy acostll!llbrado a. u: tiene el significario de ~, en el
sentido de habi tQ Y ~ / ••• / 'Yo soy'signifiC3 simple.:.
mente: habito, resido en••• el mundo, comoalgo que me es
far.úliar de tal o cual modo"(76).

En el ensayo Construir habitar pensar (1951), Hei-
degger desarrolla una serie de consideraciones ulteriores
que, en la ecanomia de las tesis hasta ahora esbozadas, re-
'soltan resolutivas. Una vez más el nexo entre lugar y habi-
tar es central en el desarrollo de este ensayo. El texto
heideggeriano lleva a cabo la inversi6n más radical -que
Levinas ronfirma en el. estudio rerordado- de buena parte de
la tradición sociológb>-!rl.storiográf'ica que se formó en A-
lemania en torno a las cuestioI\es del desaITollo' urbano y
de la cual hemos intentado recorr-er algunos pasos obligato-
rios. ,1,

Heidegger -se vale de una imagen parti cularmente suges-
tiva al definir el nexo entre cosa y lugar: un puente, re-
cuerda, es ciertamente "algo patticular". "Pero sólo aquello
que es ello mi.smo un lJ!gy (M) puede conceder si tia. El 1!!
gar no existe antes que el puente. Con anterioridarl a la e-
xistencia del puente hay sin duda numerosos espacios (stel-
~ a lo largo del rio, que pueden ser ocupedos por algo.
En un detenninado momento, 'uno de estos espacios pasa a ser
un lugar, y ello gracias al puente. De modo que el puente
no se ubica en un lugar pre>-existente, sino que el lugar se
origina sólo a partir del puente"(77). Sólo aquello que da
origen al lu"car Bconced.eespaciosa, los que en su esencia
son "lo despejado, lo puesto dentro de sus limites / ••• /.
En consecuencia, los esnacios reciben su esencia no del es-
nacio, sino de los lugares". Heidegger termina esta página
ftmó.anental recordando que "las cosas que, en cuento lugar,
conceden sitio, las llamaremos ahora -anticipmdo- edif'1-
cios!Bauten/,,{78) •

'l'aJ:¡¡pocoen este caso el habitar, en la forma de la ca-
sa, es pues la expresión a=oniosa de la relación con el
lugar p~xistente, mientras que en canbio toda concepción
or-ganici sta q00 acoge la nos talgi a por !lIla ·pre-hi staria •
virtuosa del habitar se basa esencialoente en el lamento
por el vinculo de sengre entre la tierra y el refugio. El
refugio es cont.Lnuádaé con el lugar dado; la casa es C<D-

pletación del paisaje natural; el. extenderse 'a partir de
ella de la mano del hombre en el acto de- aferrar los -úti-
1es~ es la prosecución de un vinculo fraternal can la nata...
raleza, es "parentesco 11 que se cemente en la ceeuní dad de
la búsoueda de la nutrición - todo esto se encuentra en
Spengler y en TOmies, parcialmente también en Sombart. ~
las co~side~ciODeB heideggeri~,a5 invierten una vez más
tal planteo lineal: sin el habí, tar no. hay lugar; la con..••.•.
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trucción es lo que evoca el lugar, lo que transforTIB el es-
pacio, el cual se propone comolugar sólo en cus.nto lim-
te, en ctiAnto horismóso La casa surge como lo que hace ns-
cer el Qij, a partir de los Stellen. Sólo el habi 'tar:\lleva
a Clnplimiento tal proceso que da significado.

Pero cúal es el sentido de las ·cosas" que, en cuan-
to Bauten, ·conooden" sitio y hacen aparecer el QO;?'En
Dichteri sch "ohnet der Mensch, del I:dsmo año que el ensa,yo
recién recordado, Heidegger estabece una analogía fundmnen-
tal entre el habitar y el poetizar. ~edir-dispaner, afir-
ma, es la poeticidad del habitar. Poetizar es medir"(79).
Pero prosiguiendo en la lectura del ensayo se descubre que
tal analog;ÍB.es imperfecta, pues si bien es verdad q,ue "el
poetizar es la capacidad fundamental /Grundvermo~ del
habitar humario",--igualmEirrtetal poetizar "no puede entende,!;
se / ••• / comoun cultivar-construir en el sentido de edifi-
car y arreglar edificios. Es el poetizar que ante todo hace
acceder el habitar del hombre en su esencia. El poetizar es
el originario hacer-babi tar"(80). Esto aclara el aentido de
la explicación que Heidegger hace seguir a la ya fBlnOsain-
terrogación sobre el significado de la palabra "construirWo
"La antigua palabra alto-germánica para bauen, construir
-escribe- es buan, y significa habitar"; en eonseccencí.a ,
"construir significa originariamente habitar" (81) • "El as-
o fundamental del habi ter es est tener cura Schone "
82 , es decir, tener cura de una unidad originaria donde
"tierra y cielo, los divinos y los mortales son una sola C2
s8"(83), porque "al salvar la tierra, acoger el cielo, agua,!;
dar a los divinos, conducir a los mortales acontece el habi
tal" comoel cuádruple tener cura de la Cuadratura"(84).

Pero as! =0 el metizar en cuanto IJedi.r es extraño
a las formas de la vanguardia, de la mi:mn manera, ¿dónde
puede ~ncontrarse entre los viandantes metropolitanos quién
sepa construir porque conoce el habitar? Qué casa puede
ser en lo moderno expresi6n del tener cure. del ~? Pa-
ra Heidegger "la esencia del babí ter consiste en el 'perma-
necer', en el 'quedarse' no en un lugar cualquiera, sino en
1m lugar que da paz , Habitar es estar-en-paz. Eso no signi-
fica una protección pasiva, sino un hacer aparecer el Cua-
drado allí donde habitan los mortales. Es aquí, no en refU-
gios, no en lugares escondidos, sino aquí, en el develamien
to mismo, que consiste el estar-en-case"(85).

No es ésta la ocasión para nlteriores consideraciones
sobre la acti tud heideggeriana frente a esta l1ausencia". En
el ensayo citado en nota 85, MassilDoCacciari de¡;¡uest.ra su-
fici.entemente cómola descripción de la' "diferencia que nos
aepara del habitar" Y la ense'\anza que nos deIiluestra lila
in:finita ilDpotencia de los abrigos disfrazados de moradas,
de las dudadas tatuadas comolugaresll, se resuelven en Hei-
degger en un desesperado wpermanecer a la escucha", tras h.!!
ber dejado definitivamente distante de nosotros "la idea
deI construir-habi tar, de manera. tal que vuelve absolutamen
te pr-ohLeaá t í.ca no sólo la efectividad sino también la mis-
ma nostalgia"(86).

Lo que Heidegger pone en' d í s cus í ón -lo henos mmciona-
do- es la verdad del vínculo natural entre ca.aa y lugar,
uno de los pilares del pensamiento arquitectónico moderno.
En este sentido, si por una parte re-dimensiona toda una
li teratura que habia centrado au atención en tal vinculo,
por otra también él llega a una conclusión que reudte, en
algunas cuestiones, a un aspecto saliente de los análisis
.•.•.ebez-í.anos que ya hemos considerado. También en loIeber-lo
Til:!os- la ciudad surge en el momerrto en que el concepto pr,;i
mitivo de lugar es substituido por el de "lugar de inter-
=bio", de mercado, donde las conveniencias imponen una
vida cocunitaria desarraigada, en 1"in, donde se instauran
1"onnasde poder ileritilno(87). La ciudad es pues forma de
un habitar ilegítimo, que se renueva en la siempre lllIÍ.s pro-
f'unda extra'lación respecto del lugar. .

Es sólo en esta acepción que la ciudad se v~ve Mstó
ri=ente productiva. No son las modelidades de los ne=s -
valorat1vos que generan las configuraciones especificas de
los asel'ltan:ientos urbanos, advierte Weber, sino que es la
ciudad quien pn>duce deter::ina.:ias fo:n:as de organización
del trabajo que le son peculiares. No son las Guil.das que
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cr:an la unidad, sino que es la unidad quien exige la f0l'1l!!1.
cion ds las Guildas(88) o Ya desde su aparición, por latan-
to, la ciudad, aun en su fort:lB.antigua, lejos de ser expre-
sión de la continuidad que reproduce en la organización a-
sociativo-comuni taria un vínculo orgáni co-telúrico (como es
evidente en TOncies y comose puede ver todavía en Sombart
yen Spengler, si bien en estos últimos ello se encuadra ~
una perspectiva histórica muy.articulada), es espacio del_
desarraigo, que genera en cuanto tal relaciones productivas
espec:in caso Pero el alcance de la visión heideggeriana no
se li.lti ta a esta perspectiva. Las consideraciones desarro-
lladas en el ensayo sobre HOlderlin -ya indicsdo-, Y que
tienen una importancia tan grande para la definición del
con~pto de habitar, anticipan una cuesti6n ulterior que
con~erne directamente a uno de los fundamentos problemá-
ticos de la cultura arquitectónica contemporánea.

Ya hemos visto cómoSpengler afronta el problema de la
técnica y de la economia, cuestiones consideradas resueltas
y que encuentran la propia expresión en la dimensi6n pura-
mente lineal del habitar moderno.

Para Heidegger -lo dijimos- 10' que nos permite tomar_o
-morada es el poetizar. Pero el poetizar es fll1ld8l!l6nta1men-
te tID tomar-medida y el hombre habita "en cuanto mide dis-
metralmente el 'sobre la tierra' ;r el 'bajo el cielo' o Es-
te •sobre' y este 'bajo' son inescindibles. Su compenetr-
ci6n es aquella medida diametral 'que el hotlbre recorre en
todo momento, en cuanto ~ comoterrestreft(89). Tal -reco-
rrido" conduce a la esencia del habitar y explica el senti-
do de la poiesis comodevelamiento. La misma unidad que wen
el comienzo del destino de Occidente", cpando "tal vez en
breves pero SIllllOSmomsntos de la historia·, el arte lleva-
ba simplemente el nanbre de ~ wporque era un devela-
.miento pro-ducente Iher- und vor-bringendes) y por eso for-
.naba parte de la poiesis", se 10 encontraba en el signifi-
cado originario de bauen, en el que no están aún escindi-
dos "habitar" Y ·construir". Cuando el construir no perte-
nece más al habi ter, el tomar-morada no se funda más sobre
el develamiento de la ~, sino que modela su propio
carácter sobre el de la técn~, cuyo develamiento "no se
despliega en un producir en el serrtddo de la poiesie. El
develamiento que rige en la técnica moderna es una pro-vo
cación (Hera.u~fordern) que pretende que la naturaleza. pr~
vea un~ energaa que en cuanto tal pueda ser extra1da (hID;:-
ausgefordert) y acumulada"(9J) o Poiesis y técnica generan
"wues fo:oms diversas de develamiento, una pro,-ducente, o-
tra pro--vocante(9l). Esta segunda forma está constitlIÍda
por la im-posición "dominante en la esencia de la técnica
moderna", y es la tensión del poner (Stellen) "que impone
/stellt/ al hombre de develar 10 real COlUO 'fondo' en el
modo del utilizar"'(92). La esencia de la técnica, conclu-
ye en consecuencia Heidegger, "consiste en la irn-posicióno
Esta pertenece al destino del develamiento. Estas afirma-
ciones no tienen el mismo significado que los discursos a
menudo repetidos según los cuales la técnica es el hado
/Schid:sai/ de nuestra época, donde hado signirica la in_
vi tabilidad de un proceso inmodif'icable"(93) o El peligro
entonces"no es la técnica. No hay nada demoniaco en la téc>-
nica; más bien tenemos el misterio de su esencd.e., La esen-
cia de la técni~t en cuanto es un destino del deve~to,
es el pe.ligro"(94J - el peligro, precisamente, exorcizado
por Speng1er, cuando indi vidoalíza en la '"esterilidad de 10
moderno el cumplimiento de la técnica CaDOproblema.

Estas conclusiones heideggerianas no s610 son decisi-
vas para comprender cúales aon los fundamentos del aentido
profundo de nostalgia que, en el debate sobre 10 lIDderno,
prevalece en toda discusi6n concerniente a la significacilm
de la té=ica, sino también, y sobre todo, escl.areCEllldefi-
nitivamente el discurso que hemos seguido hasta ahora en
torno al problema del habitar. Al igual que la técnica, tam
bián el habitar pone al hOl!Jbref'rente al destino del d.eve-
lamiento, muestra la ~ que hace evidente la distancia
que separa respecto del tiempo~ElIlque el lenguaje expresaba
la unidad de la tejne en la wies1s, euando la tierra podia
unirse a los elementos en el Geviert. Ahora el peligro que
hay que enfrentar, "el destino del deTelamiento·, pone al
honbr-e frente a la evidencia de su indigencia - esta eviden
cia es el peligro; éste es el destino. no el ~, para to-
JBBruna vez más unn di8tincián heldeggerlana. lio la está
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IIlIÍspermitido al hombre habitar poéticanente:- ~casa se-bii~-
separado del Geviert. la técnica de la poiesis: "Kl \:!Qhnend
~, el vivir habitaroo del hombre, in die Ferne geht, va
hacia la lontananza. No l'eclama, sino destaca - no es rec:l!!:
Jl:8.ble, es concebible 'sólo comoforma que inide la diferencia"
(95) •

El aparecer- de esta diferencia es pues el desafio que
se debe afrontar el neligro contra el cual la utopía de lo
moderno se organiza ~1llOextrema resistencia en la tentati-
va desesperada de colDar aquella' distancia, r-es cabar- aque-
lla indigencia, revitalizar aquella arIronia perdida. Al bu.;!
car una forma extrema para el habitar, un modo decente de
definir el espacio de la casa', la experiencia arquitectóni-
ca intenta recolÍlPOneruna trama última, sutil, que ciña al
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viaooante metrop;litano, mientras que, en realidad, "cada
vez násl desaparecen las cosas, aquéllas dignas de ser vi-
vidas porquel lo que las elilaina para sustituirlas es un
obrar' a la ciega! Un hacer bajo costras que saltan dócil-
mente apenas! el labarío interior las expele y se pone otros
lími t.es " (96).

4.
Nohay entonces armonía en el habitar pues ningUlla "CIl!!

dr-atura " puede resolver, en lo moderno, ese ~rrar cuyo I?TO-
duéto es la casa. Para el proyecto contemporaneo queda oes-
varie cí.da para siempre la perspectiva de aferrar, a través
de las propia; formas~ ~ prese~c~,: ple:m de un lugar ~~n-
d - comopor ejemplo en la tradlclon orlental, se ~iLles-
~'el ~tD en el cual lo divin~ atravies~ la mo:,:da.del
h"Í:bre ~ Si habitar no es nada mas que manlfestac~on. l.rre-
suelta de las laceraciones del vivir y, por consíguáerrte ,
exnerien cia consagrada al lamento, corresponde pre Cls~en-
te- a lo moderno conocer tal condición en su confono:"Clon
más extensa en la profundidad del malestar metropoll. tano.

Heinrich Tessenoy, un poeta dolien~e de la p~breza coB
temporánea y que ha sido uno de lo:: i~~erpretes ~ orlgi .•
nales y contradictorios de tal COnal.ClOn,puede aun ~en-
tender la lección ni!ltzschiana en LmO de sus ensayos mas
bellos y afirmar: "Friedrich Nietzsche ha dí-cho de modo es-
tupendo 'debía existir el caos para ,que ,pudiera nacer una _
estrella" si esto es verdad podemos esperar del todo de
nuestra vida y de nuestro trabajo el nacimiento de la.estr~
lla más grande y más beila: el caos necesario encontro la
manera de or-osoer-ar entre nosotros comono lo había hecho
jamás"(98)-. Pe~o es una historia vieja, comovimos, y aun
los protagonistas cis originales del dr-araade das, }~oderne
terminan por prestar oidos sólo a las palabras de~ mono e
ignoran las enseñanzas de Zarathustra(99).

No puede snt.onces maravillar que precisamente la obra
de Tessenoy, cuyos 'proyectos internalizan, la angustia sus~
t.ada por la evidencia de la precariedad devastadora q~
vuelve vano todo prograna de síntesis dentro de la, practica
at-tística conten::poránea y cuyasarquitecturas se presentan
comoactos extremos de resistencia opuestos al transcurso
del sentido de las f'ormas, expresándose en un lenguaje 'coro-
pues t.o de signos antiguos y de frases esenciales - no pue-
de sorprender, errton cas , que esta experiencia lúcida y afa-
nosa pueda ser as eaí.da como símbolo de la tenacidad de la
cual tanhién lo moderno es capaz frente a las adaptaciones,
de la vanguardia, la n:ás radical expresión pues de la uto-
pía de la renuncia, en la que se resuelve su componente mi-
noritario.

Eo tal renuncia encuentra fo:r.na el único nexo signifi-
cativo con el destino del develamiento metropoli tano. Sólo
en tal perspectiva la arquitectura contemporánea se demues-
tra dotada de 'consis-';.encia histórica en el acto de medir
la liQitación de los propios instrumentos y del propio len-
guaje en función del es1.ado de necesidad y de la causalidad
oue coro iguran por s i mismos el ambiente inhDspi tala..'"io de
ia GroSS6tadt.

Necesidad y apremio son otros aspecto~ esenciales. del
"vivir-en-ciudad". Lo que diferencia las dí.ver-sas cornen-
tes -de la arqUi tecture está representado por !os IllOdo~en
los cuales teorías y formasl'se relacionan con tales clim~-
siones. ~j.entras que la vanguardia elabora una est.rategí.a
de remoción, fundada sobre la sublimación de las nismas,. al-
~s manifestaciones de das Moderne ~es oponen en cacbí,o
la utopía del sacrificio y la regresion del culto.& la t:a-
dici.ón. Pero también en este segundo caso la p:ax:~ arq~-
tectónica se ve obligada a superar Wl8. contradicCJ.on prae-
ticamrote irresoluble, que les confunde sus est:-ategias y
eambía finalJ¡,ente el signo de sus prácticas.

Aun una actitud tan rigurosamente contenida cono la de
Tessénow, que él expresa por ejemplo al afrontar una cues-
tión que surge de la totalidad del debate en tozno a la es-
pecifi cidad de las for::ns del proyecto moderno, al afinnar
que el adorno "es como una amapola en un campode trigo, u-
na sonrisa secuJrlaria en el, extenso csmpo de la utilidad,
una sonrisa Que no vanos a buscar pero que no podemos evi-
tar y que por eso debe ser silenciosa, lo más 'secundaria'
y tímida P9sible"(1OO), termina por resolverse en el laI!len-
to por la arnoní.a transcurrida yen un programa tendiente
a exo-rcizar la oordida de la misma en la búsqueda de una
sirIplicidad ple~a, que, poniéndose' fuera -de la linealidad
del tiempo, sea capaz de resistir incontaminada las insi-
dias de ia creciente precariedad. De =nera más ~ menos e-
vidente se enuncian equí algunos rasgos caracterlsticos de
las experiencias más esquivas de la arquitectura contempo-
ránea: discreción, un hablar sumiso, una atención viva por
las tradician~s, una necesidad de raíces, constituyen 'los
rasgos formales comunes en los que se traduce su utopia.

}las ella, aun en la complejidad de las motivaciones y
en la incerteza de los resultados, vive p'lenanerrte sólo en
cuanto participa de la dimensión de la experiencia net~po-
litana. Comoconfirmación de ello puede ser emblemático re-
cordar un apunte autobiográfico de Tessenov, el fino pro-
yectista de ta.."ltas casas l,ttlifB!dliares y de tantas habita-
-ciones suburbanas. "En el oto'lo de 1902 -recuerda- volví a
mi tierra l •.•1, y creí haber dejado atrás mí,s a:':os de no-
viciado y de peregrinaje; si bien no me:'ar~posible' prever
el futuro en lo concerniente al trabajo, pensaba que en po-
co tiempo podría ubicarme en algún lado de manera estable
y durader-aj pero reconocía también, de r:anera siempre más
clara, que la profesión del arquitecto está ligada a la gran
cicdad y exige una predisposición y un carácter específica-
mente ligados a la gran ciudad"(lOl).

En semejante &nhiente, al cual difícilmente puede sus-
traerse el arquitecto contemporáneo, apar-ece como irrefuta-
ble que "algo insustituible se-~_1lBrdido Y destruido para

• siempre .y en algún lugar es imaginado algo increibl€D6Dte
nuevo. Lo perdido y des tr-ufdc en la mayor parte del mundo
civilizado son antes Que nada los dos fundamentos de todo
orden de vida, de t~ cultura y IOOralidad: la religión y
las costumbres. Nuestra existencia en general carecec-de 001:
mas, de convenciones no escritas consagradas por la tradi-
cl.ón, sobre lo que es conveniente y oportuno en la convi-
vencia hucana"(102).

La consecuente reflexi6n de la aroui tectura sobre la
"decadencia" es sólo parcial - pero tai "decadencia" es la
clave para conpr-ender- una obra comola de Tessenov. 1;0 es
una casuali ....••d que, comentando en 191.3 108 tral:e.ios del e.r-
qui tecto meder::burguásy captando, aunque con algunos equí-
vocos, la principal "virtud negativa" en la ausencia de
prolijidad, Karl Scbeffler se haya visto obligado a antepo-
ner a sus propias consideraciones una página de tono muy
similar al· q~ se advierte en a.Lgunas desconsoladas anota-
cianes hesseianas de Mein Glaube(lD.3). Tal degeneración se
manifiesta, como coni"irma Tesseoov; en la superabundancia
·de caracteres individuales y de objetivos particulares.,
tientras Que ·hoy tenemos necesidad sobre bodo de estable-
cer cúale~ .son ¡;'S cosas Que determinan las grandes conver-
gencias, o bien, de recon¿cer los elementos esenciales de
la vida o los necesarios según un sisteJ!lS ele::ental de e-
lecciones; ésto será JXlaibla sólo si "e- r-enuncí a B todo lo
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que en él hay de secundario, a lo que preci-samente lo vuel--' -
ve suoerfluo"(104). La ch'ili zecí.ón sustituye los antiguos
valor~s con la ¡;¡ultiplicidad de lo superfluo, una gama ca-
da vez nás amplia "de ftsustitutos". Fero todo ello no es más'
oue una oonifestsción exterior de lo r.oderno; a tal exte-
;iori,\ad la arquitectura debe negarle las propias formas~.

signif1catívo en tal sentido, CClf'Olo henos ~cordaot;,
es 000 un objeto de estudios pr-of'undos y de atencion cont~-
nua "por parte de la cultura AleI!l!U1afinisecular haya sido
el problema de la poda, una cuestión que ocupa un espacio
relevante también dentro del debete más especí ñí cameate ar-
quitectónico. ftCual pálido sustituto de las costLllDbresper-
didas -afirma Resse- el hombre actual tiene en general la.
modaR(105) J guiar discretamente la evolución de las costtan-
brea educar el gusto, coobatir los excesos del consumo,
esti~~tizar la grosería del "~-venua, una expresión que
apar-ece a menuciocon acentos de mayor o menor marcado des-
p~cio de Weber a Sombart, a Rathenau a Hutbesius: tales
son por otra parte los objetivos de la cultura arquitectó-
nica tendiente a configurar un habi t.a.r digno cual elección
extre=. opuesta a la indiferencia que busea homologar todo
én el sisten:a. oetropolitano.

Este es el sentido implí~to del habitar que Tessenow
intenta restaurar CUBOOO afirna.: "hoy el rasgo característl
co de cualquier trabajo artesanal, por ejemplo amueblar una
habitación COCÚD,es su disponibilidad a la variedad form~
lo cual muestra toda SU pobreza; hoy la gente siente aún i-
rresisti ble la fascinación de esta variedad tomándola por
un signo de libertad expresiva y originalidad, con lo cual
no logra tener lo que realmente desea, sino algo extraño
'=Ug le es iI::puesto; es así que la casa en que habitamos y,
más en general, todo tipo de trabajo artesanal, nos resul-
tar. extTa;os e indiferentes, vacuos y sin valor, lo que es
aún más grave pues para tales obras derrochamos gran canti-:
dad de energía"(106J.

¡
Si para Besse comopara Tessenov la moda, en cuanto ,

"sustituto de cost.uebres perdidas R, variedad puramente apa-
rente y expresión del enrarec~ento de r.ormas esenciales
y del transcurrir de antiguas reglas, termina por represen-
tar una amplia metáfora de aquello a lo cual lo =derno de-
be renunciar, bien di versa sin embargo es la actitud de o-
tros exponentes de 11. cultura arq ui tectónica, cuyas múlti- ;¡
pIes interpretaciones de los fenómenos metropolitanos :te~,;
nan por reforZB~ inclinaciones ideológicas destinadas a p~
valecer en los desarrollos del debate y de las investigad,q
nes arquí.te c'tórrí cae en los primeros decenios de este siglo.
Prueba de ello es, por ejemplo, el ensayo 'Die schonheit der
grossen Stadt,el escrito más importante de August Endell,
de 1908. Retorn811en estas páginas t6l!'as ya usuales, pero
todo el análisis.! endelliano tiende a invertir las extremas
ímpli cancias de tales ter..as, cuyo s urgiJniento hemos estado
siguiendo.

A las desconsoladas observacionea da Besse se contrapg,
ne en efecto el optimismo de Endelll "la reoda es un simbo-
10 de la vioa -anota- y este eterno recomenzar es el signo
001 icromo oue hace oue la :ooda sea tan fascinante" (l07) •
~.ael1 des.;nbe la GroSSS'Ladtcon esta Irisna clave, llegan-
do a conelus'iones con;-,}·,t.:?!-..enteopuest as a las que bemos dS
lineado anteriormer.ta. rara Endell la metrópolis es belJa-
za nueva, ocasi6n inagotable de experiencia.s e..'ltéti cas iné-
d í t.as , sucesión de eventos que no tienen en absoluto eJ ""'-
rácter de "sustitutos". Sobre todo, la gran cí udad es para
él un conjunto de lugares redescubiertos: calles, puentes,
es te c í cnes , novinientos incesantes generan una oU'tación con
tinua, anar-ecí.endo cozo aspectos sien:pre cambiantes de llIl
nuevo pai saje, 1ugar-es pal;>itar.tes sinilares a aconteci-
mern.os naturales o direc-:.a.-::entea seres vivientes (108).
lo artificial de la ciudad se conjuga eon los fenóI:l8nos at-
mosféricos, la niebla, el aire, la lluvia, el cielo, gene-
ramo aso ciaciones y sensaciones estéticas inesperadas e i-
nexploradas, zderrtras que el hombr-emí.emodeviene -un ele-
mentp de la naturaleza"(lD9). La. gran ciudad es por consi-
guá ente un espectáculo unitario, e tal punto que el signi-
1'1.cado t:lÍ5IDO de sus e!:ergencias arqui tectóni cas cambia. ya
qoe"lc que =ta no es ló for= individual. -&Ostiene En-

-d~ii-"-;;ino- s~ contexto, el espacio que le circtmda, el va-
cío que se extiende 6i~étriCBl!lente ent-r-e los muros y que
éstos liótan" uao) • SI: belleza está ante todo constituída
por esta cohesión que se ext í.ende sobr-e la diversidad, por
la multipli cidad de espacios' que arri.manun panorama infini-
to haciendo a los habitantes partícipes del palpitar de un
evento unitario(lll). Lejos de'lDOstrarse comol!lIlbiente a-
travesado por innumerables situaciones errantes, la metró-
polis aparece por 'lo tanto, en cuant,o expresión de una cul-
tura que ha sabido emanciparse y superar los límites de la
naturaleza dada, como~ por excelencia dende la búsque-
da de patria está destinada a concluirse. Dadoque la pa-
tria, e~ cuanto Erleben(ll2),' no coincide con una nroeta".
sino que es un devenir "milagroso", no puede más que iden-
tificarse finalmente con "nuestras ci udades inagotables 00-'

mo la vida misma". Ellas son la patria, pues nos hablan
todos los días con cien voces distintas e inolvidables(ll3).

•

Al entonar su propio himno a 'la Grossstadt, Endell
termina significativa.mente por confluir en la misma línea
teórica individuslizada, casi veinte a;os antes, por el ~
nifiestoa ya recordado de B.•.hr , La metrópolis representa
de hecho a sus ojos un ambiente de vida que perrní.t.e un de-
finí ti VD desarrollo de las !""tencialidades humanas , a le
par que ofrece a los sentidos la ocasión para alcanzar la
plenitud, dado que, en conclusión de la más consecuente de
las experiencias artísticas ligadas a la etzaósf'er-e de la
gr-an ci triad, el impresionisl!lO, también el mundode lo visi-
ble resulta liberado de los límites de las apariencias ob-
jetivas(ll4). Y por otra parte, ,la experiencia hllI!lB.1'l8sa-
tisface placeres nuevos, inéditos, comoel de captar la nVi
da secreta" de los maravillosos instrumentos del trabajo
conter.poráneo, de los productos estupefacientes de la téo-
nica, a la vez que permite conducir, a través de una "cul_
tura plenalIl"'..ntehedonistica" (115) , el movimien;to perenne
del mundoexterior a la intimidad de la experiencia subje-
tiva, abriendo la perspectiva de una. composición armoniosa

> entre trabajo y placer. El objetivo pues" de la experiencia
proyectante, en función de tales condiciones, es el de pr-e-
sentar a cada uno las maravillas de tal concierto, ya oue
"no hay obra más digna que la de explicar la vida del tre-
bajo individllal, su belleza". Tener conciencia, de ella, con
cluye Eode11, daría "unidad a nuestra cultura, cohesión a
nuéstro trabajo, impulso' y entusiasmo por la obra común"
(116) •

Construcción artificial que conjugándose con la natu-
raleza enriquece las posibilidades de la experiencia estét1
ca~ la. Grossstadt se, prepone COlDOpatria, colectiva, expre-
sion de un vínculo frate:-no entre los hombres y las COGBS.
y también comoambiente capaz de garantizar 'la integración
de las experiencias subjetivas en una naturalidad sin lími-
tes. El:lla gran ciudad, en consecuencia, el Erlebni!! se da
COlDOconocimiento de la multiplicidad en s.u plenitud, mien-
tras que en la recíproca conjunción de placer y trabajo se
ofrece al hombre un espacio elegido para su habitar.

otro iz,portante exponente de la cultura arquitectónica
aIerrana, comoKarl Scheffler, aparentemante no se somete
-en su ensayo soore la Grossstadt(117)- al lírico optimismo
de Endell. Pero las consideraciones de Scheffler, no menos
que las desarrolladas en Die Schonheit der grossen Stadt,
rest.lrr.eny sobr-e todo preanuncian posiciones que resultarán
características en la ideologia de la arquitectura contero-
cor-ánsa , No es el caso considerar ahora la colocación par-
t:C!.j~- Of' S-oheffler en el debate arquitect6nico alel!lall,
pero resulta inevitable subrayar, cómolas páginas de Ar-
chitektur der Grossstadt son, en buena medida coherent;; con
las pos iciones de las que él se hace portavoz en el ambien-
te dal lJerkbund en la afanosa primera posguerra. Con rela-
ción a lo dicho, es también útil notar cómoel análisis del
f'enózeno urbano desarrollado por scheffler I'8l:'i te en aspec-
tos no secundarios al planteo formulado por Tonnies.

También a Scheffler la gran ciudaJ'eat:rece comoun
destino signado por las categorías del apremio y la necesi-
dad. T~ destino se perfila históricamente luego que le ci.\#
dad dej ara de ser un or-ganí.seo cerrado y consistente gra-.
das a la organización y a la economía. fa..-rl.liares, dome
-cada hon::n-epodia reconocer el todo y por eso to=ts parte
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prácticamente en la prosperidad de un todo~ del cual depen-
dia su propia prosperidad" (118) • La metIupolis surge de ~8

ruinas de tal circularidad y, en cuanto tal, Lej os de pr~
sentar la perspectiva de una nueva patria, representa un dg,
sarío mortal para la cultura. Si Endell concibe la Groes- "
stadt coco clm.pli.I:.iento, Scheffler acoge su presencia COIID
fenómeno de transición. En su configuración r:oderna, en e-
fecto, ella presenta a sus ojos ~-acteres inaceptables pa-
ra la cul.tuz-a, pues carece de Bespíritu conUIÚtario·, es un
"suelo easuaf de residencian, un inmenso agr-egado de subur-
bios que "son l!Ieras imágenes de la necesidadnlll9) y cuyo
desarrollo reS=nOe exclusivamente a los intereses de la
especulación, pues "el pr-opíet.ar-í.o de tier--as ha pasado a
ser el verdadero organizador de la metrópolis modernaU(l2J).

..

Sobre la base de tales premisas y ante la afinidad .e-
vidente de las mismas con los análisis conducidos en torno
a los problemas del crecimiento urbano, que la cultura ar-
quitectónica irá desarrollan:lo y a través de los cuales a-
creditará el mito de la propia vocación progresista, Scheff
ler llega a delinear una suerte de modelo para el desarro-
llo del ar.:biente I!Jetropoli tano. Con una 1:uenadosis de in-
genuidad Fregona una especie de ciudad del futuro regulada.
por una equili!>rada obra de oxigenización, y cuya estruc-
tura con-esponciería a una liga de "nucnas economías uroo-
nas pequeñas ", transfonnándose en "una suerte de ciurlad-es-
tado"(l21) •

A la visió¡: de la cosn:ópolis spengleriana, Scheffler
contrapone ent.onces un ideal que recoge p.Lenanent.elos va-
lores de la tradición ccraunít.aria y revela asonancias no
marginales con los bálli. to s de pensamíent,o propios, por ej6!!!
plo, de las teorias de importantes exponentes de la tradi-
ción volkisch. coro Panl de Lagarde y Wilhem H. Riehl. Tal
actitud intelectual lleva ~aturalmente a exaltar la ideolo-
gía que se expresa en la conrepción de la ciudad jardín, de
la cual Scheffler acentúa las vocaciones nostálgicas, ilP-
sistiendo sobre el valor del ambiente unifamiliar, de la ~
lación con el suelo, de la preservación del origen telúri-
co, de l~s senti~entos y de los vinculos domésticos'122).

Las anotaciones sobre la naturaleza transitoria del
fenómeno metropolitano y las indicaciones conclusivas se-
bre la estructura futura. de las grandes cancentraciones ur-
banes demuestran romo Scheffler considera cual t.are a cers-
tral de la cultura ar-quí,t.e ct.éní.ca la de comproneterse a de-
finir formas y modalidades de una terapia radical, cuyo ob-
jetivo es superar la fase aguda de la enf'ermedad represen-
tada por la gran ciudad en los desarrollos de la civiliza-
ción contemporánea. Tal diagnóstico, por más que esté acom-
pañado por progra=s terapeúticos diversos y a veces recí-
procamente contrastantes, es compartido sustanciilJ.l:¡ente por
muchos exponentes de das Boderne. Personajes comoBehrens,
Mutbesius, SdJu:na.cher, Theodor Fd s cher , el IllÍsmoTessenov,
si bien con argumentos y acentos no aá.ezrpr-esimilares, con-
firman en los ní.srcos años cómola cultura aroui tectónica
entienae su propia ~sión respecto de la g~ ciudad, sobre
tooo en térr..inos cura ti VD s (12.3)•

Si miramos'bien la cuestión, se bace evidente que SCtleff
1er y Endell expresan puntos de vi 5 ta sólo aparentel!l8nte CO!l-'
t.rastantes. Sus diversas actitudes en realidad se CCIl!plemeo-
tan con el propósit.o de delinear la gama de posiciones desa-
rrolladas por la cultura arouitectónicá--enresn\lesta a las
cuestiones planteaC.as e la teoría y a la práctica proye o-
tiva por el surgimiento de los problemas cone:xos a la ex-
pansión de las ¡p:-s.ndes~omeracíones urbanas. Teles posi-
ciones presentan un denominador común: considerar oue el
proble:;:a ae la Grossstadt exija la revitalización de fOT1ll!l.S
de equili brio entre sus romponentes y de compensacd.énpor
108 pr-ooeaos de disociación que provoca. Los pr-ogramas que
de ello derivan se plantean en el interior de una teIrltm-
caa cultural su3tancial.mente organicista-sintética, ya sea
qua te=iDf!:l por aslIld.r los rasgos del proyec1D de refoI"lIB
esooza.do por SdJei'f'ler, ya sea qne se lea la netróoolis co-
me "nueva na':.uralidadft y Embi.eD'teelegido para el ~=li-
miento de la experiencia, c::>1Wsugiere ~ell. En BJ:I~ ea-
50S, ora preval.eacs la ideología comurdtaz-áe, o teorías 1ns-
pir-w:ias en la concepción del "peque50 estado", ora se anun-
cie una inclinacién natural que encont.r-er-ásolución en el

- [' cosmopoLftiSlllO metropoli tano de la.s vanguardias iád:l.cales,
la cultura arquitectónica estudia la gran ciudad comom-
:tcI:i¡¡, aún posible o comoasilo último, real.

..!

Un autor muy conocido en los ambientes de la cultara
arqu~tectónica, Georg Simnel, demuele tal tipo de interpre-
tacion. Hay una evidente concordancia de propósitos y cir-
calaridad de temas, pero no una coincidencia de resultados
entre los estudios de Sombart que hemos rerordado y el aná-
lisis que Simmel desarrolla primero en Philosophie des~-
illl.§ y sucesivamente en su conocidisimo Die Grossst8dte und
das Geistesleben. También Sicmel capta, por ejemnlo, tma
"conexión ÍIltilI:a" entre "la economía del dinero cue domina
la metrópolis" y el "predominio" en tal ambiente '"de una
acti tud intelectualista"(125). Pero las consecuencies oue
derivan de la constatación de tal conexión no tienen ~
que ver con el proceso de multiplicación y :renovación de
las experiencias descripto por Endell. "La intensificaci6n
de los estimulas nerviosos" produce de hecho, según Simmel,
una actitud que es cifra de la enstencia, metropolitana y
de la que es expresión paradi~tica el'"tipo blasé", cuya
"~S~c~ ,l •••/ consiste en la insensibilidad ante cualquier
dist1.nClon, /a un· punto tal/ que. el significado y el di ver-
so valor de las cosas, y en consecuencia las cosas mismas,
son percihidos como inesenciales / ••• /. Este estado de á,..
nillD -continua S1=el- es el reflejo subj eti vo de una com-
pleta interiorización de la economía de mercado / ••• /. To-
dos los objetos flotan ron idéntico peso específico en el
moVi!niento constante de la e ccncmfa de merca.do"(126) • Esta
misma indiferencia caracteriza la moda, simbolo en cambio
para Endell del pulso vital de las trBllaforrnacl.ones metro-
politanas. Para Simmel no sólo la moda posee apenas oca-
sionalmente "fundamentos prácticos", dado que "en cuanto
moda actúa exclusivamente cuando la independencia frente a
t?ca otra motivación se 'llUelve positivamente sensible "(127),
sano sobre todo las mení í'est.acdones de la moda, ccreo no
pueden ser jaEás expresiones de una ~(128), desarro-
llan entonces una fcnci6n de sustitutos muy sÍlllilar a la
que irá denunciando .:-,sse y que las formulaciones más con-
secuentes de la utopía de lo moderno barán suyas.

En el ambiente metropolitano, caracterizado por tales
fenómenos y a la vez multiplica.dor de los mismos, se cumple
par-a' Silmlel un proceso irreversible de ~ación, a par-
tir del cual lo negati VD en cuanto nfunción de la vida de '
la metrópolisn se pone como condici6n para la construcción
del Erlebnis (129). y es a partir de esta contradi cción y
de esta "necesidad de consuelo", como ha sido observado,
que el análisis sir.lneliano se revela finalmente no del todo
inconciliable con la literatura endelliana más ingenua.
Ciertamente: en la nostalgia de patria se entrec:ru;¡:an las
consideraciones opuestas de Scheffler y de Endell y es po-
sible conducir a Simmel a tal conver~encia.

Pero por otra parte, romo afirma SiI:mlel, "aquello que
en el estilo metrnpoli tano de vida apar-ece -directamente co-
mo disociación, en realidad no es más que una de las fomas
fundan:entales de la socialización"(l3J). Es por lo tanto en
la gran ciudad donde "la lucha con la naturaleza por el s~
tento /se transforma/ en una lucha entre los hombres por la
ganancia" (131), donde se dan las condi ciones y se forma un
ambiente apto para favorecer la realización genuina de tma
.nueva cultura, avasalladora de toda vida individual(l32).
También para Endell, sin embargo, la metrópolis es espacio
de la Kultur liberado de la naturaleza, espectáculo que se
muestra más allá de la apariencia objetiva, una nueva patria
en la que, no obstante, no podrá habitar ni vivir jaOOs
quien se obstine "en soñar oojo el nonbre de patria casitas
de canroo con una ventana illm.iIl2.da a la hora del c:reoúscu-
10" (l3'3) • '

La pr-esen cda de la lección de Simnel dentro de 108 d&-
sarrollos dialécticos de la tradición oue hernos recorrido
se presenta OJn rasgos de profunda al!ll:igüedad. Si es posi-
ble encontrar en sus escritos sugerencias decisivas para
llevar adelante al terior.::ente la c:rí ti ea de lo =de=-no sr-
qui tectóni co; si en su Dia;;-1o';)óstW:Qhay páginas que pa-
recen apoyar las consideraciones más lúcidas de TessenO\l y
llegan incluso a encontrarse cm nenjamin en el análisis
de la pobr-eza esencial de 10 w>derno(l3l.); si un ensayo ro-
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mo Der Henkel esboza hipótesis f undamerrteá.es para coepr-eu-
dar nejor la naturaleza de los procedimientos estéticos CO!),

temporáneos(135), sin e:>be.rgo~:otros estudio's no menos' illl-
porlantes, el Renbrandt particularmente, las investigacio-
nes sobre Goethe y el ensayo Sobro el estilo gennánico es-
tán atravesados por las :miSl:JaS tensiones culturales y poll-
ti cas j' respiren la mismaatm6sfera que caracteriza la i-.
deologia de la utopía de lo ~oderDo(136). Lo demuestra el
hecho que, precisamente al analizar el significado de un "!:
vento" que se ha vuelto símbolo y metáfora de 105 fantasmas
de toda una edad cultural. al considerar ta:nbién él la for-
ma del puente, de la estructura que "une lo separado", SiIü-
mel da una interpretación opuesta El aquélla concluyente que.
COr.lOviI:!Os, daré He.í degger , En torno a tal tema, las cbser--
vaciones de Sir:rnel se desarr.>llan no para antici·par a Hei-
degger, sino que están destinadas a encontrarse con Tesse-
nav.

Para Tesseno~ "dividir y unir / ••• / fOrmaDen verdad un
C3f.ítulo inagotable y / ••• / si nos fuera posible realizar
la unidad en tooo sentido en nuestros trabajos, no habría
necesidad de tor..ar en consideración ni el dividir ni el
!!!lir / ••• /. Sin embargo, todo lo que producinos con rela-
ción a la vida cotidiana dificilr-ente puede llegar a se-
~~jante resultado; estamos pues obligados a tomar en con-
sideración el dividir y el unir, o si no, a resignamos a
la groseria"(lJ7).

La a.-qui tectura. de la renuncia se ve obligada a ha-
blar este mismo lenguaje, pues ella ya sabe, con Tessenov,
que "si se observa con atención, no existen partes ni exis-
te un todo; ex.!efecto, cada parte es un todo completo, tal
cono cada entero representa sí.empr-e una parte; es por eso
que podereos usar estos dos términos' sólo en su sentido más
común"(13S) •

La uto1:)ía aroui tectónica se 'Dlanta en defensa de tal
valor residUal. ~ ella se dilapida toda esperanza remanen-
te del proyecto contemporáneo. Pero se trata todavía de una
esperanza de síntesis, la finalidad cuya custodia extrema
es -para Si=el- el "gran arte", Y que está representada
por .el símbolo del puente. En semejante figura emblem5t1ca
dialogan "di visión" y • conexión ", tal como acontece por lo
der..ás,"por via negativa", en los modos de la socializacián
:::etropolitane.. Pero éste es también el carácter de las -fun
cí onea" de la casa, CUJ'BS aperturas llevan a la luz cómo -
los l:útites que caracterizan el habitar son sólo aparente-
mente definitivos, pues están atravesados por lumbreras y
hendiduras que anuncian continuamente la posible superación
de los I:lismos.

La dialéctica negativa de la metrópolis encuentra en-
t.onces expresión metafórica en la ambá.giiedadde la figura
del puente y modela la promesa que la casa cu;todia: una
pr-ozesa de libertad cuya realización le corresponde ~
!&. rara esta tnma de razones, de la cual proviene una
luz nueva que illll:lina las finalidades últiJr:as de las =i-
festaci cnes llt!Í.s consecuentes de la cultura aroui 't.ectónica
conte:;¡;¡or<Í.nea,es necesaric prestar'la máxitla -atención a
Las páginas de B;-ücke und Tu;, y en particular, a este paso
dorxie Si=e1 nos ofrece una concrus í ón provisoria para el
r-eccnocícd ento efectuado hasta ahora, cuando afirma: "dado
aue el hcnore es el ser que une, que debe eie •.npr-e separar
y sin separar no puede vivir - debemos prLr.¡ero concebir es-
:;iri t.uaIment.e en su separación el cero ser independiente de
las COS orillas, para poder después unirlas a través de un
?uente. De le r::is::,¿=nera, el hombr-ees el ser-lW te que
no tiene l:!.r-ite. La deterninación de 5u estar-en-casa a tr'1lt
'Vés de la puerta significa qlBél, en la ininterr=ida uni-
<ia.ddel ser natural, ha separado un frag::ento. Fero tal co-
:00 la deli.ci tación ~o=al deviene una forl!l8., así tanb1.éo
la 1ir.:itación de esta últirra encuentra su serrcí do y 50 va..
lo::,.sólo en aquello cue el =ovir-.ielIto de la puerta hace pc--
sibl.e: la posibilidad de lanzarse en todo !:>Omentofuera de
este licite, bacia la libertad" (139) •

(1) W. BE!iJAJ:II:,Erfahrung und ArI:!ut. en Gesamrnelte Schrif-
~ Fran.kfurt/l¿. 1977, rr, 1 ps, 21.3-19, trad.ital. Esne-
rl.~n~ e poverts, en "Metaphorein· n.3 (197S) y en F.--m:üJ.
Crl.tlC8 e storia, Venezia 1980. p. 206.

(~) Para este uso del término "lugar", cfr. J.!artin HE1DEGGER
Dl.e Kunst und der Raum, Sto Gallen 1969, trarl.ital. L'arte
e lo scaziQ, Genova 1979

(3) Ello vale particuls.nnen;.e en este caso, dado que la re-
ferencia precisa es a las paGinas de W. SOVBARTDEI- J:loder-
ne ~a'Dital~smus, Berlin 1916 (2.edic.), trad.i~. 11 ca'D1-
tallS~O rr~ernQ',TorinQ 1978 (2.edic.), dedicadas al"nuevo
espf.r-í tu ae la tecni C8" Y sobre las que directa o indirec-
tamente volveremos en las pró~s páginas.

(4) Cfr. por ej~lo ;l,juicio de W. Benjamín, trad.1tal.
ci t., sobre la produccion del Bauhaus.

(5) Cfr. F. l'.ARTIN1,Deutsche Literaturgeschichte, Stuttgart
1958, trad.ital. 5tor1a della letteratura tedesC8, ~á1ano
1960, p. !:O8.

(6) H. BAHR,Die J~oderne, en "Hod~e Diclttunga'1 1 lB9O;
tan?~én en ra., Die Ueberwindung des Naturalismus' ~ s~
raca on del naturalismo!, Stuttgart 1968, ps , 35-39, trad.
ital. en el presente volumen. Sobre estos temas ctr G BE-
VILACQUA, Letteratura e societá nel secOndo Reich ;a~
lm,~. '
(7) H. BAHR,Die Moderne, trad.ital. cit.

(S) lb •• Por razones que resultarán muy evidentes estas Pi
gin~s, además de las referencias inmediatamente s~oesivas,
seran analizadas nuev~nte a la luz de las consideraciones
ds G. SD:J>:EL, Der KQnflikt der modernen Kultur /Kl conflic-
to de la cultura coderna/, München-Leipzig 19l5 trad 1t
11 conflitto della cultura ~derna e altri saggÍ al ~da-
do de C. Mongardini, Rama1976. '

(9) E. TROELTSCH,Das Wesen des modernen Geistes. ~ GesaT.I-
melte Sch~rten, IV, -l.'übingen 19.25, trad. ital. (al cuiciaóo
de G. CantÜlo) L'essenza del n:ondo~ooerno, llapoli 1971,
p. 167.

uo) G. CAHT1LLO,:!;rnst Troeltsch, Napoli 1979, p. 49.

(11) Cfr. !12. ps , 74 y 8S •• En general véase también G. CAN
TILLO, St~ria e fUt~ nella riflessione di Troeltsch su}
mondo ~oaerno, en ~. Troeltsch, op.cit.¡ H. SCHELER,~
~eltsch als Soziologe, en Gesar.melte Scbriften, IV, Bern-
Hllnchen 1963, ps , m y as , (sobre las relaciones entre
Scheler ':" Troeltsch, cfr. A. LAl-nr.:.RTINA,JoIaxSc:heler, FloreD
c~a,l977, passin); F. TESS1TORE,DYeltsc:h r.olitico, en S~
D¡Cls,"Oe pen:iero poli tico, llilano-Napoli 1974. Para un
rapido recueroo de Troeltsch, cfr. F. J.:EIlECKE Erlebtes
1~2-1:19, St~ttgart 1964, trad. ital. Esperie~z6. 1862-'
~ .•ap 011 1971, ps , V4 y as ,
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(12) Sobre Bahr-, cfr" G. BEVlLAC,~UA,op,cit.; R. PASCAL,FroIDNaturalism to Expressionisrn. Gerrnan Literature and So-
cietv, 1880-1918, London 1973, trad, ital. n..l neturalispo
all' espr\ssioniSlllo. Letteratura e societá in Austria e in
Ge:ro.ania, 1880-1918, !-iilano 1971, oassm. Adeoos: H. BAHR,
Zur K"i.tfk der P,qdeme, Zfu..;.cO 139), y la buena antol.ogia
al cuidado de H. Kindermann, Essavs von Beroann Bahr, \lían
1962, Si bien es algo excéntrico r-especto a los intereses ..•
esuecíficos de este ensayo, resulta igualmen,te útil el es-
tudio del mismo H. KIlID~.AllN, Herrmnn Bahr. Ein Leben fÜr
das eu..'"'OooiscneTheater, Graz-LOln 1954.

(13) F. Nll.'TZSCHE,Sulltutilitá e 11 daP.l10della storia par
la vita. Considerazioni innattooli, II, en ~ (al cuida-
do de G. Colli y M. J.!ontinari) III, 1, Hilano 1972, ps.~
289. Sobre este texto de Nietzsche, cfr. 1-1. HEIDEGGm,Sein
und Zeit, TÜbingen 19Z7, trad. ital. Essere etempo. Tori-
no 1969, pa, 5(jJ-f:f7 y, en general, para todo lo que direnos
sobre Nietzsche, Id. Nietzscne" 2 vol., Pfullingen 1961.

(14) F. NrETZSCP.E,op,cit., p. 332

(15) ""Esverdad que trepas por los rayos de sol del saber
hacia el cielo, pero desciende también hacia. el caos. Tu
modo de camí.nar-, es de cá.r, de trepar como un sabio, es tu
finalidad; la tierra y el cielo se retrotraen para tí en
la incertidumbre; ya no hay soportes para tu vida, sino só-
lo telas de araña, laceradas por cada impulso de tu conoci-
miento", ~.

(16) Las relaciones de B.. Hesse con los anbientes inteleo- '
tuales en los que se forna, por ejemplo, también la cultu-
ra 'deL Werkbtmd, están nu;,ybien docuraerrtadoee cfr., entre
otros, Th , HEUSS,Be=- Hesse der tvaterlandslose sel1'
/H. Hesse, el coepañer-o s:..c,~tri ,en "Neckar Zeitung",
1.XI.1915, e Id. He=.a.."!!l:!esse. ZumEIJ. Geburtstag, en -Die
Hilfe" , 13 (1937); asi.cisInO son lliteresantes las atenciones
recinrocas de Iies se y Walter Rathenau: cfr. W. RATHENAU,
Ein ~utes Buch /Un buen libro/, en "Die Zukun..-f't",XII, 7)
(19'J4), Y H. HESSE,Von ko=enden Dingen /ú;) que ha de V&-

nir/, en "lleue Zücher Zeitu..'1g", 29, septiembre 1917, tam-
bién en Id. Pclitik ¿es Ge'lÍssens. D:i e politischen Schrlf-
t~;¡. 1914-1932 /política de la, conciencia moral. Los :es-
critos políticos 1914--32/, Frankfurt,IM 1m, vol. 1, ps.
208-11. Ade::JIÍ.s,las relacione's con los ambientes que giran
en torno a revistas COI!lO "Die Hilfe", "Han", "Die Neue
Rtmdschau" , et c, y los personajes co:no el mismo Heuss, E.
Diederichs, Avenarius, y asociaciones como el Dürerbund,
etc., están do~entados en varios epistolarios yublica_
dos (cfr. H. liESsE Ges~elte Briefe, Frankfurt¡m 1973, vo~
1). De todos nodos, véase en general la antología al cui-
dado de W. !Jáchels, Uebar Hermann Hesse, Frankfurt,IM 1976.
Para lo discutido aquí, téngase presente también el ensa-
yo de E.A.F. LlETZl':ü~OORF,Re=.a:P_'1Hesse als reUg;i.os!u'
~ /R.Hesse como =eyente!, Burgdorf 1932.

(17) H. HESSE, ~ /La tierra natal/ (1918), trad.ital.
en H.HESSE, L'azzur.-a lontananza, al cuidado de L. Coeta,
'Jo!,i:lano1980, p. 141. Ch. t!lL'\bién Id., Die Stadt /La ciudad!
:traducido en el presente voluoen. Serian superfluas las re-
Iferencias a las obras nayores de Hesse, dado que, con rela-
;ción a 10 que aquí se intenta sugerir, los escritos breves
'COtlOBergaI:lO(1914), Die Zuflus;ht /El refugio/ (1917), lb-
tes F.aus /La casa roja/ (1920), traducidos en el libro cui-
dado por L. Coeta, nos parecsn n:áa significativos. Sobre
Cal'"', cfr. W. }:ICHELS,Eernann Hesse. Lebe!l tmd Werk :UnBiJrl
/H.,H. Vi.da y obra en i=.agen/, Frap.kfurt!M ssrt, y B. Zeller
(81 cuidado de) Her::?~ Resse, Eine Chronik in Bildero,
F~~furt/M 1966, en particular ps. 4-25.

(18) H. HESSE,Die Zufluc:ht, trad. ital. cit., p. 148.

(19) 'Cfr. H. HESSS, Die Stadt, trad. ital. cit.

(20) R. HESSE,Die Zuf1uc:ht, trad. 1tal. cit. p. 145.

(21) Véase lo eue sostiene Asor Rosa en su libro Th01:as
LaTm o del' 'a."!biguitá ':Jorrnese, Dari 1971, ya sea a propó-
sito de la concepción totalizante y nostálgica contemporá-
_~a_!l,_~_~sión ~ana del fenol!leno a~st_i_~, ya sea E!:.

~ornlf a la complejidad de 1as temáticas de orden ,estético,
histórico y político que se conjugan en el cuadro de las
Considerazioni di un ippolitico.,

.(22) Para individualizar con mayor prec'isi6n su compleja
traIna problemática, es de innegable utilidad seguir el deb§
te en torno a das Moderne a la luz de las consideraciones
de T.• }o;annen Betrncbtunaep emes Unpolitisc.}¡en, Berlín
1918, trad. ital., Considerazioni di un impolitico. Bari
1967 (para la ci ta, c1'r. p. 35). Ello se revela particular-
mente provechoso al analizar los desarrollos de la ideo~
gía arquí, tectónica alenana en 10"s año s que preceden im:lediJl
tamente a la primera guerra mundial y, suoosi vanente , dllI'8!l
te el conflicto. Un capítulo de nuestro Teorie del moderno
-de próxírie publicación en esta misma colección- reune di-
versos do cuoerrto s relativos a tal ar-gumento,

(23) Cf:r. en general F. TOENNIES,Qemeinschaft und Gesell-
smaft, Leipzig 1887, traD.. ital., Conunitá e societá, J.li-
1ano 1963; Id. Gerneinschaft und Gasel schaft, en Vierkand~
Rand•.orterbuch del' Soziologie !;anual de Sociología/, ,
Stuttgart 1931; F. TOEliNIES,Kr:!.tik der offentlichen Me&-
~ /Critica de la opinión pública!, Berlin 1922. Tam-
bién para lo que discutiremos, véase además: A. BALTZE:R,
Ferdimmd Tor..nies. Ge!'!einschaft tmd Gesellschaf't, Berlín
1890; F. SOROKm,Introduzione y P. Loo1-:[S,.Prefazione a
la edición inglesa de la obra principal de Tonnies, tradu-
cida con el título Communitv and Association, Lorxion 1955:
R. HAB"'.:.RLE,The Sociolo'IT of F. To!11lies, en "American So-'
ciological Reviev" 2 (1937)1 Id. The Sociological Svstem
oi T. Top¡des: Co~unitv and Association, en H.L. Earnes
(al cuidado de), Ail Tntroduction to the History of Socio-
10[1, :úcago 194.8; J. LEIF, La sociolo"ie de Toñnies,
Paris: 1946; R. TREVES,F. Tonnics e la teoria della COIr.U-

nitá e della societá, en "Quaderni di Sociología", XII,
enero-ear-zo 1963; para la referencia particular, a la in-

'nuenci~ de Tonnies en la cultura americana, cfr. G. l:OTTU-
RA,:Considerazioni sulla genesi e sulla erisi del conoettq
di 8ru..ral-urban-continullr.ln, ih XVI, abril-junio 1967. Cfr.
en nuestro Teorie del moderno, cit., las partes sobre Paul
de Lagarde.

(24) F. TOEllJn~, Ger..einschaft tmd Gesellschaft, trad. ital.
cit., p. 'J7.

-(25) Sobre el problema' de las costúmbres, cfr. F. TOENNIES
Die Sitt~ /La costUInbre/, Frankfurt,IM 1m.

(~) En un pasaje de Gem,u.Gesell., trad. ital. cit.,p.292
Tonnies afirma: oLa vida f'azdLí.ar- es en cambio la base gene-
ral de los modos de vi.da cozr.unitarios. Se conserva en su d.!l.
sarrello a través de la vida de los pueblos y de las ciuda.-
des. La comunidad y el pueblo pueden ser concebidos como
grandes fandlias y por lo tanto las grandes estirpes y- los
linajes pueden ser pensados como los organismos elementales
de su cuerpo; las corporaciones, las guildas y los oficios
son, por SU parte, los tejidos y los órganos de la ciudad",
Volveremns sobre este argumento; es aí.n embargo útil anti-
cipar desde ya la constatación acerca de la diSta.!lCia oue
media entre este planteo de la investigación y las conclu-
siones a las que llegan los análisis conducidos por M. :1_
bar sobre los mismos fenómenos históricos. Pero véase Um-
bién H. TESSENOW,Eand~erk und Kleiristaqt /Trabajo artesa.-
nal y pequeña ciudad/, Berlín 1919, parcialmente traduci-
do a c:mtinuación del presente ensayo' este escrito es em-
blanático de la interacción dialécti~ entre las teorías
tonniesianas y las poaí cí.ones cde la C11l.tIlraarquitectónica.

(2?) "La arte~.ía Y el arte SO? transr..itidos por- la er_
senanza y el eJe!:!plo igual que una fe religiosa, más aun,
como un misterio y un dogma, conser-eándose oues sobre te-
do en la fandlia, en cuanto son legados a ¡;'s hij os y COI!>-

partidos por los berraanos , A menudo la asociación se enla-
za así a un antepasado e inventor del arte como un clan
que =tiene la herencia común / ••• /. La ciudad se convier-
te en la protectora de la paz conuni taria y de los ordena-
mentos en los cuales tal paz se expresa como organización
del trabajo, en 10 interior y en lo exteriorD• F. TOLNNIES
Gem. u. Gesel1., trad. ital. el.t., p.Bl •.
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í28) Sobre los desaITÓllos de esta posición, además de F.
TOEl'.1HES, Die Sitte, cit., dr. también Id., Kritik der
offentlichen ~einun~, ,~t.

(2<;) F. TOENN~, Gem.u. Gesell. , trad. ital. citl,p. 293.

,(~) rs, p. 2CXl.
(31) Esto es lo que ha recordado F. Jesi en su Introduzione
'{p. xrrv) a O. SFENGLER,Der Untergang des Abendlandes. Míin
chen 1918-1922, trad. ital., 11 t~~onto dell'Occidente,
P.ilano 1978, con referencia a aJ::'.lnáS consideraciones for-
muladas por A. Baumler en su Prefacio a una colección de e~
cri tos bachofenianos apa.reciria en 1926. Con relación a lo
que se ha discutido en estas páginas, sobre 5pengler véase
A.1'. KOKTANEX,OS\rnld Spengler in seiner Zei t /0.5. en su
época/, EÜnchen 1968; }-;.SCHRv;:.TER,Der Streit umSpenelers
Eri ti): seinar rr'! tiker /La disputa en torno a la critica
de 5pengler a sus críticos/, Yünchen 1977; Id. O. Spengler,
e~ Gestalter unse!"er Zeit !Figuras de nues tz-a época!, l-:"t.in-
cnen 1~54; las rese~as de E. Troeltsch a los dos volúmenes
de la obra de Spengler en "Historische Zeitsc:hriftn, 12:),
1919, Y 128, 1923; T.l.'. ADOR1'IO,Spen"ler nach der" Unter-
Faag /Sp engler aespu8s de lq decadencia/ (1938), tacbién
en Ld , , ?;;-isn:en. f:u1t~-K....ftik u!1dGesellschaft, Frankfurt.
.h-!. 1955, t rad , Hal, PriSl!',i, Tonno 1972, ps , 39 y ss; T.
:-:::EUSS,::::.~,s' :1:v:ieut"r der Zei 't.en jUn orientadorj, en nChrist
uno. Welt", e t1955); 1:. L~E"wI'!B, "¡.je-:'tResc..i,ichte u..?ld Heil-
~esc:eher, ¡:~is~~r:a universal y even"~ sacro/, Stuttgart
1953, t:-ad. i te::'., Significat·, e fins della storía Milano
1963; R•• ¡,!tiS!L, Geist un~ Erfahrung jEspiritu y e~riencie/
en Ges~slte Werke. VIII, Reinbek "cei Hamburg 1978, trad.
i tal, en Id. La connscenza del weta, Milano 1979, ps , 91
ss; pero cfr. tar.bién les numer-osa.s referencias a Spengler
en Id., Tas:-e'::>:iooer,Reinbe.~ ,bei tiamburg 1976, trad. ital
Dis"ios, Torino 1900. Sobre el t-erna de la relación cultu:
ra-civili:<:.ación, cfr. adezás K. JOEL, Neue Weltkultur/u...
roa nueva ccLt.ura universal/, Leipzig 1915, trad. ital. par-
cial en Tec-ie del ;ooderno cit.; R.S. C::.-!A.~ffiERLAIN,Q;i&
G!=?laaen des ~9. ';a-'1rimnderts ¡LOS fundamentos del s.19/,
l'.uncnen 1900, 8.1 cual hacen referencia a menudo directa o
indi re ct.ar.lente, algunos de los escritos reunido; en la se-
gu:;da parte del presente volumen ; a tal efecto cfr. tam-
bien T. !-:ALroNAOO~Introdu;¡ionp. en Tec:nica e cultura, MUa-
no 1919 (cfr. ibioe:!! entre otros ~tivos la referencia a
los estudios de SchrOter sobre la "técnica"), y A. PLEBE,
Os;¡a~d~S'O:n?ler, en Grande A!lt?loda filosofica dirigida
por r ••r, ::.c~acca, tllano 1975, vol. XXII, en particular ps ,
.!.l51-83. Desde la perspectiva de estas páginas, un ca'Oítu-
lo iI:!portante está representado por la recepción de lá obra
de Spengler por parte de A. l-:oeller van den Bruck; véase
con tal prcpó s í to A. WJELLERvan 'den BRUCK,Der U¡¡tergang
d'i!$ AQ<9nd1anóes,en "Deutsche Rundschau, CLXAXIV,julio
192); 3.' !. SE.~¡, 'lbe Politics of Cultural Desnai.¡, Berke-
ley anc ..os An.e:eles 1961, en partí cular 'Os. 238-39. Para
una investigación que corapendí.a lo relativo a la cuestión
"culttra-civilizaciónn, cfr. N. ELlAS, Ueber den Frezess
d'i!!"Zivi' isation, Basel 1939. Une particular atención por
5pen:-ler, en e:" rear-code un ineerés más vasto por la lite-
ra~ra, a.l~dedicada a la probl=ática urbana. (\Jeber y
~::lOan; soore todo), y en el contexto de la oposición his-
tóri ea de cul t.ur-a y ci ví.Lí.zac; ón, se encuentra en las obras
de L. ;.,nJJ.-:FüF.D, y entre ellas, Te6ni es and Ciyilization
lie: York 1~38, trad. ite.l., La cult~a della cittá, ¡.~
19)3, Yne c.itv ir! t.'le HistoT'Y, !le;¡ York 1961 trad. ital
La c:.ttá ne:::'¡.. !5torie., Eilano ise), las Mse~as de la ooi:
ción a...-,e:-icanade TIle Decline of the "'est, en "New Bepu-
bUc·, XLVI, 12.III.1926, Y de ¡"@ and Tedmics. 1". LXX
'9 1TT 1°32 A' , • bi . ~. ,: ~~.-.r _ ae::a.sJ caz en con ref'erencia a un tema aspa-
0.1"1 co que retonarer,os en el próximo capitule., véase el
e:¡sayo E ¡:;roblo~.a della decade:oza, en J. EVOU., Ricor;n1zio
r:!., úo:-:ini e ¡-:-:J"~e~i. Rona 1974. Finalmente, err. cómo
estas te::l2.ti C'lS dejan una ;¡uella ta.."bién en las respuestas
dadas a la encuesta publi cada por el ftFr3nkfurter Zei t.ung"
e::; ",bril de 1m, bajo el titulo: Die Zukunft unserer Ku)-~ rz: ~uturo de nuestra cult=s/, trad.it.a.l. parcial en
la conclusión de este volt:;nen; !:la!!la onosición cultu..-a-ci-
vi lizaci5n es tratada. aun más a=liamente en los docu."lleTr-
tos traducidos en nuestro 1eo"1e' del r.oderno, cit.

(32) O. SFENGLER,~. vol.TI, p. 793.

(33) rs, p. ~.
(34) "En la ciudad, separada de los poderes del paisaje,
casi aislada del suelo por el pavimento, la vida se deb:l.l1-
ta cada vez más, mientras la percepción y la inteligencia
se vuelven más agudas. El hombr-edeviene "espíritu a, devie-
ne "librell, y sin embargo meramente nómade, más frio y con
un horizonte más restringido. El "espíritu" es la foma tS-
ni~ente urbRPB del ser desnierto e intelieente",IQ.,p.75,4

(35) Puede parecer por lo tanto polér.rl.ca también en las con
frontaciones con las posiciones spenglerianas una nota de
1922 que aparece, a partir de la cuarta edición, en Gem. u.
Gesell. de F. TOrmies, trad. ital. cit. ~. 248, d?nde se
lee 1 "aun despues de las terribles sacudidas sufridas, el
sisten.B mWldial social-capitalista continúa ejerciendo, ah2
ra rcás desprejuicili.dsmente, sus fuerzas di solventes. Pero
si, frente a estas manifestaciones, la exigencia de IItlomll-
ru.dad" se ha ido haciendo más fuerte -a menudo con ref~
e ía expresa o tácita (como en el socialismo de las gui1das
inglesas) al present.e libro- ello merecerá tanta más fe
cuento menos proclame la confianza mesiánica en un puro "eJ!
~iri tu" - porque el espiri tu COl:lOentidad particular es
~eal sola.-:ente en las creencias de los espíri tas. P~ '91••
vir debe encarnarse en un principio vital Y por consiguien-
te cacaz de desarrollo. Tal es la idea del aprovi sionSJ:den-
to ~peratiV'O au'tóncno , cuando -y en la I:ledida en que-
ella es capaz de protegerse de la recaída en un puro Y sim-
ple negocio". Dincilmente se nos puede escapar, además,
cómo esta nota -y vale la pena subrayar que ella apareoe en
1922- expresa un conjunto de conVicciones que revela irrlu-
dables consonancias con ideologías que se han formado, du-
rante la inmediata posguerra, en 105 a:rnbientes de la cultu-
ra arquitectónica alemana. Sobre el mecani~o de fonnaci6n
'de los conceptos de valor, cfr. la referencia al estudio de
!E. FORSTHOFF,Die Umbildung des Verfassungsgesehes /le. tran4
I foroación 'de la ley constitucional/ (1959) en C. SCHMl'l"l',
I T'neorie desPartisanen /Teoría del guerrillero/, MUano
: 1981, p.62 y notas.

()6) O. sPENGLER,~., vol.U, p. 785.

'Cn> ~ •• p. 784.

(,38) 12., p .793.

(39) -La civilización rePresenta el triunfo de la ciudad,
'que se, emancipa de la tferra, pereciendo en este misma vi~

'toria. Privada de raíces', muerta para todo lo que es cósmi-
co, caída irrevocablanente bajo el poder de la piedra y del
espíri tu, desarrolla un lenguaj a de las formas que reprodu-'
ce todos los rasgos de SU ser: son los rasgos no de un de- ,
venir sino de un devenicb, de algo finito que puede adl!!itir'
modificaciones, p ero ninguna evolución cis. Por eso en. ella
no hay más destino sino sólo ca.usalidad, no hay l:lás una di-
rección viviente, sino sólo la extensión", ~., p. S05.

(1.0) 'R. ASSUNTC,Le due citt,á, en "Rivista di esteticall, L
(1900), p. 14, pero véase en general todo el ensayo, de 00-·

table significación t.a.nbién en relación a las citas spen-
glerianas apenas mencionadas.

(41) O. SFENGLER,~., vol. II, p. 797.

(42) lb., p. 791.

(43) !b., p. 796.

(44.) lb., p. 008. Sobre este te= cfr. taI!lbién O. SFENGLER
Der t'l'3!'.sch1unddie 1ea-.nik, Beitrao zU einer Pbilosophi6
des Le'DeljS,HÜnc!:len1931, trad. ita1.~, L'u!)!!lOe la t'.acchina.
Contri'cuto ad una filosofia della vita, P.ilano 1932.

(45) \/. SCJffiART,op.s:it., p. 187.

(46) Cfr. los docsneenros reunidos en nuestra Teor;.e del rn-
derno, cit.
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(47) El entrelazarse de los intereses y de' las investigaci~
.nes en torno a las cuestiones urbanas en Alemania, dursnte
el período aollÍ considerado, iJnplica campos disciplin8..,,·ios
diversos' y cUestiones técnicas de extrema il:Jportanc:i.a. fu
las próximas pág inas , las referencias a ~.axWeber, Simnel,
Naumann, Spengler, Sombart, Theodor Heuss serán expli citas.
Y resultarán nuevmnente inevitables cuando sigamos detalla-
daJ;:ente los desarrollos de la cultura arquitectónica (cfr.
Teorie del ¡"oderno, cit.). Sin embargo, vale la pena 11a-
mar la atención aquí sobre la importancia de un filón de
investigación particular, destinado no obstante a influen-
ciar significativ=ente los desarrollos del pensarrí.errto ~
banístico. Nos refer:l=s eví.derrtenerrte a la producción teó-
rica concerniente a los mecanlSl!lOsreguladores, los proce-
sos de concentración urbana y los roodelos de la localiza-
ción industrial. Tales teorías ejercen una cierta. influen-
cia sobre las políticas urbanísticas adoptadas por dive1:'-
sas a.d!:::inistraciones locales alemanas aún en los años '2).
En este contexto, el estudio pionero de J.h. von T.'luHESS,
Die Üolierte Stadt in 3eziehunu aur Land,,,";rtschaft una
Nationalol<ono=,'e /La ci udad aislada con r-erac.í.ón a la agrl_
cul.tura y 1& economía política/, Serlin 1875, vuelto a
publicar en Gran Bretaña al cuidado de p. Hall, con una b~
na introducción, Oxford 1966, constituye un punto de refe-
rencia muyimportante. Sobre la obra de von ThÜnenbay una
vasta bibliografía, en parte recordada en la introducción
de P. F.a.ll, cit •• Las obras de W.,ROCHERson ta.nbién signi-
ficativas: Studien über llaturgesetze. ,-,elÓe den Z',¡e~s6i-

gp.n St~~dort de, Indust,iezveige bestL~en / Estudios sobre
las leves naturales oue dete=inan la ubicación conveniente
de las' raaas de la ~ustria/, Heidelberg 1865, yA. SCliAFFLE
Das fresellscnartli che Sv~tem -aer mensc.l)1, chen l-lirtschaf'tt
/Al sistema social de la economía humanal, Tübingen 1873,
investü¡aciones éstas qUB, comoha documentado entre otros
C. fO!¡SARDen su Histoire des théor' es éc,morooues spatia-
les, Paris 1958, ejercen una directa influencia sobre la o-
bra más i:oportante de A. WEBER, Ueber den Standort der Indus
t~i~ /Sobre el emplazarr~ento de las industrias!, Tübingen
1909, disponible en traducción inglesa, Chicago 19f1j, con
introducción de C.J. Friederich, a cuyas ano cac í onea bibli2
gráfi cas remitÍloos. Para la importancia de las obras de von
ThÜheny Á. WebeT, crr-, además Á. LOSCH,The Econol!tics of
Location, Ne•• Haven-Londan 1954, y siempre respecto a von
ThÜDen,J .A. SGHú1·J'ETER,Historv of BconoJTl,icAnalysis, Nev
York 1954, eCic. i tal. abreviada as. cuidado de C. Hapoleo-
ni, Storia dell'analisi eCQnorica, Torino 1968, passip. Da,..
do los argumentos aquf tratados, deben recordarse luego al
1ri5l:lOA. ;':;:aER. ~ssstadt ihre sozial TI Probl
/La gran ciudad y sus problemas sociales , Leipzig 1908, y
a H. PrGUSS, Die 3n~ckl une des deu'Lschen Stadte ••esens.
j1n desarrollo de la estructura urbanística alenana/, Leip-
zig 19J6. Sobre los aspectos más estríctanente sociológi-
cos de las cuestiones af'rontadas por esta cu.1tura, téngase
presente finalmente fi.L BAHRDT,Die nodame Grossstadt,
~b~g 1961, trad. i'Lal., Linear.enti di sociología della
cittá, ?adova 1966.

(1,.8) v. SOI-:BART,Der MOderne Kanitalisl'lus, trad". ital. cit.
p. 22), Y en general para los te::ias aquí tratados, Id. ~
di'9n zur - tvici:luno-s-es&.icht des modernen Kan-ltali _U5
vol. 1, 1=s tL"ldKaDitalisT:2US u;tudios sobre la historia
del desa.--rollo del capi 1:.a.lisreoIXIderno; Lujo y capi tali soo/,
tillnchen-Leipzig 1913; Irl., Wirtschaft und l"ode j:c:conClIllÍay
moda/, wiesbaden 1902; Id., Der Bo¡;riff d~ Sta.dt una das
Wesar.der Stadtebildmg j1n coneept.c de ciudad y la esencia
de la configuración ur-oana/', en ftArchj,v f'ür Sozialvisseno;
sch.af't und Sozialpolitik", XXV {l9J7}. Sobre Sotibar-t, cfr.
F. ?J:ZZO '.i-=rn~:-So:ube.rt. Napoli ~975; 'volum~n colectivo,
Ll;;;?e:-a di So:-':le~ :-lel ce:-l'L~nario della nascita, l-alano
1964; E.J. PLOlliIK, ¡'¡ern~r Sonbart and Bis 'I'"rpe of EcoDO-
~, j;e\.l!ori: 1973; F. SUT'l'OlI,T'ne Social and EconoEJic
Phi1osonbyo! \l. So;;'?a,rt, en H • E. Barnes (al cuidario de)
~. Para referencias más generales, cfr. F. VOLlG!lLll/G
Der dS'ltsche Kathed"rsozialismus /F:l socialisno de cátedra
ale::.án/, rerlin 1959.

(49) v, sm:B.Un', De::-::-ogerne Ke.pitalis::ms, tred.1tal.cit.,
p. 224 en parti cuJ.ar•

(~) co-, ¡Q. todo el capítulo v. lli una de las páginas inJ.
cia1es de Warurngibt es in den Vérein11!'ten Staaten keinen
Sozialisl'!us?, Tiibingen lS06, trad.ital., Ferc.l)é negl~ stati
Uniti non c"é socialisl!()? Mílano 1975, SoJ!lea.r:-a~?tua el
origen y la formación orgánica de la ciudad hí stór-í ea euro-
pea, contraponiéndole los caracteres de la estruct~ ~
métrica y racional de las asentar.d.entos urbanos amencanos,Q!!

ya "ronca' cuadrada" "debía vetar desde el prir.:e:; mowento t2
da idea de un asentamiento •orgánico' desarr.>llado de mane-
ra natural" (ib. p. 10).

(51) W. Sa-ffiART,Der =derne Kanitalismus, trad.ital. cit.,
p. 138. Puede resultar útil tener en cuenta las observacio-
nes hechas a es'ta posición por L. BREl/TANOen su critica a
Der Dodeme Kanitalismus, publicada en Der virtsc.~ftenóe
Eensch in Geschichte jF:l h=bre económico en la historial,
Leipzig 1923, trad. ital., Le origini del capitalismo, Fi-
renZB 1978 (3. odic.), ps. 63 55.

(52) W. SOH3ART,Der mod. Kao., trad.. ital. cit.,p. Al4-

(53) ~., p. 142.

(54) lb., p. 136.

(55) lb., ps, m ss •• Cf'r. además \O/. SONEART,"irtschaf't
und 1'ooe, cit.

(56) W. SCl.:BART,De, modo Kap., trad. ital. cit., ps, 136
55. Temas de gran interés con relación a lo que aquí se
discute aparecen también, además que en las obras recorda-
das, en otros escritos de Sombart, en particu1ar en !l!:u:
BQurgeois, }'1Ünchen-~ip zig 1913, trad. italw, Il hoJeese,
Milam 1978, Y en el ensayo Kunstge\.lerbe W'ldKultur Arte
industrial ycultura/, Berlin 1908, parcialmente traduci-
do en Teorie del ¡noderno, cit., y en los escritos dedicados
al problema de la técnica, sobre los cuales tendremos oca-
sión de retornar. A tal efecto es también necesario notar
cómo las presentes notas deben prestar exigua atención al
tardío tratamiento somhartiano de los mí.sraosproblemas con-
siderados en estas páginas. m p articular, esto vale pare.
el volumen Deuts6er SQzialismus /SocialiSl:lO alel!lán/, Be1:'-
lin-Charlottmburg 1934, trad. ital., Il socialiSl:!O tedesCQ
F1renze 1941, si bien algunas críticas presentes en esta·
obra y dirigidas contra el Sp engler de Preussentum und So-
zialis""us jPrusianisl1lO y socialisno/ y de Der Unter~ des.
Abendlandes pueden ser recordadas ahora pr-ovecaosazerrte a
fin de individualizar unas facetas ulteriores del pan~
cultural considerado. Qon tal propÓsito, véase en Deutscher
SozialislllUS, trad. ital. cit •.• la critica a la convicción
spengleriana de una eus'tancáa.l coincidencia entre "espiri-
tu prusiano antiguo y modo de pensar socialista", ps , 67-71,
y la declaración en ps. 2OO-All: "m una palabra, los so-
cialistas alemanes aspiran a un estado de cosas que noso-
tros l1ana.mos •cultura', que está. destinado a sustituir la
actual •ci vili zación I y no dej an quebrantar su fe en que
tal estado no puede ser efectivamente alcanzado por ninguna
teoría que pregone la -decadencia del mundo occidental t,
por sugestiva que parezcaw•

(57) w. Sa::SART,Der modo Kan; , trad. ital. citl, p.Al4-

(58) Ib'c..

(59) ID., p. 224.
(tí» l1¡. p. 228.

(61) Tb, p. 573. Cfr., en general, todo el capitulo IXIVII.

(62) Debe recordarse a tal efecto CÓDO Sombart. en DeutBcher
Sczialismus, trad. ital. cit., ~~5 de cenc'l.uí.r sus, J.'T'º""
pias consideraciones sobre la técm.ca con la a.f'irmaCl;on:
-la ar.1icación de la técnica fue aquí vacada, n~ la técnica
misma, 8 la cual no es justo hacerle reproches., retOClll-~e
este lllOdola posición recordada: "Al dest!'O~9n~.de .•.Dios
del reino de las ciencias Da turales ~rrespono.e e..<.~~s~ro-
narzíerrto del hOIl:Oredel reino de la 't.ecnica / ••• 1. l':J,entrss

1
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Que .la ciencia Datur81 concibe el mundo coreomaqiiítiísmo o
quiJrismo la técnica en ~iO ~ a.rt1ficlosmnente un mu,u
do que s~ desarrolla según s fórmulas establecidas por,
la ciencia para todo el uni' rso n (p. 298). Tal concepc:1on
revela una matriz 81'lá.loga8 'la que induce a Sombart a desa-
rrollar en los siguientes términos (i:Q. p. 282-83) el co.n-
cepto tñniesiano de comunidad: nTodas.las.~rdade:as. com~
nidades a las cuales se dirige la aapar-aca cn nostalglca ae -
nuestra época, eon comunidedes de amor / ••• /. Para compr-en-
der su esÉmcia debemos tener concd encd.a de que no hay amor-
fuera de Dios / ••• /. El destino de los hombres en la épooa
t:Oderne. fue el de haber sido a..'"l"8ncadosde estas comunida-
des de aoor natura.les y de caer en la soledad / ••• /. Las
cotaunádadea son casi refugios o abrigos para el espiri tu,
en los cuales los viajeros solitarios pueden encontrar pro-
tección contra las teopestades y los rigores de la vidaft,
donde es evidente el retorno sintol!láti co de términos y con-
ceptos ampliarrente presentes en estas páginas.

(63) w. so·mART, Liebe. LUX1lSund KapitaEsnus, cit., cap.
n, trad. 1tal., La metrono1i, en N. CACCIARI,}'ettowlis.
SaI7~ sulla g;:ancle cittá di So!"oort. Endell, SCnefOer e
Si!7.1el, Ror..a1973, y}:. WEBSR, Wirtschaft [md Gesellschaf!¡,
Tübin/ien 1922, trad. it.s.l., EconOI:'ia e BO cietá, r·:i.la.no
1962 (2.. edic.), ps , 534-.35.

(64) }:. WEBER, trad. its.l. cit., p. 561.

(65) Ib., p. 558. Podria ser interesro::-e confrontar estos
pasos veber-í anos COI: algunas notas deal.cada~ s.l mismo argu-
!!lento por F. ROSENZIJEIGen su Stern der E::losung (1921),
que hemos consul tadc en la edición inglesa, Star of Redemp-
tion, London 1971, pa, 54-56.

(66) L '.-lEBER, trad. ital. cit., ps , 558-~.

(87) lb., p. 563.

(68) E. BUlER, Sette discorsi sul' 'ebraismo, Assisi-Roma
1976, p. 150. Tanbién para lo que d í.r-eraosa continuación
cfr. E.. LE\'INAS, La pensée de l'.. Suber et le iudaisme cof¡-
te!!:Dordn, en M. Bü3ER,L'home et la philosonme, 3ru-
;;elles 1968. \

(69) E. LZVI~~S, Totalité et infini, te. Haye 1971, trad.
its.l., Totalitá e infinito, l'.ilanC' 1900. n, 176.
(70) lb., p. 100.

(71) Cfr. ib. ps , 155-177.

(72) la., p. 162.

(7.3) lb., p. 166

(74) lb., p. 17.3.

(75) M. HElf-lEGGER,Sein und Ze1t, trad. 1tal. cit., p.l24.

(76) lo. P. :123. Para los temas heideggerianos que trats.ma
en estas páginas, se han tenido presentes en particular los
s:.gmente5 estudios: G.· VATTD!.o,Essere, stcria,..e linguaggio
:~ Hci¿egger, Torino 196.3; K. LO~TH, Heide~~er. Denker in
dcrftif'er Zeit /Heirlegger, pensador de un tiempo indigente/
GOttim:e:n 19~, trad. ita.l., SagP.i su Eeide!"c:er, Torino 1966,
los ensayos reunidos por M. }~urray (ed.), Heidefger a.TJ.d!J9-
de:m ?:iloso':)nv, Nev Havtm-London 1978; el minero !!lOnográfi
co de "Nueva correnteB, 77-78 (1978); };. CACCIArtI,Fensiero
~e;;aLvo e razi Dn"'iz::az:' one, Venezie 1m, ps , 71-83.

(77) 1:: H.KIlEGGER,Bauen >lohnen Denken /Cons truir Rabi tar
Pensar/, ~~tarit 1952, e Id., Vortrage und Aufsatz~, Pfu-
llingen 1951., trad. 1ta1.,' Saf'l"i e disc:Jrsi, ~!ilano 1976,
ps , 102-103.

(78) 11;1d.

(79) Trad. ital. cit., p. 131.

(80) lb., p. 136.

'1(8¡) lb., p. 97.

(82) lb., p. 99.-,
1(8.3) Ibig.

1(84) !J;¡., p. 100.
i

!(B5) x. CACCIARI,~ms e l' archi tettuOh en "Nueva 00-
Irrente", cit., p. 4Z7.
1 .
¡(86) En general, cfr. Sl,Ipra el ensayo ya citado de H. ea..
·cciari.
i
1(87) Con ei título Il sapere non leclttim2, 11. WEBER vuelw
la publicar, en la VII sección de la II parte de Wirtsch«f't
'IlJld Gesellschaft, trad. ital. cit., el ensayo Die Stadt, a.-
parecido en el anuario 192:)-1921 del "Archiv fÜr Sozis.lw1-
ssensdlaf't und Sozialpoli tik". .

•

(88) Cfr. M. WEBER, trad. ital. cit., vol. 11, p. 56.3.

(89) r.!. HErDEGGER,VQrtrSge und Aufsatz~, tradSt,..l. cit.,
p. 133.
(9) lb., p. 11. Sobre el problema de la relación técni~-
Foesia., cfr. además las páginas f'undarcent.akes de E. HEI••
DE"..,GER,;:ol7.V~, Frankfurtfr.. 19~, trad. ital., Sentie-
ri interrotti, Firenze 1968, ps , 246-97, e Id. Unterve!<s
~~Pft?llin!<en 1959, trad. ital., In ca:';J!linover-
so i1 lÜJ<Tuaggio, J.!ilano 1973, ps , 127 ss •• Para estos te-
raas véase tanbién las bellas páginas de F. RELU, Il si-
lenzio e le parol~, ~ülano 1981, pa. 182 ss.

(91) M. HElDEGG:e:R,Vortra¡¡e und Aúfsatze, trad. 1tal. cit.
ps. 10-12.

(92) lb., p. 13.

(93) 12., p. 19.

(94) lb., p~21.

(95) x. CACCIARI,Eup aEno" ..t'.,"~!F~;',t,:-¿.'__:~J ¿.t., ? 4:n
. (96) R.rl. RILKE, Duineser Eletien, Frahkfutt/M. 1923, traa.
1tal., Eletie d'li."'lesi, TorÜJo 1978, p. '17.

(97) Á tal efecto y con relación taI!lbién a las formulacio.
nes heideggerianas, que ya aeno s encontrado, seria de SIl!:rJ
interés POder desarrollar una confrontación entre tales con
ceDciODe~y las teorias y las prácticas a...-quitectóni cas de
la' cultura qriental, en particular la himú. Con ello. cier-
tamente se enriqueooría el discurso hipotizado en torno s.l
va.lor sbloolico del concepto de ~ y de Geviert. En tal
sentido véase S. KRA}!RISCH,Tne Hindu T~, Delhi 1976
(l. edic. Calcutta 1946), especialmente vol. I, ps. 1-17,
85-'77 Y los can, IV y V; A.P. r.m-~R, Ardlitecture of Hana-
sara. 'London 1927; G. TUCCI, Teoria e uractica del r,:andála,
Rona'19ó9. Considérese por ejenplo.este ~so extraído del
estudio de S. Kr amr-Lsca , o":>.cit., vol. I, p. 8: "In tbe §!-
marong~asutrad:-,ara, a treatise on arch1tecture, the a~
thor King of Dha.ra, vho ruled over l-I.alava in the first
past' of eleventh century, says: 'He, vno begin tile ""rk as
an ar-chí tect (stanhati) without knovíng the sci.ence of sr-
chitecture (vastusastra) and prougd witb fa.lse knowledge,
must be put to death by the King as one ,..ho ruina the ~
dom (re iahÜ,saka); dead before his time, bis ghost will
vander on this earth. He, \/Ílor though vell versed in the
traditional science is not skilled in the vork will faint
at tbe time of action like a tbid = 00 the battlefield.
He "00 is expert only in me vorlananship, but unable to un-
deratand the meaning of the traditional science, !Jill be
a blind ma.nmisled by anyone (S .S. :xlIV. 6-10)'. Even so,
he \100 knovs the traditional science and its neaning and
mastera the craft., is 001. as yet the perfeC1. ar-chí t.ect.
For i=eiiate intuitian, a readiness (nrat7Utnar,¡¡a) of ju¿..
genen t (,,;aina) in contin.,aencies, and the aoil~ty to fuse
't.>te::¡Lnt,o the :reouirernents of the v:x,1e, are t."e distin~
tion oí a true St..;uhati. It is t.'>en, that the builder ~
self, once his ..•.ork 1e cro:oleted, is struci: ."..¡,th .:"Triar
and exc1aims: 'Ch, DCN vas it that 1 bui1t 1t! ' ••
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(98) H. TESsr;¡¡O'J, Hau bau 11 de le chen /La construc-
ción y cosas por el estilo Berlin 1916, trad. i tal. (al
cuí.dado de G. Grassi),' Osservazioni elez::-entari sol costrui-
~, Milano 1'l74, p. 94.' Sobro Tessenov, adeoás del ensayo
de G. GRASSI,L'architettura come !Destiere, rs., cfr. la
llI!!plia monografía de G. t/ANGERDIY G. \/EISS, Heinrich Te5se-
nov, Easen 1'l76; F. SCHUS'BR,Uebar H. Tesseno\ol, en H.
Hasche (al cuidado de), Die kleli! und die erosse Stadt.
Nach6en.1clic..'lesven H. Tessenov pequeña y la gran ciu-
d~. La reflexión de H.T.!, 1-ítinchen1961; ll. ElliD'lJIN, !r;-
be~te::! von H. TessenolJ und seinen Sc.."r¡ülern/Trabaj05 de
T. y sus discipulos!, en "WasmuthsHonat.5hef'te für Baukunst"
9 (1925); Id., Faul >lol! Q~dHeinrich -Tessenov, iVid. 11
(19Z7); F. SC3J.:!'I'THEiNER,Dem Geda.nken an He1nri ch TessenQ\oI
/ En recuerdo de H.T./, en "Ges'talt und Gedanke", 1 (1951)'
B. REICHLIIi,Heinrich Tessea2.l:!.,en "Casabe11a", 349 (19?Q):
Para lo que dí.recos en este parágrafo, también es oportuno
recordar el marcado interés de Kaz-I SchefTler por la obra
de Te s senov, Cf•..• al respecto: el capítulo dedicado a Tess~
nov en K. SC¡EFTIZR,Die Archi teHur der Grossstadt, Berlín
1913, trad. ital. en H. T"r.SSE?'O;', trad. ital. cit.· K.
SC:-:::r:FFGR,:Jeinri ch Tessenov, en "Ktmst und K"únstl~r·, 26
~19~8); I~, ~¡eueArbeiter; von R. Te~ jNuavostrabajos
ae H.T./,en ~d. 21. (1925-26); lli., Neues ll..'ldAltes von H.
Tessonov /Cosas recientes y antiguas cie E.T./, irl. 28 919JJ).
Para las posi cíones que soore el car-ta cular mantiene ouien
escribe, cfr. !:. TAFURIy F. DALea, A;-chitteture e:>ntellloo-
ranea! '-~1ano 10/72 (2. edic.), vol. T, cap. VII, y F. DAL
ea, ~-'-,c:--:>C'ett:Jco:::e r:--atica del litdte, en "Rassegna", 1
(1979). Sobre la posi ción políti ea de Tesseno\l, un pr obkema
que ha sus cí t.ado no pocas discusiones, puede ser útil ver
F. _!1'.L ea y S. POWiO, Interviev ,<ith Albert Speer. en "ep-
positions·, 12 (1978). - -

(99) Sobre este pr-ohl.ersaha insistido M. CACCIARIen su ~
tr;,.::·:Jlis, cit., en especial cfr. p. 3).

(100) n. TESSEllaw,R'lusbau und derf"leichmh trad. ital. cit.
p. 127.

(101) Estos apuntes autobiográfiros han sido publicados en
F. SCH~STER,op.dt., en H. TESSENOW,F.Ausbauu. d., trad.
ital. Cit., p. 7-8. Para una verificación más precisa de
las ~osiciones de Tessenov sobre el particular~ cfr. H.
HASCHE(al cuidado de) on.cit" y sobre todo el ilnror'"..ante
es~ito, del mi= 'ressenov, Ha~dverk und Kleínstadt /Tra-
baj o ar-tesenaI y ~~ña ciudadj, trad. ital. parcial cit.,
cuyo tono es muydist~nto del que caracteriza el recuerdo
autobiográfico citado.

(102) H • HESSE,~~einG1aube, Frankf\rrtjM. 1971, trad. ital.
, Il :::10 credo, Y.ilano 1900, p. 53.

(103) Karl Scñeffler ccedenza el capítulo dedicadqá Tesseno\ol
de Die ArchiteJ.:tur der Gro--,"Isstadt,trad. i tal. cit., p. 13-
14, 1"ec:'rdandoque, . "en la segunda !ti ta.d del s , XII se per-
dieron las rasgos mas especdf í canente esoiri tuales de nueB-
tril arquitectura. Faltó voluntad creatiw y quedó sólo el
dato l:".ásinmediato; los ar-quí.tecto s alez::anes hán-perdido la
cana eí dad de captar con seguridad instintiva las relaciones
arraónácas y de dar a las construcciones un signifl. esdo que
vaya nás allá del dato r:-eramente ft:ncio=l. Se ha perdido
en nuest.ra arquitec'"uÓnice aqueD,a fuerza vital e incisiva
que nos nace juzgar CO:lXle.ie!Ct'lares las simples casas bur-
buasas de ncest.ras ciudades, y a la que nos hemos acosttl!>-
br-aoo a dar-Leel nombr-eun poco altisona:l'ta de 'arquitect'\}-
ra civ<.2'. Las viejas casas de los conerciantes, las habi-
taciones de nuestros abuelos sólo ocasic=l="te eran la
obra de a..-quitectos fur:-.osos; en general, las =s'trUÍBn
sin pretensión aIguna albaiU.les y carpinteros, respaldados
por una sólida t.radición a....-tesana::..En e.ouella éDOCII.los
artesanos conservaben las reglas de las ;elacion~s entre
los volúnenes, las nomas de las justas proporciones, que
eran apllcades con la mári.':!8. natu..'"8lidad en todo tipo de
trabajo, pues reflejaban lo que todos consideraban r.e.cio-
na1, necesa.~o y bello. ;<:nlas viejas casas nada resalta
de nanera ~..icular: paredes lisas revoce.das con yeso. te-
oos a dos aguas cubier •.•.os con tejas, ve.'Ttanas y nuer..as
rec=n.;ulares, luego s-!.I::;:>l-escornisas apenas =C:WiaS y,
oca.s:-::=lI!ente, algún tínido ador-no, ! sin embargo estas

lcasas tienen alme; SU Mpecto-GTiqtilIOei;JrcSa--valores
idur-aderos y el sentido nismo de la cont.inuidad; la a..-no-
¡ma de SUB fo~ suscita en nosotros un sentil:iento que
¡nos rece sÍll!pl~te decir: 'debe ser así ' •• En estas ob-
'Iservaciones se apoya el juicio de Scheffler sobre la obra
de Tessenov,_ un j\Úcio 5610 parcialment.e compartible (crr ,
id., ps. 17-18): "Se trata de un talento que, luego de lIl1rIcao tiempo, revela nuevanerrte el sentido de la ley numérl-
! ca no escrita, de la lDatemática constructiva indefinible y
[no por ello menos concreta y que se llama belleza. Tesse-
!nov construye largas hileras de casas pare. obreros, uni-
'forz;¡es, econóní cas y rigurosas, completa...-""eIltecarentes de
.propenaí ones rol!:ánico-nacionales. En otros, el resultado
,tendría segu.-aoente un aspecto de pobreza; Tessenow en cam-
¡bio sabe definir la altura de las paredes, sabe !!!edir y di~

\

poner con precisión las aperturas de las puertas y venta-
nas, sabe desarrollar lógi=ente el plano de una casa, sa-
be trabajar los escalones de piedra _y unirlos a los ladri-
l11os, sabe marcar las al tur:a.a de un, edifi ci o con tanta
imaestr:ía, que aun la casa OOS simple recibe una marca muy
Ifuerte y personal, al punto que el edificio más modesto se
¡reviste con un carácter de nobleza tal, que parece un edi-
lficio de lujo / ••• /. StIS casas no tienen solamente la Dvir_
tud negativa' de la carencia detalles recargados, sino tam-
.bí.én la virtud bien positiva de manifestarse CODO el =en-
to inicial de un estilo arquitectónico cuya característica
,principal es la generalidad".

(104) P.. TESSEljO'~,Hausbau und de:raleichen, trad. ital.
cit., p • 84-

(105) P.. HESSE, IJein GlauDe, trad. ital. cit., P • 53.

(106) Vale la, pena transcribir aquí en toda su extensión e~
ta página de H. Tesseno"" Hausbeü u. g;, trad. ital. cit.,

I
ps , 85-86;" dado que la misma cont.í núa de esta manera; "Es
increíble qué ili::útadas son nuestras capacidades en el
I cam¡:>oartesanal, pero no llegan al punto de hacer revivir
, ! las I!2Íl y una noche en cada habitación individual. Toda ca-
_¡sa norme.l contiene tanto por cientro con.o por fuera una can-
!tidad indescriptible de cosas inú •.•.iles que todos nosotros,
lesternos direetarr.ente interesados o no, juzgamos a concien-
;~a comover-dader-ament.e~úti~:s; ccant.o más Logr-eaos e11-
lm~ar tales cosas (una 0perac~on para nada simplel pues
¡estamos ligados afectivame~te a cada una de ellas), tanto
más espacio recibirá, por :así decir, lo que es verdadera-
mente iDportante y necesario. Hoy no 10grcl:loS reconocer lo
que verdaderamente amemosy debemos estar si.erapr-emuy aten-
tos y ser muy fieles a no~otros ~ismos para lograr descu-
b:irlo sin disperdern:>s en intereses secundarios; hoy rnu-
cnas cosas llevan a la dispersión y en consecuencia es muy
difícil lograr captar y mantener fijo lo que también ea,
sólo parcialmente, claro y definido; sin embargo, debemos
tender a este objetivo de claridad. Tal vez nunca el desti-
no de un pueblo dependió tanto, como hoy el nuestro, de la
capacidad de reconocerse en la propia tradición positiva;
es por esto que hoy se hace oir de todas partes la exigen-
cia de saber el porqué y el CÓI!lO de nuestros edificios, de
nuestros jardines, de nuestras habitaciones, etc., y surge
de ello con evidencia que lo que más ~os de todo lo que
hacemos es aquella parte que remite a nuestra tradición
,burguesan• Puede ser interesante comparar estas páginas con
el ensayo de A. BEHNE,Kunst. F.a11d\Jerk.Technik /J.:r..e arte
sanía, técnica/, en ftDie naue Rundschau", XXXIII, 10 h922)
trad. ital. en nuestro Teoríe del =óerno cit.

(107) A. ENDELL,Di" Schºn.~eit der grossen Stadt /la belle-
za de la gran ciudad/, Stuttgart 1908, trad. ital. en M.
CACCURI,J\etronolis cit. p. 154. Para la obra de Endell
cfr.: K. SC:-Ü0.l'LM, August Endell, 1!l. 11 (1913); w. ~
(al cuidado de), AUl!UstFi'ldellt Der Architekt des Fhot.oate-
liers El,"; rn lA .B. El arq uí,tecto del atelier de fotos Elv.!.-
ra/ 1871-1925, }:uncilen 1977; catálogo de la Akadecle dar
Kllllst, roelzig Endel1 Eol' un - ; B_ lau r K~stak -
tie /p., B., K. Y la academí.a de ar-te de 3reslau 1911-32,
BerlL"l 1965.

(lOS) Cfr. A. El;DEI.L;trad. ital. cit., p. 14B-50 en parti-
cular.

1'"', I



(1D9) Afir.na. Endell (j.g., p. 153): "en la metrópolis. todos
los mas se pasa junto a centenares, miles de personas, en
silencio, recípr:>ca:;¡ente extrañas, cono si fueran los árbo-
les de un bosque. El hombre és sólo un fenómeno, un miero-
COSDOS cuyas relaciones no nos interesan, pero cuya forca
D:>Ses asequible tal COI!lO nos 10 son las formas de los mon-
tes y árboles. El nombre es un elemento de la naturaleza~

(llD) ~., p. ¡57

(lll) Cfr. !.\l. p. 163

(112) Cfr. j.g. ps. 125-127.

(113) Id. , p. 131.

(1l4) Cfr. ili· p. 142.

(lIS) Frente a una Arbeitskultu::- ya fuerte, Endell observa
(id., p. 123) que "falta una cultura hedonística~, mientras
que en realidad la vid{l es un conj urrto a..-n:ínicc de trabajo
" placer. Le. falta de una "cul t.ura hedorrí std ca" hace que
ñ~ ~~8vi11osa ~elodla de nuestro trabajo no resuene en
nuest::-as di ve::-siones o cuando pl5.S!:'.a.'llOS nuestro a.mbiente".

(1I6) Id., p. 13~

(1l7) El u;.;ner capitulo del libro de K. SC!-lEFrLSR,~
6:' tahur' der ':;rossstadt cit. está traducido en L CACCIARI
H~~ro~:>lis! cit •• Fero cfr. ~bién K. SC~R, Deutsche
3.?=eister jCO:l.structores alerna..'1esj, Leipzig 19.39, ps. 262-
276. Es útil ver estos escritos de Scheffler con relación
., ',.l.H. RI3HL,...Die Naturp'esc.11ic.~te des Volkes jLa historia
natu::-al del -pueblo!, vol. 1 reedición Stuttgar..,..Tübingen
1954, y T. riUTSCH, Die Stadt der Zukun.ft jLa cá udad del
futu..~j, Leipzig 1896. Volver~os sobre la actividad de Sche!
fier; lo que de él hay traducido en Teorie del l'loderno cit.
puede dar una idea de las posiciones que asume derrtz-o del
debate arqu:.tec:tónico en los primeros dos decenios del ICXX).
Pare tal fin es oportuno ver tSJ:lbién su Die fetten und die
M@reD Janre jA"tos de vacas gordas y de vacas flacas/;
Leipzig-l-!"ünci1en 1946.

(118) f.. SClE7FLBR,Die Arc.~itektur der Grossste4t, trad.
ita1. cit., p. 170.

(119) M·, p. 175.

(12) lIi·, p.17~

(121) Cfr. ~., ps. 176 ss ,

(122) I':;.d.

(123) P. Behrens desarrolla en algunos de sus escritos con-
sideracione3 sobre los caracteres de la Detrópolis contemp2
r-ánaa y los problemas que los mí srros plantean a la proyeo-
tación arquitectónica, consideraciones que están a mitad de
~ino entre' las act:tudes ejemplificadas por los ensayos
de ?r.dell y de Scheffler mencionados. Cfr. P. EZHRENS,f!iu-
f]"$E- "'."'Jt', Zeit, 1l:1-:i :\.'\.t;!:1ausnütz'mQ au.f r:oaerne Fo~entviclc-
1-~ /Influen=ia del tie=po y de: empleo del espacio sobre
el ~oierno de5a.~a~10 de la forwa/, en Der Verkenr, Jahr-
buca des Deut?chen \.Ier!¡bo.mdes,Berlín 1914, ps , 7-1O; Id.
Der •.ademe C-::;rtenrz: jardín ::'loderno/, en "Berlber Ta.ge-
blatt", 10 de junio de 1911; Id., Berli~s dritte DiC:-Br.sion
/La tercera di::ensi6n de Eerlinj, en "Ber-Linez-:':orgenpost"
del 'Z7 de noví ez'ore de 1912; Id., Zeit'oses und Zeitbe\ls"-
tea /Lo inte:-:poral y 10 efi:roeroj, en "Oesterreici1ische
Kunst", noví er.or-e de 1932. H. l-:ut.i-¡esius interviene de l:',a-
Dera no sister~tica sobre tales cuestiones. Pero pueden ser
igual:oente inte::-esant.as algunas de sus consideraciones so-
Ore los pr-ob'lenas de la pr oyecte.cí ón ur-banfstá ce ; cfr. al
es r-ec; al H. /':lJ:'!1ESIUS Stáé~eba.4 jurba.nislOOj, en ftKunst und
Kc:=tlerft, VIII (1910), ps , 53} ss , , t.r-ad, ital. en nues-
t.:t:- :eorie del .:-ooerno cit., Id. Ueoer Stadteba,u jSobre ur-
·oo..~.:"srx>j,en "üeber Land und P.eerw, lD6, 1911, ps , 7l? ss:.
Al i"l1,"-J. que Banr-ens, r. Schuraacae r analiza la gran cí.udad
coco orga:1i= que debe ser curado, arahi.ent-e donde el arte
esta destinado a cu:::plir su nisión recor.rponedoMi., espacio
cae pocer-es diversificados en su azmorríosa integración pu-"'-

.den ofrecer y rescatar para un habitar pacificado. Cfr. F.
·SC¡.n.J1:ACHSR,Architektonische Aufgaben der Stadt jTareas ar-
quí.tectónicas: de la ciudadl, en Id. StreifzÜge eines Archi-
~ jAndanzas de un arquitectoj, Jena 1906; Id., ~.
chi tekt der Grossstadt /El ar-quírte cto de la gran cí.udadz",
en Td , , Kulturpolitik, ib. 1919; pero también Id., Koln.
Entwicklun"sfraeen einer Grossstadt jCo1onia. Cuestiones re--
1ativas al desarrollo de una gran ciudadj, Hünchen 1923,
en especial ps , 15-29. Para las posiciones de Theodor rISCHül
cfr. su Die Stadt, en ftSchriften des Bayerischen Landesve--
reins zur Forderung des Wohnungs\lesens", 23, 1928, ps , 1-17
e Id.,· Stadtserwei terungsfraouen Il'i t besonderer Rüc.":sicht
auf Stuttgart /Cuestiones de crecimiento urgano con especial
referencia a Stutt.gartj, Stuttgart 1903. Sobre Til. Fischer
cfr. H. fJ.'ftLINGER,Tbeodor Fi:t7. Ein deutscher Baumei••
ster !Th.F. un constructor IU . ,l-'.iinchen 1932, y R. PFI-
STER, Theodor Fischer. Leben und Wirken eines deutschen
Bawneisters /Tn. F. Vida y obra de un constructor alemSn/,
München 1968. .

(124) Nos refer...mos principalmente a G. SníMEL, Die Grose;-
stedte uno das Ge;stesleben /Las grandes ciudades y la vi-
da espiritualj, en el volumen colectivo :7faGrossstadt. Vor
trii.!!e li..'1C Aui'satze zur Stadteausstellung gran ciudad.
Conferencias y articulos para la exposición urbana/, Dres-
den 19J3, tanbién en G. SIJ.:l'EL, BrÜcke 'und Tiir /Puente y
puerta/, Stuttgart 1957, trad. ital., l'íetropoli e per-sona-,
li tá, en G. l~rtinotti (al cuidado de), Cittá e =11s1 so-
ciolodca, Fadova 1968. Para estos aspectos del pensamien-
to de SÜlInel, cfr. M. CACClARI,~03tropolis, cit., e Id.,
Introduzione a1 sarrgi estetici di Georv Siproel, in G. Sl}~
MEL, Saggi di estetic:a, Padova 1970. En general, cfr. G.
LUKACS,Geor•. S;=el, en "Peter Lloyd", 2 de octubre de .'
1918, ahora en K. GASSENy l-l. LANill1ANN,Buch des Dankes ~
en Georg Si=el, Ber1in 1958, :trad. ital.,· Ricordo di
~, en G. S1=el, Ar,e e Civi1tá (al cuidado de D.
Forn.aggio y L. Perucchi , l-1ilano 1978 (cfr. ~. el Úoo
tU ensayo i:xibliográfiro del mismo Perucchi); R.J. LIEBER,
Kult kri t k und bens hilosouh J hun e tv
Critica cultural y filosofía de ln vida e. fin de sig1o/,

. Darn:stadt 1975; C. l~ONGARDIJII,Asuetti della sociologia di
G. Si¡;¡mel,en G. SIl-íJ.!EL,Il conflitto della cultura modero-
~, cit ••

(125) G. SU:!-lEL,Die Grossstadte und das Geistealeben, trad.
1tal. cit., ps. 277-78 (de todos modos, este ensayo debe
leerse paralelamente a la investigación, n:ás amplia, de SDJIi
MEL, ~~ilosoFhie des Galdes /Filosofía del dineroj, Leipz1g
18SQ). También con referencia a lo precedentemente dicho,
puede ser útil transcribir ahora la especificación del. con-
cepto de Vereeistll!"\w';intelectu:u.izaciónj forniulado. por Som-
bart en su Deu-:;sÓer :;oziali5Jr,US, trad. ital,. cit., p.32:
'"Por intelectualización (Ver~eistung) (que es sinónimo de
ides~fu'1i~Ación o sea de eli~inación del alma y por eso de
la iniciativa, de la libertad Y de la autodeterminación)
entiendo aquel proceso, tan generalizado en nuestros días,
;por el cual nuestra conducta es sometida y eonf'í.ada a ua !
;sistema de edificios espirituales que se forman sin nueS-;
'tra c:r1aborac1ón personal. En lugar de las decisiones qUII
¡el individuo toma en cada ocasión, encontramos prescripc:L!>-
nes objetivas .deterr.tinadas una vez para siempre, o prece-"'.
dentes que condicionan la conducta del individuo y lo encá-
denan. Este no actúa ll'ás en conformidad a su idea verdade--
ra y pr-opía, según lo que le parece bueno, sino según lo
que las prescripciones le ordenan y exigen. Entra por asi
decir en el s1stet:::a de las mí smas y se deja guiar por e-
11asa•

(126) G. SD-:MEL, Die Grnssstedte und das Geistes1eben, trad.
ital. cit., p. 279.

(127) G. smn, Zur Psvc:;olQgie der Hode/La ps í coIcgf a de
la n:oda/, en ftDie Zeit", 12 de octubre de 1895, y oon algu-
nas r::odificaciones en Id., Fhilosorl-¡ische Kultur jCultura
filosófica!, en GP~~~e1te Zssavs, Leipzig 1911, trad.ital.
La :woda, en G. Slnn, J.rte e civi1tá,, cit., p. 23.

18

(128) lb. p. JJ. Puede ser interesante leer el ensayo de
Si=eJ. acá nen cí.onado a la ·l¡u de a.Lgunae páginas ~
tales aue Jean 3AUDiULlA?.Ddedica al mismo cr-cbl.eca en el
segundo ca~itulo deI ensayo L'écha.."lge, s't."!:"·ooij. ..i!;..~,_t3~ le. ~ort,
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Paris 1cn6, .trad. ital, Lo sca.'!:m.osiJ;lbolico e la r.orle, }'ll.
lano 1m. También en vistas de af.gunas cuestiones relati-
vas a este argumento, que apa1't.f!cenen los textos reunidos
en la 'seguoda parte de este vol,umen, conviene recordar, &de-
OOS de las obras ya mencionadas, otras que contribuyen a
dar una corooreidad tal al debate alemán sobre la Olestión
de la neda, - a fin de si~lol corno: J. LESSING,Der !'~odeteu-
~ /Zl diablo de la I:loda/, Berlín 18S4; F. KI..EINWALCh'TEl4
Zur Fs-"c'lologie der 1'lode /La psicología de la =da/, Be.r-
1in 18B5; '.1. F!ED, FsvcholOl;ie der 1-'ode/psicología de la
moda/, publicado por la editorial de Bard, Harquardt y cí a ,
en la colección "Die KlmSt", .dirigida por R. Hutiler, en la
cual colaboraron entre otros, C. Gurlitt, J. Heier-Graefe,
R.l~. RilJ:e, K. Scheffier, ete •• En el contexto de este en-
sayo, siguen siendo de todos modos fundan:entales las con-
sideraciones de \l. Benj8!ÚIl en Schriften /Escritos/, F~
furt,jH. 1955, trad.ital., An¡ye1usNovu¡;, Torino 1962, en
particlJl.ar ps , 14D ss ,

(129) L CACCL\1U,NetroDolis, cit., ps , 24-25.

(l~) G. SD1·!SL,!lie Grossstadte u...·ld das Geistesle:,en, t.rad ,
ital. cit¡, p. 128.

(131)Ib. p. 28ó.

(132) ~. p. 287.
(133) L EliD!:LL,t::-ad. ital. cit., p. 13).

(134) Cfr. G. S]}~5L, Aus dQ~ nachaelassenen T ~Abuch /Tez
tos ¿el Diario póst= , en Id. FraP,T.1enteund Aufsatze aus
de¡;:N3.~~ass una Veroffentlid1Unl'en der letzten Ja'lre jFrag
merrtos y ar-t í cul.os de los papeles póstumos y de las publi-
eací.ones de los últiJoos a'.1OS/, E"tinchen1923, (al cuidado de
G. ,;a,torowicz)" trad. ital., Diario nostunQ, en G. Sn.;¡'IEL
SaR~:' di es"t,9tica cit •• Afirna SiDnel (trad.ital., 'P•. 19):
"Tal vez el sírrtoraa más Denoso de la vida sean las cosas
-:nodos de cor;;portarse, aiegrías, fedes- Con que los hombres
se hacen la vida soportable. Nada muestra mejor la profun-
didad de la ingenuidad humana, que aquello a 10 que el hOl!l-
Ore se aferra para poder sopor-tar- la vida".

(135) G. ~n2rZL, De!'.nenke1 {El asa/, e1'\ Id. Fhilosonhi sc.l-¡e
Kultur, m.t., ••r-ad, 1tal., L ansB.del vaso, en Id., Arte e
civil-tá, cit., p. 127 ss. . \. .

(136) Cfr. G. Sll-1-EL,Ge!"I!'.a:1ischerund KJassisd1-rona.Tllsd1er
5tH, en ftDerTag", III, 2, 1918, re-editado en Id. Br-iicke
\IDa 'flir, ci"7.., tred.ital., Stile ¡;ep:-.alÜCoe stile ~
-rora'Üco, en Sa!<o-::.estetici, cit., p. 55 ss; Id. Kant ll."ld
Goethe, Berlin 19:J6; ra., ~, Leipzig 1913; Id. ReI'lbrandt
RoI:lB.1931, con el ensayo preliminar de A. BANFI, Le premes-
~sofiche di Simmel. '

(137) H. ~E!'¡<M, Hausbau Ulldderg1eiroen, ·trad. ital. cit.
p. 119.

(138) Ibic. p. 115.

(139) G. SIH-lEL,Brücke una Tür, en "Der Tagn, 15 de septiet!!
bre de 1909, trad. ital., Ponte e norta, en Id., Sagti di es--
tetica cit., p. 8. Cierta:l1ente ajenos a las proble!"..á.ticas
discutidas acá, dos estudios de particular interés como los
de C.J. NESKER,The Sac;red Bridge. Researches into the Na-
ture an;l, Structure of Religion, Leí den 1963, Y de A. SEPPI-
LLI, Secre.1itá dell'acoua e sacrileP'Ío dei t:::mti, Palermo
1977, se nos presentan CO!110muy estimulantes para ccsntrrers-
der el ?rofundo valor simbólico de la figu."'"!idel puent.e, qUE;!

aparece tan a menudoen la literatura considerada en estas
últimas páginas •
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l. ?ilippo Lippi. Le virgen y el niao entre San ~~rtín y
Santa Catalina. ?articul~r. 1488. Florencia. Santo Sp~
rito.2\ !le "Jahrbuch Des Deutschen Werk-ounaes", J;na 1913.

3. i ?eter Behrens, portada de "Así :labló Z.arathustra" 1902
4. '::enryVan !Jer Velde, portada de "Así Habló Zarathustr~'

1908.
Renry Van Der Velde, -portada de "Dionysos Dithyramben'!
::enry Van !Jer Velde, proyecto para el monumento a -
~ietzche en Weimar, 1912.
~ajorrelieve represen"ando Nínive. Lo~dres, British Mu
seum (de H. P.osenau "La cí.udad ideal" 197.4).
?epresentaciór. medieval de Jerusalén Celeste (de H.~o-
senau. op.cit.).
Jacob Cl':.'..lser,v í sta de ?lorenc'ia. 1551.
Valeé.tín Andrae, esquema de Cristiartópolis. 1619.
Represenéaeión "-edieval de 3aoi10nia (de H.P.osenau op.
eit. ).

13. ~tienne-Louis 30ullée. La Torre de Babel, de ~tanasio
Kitchnet.

14. Btienne Kieo~as-Ledoux, proyecto péira la ciudad de
Chaux. 1773-79.

15. Friedrich Gi11y, estudio para el Friedtichdenkrna1.
16. Friedrieh Schinkel, esquicios del proyecto de Gilly.
17. ?riedrich Sehinkel, escenografía para la inauguración

de la Sehauspie1haus. Berlín 26 de mayo de 1821.
18. Claude ~onet, Boulevard Des Capucines, 1873.
19. Camille ?is?rro, Boulevard Montmartre, 1897. London

National Gallery.
20-21. Fri tz Schumacher, propuesta de sis.tematización urba-

na de dolonia. ~unieh 1923.

5.
6-7.

8.

<..-
9.

la.
ll.
12.



22.
2;.

24-25.

26.
27.
28.

i, 29.

30.
31-
32.

?ritz Schumacher, vista de Colonia de 1531.
Fritz Sc;,umacher, esquema del plan urbanístico'.
?udolf Ebertsad t Bruno ~:ohring, Richard Petersen,
proyecto de concurso ~ara el' Gran Berlín, 1909.
Peter Behrens, ropa de paseo. 1901. .
Eduard Josef '.Yimmer,r~pa femenina. 1912.
'tlassilyKandinsky. Ropa femeninz, 1904 ca ,
Gabriele ~linter fotografiada con vestuario diseftado
por Kaudinsky, 1905 ca.
Johann Vincenz Cissarz, Joyas, 1904-5.
?eter 5ehrens, c.:~ante.
?ritz Schumacner (con Ernst Hottenroth, ~ichard
Bohland y ~ax ~eilmaier). ambiente religioso, del c~
tilogo de la III Deutsche Kunstgewerbe ~usstel1u~g.
Dresden. 1906.

33. JOh:lIlThom ?rikker, decoración para la casa Leuting
en ',nttenberg.
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• 63 •
64.

65.
66-67.

68.

69.

70.
7l.
72.

34\ Peter Eehrens, pabellón Delmo.ho.rsterLino.leumfabrik
Dresden. 1906 •
Peter Behrens, pabellón de músico, Colo.nia, 1905. Ex
terior.
Peter Behrens, pabellón de musico., Co.Io.nia;1905. In
terio.r.
August Endell, Casa-;"telier Elvira~" Mónaco 1896-97 ~
Entrada.
August 3ndell, Euntes Theater. Berlín. 1901. Interio.r.
August Endel1, estudio de composición (1898 ea.) y Ca
sa en Steinplatz, Berlín 1906-7.
Franco.is 3arbier. Cas~ en forma de columnf.. 1780 ea.
J.J. Lequeu. Laberinto subterráneo p2.rauna casa góti-
ca. s s d ,
Eermann Obrist. Estudio. de columna. 1900 ea.
P.el'mannObrist, edificio monumental, 1904,ca.
Hermann 3illing, arquitectura fantástica, 1920 ea.
::!e:-:n3.nnObr í st , tumba de Karl Oertel, ¡'¡ónaco1905 y
Sepulcro 1903 ea.
Claude Per:-ault, Cabaña 1673.
J.J.Lequeu, cabaña s.d.
rete:- Behrens, proyecto para un~ casa rural, 1904 ca.
~ichard :5e:!.'ndl,casa en starnbe rg, 1903-4.
~runo !.;ohring,casa )ióhrin¡;en :"larienfelde,1904.
~eorg Metzeniorf, ~asa en ~iesbaden 1903.
Altin ~ül1er, Casa 5cholle, 1903.
'l'einri.ch':'esseno",proyecto para el í.ngz-e so a una casa

\unifrtrniliar,1903.
\'ieinrich '!'esseno••, proyeeto para el interior, de una ca

sa unifamilia:-, 1903.
:!einrirh ':'essenow,proyecto d-e'?athaus para una peque-
ña ciumad. 1903.
Heinrich Tessenow, proyecto, para una escuela. de pueblo
'1907.

6l. Eeinrich Tessenow,
1906.

62. Heinrich Tessenow,
1942.

proyecto p~ra un~ casa en el Eiffel

proyecto de Siedlung en r.osigkau,

Modelo en cer~ica de una casa china. Dinastía Han.
Liu Süng-,Xien (1190-1230 ca ) "Conversando con los hués
pedes en un pabellón sobre el río".
Planta del te~~lo indio de Srirangam.
~runo Taut, Stadtkrone, 1919.
Columna Trajana, r-epr-eserrtac í ón del puente de ;,polodo-
ro sobre el ~anubio.
:?uente romano de .;.?al1adio, "Los cuatro libros de la
ar-quí, tectu=,a",1570.
Gio'.-"-:'!,?atti ",<;:; Pi~?nesi, ?tiente 1743.
Ge:-.:~le?e:_,~.i,'r<:ilagrode la :::antaCruz,1500.Venecia
:~.~__ !.lee. evoLut í on des Vl ós.uktes".1937.
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OO"RODJccrG:J " LOS TERMINOS DELDEBA7E Al<OUI'l'EcroNlCO l:.N LA

ARGE!ITINAI:URANI'E lA DE('AI)ADELTREINlA.(Desgrabaciónde

conferencia)
PanchoL.iemur'·

una,

Lo pr-imeroque voy a hacer es abrir el paraguas, porque en
,cierta forma las cosas que voy a \>ntar son sólo al~s '
ideas no definitivas Quehe estado trabaiando en los Últi-'~ \-

IIOS meses sobre el tema de esta charla que tal ccmose r-.abía
planteado al principio iba a ser "la arquitectura m:xienla
en la Argentina" pero que en realidéid sería m.:isjusto bauti

zar "La arquitectura en la Argentina m::x:lerna", pues creo
que el tema en discusioÍ1 es (' y no sólo aquÍ): en que ro!!
siste la Modernidady por ende en que cons.í.s'tela arqui tec
ture noderna.
la aper-tura de paraguas se debe a que lo que voy a trasmi-
tirles son cxmstruccioneso algunas ideas que están en de-
sarrollo -posiblemente portantes de un trabajo, futuro- que
tienen baatante relación con muchasrosas que estanos hacie."l
do en los grupos de investigación ,y se vinculan también
con los textos de Tafuri y Foucault que esrenos analizando.

..

Ya'pensaba iniciaJrnente hacer una clase meramenteinforra-

tiva sobre la arquitectura en la década del '30, pero des-
pués fui variando el tema principal al tratar de ver cual
era la rroderrrioadque había capturado la argentina en esos
aros.
Partía del presupuesto de que no' existe un nodelo úniro de
rroderrrídad, de que no existe un rrovímíerrtonodemo, sino
diferentes actitudes ante la nodernidad.

Para ilustrarles esta idea elegí un grupo de imagenesque
representan las principales actitudes posibles ante la me
dernización.

la idea de nodernidad 'se liga a una acti tud ~ ruptura con
Las e~trategias tradicionales de la disciplina~Lsta Iwtura
puede darse de manera frontal, prununciada ,elocuente o
puede tambiene produciz--» en forma ambigua.
El caminode una ruotura frontal adquirió rnani~estaciones
diverses , algunas ligadas al oroblema de la técnica, en nodo
rMSo rrenosutópí.coCCJlDen Mies oen rrodoprag7Mtiro cceo
en Duí.cker-o Vander Vlugt; otra veces la 'ruptura se 'ref!,
:-ía rrás al sistema formal, ccmoen los casos de VanIbesburg
o algunos sectores de la vanguardia rusa,d:no Leonidovo
Ladovsky.Unacondensaciónde ambasactitudes se produjo al

~dedor del Bauhausespecialmente con Gropius.
Un .tercer frente de rupture se refería a la reorganiza

ción de los mxíosde vida, algo que adquiere tonos mas
polÍticos en el caso de la elaboración de nodelos alter
nativos de vida rolectiva corroen la URSS , o más frÍvo
~os CCJlDen la introducción de los nuevos comportamien-
tos burgueses producto de la flexibilización de las con
venc.ionesvictorianas (sportivización).
Sin emba...rgo existe también un gran espectro de CCJllDOr-
ramierrtos ambiguosque podr-Ianosdividir en dos tipos:
unos que introducen distorsiones perversas en el cuerpo
de la disciplina y se cc:rnplacenen ey.hibir los inquietan
tes lúbridos resultantes; otros que exactamente en el polo
oouesto producenrupturas lo suf í ci errteroerrtelocalizadas '
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CX'IIOpara que las estrategias tradicionales rx;>'~1f,l:~
:fuertemente dañadas.En el primer caso podemostanar CXJlO
¡ejemploa Terragni, Le Cor~ier, o Loos;en el segundo

'la Mallet Stevens.
I

¡Pues bien, creo que lo que en LaArgentina fué especialmen
te absorvido .es en' general o la =riente maslbr.ida del'
primer grupo;:v:inculado al llOI'aliS!IO(sfuceridad ,á:rtenti~

dad) bauhausian::lo la corriente conservadora del segundo;

'Esta fue la pregunta con la cual yo partí tratando de can-

probar si puede,afinnarse que este fué veroaderamenteel Jn:)

delo de "lJDdernidad"aquÍ importada , Y en caso atinIativa
buscar explicar porque"se había. producido esta eleccio'n.

La explicaciÓn que muchasveces se dá es que esto tiene mu
cho que ver conel cará'cter argerrt.íno, CO!} que los argenti-

nos son gente seria, introvertida.Segúrl esta explicación ha-'
bitual se puede admitir una 'actitud distinta, dé.muchamayc!'
ruptura en lugares CCIIOel Brasil, justamente por Eilcarác-
t~ expanaívo, alegre, ext:roverticb del Brasil.

Yocreo que eStas explicaciones son simplistas y no alcan
zan a dar la verdadera rragní.tuddel fe:náreno , Y por eso

traté de examinarotros probl.emas.

Ahorabien, paralelamente se fué presentando en él trans-
curso del trabajo algo que me llarró muchis.írrola atención.
A partir de 19.34 se empieza a publicar en BuenosAires una
revista que se llaIffi "La habitacioh popular", publicada
por la canisión de Casas Baratas.Todoslos números, tcx;k>s.
los artícul~s están dedicados a analizar con bastante pro
fundídad Y muyalto nivel de información el prob'lemade la

vi~eOOa popular en la Argentina.Portadora de una,'ininte~_
rrumpida. desmiente ampliamentela idea de que -e.L ~.'. ,
.ígrorere el tema.Por ~ .contrario , la revista registra
que se mandabancanis~ones especiales a EuropaCeñtral· a
analizar los progr-amasde vivienda en AleJJEI1;ia,o en Aus
. tria ,particularmente, en la Viena socialderrocrática. ~ .1'P

. fué una revista de dos o tres números: empiezaa publi-
carse en el 34 Y tennina en el 43 reuniendo una gran can-
tidad de vol6nenes pues se trataba de una publicaciÓn
mensual.Pero ademásen el aro 39 se desarrolla en la Argen
tina, en BuenosAires el primer congreso Panamer:i.can:lde
la habitacion popular, convocadopor el go~ern:> argentino~
y ro sÓlo eso: en 1936 por ejenplo, se realiza el pciJner
congreso argentiro de urbaniS!IOy si tiro se aproxima a los
dos 1X:m:lS que se publicaron con los resultacbs verifica
sim.llt:aneallenteel lato grado de informaci6n y preparaciÓn
, t&::nicade los asistentes así CCIIOla marcadaausencia de

los arquitectos más no-torios del nrmerrto.

Apesar de tx:xh esto, la idea habitua1 es que durar.te ese
período ro se hizo nada de vivieí1da en la Argentina, en
ot:re.spalabras que hay una ausencia.

I,a pregunta es :¿cáro es que juhtoa"e$1;¡l-ausencia se pro
duce tal cantidad de disCursoS?

, 1'-
Para tratar de l'esolverla meapoyé en dos conceptos de Fou-
cault que es'tan en su Historia de la Sexualidad.t1nc? se re-
fiere a ia fabricación del discurso, al ~,de la produc-
ción del mayordiscurso sobre el. sexo precisamente en la

era Victorian.¡¡; el otro es algo\\!E' desarrollará mas de-
tenidamente HugoVessettl. el ~ mes y que consiste .
en la idea de dispositivo, o estra~gia caro lo l.lana Tafuci.
El concepto de disposi ti va lIDifica una gran cantidad de D:)I'

mas, personas ,COnstrucciones,prácticas,~ ,elementos
hete:rogeneosálrededor de ciertos telffiS.Se trata de cons-
trucciones de poder, de daninio ,que pueden referirse a áreas
diversas cerro la locura o la sanidad.

En este senticb un dispositivo o estrategia es el de la casa,
yeso es lo que descubrí con este trabajo y constituye el
núc}('Ode lo que voy a tratar de deciÍ>les esta rxx:he.

Sobre el tema de la transformación en dí.scur-so, del porqué

'se hace dí.scurso de una cosa que en la práctica se niega,
dice Foucault reFiriendose al tema del sexo:"
"la idea del sexozeprtimído no es. pues sólQ ~ cuestión de
teoría.La afinnación de unasexu.3.lidad que nunca habría si-

:io sanetido con tanto rigor CX'IIOen la edad dé la' hipócci ta
burguesía atareada y contab.Le-;-vaaparejada al éíú'~is de

un discurso destinado a decir la verdad sobre el sexo, a
rrodificiar su economíaen lo real, a subvertir la ley que
lo rige, a cambiar su porvenir". Y dice más·adelante: "De
aquí al hecho de que el punto escencial, al me¡:x>s.en pri_
mera instancia , no sea saber si al sexo se le- dice si o
no, si SEt f~an prohibiciories o autorizaciones, si se
af.irma su importancia o si se niegan' sus defectos, si se
castigan o no las pafabras que 10 designa¡:¡.Elpunto escen-
cial es temar en considereci6n el hecho <;leque se habla de
él , quiénes 10 hacen, los lugares y puntos de vista desde
donde se 10 habl.a, ~ instituciones que a tal cosa inci-
tan Y que almacenany difundei1lo que se dice, en una ~
bra, el hecho discursi va global, la puesta en discurso del

i
s~ .•n

Sobre el tema del dispositivo dice Foucault: "el poder ~
bre el sexo .se ejercÍa de la mismamaneraen 1."0005 los ni-

veles > de arriba a abajo en sus decisiones globales CXlIO
en sus intérvenciones capilares, cualesquiera que sean los

aparatos o las insti tuciO!leSen las que se apoyen, actua-
ría de maneraunifonre y masiva funcionaría según los en-
granajes simples o indefinidamente reprOOucidospor la ley >

la prDhibici6n,.y la censura . Del estado a la familia, del
rpÍÍ1cipe al padre, del tribunal a la trivialidad de los ~
tigos cotidianos, de las instancias de la cbninaci6n social
a las estructuras constitutivas del sujeto misno, se halla-
ría, en diferente esoata , una formageneral del poder~Esta
foima es el der-ecbc, con el juego de lo lícito"y lo ilícitc
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"Me parece que por poder hay que ccrnprenderpr~ la mul
tiplicidad de las relaciones de fuerza irmanentes ~ propí.as

del daninio en que se ejerce."l, y que son constitutivas de
su organización jel juego que por mediode luchas y tren.s-

farnaciones incesantes, las transforma ,las refuerza ,las
invierte.Los apoyos que dichas relaciones de fuerza encuen
tran las unas en las otras, de nodo que formencadena o sis
tem3.,o al contrario los corrimientos ,las contradicciones
que aislan a l.n1aSde otras, las estrategias, por illtino ,
que las tOInan efectivas, y 0lY0 dibujo general o cristali
zaci6n insti tucional tana forma en los aparatos estatales,
en la for.:nll.aci.óndé la ley, en las hegerroníassociales. La

a:mdici6n de posibilidad del poder, en todo caso el punto
de vista que permite volver inteligible su ejercicio hasta
en sus efectos maspe.."'iféricos, y que tambi~npermite uti-
l:!-zar sus ~srros = cifra de inteligibilid!ddel ~
po socjal, no debe ser buscado en la existencia primera de
un Punto central, enun foco único de soberanía, del cual
irradiarían formas derivadas y descendientes. Son los pedes
tales m5viles de las relaciones de fuerzas ,los que sin c~
sar inducenpor su desigualdad estados de poder, pero si~
pre ~ocales e inestables .Omnipresenciadel pod~, no porque
tenga el privilegio de reagr"~lo todo bajo su invencible
unidad, siro porque se está prlOduciendoa cada instante en
todos los puntos, o másbien, en toda relacion de un punto
a otro. El poder está en todas partes."

He leido este texto para aclarar el tema del dispositivo
= lIOdo·dedcrninio.Está lejos de mí el suponer que hay
una especie de conspiración detrás de la franulación del

. disposi ti vo de la casa, que habría un.grupo de personas que
lo inventan.Pienso por el contrario que se va elaborando en
la medidaen que se van produciendo ciertas necesidades de
ócmínío,

¿C6ro se relaciona todo esto con la arquitectura del treinta?

Yopienso ~ y está es la segunda cuestion fundamental que
esPero poder ac1.a...-.ar-que la arquitectura. COIIOInstitución
y sus agentes intervienen en la for!TB.J.laci6ndel dispositivo
de la casa en la Argentina, en un determinado y preciso rro-

rrenrrtcy no arrtes; ese nrmerrtoes alrededor del treinta.Es

entonces cuandoson solicitc:ios CCfTOInstitución, con el 0]2.
jetivo de transfo!m2!"'las est:r..:cturas de la di scípLína y el

rrodode represem:ecion que esas estructuras forrrul.aben,

El dispositivo, o la estrategia ,tiene un objetivo, y ese ob-
jetivo es pur-ay si.~lenente - de la mismamanera que la :or
ü!laci6r: del dis;:ositivo del sexo- producir y control= le
!'e?roCucci6nde le ~ue...-..zade trabajo.
Esto quí.ere deci:,,: ha~ que se per'fecc.ionenlas conc.ící cnes

per-aque los que trabajan prod.izcan nás y r.lejor.
Puedoasegurer-Ies cue en la l:ledidaen que iba enoontr..l1cic

estas cosas crecía mi interés 'j, 10 digo sinceramente, nú he
rror ante esto.La casa se iba definiendo ooco a poco -,_ ,ensus
nenores detalles, en sus tácticas más interiores; y se iba
delimi tanda así a sus habitantes. en las posibilidades de de

sarrollo y de uso de sus 'cuerpos, en las relaciones de este
con las cosas y con los seres.

Trabajanoo con la revista que ya les mencioné, con la de la
Sociedad CierrtÚica Argentina, con la Revista Semanald M-
d:!.cinafuí descubriendo la operación que poco a poco v:n .e

llevando. adelante agentes que nada tienen que ver con la
arquitectura, observandoy organizando el ocrnoortamien-
to de estos seres que constituyen la fuerza de trabajo,
definiendo sus rrov:i.mientosposibles, sus reglas, sus jue-
gos, su alna.En los anales de la 'Sociedad Científica Ñ'-

gentina •.por ejemplo, el ingeniero Juan Busc:hiazzodibu-
ja hasta en sus menoresdetalles los rrov:i.mientosque de-
ben3..Tlefectuar los niños en la escuela, CXl'110 tendrán'~que

pararse ,doblarse, "girar,sentarse: absolutamente todas las
actitudes posibles estan allí codificadaS , a partir de
la higiene.

y debe ser claro que lo que parece obyio ro lo es tanto.No
siemnre ni en todo lugar la gente se ha parapo , sentado o
rroví.docorrolo hace actualmente en occidente.En la soci~-

dad argentrína, la necesidad de hacer discurso, de poner .

en palabras y por lo tanto de designar y organizar el probl€.
maaparece en un I!OlTentomuynÍtidamente determ:inado:enel
IIOl1'leI1todel descomunalestallido ~tnico cultural que es
consecuencia de la multiplicaci&' de la fuerza de traba-
jo a ~ir de la inmigraciÓn. ,
Hasta allÍ los codigos estaban claros,y los sujetos pre_
cisamente definidos.Con ellos los valores.Repentinamente
en apenas una década todo, esto resulta trastocado y pro-

fundamentecorrrovido: vale la ~ recordar la anécdota
que nos contaba Beatrtíz Sarlo en la que MiguelCanéal
borde del nuevo siglo describe ~ extrañado Yhorrori

zado esta nueva si tuaci6n por' l~ que su Gran Aldea hab{a
sido invadida por una turba he'rerogenea tren.sfoIm'Índose
literalmente en Babel, con carteles en idianas inccmpren
sibles ,ropas extrañas , hábitos desconocidos,normasinacep
tables, etc .. Recorderrosgue ante esto Callé, quien ;reflexio
na pre~do ademaspor la mirada que la turba deposita
sobre las propias mujeres ( y con ello prefigura la posi
bilidad de la mezcla y oon ello la de la propia diso1u-
cion) ,finaliza el texto con una taiante consigna:velar
armas.

Esto da cuenta de la interesada atl.!.'::: •.::.' ~~j¡ que debían
ir arrroxiniandoseal tema quienes ooblaban este sitio an
tes de la "invasión".
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Creo que puedenproponerse tres etapas para ve;:.= ,cuan
do y por-quese despliega este c!isposi"tÍ'l/O.
Pe...T"Qantes les quiero leer un pequeñotexto del arquitec



t;o Julio Cesar que se llama "Familia y habita
ción" y está en la' revista La habitaci6n popular.Mei!:.

"teresa nostrar1es que el tema de la casa criro factor de
, '1
la reproduc6.""6nde,la fuerza de,trabajo no es una int~
~taci6n mía aíro una'foi:mulacióntextual de los prota

gonistas. "otro tipo de barrios -dice el autor- son los
que tienen origen en el axícma;'una noreda ¡¡aludabley
cároda es \ID' factor muyimportante que contribuye efi-
cazrrerrtea conservar al obrero en excelentes aptzitudes
para el trabajo.Estas' inversiones de 'dinero por parte '
de las ccmpañÍasles son ampliainenteccmpensadas,PIles

la mejor salud y estado fisico y rroral de sus empleados
y ooreros , por el ó-ptinobeneficio que les proporciona
redunda en la eficiencia del trabajo, en el cual ellos
despliegan sus mejores aptitudes".

En 1871 se produceen BuenosAires, caro ustedes saben
la ep.idemi.ade fiebre amarilla.Sobre este problemase
ooncerrtr-aentonces tOda la atenci6n yeso va a caracte
rizar el primer período del dispositivo , al que podrí!!
rros lla'l\aI' período higienis-ta.

Voya leerles una descnípc.íónde la vida en los conven-
tillos 'que hace Guillernri Rawson,quién en 1885 poblÍca
su estudio wbre las casas de inquilinato de BuenostU-
res, ~ dondeincluso llega ~ proponer al te..v-nativas
concretas posibles.
Di.ceRawson:"éo::rrodadosholgadamenteen nuestros ÓCSl'i-

cilios,cuando vem::JSdesfilar ante nosotros a los repre
sentantes de la escasez y de la miseria, nos parece que
cumplirrosun deber noral y religioso ayudandoa esos i!l
felices 'conuna lirrosna.Nuestra conciencia queda tr~ui.
la después de haber depositado el óbol¿ de la carxidaden
la manotemblorosadel anciano, de la madre desvalida o
del niño palido Y ~n.fehnizoque se nos acercan.

Pero sigarroslos, aunque sea con el pensamientohasta la
desolada rrens.ionque los alberga,entrerros con ellos a
elie recinto osc:uro,-estrecho,húmedoe infecto dondepasan
SÚShoras,donde viven, dondeduermen,donde ¿Ufren los
cblores de 'la enfermedadY dondelos alcanza la muerte

prerna:tur.a;y entonces nos sentirerros conrrovíríosen 16
másprofundodel al.'"E, Y no s61~ por la ccnpasión inten-
sísima que ese espectáculo despierta, sino por el horror ,
de semejante condicí.ón ,

Deaquellas fétidas pocilgas cuyo air-e jamás se renueva
y en cuyoa-::bientese culti van los gérmenesde las más
terr:.bles enfermedades, salen e59Semanaciones, se in<::q:
por-ena la a1:r.Ósferacicunvecina y son conducidaspor e-
lla tal vez hasta los lujosos palacios de los ricos.

Undía, unode los seres queridos del hogar,un hijo, que
es el ángel a quí.enrodeerrosde cuidados y cer-icáas, se
despierta a...-.:E.eneocon la fiebre y el suñ;iniento de una
grave oole.-:-.:ia,el =raz6n de la madre se Ll.enade ansie

-·dad Y ~, btiscase-siñ derrore.al ~: experi¡ien-
tado que acude pr-esurosoal lado del ,y que dec1e.
ra que se trata de una fiebre eruptríva, ~e un tifus".
y más adelante dice :" El-origen está en los corwerrtfLlos,
Si esto es así la -sociedadentera: los ricos y los pod~

, ,

50S, 10 misrroque los pobres y desgraciados, estáÍl soJá.
.dariamente,.:interesadosen suprimir ,contodas sus fuerzas
estos focOs de, infección que desde las profundidades de
la miseria envían tal vez la muerte para castigar la i!l
diferencia de ios que viven en la opulencia de las capas
sociales superiores:.

Hasta aquí se trata de la versi&t mas canocida, la que
explica a partir de las criticas de Rawson~Wildey ~
nos Mejía el replanteo de la estructura de la ciudad con
el objetivo de evitar el problemade las pestes.De aquí
suriirían la construcción de infraestructuras de cloacas

y agua potable,el desplazamientode algunos barrios ,la
=eaciÓÍl de parques, etc.
Surge asimisrro de aquÍ el rrodeIode habitación al te..""I1a
tiyO.

EduardoWilde, en una conferencia sobre higiene pública
que pronuncia en 1885 describe detalladamente coro era
la unidad en la que hasta ese m:rnentohabitaba la familia
obrera.Me .irrteresa temar nota de la abSoluta neutralidad
funcional de un sitio que debe albergar !?imultáneamente

una caótica superposición de actividades diversas.
Dice Wilde :" Unahabitación de estas casas colectivas

, \
q:..- cobijan desde el mendigohasta el .pequeñoindl:lStrial
. bre 1 . , 1\tiene en general una puerta so e patao y a .io ¡surro

una ventana.Es una pieza cuadrada de cuatro metros de
lado y tiené; el siguiente uso: es territorio del roo,
de la mujer y de los niños que son en general cincb o
seis, generalmente sucios; es el a:rnedor , la cocina y

la despensa, el patio donde juegan los niños, el ~itio
donde se aJmancenanlos ~crementos (al menosproviso-
riaJlY2I1te),el depÓsito de las' cernidas, la sala de la
i:upa-suciay de la limpia si la hay , la residencia del

perro y el gato, el depÓsite de agua y el de canbustibles
el reducto dondede nochebrilla una vela, una bujía o
una lámpara; en una palabra, el sitio dondecí.co o seis
personas desfilan contrariamente a toadas las pr-escriE,
cienes higiénicas, a todas las leyes del sentido canuny
del buen gusto y a las exigencias del organí.srro",

Uncuadrado, una puerta y una ventana.
De allí puede decirse que parte la estructura de la ca
sa , aunquemás precí.serrerrtepodríarros tarar caro inicio
la camadoOOepasaban sus prinEras noches en el futel

de Inmigrantes: una camaindiferente en \ID gajo de esta
primera estructura física que los recibe ¿sólo por' casue.
lidad la unica máquinaPanSPtica construida en la argE!!l
tina?
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Apart.:\t de aqui, tanto para Rawsoncoro para la Canuna
la al tekati va es este primer PIUyecto ( ).

la inte.'ldencia de Alvear se empiezaa preocupar por e~
te tipo de problemas - el conventillo y la habitaciÓn
de los inmigrantes- y se formulan varios proyectos, en
general localizados en el área norte. Unode elloS, en
las He.."'c3Sy Pueyrredonnos .irrteresa especialmente puesto

que se integra por células tot~e indiferenciadas.
A tal punto que puedenalquilarse tantas o:::110 se quiera.
Es una especie de casa-ristra de chorizos.
Enfr-entehay otro conjunto posterior, del que se construy~
ron algunas unidades.

Por supuesto, la masa ir.migrante habitaba los conventillos
de la zona sur de la Capital en funci6n de las tareas en
Las que podÍa ocuparse, que eran principalmente de servi,
cios.Si bien podÍan venir con espectativas de trabaJo

agrario, estas espectati vas no se Cl.DTlpuanporque el' ti.
po de explotación agraria argentina era extensiva.Así,
nás alíá del discurso alb:··-vtia'1Oacerca de la inmigración
para cubrir las necesidades de la República, la inversión
de los enormesexcedentes de la producci6n agrer-ia se
producía sobre este sitio totalr.ente deformadodel te..~i
torio nacional que es la ciudad de BuenosAires, algo

que a mi juicio está en el origen de muchosprobl.emas
arge.'1tinos cont~~raneos.No creo que esto sea con-
secuencaa de otras cosas, creo que es paree del mecarusrro
de = es're paÍs ha funcionadoy sigue funcionando.

.Las actividades orinci?ales eran entcnces las de la cona-
,trucción o las ligadas a las actividades portuarias, o las
pequeñas industri~ (cigarrillos, vestido ,alimentaci6n =
Bagley,"etc).En relación a esto ultirro se producida algo
que ~leta la :iJnage.r¡del cuarto que da Hilde: el trabajo
a domicilio. lavado y p'Lanchadcde ropa, eos'ture , ernbal.aje,

confección de cigarrillos eran tareas encaradas por las
nujeres de nodo que aquel cuar-to era .edernasde tooo la
sede del ~jo.

Se poryectan otros conjuntos cerroeste presentado en Paris
por SamuelGacheen 1899, Ypublicado en un libro que se
ll.ama "L'habitation ouvriere".El proyecto si bien no llegó

a ser constnrido es interesante porque eparece en el una
cierta estructura o:rne.."'C.Íaly ademásen las cas~ canienza

a definirse alg'..mtipo de funci6n y si bien siguen consti-
tuyel,ebse por C'Jartcs i."'1diferenciadostambi~ se propone
un pequeñoretrete y un igual.'llentepequeñolugar para =-
cinar.

tsta visión ~gie.-ú5ta (el tex:o de Ral.'Sones del •85 , Y
los poryectcs que ecrerrcs viendo son del '80 en adelante)
va =.;¡iando.P.na...•'Em":e":le:1'teen 1..... prrincírrío se tr'ataba de un

prc~le::\3.cia:'c::lenter:-k'-ioo,el de las pestes, para cuya so-
luc.::.:::lr.a!:;Ía que er.':Z.~arroce tiro de ta::'es, :..ncluso las

que afectaban al tema de la vszíenda.

Hasta aqu! tenem::>s,o:::110 les de<{a, la visión habitual del
problema.Pero a partir de entonces empie~ a pasar otra eo-
sa, empiezaa haber una crítica rmre.I al conventillo, no una
crítica solamente higienista.Y esa crítica nOral cam.ienza

'a operar con mayorintensidad a partir de 1907.

.Es en ese año cuando se produce la primer huelga de inqu,i
linos, la que se' inicia en un conventillo y se expandea
todos los inquilinatos de la capit2' _LOs'inquilinos salen

a la calle durante cuatro días hasta que se desata la re-
presion y el rrovímíerrtoes contenido.Es gracioso porque
la JXllicía ademásde palos empleamanguerasy los higienis
tas estan muycontentos con esto afirmandoque seguramente'
la mayoría de esa gente es la primera vez que tiene contac
to con el agua.

Es aquI entonces cuandose despliega esta crítica rroral.
¿Quésignifica esto? .Gache, en su libro que ya les nc:mbré
dice lo siguiente: "Crimeny miseria son dos hermanosdes~
fortunados que se siguen de cerca, uno es la sanbra del
'orro , en la casa obrera se engendran las pasiones más bajas
ella oobija es cierto al trahijador honesto ,al trabajador
que vive con-su familia, pero ella alberga asímí.srroa la,
carroña, a la mala persona, al ladrón, al asesino".
En este libro, que ganó un premio en Paris, el autor cita
para sustentar sus posisiones a varios textos ,especialmen-
te fránceses; uno de ellos dice: "cuandoel' jefe de familia
se aleja del hogar los lazos familiares se relajan de JI'laS

en mas;por otra parte la exiguidad del alojamiento hace
, fracaspr íos esfuerzo~ del ama'de casa por obtener un poco

de limpieza, la falta de lugar ~lica la d~saparicion del
I sentimiento de pudor inclUso en el niño , y Causa lapredi~

posición hacia los delitos y los crimenes".
Otro texto va mas allá y afinna: "si en la clase trabaja~
ra no existe la vida de familia , eso se debe generalmente
a la exiguidad Y la suciedad de:! alojamiento.- y sigue-
"la cantina (el despacho de bebidas, sobre el que hay un
cuidadoso estudio estadÍstico y de locaclización en la
revista de medicina) es entonces lugar de reunión y de.re-
. lajación, allÍ se términasiendo a la vez envidioso, reve-
, luclonario y escéptico, ccrnunista en otras palabras"
Caro contrapartida GacheintrOduce a otro autor que sos-
tiene: ••Es en el- seno de la familia dondenace todo senti.

miento rroral, el espíritu religioso, el ar.or por la patria
,y el respeto por tooas las cosas".

Berros'v:.-sto:lo que la mala vivienda produce en el obrero,

Para ccrq>letar n:.lestra imagenve..""G7CScc:moinl'luye en en
niño y en la rmrjer-,

En "Hogary delito",un enseye oublicac-oen "la habitacion
publicar" , dice el I:r. Agustin :"la cohabitacién
prcrní.scuade sexos por- dcf.icíencias de la habitaci6n y ~as

econcnías que iJ::;JO:->e el reCucido salario, la situación pre-
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1
caria y licenciosa del jefe de familia; la rermanencia d(\
tal prcrniscuidaderrtre personas que no siemore tienen un,
vÍnculo directo de parentesco sino de afinidad, e incluso
a veces entre extrefus, forzosarrente preparan al niño Y al
adolescente, expectaoores constantes, a la adquisición de
conceptos,Mbltos y tendencias antisociales que se mani-
fiestan mastarde en delitos contra la honestidad y' 1?S
buenas costueares, la propiedad y la libertad"
El mísrroaute:, dice refiriendose al terra de la mujer:

"La influencia del hogar desmparadosobre la mujer es de
funestas consecuencias, no escapa a ellas el impulso

hacia el delito que se manifiesta por la prostitución,
el 95%de la prostitución de Paris es producto incubacb
en las viviendas malsanas"

"

Hayuna especie de obsesión en todo este peniodo, de la
que estos 'textos dan cuenta. Se trata de 10 que RugoVezzetti
llama "la fabricacion del Frankestein argentino", vale de-
cir la obsesioo.de producir con toda esa masa humanahete-
rógenea medi<urteuna precisa alquimia social el nuevo
"hombreargentino", se.Ieccrionando10 bueno de las distintas
razas y e1minando"lo indeseable.
Esta idea portarrte es la idea de la sanidad de la raza ar...
gentina y es justarrente esta integridad y sanidad la que
es amenazadapar la porsti tución, y" .oon ella por las enfer-

I "
medadesvenereas a 10 que se sumael espectro del alcoholi~
110.

La vivienda habrá de ser entonces un ajustado ins-trurrento
de rrodelacié.. y de control.

Alvarez, en otro de estos t~os dice: "el padre, jefe y

ejemplo de la familia, después de una activa j~da de l~
bar no halla en la pieza del" inquilinato el medio arreble
que lo invite al reposo en ccmpañiade los suyos, y poco a
poco se convierte en un asiduo contertulio de la taberna
más cercana (el tema es recurrente).AllÍ se gesta el vicio

que quebrerrtasus energÍas ,aplasta su voluntad y"le resta
aptitudes para costear las necesidades de su casa.Miseria
fí~ica , rroral Yecondnica, principio de su derrunbe.
Además(y aquÍ está el niño otra vez) , la falta de espacio
en el patio a:mín, allÍ donde se realiza el tránsi to d~"
intrigas , cJomeseaprende el vocabula.rio irrespetuoso y

soez, dondea grandes voces se cementan los" deslices de la
concubinas a travls de su historia poligámica y donde en fin,
suele festeja.~e sin recato el mal gusto de anécdotaS impf!.
dicas ,lleva alos me!1O!'eSa la calle durante gran parte del
,día. (la visi6n del conventillo es, CCflOVer!OS,la de un
verdadero infiern::t •.=-al) .No podían pedirse mas autehtiC$s
focos de CO!"ru?CÍón·'.

Se rret a entonces de generar un dispositivo que retenga al
-padr-ede fc::n:ilia,que permí.re cor..poner, inventar esta nueva
figu:"'aque es la del arre de casa, de r.odo que entr-ene y "4-
gíl e al niño, prepa!"E'los alimetos y ga..""al1't:;icela hiegiene.

La case deb<>..ráentonces ~t:r un buen orden y si.'!:ultanea

I
I I

I

I
I
I
I

menee"hacerla visible.
Pi.énsese que ni la propia mujer de quienes escribían esto
vivtía de este rrodo, ni lamujer Q. quien el discurso se
diri~e tenía esta casa.La Imljer que se está rrodelancb-es

un sujeto nuevo y para esta nueva figura tiene que ~
oer un nuevo lugar. Por eso la pequeñacocinita que veí~
1105 arrtes va dejando de ser "funcional.",
Aparecenentonces todos estos terras nuevosy junto al
lugar de la mujer se irá definiendo el lugar cel hanbre,
y , muyimportante ,el del nífo puesto que si éste podía
hacer libre uso del espacio de la GranAldea", la Metr§
polis con su mezcolanza incontrolada de seres y GÍr.bitos

lo va recluyendo con el objetivo de un: máseficaz amae~
trarniento cada vez a ámbitos rrás pequeños .(PiénSese en
la <ilinensi6'ndel espacio de TcmSawyer y "el de un niño
contempor~ metropolitano en su habitación con bande-
ritas) .

Otro' tema importante es el del dormítorio, directamente
vinculado a la administraciÓn del sexo.De acuerdo a esto
el sexo debe ser ejercido de una cierta manera, que est~
blece per-fectamerrtelos limites- que son los justos para
reproducir la fuerza de trabaja, con lo que el pla~ 00

tiene absolutamente nada que"ver.
En el aro 1919 Coni,un m&licomuy:importanteque dirigía
la revis:.a semanal ,demedicina fotm.Jla la primer utopía

~ para BuenosAires, algo verdaderamente atroz.Se
trata de un lugar perfecto, donde todas" las actividades
est~ prolijamente localizadas: el d~JX>~~,la casa ,el
tr~porte ,todo ñmciona en !TOdoimpecable y funcional

salvo el puro placer , que en"el muncbde Coni carece

de ~ugar.

El procesó de definicibn de la c-asa es paralelo al des-
plazamiento de la población del centro hacia la periferia.
"Deeste rrodo , la gente de los conventillos del centro
va siendo empujadahacia los subirbios; 'donde habitarán
casas autÓnanasque repiten en la" primera fase el rrode-
lo de la choricera que vírros en el primer proyecto.Tam-

bi€n la casa chorizo se desarrollaba en el tie':'pOa Jli3!:

tir de un cubo elemental al que se le iban agregando
otros iguales , tantos = lo indicara la dirnensionde
la familia ( o el gIU!X)de familias) que en ella se ~
talaba.

Despuésvererros caro esa casa cbor-ízova a ser =iticada

~bién.El principal objetivo de este período es el des-
"p~ento y esto está deten:rinaOOpor varios factores.
En 1900-1910se produce una transformación en el precio
del pasaje de tranvias.Este pasa de significar el 20~

¡ del salario de un obrero (de utilizarlo en forma cot.idía
na) , al 2%.De este nodo, al electrificarse la red, lo que
hacia prácti=ente :ir.l!x>siblela residencia en lugares
alejados de la fuerrte de trabajo dejó de presentarse co-

i
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m:;Pbstáculo.Este fué un determinante muyimportante.
La segundadeterminación fué que para esa epoca se Pl"2.
dujo también él traslado de las industrias.En su exceE.
cional sobre BuenosAires , Scohi.epresenta _unmapado!!
de demuestra que la mayorparte de las industrias que
había en la ciudad se trasladan en estos aros.
El factor que opera tsobre esto es obviarrente la ~
ción de la tierra , la tr"aTlSformaciónde la tierra oon

. - 1 ~ nrecao urbano sobre la baoreCJ.OagrJ.00a en •..•.er'!'a oon ". ~ucu..., , _

se de las praresas de urbanización o sea de un agregado

ideal que se suma al precio real.

Pero ademáshay que tener en cuenta un factor de orden
diverso ~Setrata del problemaque significa la masa
de iranigrantes ooncentrada en el corazón de la ciudad.
Se argurrenta que las familias no se entienden, que se
generen proble'!la5entre ellas y a partir de esto se
desalienta la producción de casas oolecti vas .

Un elemento que también presiona hacia la periferia es
.el siguiente; Rawsondice en su libro que "los extranje-
ros que oonstituirán segurament~el mayornÚlrerode los
habitantes de las casas"que va a edificarse, y que pueden
ser beneficiados oon la prect.1,casaludable de la adqui-
sición progresiva de la propiedad quedarán de tal manera
radicados a su país adoptivo que llegará a ser una exceE.
cion la de aquellos que estéh esperando lograr algunas

, "pequeñas econcrníaspara volverse a su paJ.s .
La casa individual es en la preocupación de Rawsonun

" ., d lafactor fundamental en la política de rerencaon e ,
iranigraci~ y oon ello en la polÍtica de ahÓrro global, Y,
destino de tal ahorro sobre el mer-cadonacional.La casa
represente pennite la liga.z.¡{-r¡ooncreta, material de la

rusa de inrr-igr-antesoon este paías, es casi una fo~
zación de la noción mi~ de "patria" .Esto se puede co!!
seguir oon la propiedad de la cesa y esto es perrnitido

por esta combinaciónde intereses diversos que es el

dispositivq de oonjunto. , .
Pero hay una determinación que no deberroso'Lví.daruLos
p'Larrteosde' vivienda oolectivos exijen un exedente de =s
bajo asalariado que se agrega a los ..costos.
Conla cons'truccíón de la vivienda individual se consigue

extraer de los oostos la JMnOde obra, oon lo que iJ1~
tc:nene aumenta la superexplotaci6n .Por si esto no bast~
re , sÍJmlltarlP..amer1tese soluciona el problema de la con-
currencí e al despachode bebidas al dedicar el tiempo lá.
bre a la oonstnl=ión y marrterrimíerrto de la casa.

Haytrcbajos teórioos que analiza" incluso el ter:-.a,refl~
xí.cnanoosobre la oonverríenc.ia o no de que la casa sea
hecha sin te..-rr..inar,que deje partes sin realizar para Pl"2.
ducio~ ,~ ~'le les estaba se;'\a.la.'1do.

A1lOr~bien ¿quién es el agente de este proceso?,.~,. .
El ag~te de este proceso inicia su definici6n ,<XJlO tal
en' 191;3/14,en 1914 se vuelve a debatir y en el '15 se

\
sanciona el artículo 6937que es la ley de Casas Baratas t
la que instituye la Canisión Nacional de Casas Baratas.

Merecedestacarse que en su cx:rnposici6nno hay ningÚnar.
quitecto; hay médioos, ingenieros, abogacbs pero no se
piensa que 'deba existir en el equipo director ningun

arquitecto .
Cuandoesta operación se va, desarrollando, la tarea ~
oo~iste sólo en impulsar la creación de casas aisladas t

sino que ademásse va oonstruyendo una precisa =í tica
a esa imagen.índíferencí.ada de casa que permitía grados

de libertad que no'eran admisibles, o podían llegar a g~
nerar aigún otro tipo de problemas.
Creo que una de las preocupac.íonesque subyacenal debate
-e incluso a las oonstnlcciones que la Canisión reallza-
es la transfonnación del rrodelo de la casa chorizo en la

casa cajón.

Mi .írrtenc.iohes puntualizar que lo que en general se ha

observado corrotarea de :L3. Canisión es la fabr'icaci6n .do.;
los grandes oonjuntos y 5610 eso, por lo cual sekt juzg~
do insuficiente su accionar ; pero que esto significa
perder de vista' el profundo rrot.íve de existencia de este
organisrro, para el que la oonstrucci6n era sólo uno de
los medios y no precisamente el principal.Desde este

punto de vista ruede de~e por el ~ntr~~ q~e.la '
tarea de la Camisionfue sumamentee.f~caze xnC1s~va.
La ~~sión se f\,mcló en el '15,3.unquese :pudohacer muy
pooohasta la década siguiente.fu:y que tener en cuenta

que recién en 1916 sube Irigoyen al gobierno.
I ,

La ley fué presentada por Cafferatta; sus fondos debí.an
prove.nier de las carreras 'que el Jockey Club organizaba
los díaS jueves.Lamentablementeestas fueron' al pooo,tie:!!.
po .írrterrumpí.daspor lo que la a::rnisiónsiempre corrto oon

muyescasos recursos.

O:m::> les decía antes, los arquitectos tuvieron muypooo
que ver oon el accionar de la Canisi6n.Un=-0 excepci2
nal es el de Beret&vide. Vale la pena detenerse sobre

este problema.
Yocreo que hasta el '30 más o merlOSlos arquitectos es-
taban en sus cosas.Eran especial :i3tas en el m:xlode re~
sentacion, eran especialistas en el lenguaje.Se los traía
de Europapara hacer los grandes programassignificativos:
el Congreso,los TllIIfIÍcipios,losteatros, Jas gmndes 1Ila11-

siónes, et c.
En este senticb, los arquitectos oon este problema que
estarros víenéo no tenían absolutamente ningÚnpunto de

oontacto.
y aquí se hace necesario insistir sobre la idea de que
la .insr.itucién de la A~uit~cturBno es algo perma:nerrte



y que en consecuencia sus roles y actividades van cambiél!!.
~. ' .

Vladimiro\rosta decía que el gran problemade la arqui-
tectura m:X:!ernaes la v í.víenda.Yoestoy de acuerdo, pero
planteo la necesidad de ajustar esta idea en el serrcído
de que el gran problemarroderro que afecta a.la arquitec
tura es la construcción del dispositivo de la casa ,algo-
que es simul:t.meo al otro gran proceso de transformación

que implica el paso del valor de uso al valor de cam
bio ,en otras palabras al proceso de transformación de
la casa en mercancía.Untema éste al que a mi juicio se
subordinan los demás ,

En el primer período los profesionales que .íntervtíenen.en
este proceso son fl.lndamerrtalmentemédicos: así Rawson,
Wilde, Coro.
En el segundoperiodo, el de la c:citica. rroral, se ÍIld<?r-

por-enotros profesinales ,aunque los arquitectos siguen
ausentes: así verrosingenieros, abogados,curas, maestros,
etc. [le e:uos dependela elaboración de las nuevas necio
nes "y la puesta a punto de las nuevas técnicas que requi~
re el estadio de construcción del dispositivo.E,l Lenguáje ,
a este punto no constiw.fe prob'lema.Haeefalta una org~
rryacióny una localizaci6.., diversa de la casa, nadamás

ni nada rrenos; la representaci6n es cosa de quien lo ~
liza y ID constituye inconveniente ni requerimiento ~
guno.En el rranentoen que esto se haga presente, recién
entonces se golpeará a las puer-tas de la Arquitectura y

se requerirá la .irrtervenrríónde los arquitectos.

En 1934 Nicolás fu~tto, médico,fundador del 'parti~ so
cialista, financió una de las primeras casas colectivas
del Hogar- Obrero, ut.í.Lízandopara ello un dinero que tenía
a par-...irde su práctica profesional.Junto a su mujer, Re
petto intervino paso a paso en el diseño de la casa.
los socialistas realizan en 1934 en uno de los locales
de la CooperativaEl fugar Obrero una exposición que "se'"
llarró "Lavivenda ideal", sobre el tema del per-fecciona-
míerrtode la vivienda.En un discurs.oque pronuncí.aen
esa ocasión Repetto deja bien claro qu~ los socialistas
no van a otorgar de aú en masningún crédito a quienes
se proponganconstruir una casa cror-ízo,
BereteIVideta::>':'iénparticipa ac-...ivamenteen el debate

contra Las casas chorizo.
El proble!:".2.que presenta la casa chorizo es que es to-
taJJre."1teindife!"""J1te,por lo que deja abiertas una ~
tidG:! ce valencí as : no retiene al ha:lbl' , no cualifica
a la ~er,no controla a::. nif"lO,ro unifica la familia.
De los =<::,'1osa:rgt...~to:; que habm. de utilizarse ,me

interesa observar par-t.ic,..:.Jzr;.err[e la atención que se
presta el prc:;le::-.2.deL ~"-::"'-:i:.?"e:? no cee a:;í:
"La. vi.ea i..~t~icr €-T"\ la vivienda ideal debe r-eal.izer-ce

1_ '

principaJmente en un amplioybi~ ii~ Lívíng, que

es el cuarto de estar del hogar rroderno; todo debe gi-
rar entorno, t~ debe estar supeditado 'alliving.Es una
pieza ampli"ae iluminada que posee pocos mueblespero

sólidos y confortables (es significativo que en este rro
mentose juzgue necesario explicar que cosa es tIDliving),
dispuestos en formaque no inccm:xleny que invi te.Tla
ser usados con generosidad;nad3.de mueblesdestinados a
ser mirados a la distancia (reooróenos este tema de los
muebles ).En este living aspirarros a central.izar muchas
de las ftID~ones principc.les de la vivienda.Quererrosque
en tIDrinCÓndei misrroesté dispuesto el a::rredory en el
extrem::>del rinconcito opuesto la mesade trabaj;) para leer
escr-íbí.r-,para dibujar, etc.En el centro del living algu-
nos mueblespara la reunión familiar: la madre, los hijos,
el pedr-e .Cer-cade aquí debe estar el aparato de radio, que
ha dejado de ser privilegio de las cÚsesricas para po-
nerse generosemerrteal a;L;cance de todos los hogares.Y es
el aparato de radio el que está rehaciendo la vida del
hogar - rota en muchasfamilias- o ~do1e base natural
y espontánea a los hogares m:xlerno ".Sigue haciendo to-
da la descripci6n de la nueva casa y cuandose refiere a
la cocina dice: "quer-emosenseñar a amuehLar-la cocina y
tenerros alguM ~utoridad para ello: cuandoconstruínos

la ú1tim3.gran vivienda colectiva del HogarObrero en la
esquina de Alvarez Tanas y Elc,ano, ya hartos de ver en-
trar en nuestz-asLindas y claras cocinas"el roído nobi-

liario, esas mesas cargadas de afios"y desaseo, después
de ver entrar en ellas tanto!; elementos impropios nos ~
jirros: en la tercera casa' col.ectrívaaplica.rerrosa las
cocinas tIDrrobiliario suf'í.c.ierrtemerrteadecuadopara t2,

das las necesidades del hogar; y pusirros en ellas repi-
sas, ganchosmetálicos, fi1 tr' "S, mesas de marno1,en una
palabra una instalaciéÍn ccmp1eta , para aue nadie pudie
ra introducir en ellas mue:,les d-= ninguna clase".

Reperto no se detiene aquí, y prescribe incluso el cam-
bio de los regímenes al.iJrenticios, zusp.irriandohastia la
rroderrrízac.iénde las c:airi.dads.

Pero esto no es nuevo..En la revista d~Medicinaque les
mencionéantes,el tema de los regímenes ~ticios ya
venía s.ienooestudiado y de este rrodose va"determinando

meticulosamentecuandoy que cosa debe'cx:.merse.E1Control
de los cxr.;portamientos.es .una necesidad verdaderarrenteo!?,
sesiva, en sus menor-esdetálles .Pa..'""'tieularrnenteejemplar
de esta actitud es un ensayo allí publicado tituaado
"Pan y sexo",

La argurrentaci6nde Beretervide está exouesta en su pre-
'ciÓn al C;)ng= de la habitación popW:ar,en el '3;.
Alil lleva a cabo una crítica punto por punt:ode la ~

, sa chJrizo.Si uno lee esTOSarg-~'"1'eTltosdesde una Óptica
diversa debe r-econccer-en ellos una ~c.antecarga
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digam::>s"extra-lDgica"; así,a.iando introduce términos

norales ~ la crítica de la. ~~caioon en~
cuartos cerroIStUcaci.rcula=on .l11ter:Lor,o cuando ~
oe el tene de la altura de los locales a una c:uesti6n

aparentemente higiénica.Pero ¿quién dicta la 1'IOr'al?

¿porqué la consecuercia del razonámiento so_bre Los lo-
oal.es debe ser necesaria!f'?ilte la disminciÓIlde su altura:

Es posible cc.rnprerrlerarora el tema del '30.
• • I

Es entonces cuando la arqui tecture cerroInsti tuCl.onC2..
míenza a ser afectada, vale decir que se hace necesario
un desbloqueo de sus normasy ademásse le canienza a
requerir una representaci6n diversa del habitar.
Lo que determina este hecho es la vuel ta al centro de los

nietos de la pcilrer o.teada inmigratória .
Irenos viendo los factores que inciden sobre este fenó-

uerx:>,pero uno de los principales que debeJrostener en
cuenta es el enormecrecimiento del aparato del estad:>
Y con ello la terciarizaci6n de la sociedad argentina.

Cooobalance Oella ~on anterior es interesan-
te leer un téxt"o de Victoria OcaITqX).EnlL es posible'
veri~icar la reacción de la "cultura" frente a-La sittJe.

cian generada por la dispersi6n de las casitas indivi~

les sobre el suburbio de BuenosAires.
Estas casitas, en su desorden Y en su diversidad 00 haoeJ
mas que expresar el desorden Y la diversidad que ccropo-
nen desde la inmigracioo a la sociedad argentina.En el
margenopuesto se ubica la franl<ensteiniana necesidad
de ccroponeresta diversidad en la nueva figura del lonbre

argentino •
En su relato Victoria Ocampose refiere al paisaje urhan;)
que ve en su 1:rcJsladode San Isidro al centro (notor-ia-
rrente ella no residÍa en la casa noderna que le había ~
cho dJnstru:Lr a Bus;tillo en b.--rcrioparque).
v.o. dice lo siguiente: " qué espectaculo desolaOOr¡.,
casas ,casas pequeñasYgrandes. recién construidas y
profundarrente inarnénicas, viejas quintas sul;Jdivididas

en pedacitos y a esto lleva. seguimosdicierrlor'os, la
realizaci6n' del suero de la casa propia.Esto canienza

a darse vuelta ,a esta indecible fealdad, a este ~
tías ~ a esta indecorosa rrezcla de malos gustos disti.!!.

tos, de incul turás que se han arn:>gad:>el ~ de
expresarse en ladr:illos. ¿Pon:¡ué<ilierraci6n~

sa esta <¡uenteque se sanete <S.aut.) con toda na:tur~
lidad a un standard en materia de autaIDviles, de ~
. llos, de paraguas, de cacerolas, se imaginanque el
h:::Inorexije no saneterse en absoluto CI.la!'lCbse ¡trata
de casas?Y mas adelante, conclÚyendoel viaje, cuan-
00 ella llega al centro Ymirando el_puerto dice:
"Habría que huir , habría que irse, Pero la huída en
una transatláirtico sólo es posible para mzypocos y
aíin entre esos pocos, los que se inquietan :Por su ~

ís sienten que esa huida. sení.a una confesión de de:t"r?
ta Y nosotros IX) acept:anosla oerrota."

. ¿Quiénes no aceptan la derruta?

Se trata de un sector crnplioque en re:acción frente
al tema de la inmigración, empiezaa producir una al-

ten1ativa distinta.
Yo creo que aquí es donde se definen los razgos ~
mentales de la IlDdernidaden :la ,arquitectura argenti-
na: ante el caos, ante la ·nW.tiplicidad ante. la di
versidad absoluta oponer otro tipo de valo..res. Ir ~
cia atrás y buscar los valores en 'la propia ~cíón
pero en lo propio escencial, rep.tperandoen el '30 al
gaucho, a su simpleza, a ias~licidad de lo nacional
del hanbre de la pampa,etc.

Pero lo que subrayo es este valor de la simPlicidad,
de la sencillez, de la clasicidad criolla cerro~
nos lo han l.Lam:l.do.Sol:reeste tema hay un análisi~~

dÍSllo de DavidViñas en su libro. sobreUterarura C!!:
gentina.Cita al.lÍ por ejerrqJ10un texto de Julio Costa
que se llama Hojas de mi Diario que habla delos valo
res del gauchodiciendo que : " No les va a dar ej~
plo de favoriti= CO!Olo encontraran en las ciudades,
es un l'x::.Inbreque no tuvo tiempo para aprender a tocar
la guitarra, ni a cantar mí.Iongas"(quieñes cantaban
milongas?¿ de dónde surje toeb este mundode la ini-'
Loriga?")''Yque ah:>rase aierrte.en una cabeza de .vaca
POIl:J.ueno tiene sillas, d,uermesobre su viejo ~
POII:J.UE;.IX) tiene cama; esto no será buena suerte ,Pero
virtud y resplandece 'cerroel oro en el humilde rancho'~
V~rtud en la pobreza, entonces, virtud en la sencillez.
"Los arrosprefieren lo concreto - dice Viñas más
adelante- aunquelo disimulen entre desplazamient?S,
met aforas y sublimaciones.Hacia sus esclavos detentan
U1a ideología de espiri tuah.zaclón , cIondela pobreza
.' contraparte de los ·intereses Por su.proximidad con
los bienes aunque ro los penetre ni se contamine con
ellos, adquiere bri.p.o, y esta curiosa propiedad se
convierte en virtud y llega a resplandecer cerroel 0l'U.

InduclaP1ementeque la pobreza, ateni~ al cuadro
que los propone este sucesor (Costa) de los gentleman
del '80 puede identificarse con la nada Y , CCJlD tal
ser considerado su escencia".

••

TambienLugonesdice en un poema.dedicado al campo:
"Por-quecon doble rnérito valía! su silencio tanto cerro
su pal.abre".

En el sistema que describía al principio, en el que se
inscribía ésta segunda etapa, ligada a la electr:i.Íice.
cion y el abaratamiento de los trasportes, a la nece-
sidad de abaratar 105 costos de la oonrída, que llega-
ban IILIY elevados al centro debido a las intemedi aci2.
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Ines, en tal sistema , decía, el ~;jars~ hacia la perifé
ria implicaba una gran cantidad de venta, jls •

l'

IAl alB!lent:ode la climensiondel Estado y de los res
,tantes empleostercia..'"'Íossuperiores, está ligado
el desanullo de la red 'de subterraneos.

Subtes es s.ironirrode mediomasivode canunic;acion.El
centro se hace 'necesario porque en el centro se de-
posi tan ademaslos grandes atraCti.vos del constatoy

la utilizacion del tiempo libre.Se Imlltiplican los
cines, se multiplican y m:xlifican sust.3r!cialmente
las vidrie~as, aparecen los grandes servicios urba-
nos , coro el Abasto, y se multiplica' y cli.ñmdeel
uso del autorroví.Ly con el se desarrolla la industria
de la construccion, ligada a la ingenieria vial.
Todoesto se vincula ademascon los cambiosque se
van operandoen la es'tructura general del país y a su
cada vez masnotoria inclinacion hacia el campode
los Estados Unidos.

(A la construccion de la red subterranea está conec-
tado"otro fenanenode no poca importancia: se trata
de ia masiva .irrtroducc.ionen E-lrr.e:,y-;;¿'(k: de :!a ccns
'truccion de empresasadeorigen aleman (Geopé , Siemens
Baukunst, etc.) que cx:rnportanuna m:xIernizacionde

las tecnicas y un eIevanuerrtode los standares de la
manode obra especializada, algo que caracterizará
fuer-temerrtea las erquatectures de la decada del 30).

Se produce por otra parte una ley de llOdÍficacion de
uso del suelo que pennite una .brusca elevacion de las
J)OSibilidadeS de explotacion de Los terrenos.
Todosestos fenanenos confluyen a la fabricacion rel
fencrnenode la casa caro mercancia,carente por ende
de todo agregadode valor. La casa del centro , al ser
una casa dírrígada a un pub.Licoanonino y masivo debe

necesariamente reducir a cero sus valores s ígrnfica-

bvos.
Aunasi ,deberá a esperarse a 1948, cuandode sancione
.La;le.y de propiedaa OOrizontal para eliminar en for-
ma'absoluta el tema del Valor en la construcccion
masiva de casas.Mientras tanto el hecho de funcionar= edifl.cios de renta preserva un quarrtiznde cuali

dad: tecnica en rezon de tener que contemplarse la
necesidad de una rmrrímainversion en mantenimiento
(en nodo de no reducir la renta); sigruficativa
porque hace referencia a un unico propae'tartio que pae
de en ultÍlra instancia' ~ u oraerrtar- ciertas
preferencias de gusto.

tJ. debate sobre la node:rnicladno es secundario o de
entrelllleas en éste peruooo a caballo de la decada
de.l '30. Por e.l corrtrer-ío, es un debate abierto en las
distintas ereas de las ideas y del saber.

EnLa Nacion, por ejemplo se pub.Licanun par de art!
culos fl.pnadospor José Gabrl.el que se llaman "origen
y sentictd de la llOdernidad".El autor va ala 1:úsqueda
de La noc'ionde m:xIernidada la lustoria de Rana, Y

en relacion a eso dice: "Conel apogérode Ranaya
no My mas caudadanosrcmarx:>sy hcmbresbarbaros,te-
dos son uno en 'la ley porque Remalo ooncede,enlos
hechos porque lo .inqxmela contaminacionconserrtada.Es

el m::mentoen que se mezclan las razas, las sangres,
los linajes, Las creencias ,las cos'ttDnbres,los instru-
mentos;,es el m::rnep.toen que se torna posib.le para
todos V1vir, sentir, pensar índiSbntamente de una
u otr-a manera; es el m:rmentoen que se relaja 'todo
concepto sustarrtavo, es el m::mentoen que surje la
rroderrudad, la obediencia a .ios rrodos, .Larrodaen
:fin para expreserüo en una-vez con'la pa.labra debida.

Sso es La noda: la obediencia conciente a los nodos del

ser".
Ami juicio Gabrie.l está planteando aqui la masavanzada
concepcíonde La rrodernidadpuesto que yo creo que el nú-

;cleo de La nocion de llOdernidadestá precisamente'en el
reconocimiento de la inexistencia de .centralidad alguna,

.en la aceptacion de la pluralidad de la ccmposiciondel
,mundoy de la diversidad de ccmponentesque lo integran,
amitiendo incluso una formade gobierno coro choquey ce.

'110 expresion de esa diversidad de esas oposiciones.

,Sin embargoeste concepto es invertido por esta elite :irr
¡telectua.l, por este grupo que maneja estas ideas en 'la'
:Argentina.lo que es \~versidad = valor de la nooernidad

Iva a aperecer o ser' presentado= síntesis ',= escenci~
I ' ,

llidad, coro simp~cidad, exactamenteen el polo'opues'tó a
[aque'Líad.1versidad.ts esto lo que subyeoeen la critica
Ique .leiaJJOsde Vict~ria Ocampo. '
I . .. .¡y esto no se produ~ solo en los textos literarios, s.íro

¡tambienen'los,de ~~s án:l,~t~os, cdno Prebisch o Vil~;
:Este Últino, por ejemp.Iodice que "CCI1O en toda 3 las ~
,voluciones, existen alrededor de esta contemporaneauna
cantidad de t~tativa5 y especulaciones malsanas, produ!::,
to de la ignorancia, de.l exrribacrionísrroy hasta de la ~
la fé. ,Estilo rroderno?.Para los que hayanhechoun bala.~...•....
ce conciente de la arquítectura de nuestros tiempos resU!
tará clarO y decí.savo el valor de La unica tendencia po-

sible' y a la que =,una aparente contre.diccionpodría-
IIOS llamar escue.la clásica del siglo XX".Acontinuácion
V1lar hace una cr-ít.ica a la nocion simp~sta de clasici~
110 y .Laasoca.adespués a oU"Otipo de valores, cerrolos
de la ef'iciencaa y la :simplicidad de las plantas, .los

I '

r'equerurníerrtos circulatorios, la -abundanc.i.ade luz natu-,
ral, .las corxíícíonec higiénicas, etc.

Prebísch =_.0 , en "Unacaudad de hrérJ.ca" (tar.1b1enapa-
recido en Sur) se plantea: "Huboun r.a:-entoen que Bue
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nos Aires tenía un care.cter'definido, es decir una aparie!1.
cia física p€rfectamerrte accrdada, ~n su realidad espi-
r-rtual , sus caracteristicas no eran caro hoy negativas,
oorrespondianadTllirablementea su destino, era una ciudad
'con la belleza de ·las cosas gue son exactamente lo gue
Dar'eCen.
El avanoe irrnigratorio' no hab1a alterado aún la
ordenací.onjeránIuica de su sociedad, ni la fisoocmía
JTOr'alde su' pueblo.Hoyel rumbosocapricho del parve-
nu a extendico, a lo largo de nuestra calles las mas aE.
surdas variedades del disparate arquitectonico".
Resulta nitida la ooincidencia de estas opiniones con las

de V.O.
En el texto donde presenta su fanosa Ciudad Azucarera ,
Prebisch se refiere constantemente al hecho de que la é~
t etica corrtempcraneaes para pooos no pudiendo ser ente~
dada por las grandes masas.Para él "la obra d~ arte co~
temporaneaque por su conoentracion, su sutileza, su ea-
recter eminentementeespiritual y tendiente Cada vez lII3.l;
hacia la abstraccion , presenta pocos caminos de acoeso
a la comprensaónlimitada de la generalidad."

Quiero leerles tambien un texto de Alberto Erro aparecid:
en Sur, par-tacuíamerrte interesante por cuanto Erro no
era arquitecto. "la casa - dioe Erro--, pequeñomundo,cos-
lIOSpropio, OOSIIOS donde la voluntad del hanbre rige por
oposicion al cosmossareticlo a leyes inexorables que es-
capan a su dalUnio" ('rafuci explicó cuandoestuvo en Bue-
nos!Ures de que m:xlo buena parte del clssicisrro griego
debe'entenderse caro una actitud de conocimiento que para
sobrevivir a lo des~nocido recurre al planteo de cer-t.idim
bres ebso.urtes) .

"Er estilo de los hallbres a que he aludiáo - sigue .Erro-
es oescarnado, as~ y enjuntc, con caer-ta dureza ener-
gica y natural.Le ningun rrodo podría ser ccrnpare.doe un

palsaje en que predominaranIos valles o las colinas;
habría que compararlomasbien con una escarpada cerra-
nía o con el ,maren días borrascosos".
Cabepregurrter-se: ¿borrascosos P9I'a quien?
Refiriendose a la escritura de Unarmrno, Erro cri.oemas
adelante reivindicandola: " Es una fonna forjada con

recursos elementales ~ escasos, del cual los' reto-
que parecen estar proscriptos, e,..,pletamente excerrta ce
=.tinaciones y figuras agradables; casi indigente diría".
y agrege despues subrayandolos valores del drama ante
los de la ~ia: "ESuna tE¡'l1Siondesgc:rrada y premiose
que ceja lo mas entra~le al descubierto y q~len lo
sopor-ta no puede habrer-s íro con el espar-ítu desnudo.E,

arrter-ior en este esraco drer!'ztlCOIX) se puede calcular,
no se puede s::':-ular, 00 se puede flr'-&ir ( ... ) ~ es el

rxreoto del ¡;:-::to, de la confes í on desoLade.Errtonces se
ve algo que arrres :-.0 se ve ía m <::0:0. irnaginaba, o se deja

VE:' a;.f,C q'-"= se t'ení a ocaIro ; es el =ento de a..."'r::r lQ:;

ojes arerr-eoos arrte la r-eal.icad o de TT()SLraY' e~ peche er:

llagas descarnado, ~ciáo a lo escencial y ahiertoal
namdoexterior ,estos son los rasgos extrínsecos mas..a~

sados de la epoca presente".

¿P~ué se produce esta m::xl.ifieacion?

PriJrero: fabricar mercancia con las mismasleyes de la
disciplina que existían hasta entonces se hacia ya ~
sible, porque esas leyes IX) estaban hechas pa;re fabrJ.car
mercanci~ puesto que la m=cancía está desprovista de
valor ;las s:unetrías, determinada articulacion de .llenos

y vacios, etc.,en general las leyes de la discipli,na impl4.
can agregados y trabas improductivas y costosas ,Sepue-
.den seguir apliCarrlo en casos partlCUla:res, en objetos
de significacion o propaganda, pero l<i produccion masiva
las excluye.
La primera y principal necesidad, el primer requerimi~
te. que el conjunto de las conáiciones externas planteaban
a La Arquitectura o::J!O insti tucion era la destrLlccion
de aquellas leyes y nonnas que hasta entonces la regían,
lo que tiene su mas ~te traduccion en la liJ;?era-
cien o estallido de la planta.
El segundorequer-írníerrtoserá la produccion de una

diversa representacion.

Toda la transfonnacion funcionalista de la p'larrta clás:.,.
ea se produce segun el pr'incipio de eliminar excesos,
excluir eLerrerrtosinnecesarios rigienáose por una val2.
r-acaonde la funcion a partir de la ronna de la .

honestidad.Esta honestidad aparente es a su vez el el~ \
mento~~ooque permite la supervivencia de la lIeI"Cél!!.

cía en el nercado.

1.0 que se llama.a hacer a los arquietctos es, a mi juicio
\TJarepresentacion de esta hcrestidad ,alli donde se
hace vi.s.itil.epara la sociedad, vale decir en el plano
de la fachada.
Pero interviene sobre esto ademasotro factor importan-

te que se liga al reflujo de la poblacion del suberbao
. sobre el oentro: es el tema de la memorla.

Un artículo de La Habltacion Popular titulado "la casa

propia" nos proporciona lá clave de esta interpreta-
cien.
E; autor, participando en .ia da.scus.ion acerca ae Sl
la gente nene o no que pa.."1::ici.=en la cons'truccaon
oe sus propias casas y dioe : euspa.cí.endola primera
pos.ibaLíoad: "Ai.Líesta todo colocaao por sus manos, to
do es rrxrto de sus secr-iricaos , tO<Xlnene el saborato
oe argun carifu, o ae a.igun recuerdo que .llena el alma".

I
Yopienso que esta vuelta al cerrrro Cebe producirse en

oposicion a esa consagna y sobre la oase de una especie
de pacto de Fausto : perder el alma Y con ella perder
la rrerror-ia ,,tu. centro se vuelve en b.ianco,
i'reoisc.'1 SOsbene que "los argentiros no tenellOSTI'acti
cion, no terlel'lOshlstoria, es1:arrosen mejores corcií.cao-
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nes que o'tros pueblOspara construir la m:x:lerrudaa".

Yyo rre pregunto ¿que sagruftica que en la Argentma no
terierroshÍst:or'1a?¿que se está pensandocuandose aice
queno-cenE'11D5tradicion? ¿no es esto una negacíon termi-
nante de las tradl.ciones Y las lustorias concre'ras de

la erJCID7emasade pob.iacaonque canponela Argenttna
noderna? ¿no es esto una manerade decretar que esas
historias y esas 1TadÍoones deben ser olvidadas, borr~
das, agnoredas?¿ o no podrían haberse incorp::¡radolos
pasaóos, la JrellO!"Ía,los saberes de toaa aquella gente
en rrodocreatrívoy,productavo a nuesU'acul"tura?

CUa.íC1ORepetto decía "no errtrar- a la cocina con 'Los
viej os muebles",no se estaba refiriendo solo a un
orden higienico,en su consigna sul:y.acía.la necesidad
de eLiminar-tambien ese "saborcito de algun cariño",
la merroria,una cualidad ligada precisamente a las

cosas y al espacio.
.1050 mehizo pensar que en el aebate famososobre la ~
cionalizacion ya estaban en el treinta planteadas las
Lirieas principales de resolucion.Con e.l aVancede la
nueva arquitectura blanca, de esta nueva representacion
sin referencias a particularidad alguna estaba ya dado
el gr-anpaso de la la nacicnalizacion cultural, ~
samentemediante la e.leiminacion de la referencia,

rrediarrte la unificacion.

.Por-supuesto que hay otro tipo de razones y otro tipo de
'Ventajas.T2l!lb~"ena la clase rredaa le conviene en' cierto

\
'rroooaceptar el pacto.
'Ha/'un texto de OsaarMasotta que dice:" La crase-medí.a

.en general y el nuevosector terciario en particular oQ
Iser¡valxmen esos años e.l espectaculo de' la rrociG""':".izari.on
de 'la oligarquía con admÍreoon pero desde afuera.
Ar.Ltdice :' Las fijas de tenderos estudian litere"!:!!
ra futurista en la Facúltad ae FaLosof'Lay Letras, se
averguenzande la r-oñade sus padres y, cada mañana~
gañan a La criada sa en .Lacuenta del almacendescubren

diferencias de centavos.lo mas insopo!"table de la hu-
millacion que padecenconsiste en la hJ.pocresía que
la clase a La que per-tenecenles obli~a a adoptar. p~
re sustr-aerse a el.Larei vandí.canuna sinceridad aoso
luta, y desde esta 5 nceridad absoluta a la pureza no
hay ni siquiera un paso'" .y P..asottahace toda una uníon de
esto con el personaje de Erdosain e11D juguete rabio-

. '!.

50, Yde= este ataca desde .la saneer-icad, desde la
misr..apr-ís.ionen la que se encontreba soretiíoo, a todo
e.l r-esto de los valores.
"1DsC?estad:>sde Ar1.t, dÍce Masotta- adoptan una in-
genuidaé e:xtra!1apara repudiar a"un l:"'••••"'1Coque los re-
pudia y lo hacen con las categorías rrismasde ese =00.
Si = la ~~-:-.:.llacicC",'todo lle;a de nosotros hacia ellos,
a ~::r de la r:orc2 -:;-.:ri 1:anaa q e se los ha obligado
a confínar-se y que ~p1:a." todo pa=trá de ellos ha-

cia 'el mtmdo.Siel mundolosha hecho a su :unagen,ellos
espejarán esa imagen,y si se los ha exc.nriooen un
rina5n oscuro, ell.os se 'vengaránencendrendour¡,foco de
luz que creará Unasc:rnbre:iIimunda'por detr-as de cada
uno de los objetos del mmdo",'

y esto no es 50.10una !retáfóra Literer-i.a.
Erl la crítica que aparece en LaNacionde la 'casa de
,victoria Ocampo,fimada por Rinaldini, se describe el

, barrio dondeestá la _casa, por el que el autor ha pa-,
'sado michas veces y dondesin embargoel día que lo

recorre con motiVode su visita a la obra recibe una
rara, Í1npresion, percibe algo particular, algo se le
revela: "No-estaba mal la casa sino su vecindad-dice
Rinaldini-.Me sorprendí de que hayamos.vívído tanto

tielnpo en tanto acuerdo con una arquitec1:tzr>aa tal Pll!!
to recargada de ornementoscinút.i.Iesy tan fuera del
sentido actual de la vida"•

En otras palabras, la casa oons.i.gueque lo otro sea
lo Otro: esa sinceridad de la casa permite ver en
,el mundosu presunta hipocresía.

Pero la casa que es uri verdadero ~:imbolodel inicio

de esta m:Xlernizaciones la que un par de años antes, la
mismaVictoria habiaconstruiao. I.E! ObE- tiene varias
'característi~ interesantes: 1) Nola proyecta ni la
cons'truye un ~uitecto' (e í, constructor fué un fabri-
cante de caballerizas). 2)El 'canitente .no fué un haribre
.s.inouna mujer tLa mujer caro el lugar de la 1Tasgre-
sion) y 9) La obra se loca.Lizaen MardelP;l<lta(quees
tanl:uen'el lugar dondecaro lo señala agudamenteSe-
breli, todas las 1Tasgresiones:son posib.les, dondetodo
lo que no puede hacerse en la rre'tropolrises admitidol

Voya t n.tar ahora de mos1Tarlescon algunos ejemp.los
concretos este p~ceso de mc:dernizacion.

Observandotres obras sucesivas tana cas al azar puede
reconocerse la 1Tansformacionde la planta, regida por
la necesidad de :romperel obstáculo epistemolÓgicoque
implicaban las leyes de la dascíp'Lína.
Hayuna gran carrtidad de sobreentendidos y pericias
del oficio en el arquitecto que ha tenido una forma-
cion académica, que determinan la construCcion de la
p.Lanta1.Se' advierte una subcrdinacaon.de esta a la ~
posicion de la fachada, a las simetrías interiores y
a una cierta reld.cion entre los drstarrtos espacios,
a pesar de tratarse de,-),Il1a obra especul.atava.

En una planta sucesiva, de V~larJtodavia hay 'unosre.sgo~
• aliunas .irrtenciones de cl.asicí cad.
Fi.nalmenteE.."1 la 'ter-cer'apuede ver-se c:rnple1:adoel ~
ceso de bast2..-.u.izacion._"'4uiel ar:¡uitecto tara lite.."'al-
rrente elprogr2r.'a y 'utiliza todo el nuevoI aparatc de va
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lidacicn para propOner esta p'Larrta, que no tiene ninguna
estructura soportada en la disciplina.Paralela!rerrt:e . da
a la fachada la representacicn de la siJJq>licidad, de
la sencillez en la cual la operecdon está basada.

Sin embargo.si el caso anterior es claramentl!~ y
se aproximaa lo que podclam:>Sllamar el colapso de la
disciplina, si obse:varcs una de las plantas altas del
Kavanaghpod:re:n'osdetectar la lucha entre las dos t~
clencias.Noestoy reivindicando esta planta en particu-

lar, pero sí la valentía o la seguridad ron que se em-
plea cierto sistema ccrnpositivoen caer-ras partes de la
planta, y otro ,CXI!1p1etamentediverso en otr-asLato
se aproximabastante al conceptc de perversion que les
explicaba al principio de esta charla, cuandoenunciaba
las distintas posibilidades de la moderindad.
t:s necesaruo precaser ahora las siguente idea.
La "rrooernizaci~~ es eScenCJ.almenteel fencrnenohasta

aqui descripto y se basa = berros visto en 13. pro-
funoa transformacion de un elemento clave de la socie_

dad= es la casa, o sea la celula generadora del
tejido ronstr.uido.
Este fenómenoiInpac;tasobre la resolucion de los res-
t:antes temas de la disciplina y este iInpacto, que de~
calabra la certidumbres tiene caracteristicas diversas.
En algunos casos se tratará de aplicaciones directas de
las leyes de la " sinceridad" ya enunciadas; en otros
se expresará el conf'Lícto entre sistemas; pero en gene-
ral se producirá un desplazamientohacia los viejos
temas de los nuevossagruf'í.carrtes, vale decir de las

nuevas formasresultantes, las que no atadas a la ló~-
ca ferrea de la especutacíon pe:rnu.ten valencias maso
rrenoslibres de uso.

Tratarem::Jsde ver cerrolas nuevas formashabrán de
procurar sejet:arse en mododiver-so a determinaciones
mversas, significativas o funcionales.

. Cuenadoestas det:enr.inacionesse aflojen el resultado
habrá de ser de pura retórica.
Los conpor-teraierrtosde los sujetos estan condicionados
dentro de es"tos~tes y segun estas direcciones y,
t:ales son las "tensionesopuestas, la propia integridad
de la prect:ica de prcyectacíon hará crasas ,

En los ateliers ClC la calle '!:res Sargentos, de Sanchez,

Lagos y De la Torre se eXp."'eSalo que sucede en el tema
de los agentes a pa-~ de todo este .proceso.
Los agentes cemhi.an,no son los miSJlOS :Yoles decía

antes = se constatui a en las anteriores etapas.
¿("..lé ;-~ cuandoahora, adem2sde ocuparse de los te-
r.é:; ~a:::':c: cra.les , les prQ?ios arquitectos tiene.'1que
=a..- o~ ti~ de t=.as, ==ica.--.db en su per-sona
el ror':llctoe ..'1t:relas leyes de dos practicas diversas,

una centrada en la eignificacion y la otra en la espe-
\ro" . ?\_~aCl.on._

Creoque esto puede ser entendido a partir de admitit-

la idea de la msnersion del sujeto .sí se les pide

coherencia a t:oeos estos agentes no es posible enten-
der este periodo.

Por supuesto, hay agentes que podrían decirse in-div:i
duos, no dividaoos; hay agentes programáticos; coro
Prebisch, pero hay tambien distinto iIlipo.oe agentes
víricuiados·a areas disnntas del campointelectual
. cerrolos que actúan en fonna anónimadentro del estado.

Por eso los ateliers de la calle tres Sargentos pueden
ser perfectamente prc:rlucidospor el mísrroagen~eque
proyecta el Bancode la provincia de l::' ~s Aires pa
ra. la mismaépoca..

Por otra parte, ligado al tema del pacto de ¡a clase'

nedía , del pacto de los que vuelven, está la idea (que
yo traté de transnutir en un texto sobre el area central
de BuenosAires) de la cultura de la transparencia, ~

lo que los aleman&sllaman la Glassl<ultur.Mediantees-
ta idea se oponeuti absoluto a otro absoluto: "al abso-
luto del oc:uJ.tamientoy de la hipo-

cresía del sas tema anterior se opone lo que en la es-
tructura teatral sería la ccmed.iarespecto de la tra-
gedia, esto es la absoluta transparencia de Objetivos,
la absoluta sinceridad de procedimientos.

En el mediode esto está ese camiro perverso que deshe-. (

Chando cualquier totalidad cerrada admite ia duahdad-
y el confLa.cto,- .

Masque Sanchez,Lagos y De la Torre, es Vilar quren
expresa esta conflictiva dispersion del sujeto ,impli
cita tambienen la duaL1daóde que hablarros, puesto'
que podrÍa .aducirse que en los primeros esta se dE7bía_
a su existencia corrogran empresay por ende él 'uria es-
tructura productiva naturalmente compleja.

Vilar refleja esta multiplicidad en su ccrnportamientc
caffib~anteen relacion a los temas que aborda, Y ·si.uno
transita desde sus departamentos en la Av. Libertador

, exactamenteiguales entre si, y carentes de tcda retó-
rica, pasandopor sus ectí.facaosde oficinas (cerrolos
de la DiagonalNorte) igualmente cespojados, verifica
el camhio de act.itud que irrplican sus cada vez masden
sos experrimsrrtoslinguistiros en las series mas Labres
que van desde las estaciones de servicio a los clubes, =
el Hí ndú , LIeganooa su mex.imaexpresion libre no casual
mente en su propia casa. CA mi juicio esta .casa tiene
dos caras; una habla al exterior- y expresa est:as liber
tades, otra mediant:ela g.ue.:Seconfi¡::urael inter':'or,
y IespP.cia1r.ente1<;, p.Iarrta ,las niega).
En relacion a las :1.exibüicades y libert:ades ta::6ien
puede ronstruirse ur~ ser~e en les edificios que han
s.ido hechoc por o para el es taco.
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E.J.edificio de Y.PFsobre la DiagonalNOrtees un
procucro capacoae un sujeto rm.lltipl.e: .la p.rarrta es
hecha por el departarerrto de arquítectura de YPF ,

mientras para hacer la fachada se convocaa un conCUE.
so ganadopor Parersen. Son dos productos que 'se rugen
cada uno por lógicas totaJmentechstll1tas qtle coexi§.

ten en una misma.obra. '\

PerO a su vez dehtnvdel Estado en la resolucion de
esos nuevos programashay distinto tipo de caracteri§.
ticas .Muchossorrtemasnetarrente burocrátacos , pero otros
se Lí.gena areas de m::>dern.izaciontécnica y t,ambien

organizativa.Se trata de programas con un grado de sen
sib1lidad muyvariabl.e en relaciQn con las nuevas
condiciones.Wificios mas vinculados a las ciencias,
a las tec:rUcaso a otras a:reas de la lIOdernizacionpu~
den ad:nitir mayoresgrados de libertad que los ligados
a viejas instituciones CCJlO l.a just1cia o la esauela.

El Churucade Vllar pertenece al priner tipo.El. edifi.

cio "par'alos laboratorios de YPF, de Delamaría Prtins '

Y Olivera es expresion de las areas del Estad::>mas
rrodernas.Prensen en el limite opuesto los edificios
para el "M,:misTeriode Hacie.T'\dao el BancoHipotecario
o la Caja Nacional,d~ Ahorro Postal, directamente
vinculados a la burocracia y a l.a vieja organizacion
del estado.En .LaSnuevas areas se conformannuevos e-
quipos , mashcrrogeneosque contribuyen tambien a una
mas nitida tana de partido por la m:x1enrizacion.
En las' estaciones de servicio de Vilar, proyectadas
con gr-andesprede'terrrunacaonestécnicas y en una de
las .ínstz,tuciones de mayor rrooerní.zaciontécriica y con

importantes requertínuerrtos simbolicos, COlJOel Autaro,
v:11Cl.ubse marríf'; estan ta'llbien sistemas cornposihvos
mas libres',
Pero el punto masalto de la escal.a en experiIrentacion
l.l.ngui stica se produce en los lugares del ocio, justa
ITE"~ de la tras~6n permi t.ida: el Hindú club , ya
citado, el Nautico de Rosario, el,J;oc..'-<eyen Punta.Lara.
J::l'caso !lES extrerro el mi juc.cio es el nautico en Mar
del PLata proyectado por Bar-aben~dondeeste sol.tarse
de las leyes de la clasi cí.cad, sin la contencion del
s:i.rnpli= o la fiÚstificacion de la s.íncerudad requeri

das en el a:"!:Uro especu.Lata\'0, llega a una exores.íon

exacerbada. _ . . . _
Toda esta convuí.saorrsufr-í.da por la cn scap.iana g~
neró a su vez una cant:i,Cadde ó:m.."'lJ.ctos internos
que se transforrr.an en los problemas constituyentes
de este perioOO.
Así por ej€q)lo la r-e.Lac ion entre n:xiernidad del obj~,
to y trechci¿n de la t:rar:-¿;L:!"'"::.¿;-¡¿¡, plé!:1"teadaen t€!:
míros de s~-::i!..:.r-.!O o dJ.~~~:1:::a.TY.-2una serie de ~4
ficbs uuta:1 ce vincul c:-'Sea uno de los eler:lel1tos,sin
separarse del otro.

En el echficio del ingeniero l-bll. sobre laca1le
Juncal, mí.errtr-esla' fachada está Lrgaca al. contexto\

ererge de su cúspide un objeto naval estndente e ide
dito, un problema que l-bll tambien experiIrenta en el '

Safico.

En el Gran Rex Prebisch opta por la diferenciacion
en la qposicion s:iroplicidad-03IIplejidad que plantea
respectb del lenguaje estridente de la calle Co:brien
te.s, pero simultaneamente refue.rza la unidad con la
trama al l.levc¡r el edificio plenarrente hasta la linea
m..micipal , de la que no propone alteraciones, a dif~
rencia de la actitud delOpera que se presenta caro un
objeto autóna!D.
El. Kavanaghdenuncaa la dí.ferencaa por su tipología
y por su planta triangular, la que se expresa con mayor
fuerza en la vision desde paseo Col.on;pero simulta
neamerrtese construye frorrtalmerrte respecto de la Pla
za San Mar.t:in Y liga su basarrento al Hotel PIaza .

Pero deben resolverSe ademásotro hpo de prob.íemasr
.ligados al tema de la ~'honestidad-escenCJ.alJ:'
¿sll1ceridad encua.les 'cosas?¿simplicidad caro? ¿cáro
se vincul.a el tema de la sinceridad con el del uso de

los materiales? con la técnica en gene.ral?¿com::Jse
resuelve el tema.de la sinceridad 'simultaneamente con
el del clima o los de' las necesidades y usos diversos?
Será enTa medida en oue mejor se 'planteen y resuelvan
estos. .írrterrogerrtés= una obra ,alcanzará mayores
niveles de 'riqueza y cualidad.

.En eJ:,caso del arrter-ior-del GranRex, por ejemplo,
,toda la estructura de l.a fachada está en realidad
colgada y disimulada, 0CI,llta en 1.0S parantes de la
,carpinte~ia mientras elconjunto se presenta solo
coro un' ingenuo chafragmade victrio.

El. di.nemí srro oue irnoli= una estructura de usos de
un cine con t~ e.'.-terr.adeL rrovírni.errtodel pÍll,lico
y pn q:>Osicior.é. •.sto :"a necesic.ad ve tranquilizar,

de neutralizar este programa.~e expresa de este modo
el tema.del rrovírní.errto, pero en el máxirrogrado' de
contencion.Prebisch podría haberlo anul.adoocultando
las escaleras, no exU.tando tanto las diagonales,

IJeI:O en ese caso hubiera e1:uninadola presencia del
P~blema..D<libiendolOpresenta a las escaleras en su
dif~cia frente a objetos similares en temas s:iJ:'~
lares los que, en actitud deexceso y der-rocheaparecen
señalando el punto opuesto a su s.irrtes i.s y simplicidad.
En otras palabras" creo que a partir de los cri t~os
generales que he ido proporuendo se haoe posible in-
tentar algunas operaciones críticas rretafór:Í.cas-

Ahora bien, berros operado en el ambito de quienes
acimite.r¡participar de la trama de ocnf'Li.crosque
plantea La practica sobre la rea1i~.
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~d sin enbargo la posibilidad de eludir este te~

torio, la posib\lidad de la utopía.
F q-- eso voy a hacer solo ah;)ra mencion de Wlacllllliro
Acosta.Creo que para poder juzgar su obra deberros

\
eludir el espacio conflictivo y de ertmnes luchas

que he descripto.
A partir de eludir este espacio, de no admitirlo se
habren muchasposibilidades.
Creo que buena parte, probablenente .la mas importante

de la' obra de Acosta se inscribe en la problematica
del u-topos, del no lugar.(re'a.leroese el constante ~
regrinar de Acosta :rusia,Italia,Aiernania,Brasil,Argen

tina, Venezuela, erc.}.
En el caso de su propuesta para BuenosAires , por ej~
plo , si baen es posible eIO:!ntrar importantes Lí.gazones
con BuenosAires ,basta pensar en su magrútud totalizante,
o ccrnpararla con las intervenciones parciales y ajusta
das del ingeniero de puertos que henos visto antes
para comprender-su colocacion en lID contexto ...eabstrac-
ciones.
La clirrension profunda del debate sobre los modosde

vida. relacioru'!do con los requer-imientos del dispositi-
'vo de la casa esta absolutamente ausente de su formu-
Iacíones de renovacion de los mísrros,La ví.saon

de la renovacion que Acost:apropone se refiere
a una idealJ.zacion de lOS corrqx:¡rtamientosv~
distas de los ambientes del arte, o a lID tambien
ideal.izaCb sporti viSTOClhl.gienista.

\
'Lautopia puede o no ser construida.
Desde los criterios enunciados el Barrio Los Andes
tambien se presenta coro una construccion utópit:a.
Si UÍ10 piensa en toda la d,lscusion en torno al tema
de la locahzacion de la vivienda y en torno a su d-i.§.

persion o concentracion, el planteo del barrio se p~
sen:ta= ingenuo.
Aunquese con.s1:ruya,el conjurrto se presenta sin
embargocoro utopía.Y 00 se trata dé lID juicio de
valor sobre -Th obra, puesto que es'ra y sus conflictos
son resueltos' con un altiSÍllO nivel por un profesional
excelente = Beretervide.
Así , mientras en general las oonst::rucciones del perí~
do tierrlen a una absoluta eo:mcmíaen la cllstribucion

de los materiales de mas calidad ,el conjunto está reco
rrido por una consterrte y sostenida busqueda de la cua
Lrdad, 1.0 que se verifica en el tr'a't:al!Uentode la rrempostertia ,
de los t:rarros de hor.:1igono incluso en los dibujos g~
rnétri=s texturados y colcreados en los aleros.

I
Pero incluso en la procí a idea socialista, náif de la
orgenizacaon c:crnerGal del b2r:"io se verifica la utopía
de= ccrnerc:ios .írrtrover-t.íoos, casi ocultos en los

que la mercancia se presenta con pudor.
~a"'l a per-tar- de aqúi aaíer-tas de 'todos rrooos varias

'~estiones y creo que eso es lo que va a condicionar lo
que sigue coro proceso.

Pr.ebisch en el libro dedicado a ~ cuénta lo siguiente:
"El. problena de la arquitectura oontemporanea tal cual
se acostumbra a encarar-Io entre rosctrcs condu~ fata;.l-'
mente ~ resultados falsos.No son los arquitectos lo~'
üní.cos culpables de ello;La organizacion individualis-

ta de nuestras ciudaaes obliga a considerar la casa
en sí cerroel fin ÚltÍJTode la arquitectura.En ]:as bue
nas épocas la casa no exi.staó sino en funci~ de la -
ciudad; lID sas'temaestructural bien establecicb prod~
da la unidad estilística de que carecen las ciudades
contempOráneas.El problema así planteado nos lleva ~
rectamente a una mera renovacion fonraJista porque ti~

ne que resolverse dentro de un sist:érna urbano ern:>nef!'
mente estaJ:: ecícoy que imposibilita toda libertad ,l~

gítima en la concepcion arquitectonica.
Por excelentes que sean l;as intenciones de lID arqú::.'-
-recto ellas se ven tiranicamente suoedí, tadas a las ar

- - ~r
surdas contingencias de una ciudadsin orden ni con-
cierto y puede decirse SJ.nexagerar demasiado que en
la ciudad actual 'son las paredes medianeras y no el ,

arquitecto las que' presiden el planteo de un edificio:
Entre dos inarrovibles medianeras que l.mtitan con abuso

cualquier fantasía, ya no se trata de re~olver un'~
blema a la rroderna o a la J"a:'tigua, se trata de 'hacer lc
único posible, lo mejor posible.
Quedala fachada, en ~dad el problema del moderni.§.
no en nuestras ci\lÓades se reduce ,f.~samente a lID

problema de faéhada.

Mi amigoX., arqmtecto tradicionalista me dice: ~-
bajo sobre las plantas de 131000elo de Da.ly.M:i.sedifi-
cios, c).eun Luis )N 1 discretéDllel1'temodernizado, valen:
l.0 que valj¡ mi habilidad para ooncebar-y realizar un
plano.En todo caso , 'no carecen de ninguna de las venta. -
jas prácticas que pudaer-a conferirle otro criterio e.§.
tétioo que el, que meha guiado hasta hoy.
Dentro.tlel estilo que mehe .impues'to, mis cocinas y mis

cuartos de baño estan equipados con lo IIÉS perfecto y. ,
lo últ:ino que produce la técnica: rroderna.Mis edificios
poseen excelentes sistemas de refrigeracion y de~cale-
faocion oentrales.'l'elefonos internos.Aparatos Íilcine~
radares de basura.Enchufes para radioteleforúa ... Las

ventanas de rrus dormítorios, si bien mas altas que arr
chas - a la buena manera.tradicional- dejan pasar una
luz suficiente y agradable.
y sin alterar esoencialJrente el esta lo , he llegadoa
supr-imir-adorrios y nolduras demasiado obsesionantes.

¿Pocir:íaobtenerse algo mas perfecto mediante lID sim-
ple cambiode estilo? Una so'Iuc.íon rroderna del progr~
llE. :i.rryuesto, ¿podría a:por1:armeventajas que no me,~

cure mi presente acatamiento respetuoso de 'las viejas,
n:mnas?

..
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Mi amigo1:r:'adicional:lsta- sigue Prebí sch- tiene to-
da :la razon del 'mundo"

"Antonio Vilar- al final del período que henos .consfde-
raclo hace el balance de sus estacicmes de servicio, un

balance dondese presentan los temas señelados:¿que
sucede cuandoal enunciado de los temas se lo lleva
a sus greoos extrenos? Si. se trata de reducir a cero
lasignificacion, ¿que queda?
Creo que hay aquí una buena parte de las claves que
penniten enteder los posteriores desarrQllos de las
arqui tecturas en Argentina; el últino Prebisch , por

ejemplo.
U'lViadopor el l\l.¡tt:rrov:ilClub a recorrer el país , en
el año '4J, al final de su viaje ,Antonio Vilar dice '
entre otr-as oosas:
"E.L progreso en e~ inter.tor del país tiene el misrro
doble filo del que ha sido victima el mterior del país

I
y sería muyoportuno aprovechar laexperiencia.Ese ~
greso r:aterial erronearnente apreciado arrasa a,menudocon
muchasoosas buenas, bellas Y útiles, que no pueden vo!.
verse a nacer y sOlo podran reemp.iazarse con orras , Con.-
cientes de aquellas q.alidades perdidas y encaradas con

una cultura intelectual y espiritual que rara vez.se
encuentra en los ambientes polítioos que manejan las
cuestriones edilicias en el interior, habrÍa que crear
alguna especie de o::mision nacional asesora y sistem!

ticamente oonsultada que pudiera dar ideas para salvar o
oonservar las reliquias v.aliosas, el carácter aut6ctono y
tradicional, las normas canstructi vas inteligentes y úti
lesy mil otres cosas del interior que en la vorágine
actualpasarros por alto y de las cuales suelen ser los .
peores enemigoslos misrros provincianos encandilados
mas con la parte bluf que con la ,parte noble de lo que
hacerros en Buenos.Aíres ,
Si se, pierde el caracter tipioo que todavía queda en
las oonstrucciones, oostuml:Ir'€sy cultura del interior,
el país perderá mucroy eso hay que tratar de salvqrlo
por cualquier JTedioporque es un valor nacionaL"
Es-te es el otro punto: llevado tambien al:' extre1rÍ::>.eSte

tema del bucear en las raíces de la nación ¿hasta OOnde
habrá de llegarse? .Cuandoel ooncepto general formulado
por una vanguardia cul tura1, por. una elite es enfrentado

a la ca::prensionde las cuestiones reales del país y
a esa multiplicidad del país reai¿hasta donde y o::Y!O

se puede fornr..ll.aruna respuesta?

Por mtim:l un problema nuevo.A fines de la decada del '30
aceptado el pacto de las clases medias, producida en ttlena'
pa.""tela portentosa transformacion de que he hablado, Se ha
idO gestando un nuevo prCI-ragonistaante el cual , nuevarren
te, se :reaccicn:ioon horr'or~ los "cabecitas negras".Ccn
ellos. el siste:a deberá serrearticul400·
Este sera el te:-.ade la próla"lla ¡::on!erenc:ía.

¡',~,GU!T:SCTUPA. y V;:.~'¡~TJ;'~:)!:, LIT:;::<l;~IJ..

F\r JO?G2 S'?CUIS
Cl\~5e dict'i.d". en el ciclo "t,rc¡ui tectura
gentin~ 1930-1960" en egosto de 1982.

a Juan Filloy

Esta charla trata de una investiRaci6n (que
está en marcha) sobre el tema del "Espacio Mode!:,
no en la Argentina" y de la cual la literatura
es uno de los "lenguajes" nue estamos analizando.
Por .Lo tanto esto va a ser un reftistro casi "ras
trillo"de aleunos textos literarios de alrede--
dor del '30 que tengan relación con laarquitec-
tura. No va haber conclusiones generales sobre
el tema, quizás algunas conclusiones parciales
que les iré' comentando sobre la marcha.

Los tipos de materiales con que trabajé fu~
r-on baeá cament e , textos de literatura y arquitec
tura. Los textos que extraje de las revistas de-
l.i teratura fueron casi todos relativos a temas
de arte y a temas de arquitectura especificamen-
te que no son demasiados pero que existen. Las
revistas que yo revisé fueron "Nosotros" una' re-
. vista que se public6 desde 1907 hastai943, la
revista "Proa" de 1924, 11i revista "Martí'n fie-
rro" de 1924 y la revista !'Su:r" que aparece en
1931. '

Los textos de ar()uitectura fueron los que
salieron fundamentalmente en "La 'Revista de Ar-
quitectura" que me pareció más acorde con este
tema que ~os que salían en "Nuestra Arq~itectu-
ratO que er.an decididamente !lpromoderno". Los
'que lIal'!atl\ en "La Revista d-e .\rqui tectura" deja-
banver c Qn mayor nitidez la confrontación entre
10 clásico y lo moderno. Y de allí tomé fundamen
talmente ljos' de aleunos arquitectos que me pare=-
cieron lós más representativos, Virasoro, Cristo
phersen, tina polémica famorla de la époc~" de ea=-
mile Mauclair, algunas conf'er-enc í es radiales de
Vilar y unos textos de W1adimiro Acosta. Y des-
pués pude conseguir algunos ¡ que esa fue- i~,par-
te más dif:!cil, en donde se daba la "y'" ,de 'li te-
ratura "y" arquitectura, eA decir aquellos tex';"
tos que dentro del campo literario tomaban la ar
quitectura como material de trabajo es decir "ha
blaban" del espacio donde habita el hombre, la -
calle, las p~azas, la casa y en general la ciu-
dad y trabajé fundamentalmente ~gunos textos de
Borees y de~pués sobre las obras de Roberto Arlt,
Jr'!al1ea y l~artínez Estrada. ,"""
. Los conceptos que utilicé fueron:-:-rimero
los de "Campo Intelectual" (1) que es una herra-
mienta conceptual aplicada basicamente a la 1ite
ratura que me perciti6 entender como se desarrO:
llaban estos fenómeno!' alrededor de e~a ép'oca.

Tomé también el concerto de "VanguardiaLi-
teraria" porque e~ realidad en un comienzo la
chArla había tenido laintenci6n de hacerla de
literatura de vanruardia y arouitectura nero c~
probé desJlués que en realiaad no era tanta la 11
teratura de vanr.u~dia la que estaba relacionad~
een la arquitectura sino que en general era toda

(1) De Fierre Bourdie (1967)
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la literatura y que la v'ln[;uardiaera ,una forma
de la modernidad.

Final!!le,nteanalicé algunos textos con el ob
jetivo d~ conocer que ideas o ideologías intenta
trans~itir, para lo cual separé las que corres-
ponden al piagnóstico o lectura de la situación,
al pr-ogr-amao propuesta de camb í,o .Y por Último
quien va a ser el sujeto portador ce e~ta pro-
puesta y hacia quien e~tá dirieida.

Vamos entonces"al t eraade la primera revis-
ta que ,vo trabajé que fue "Nosotros", revisé al-
gunos a~os (creo que desde 1911 hasta 1937) en-
contré diez artículos ne arte y cuatro de aroui-
't ect ur-a, Uno de 1915 de Julio MoLí.nay Vedia lla
mado "Nuestra Arquit'ectura" y simplemente recuer
da como,se hacía la'arouitectura anterio~ente,-
que había ahora muchos arnuitectos, que esto es-
taba muy confundido y que, había que esperar me-
jores tiempos. Pero no discute nada acerca de la
modernidad, aparentemente no existe e~te tema co
mo preocupación del autor. -

En otre artículo, de 1928 de Antonio Arge-
rich que se llama "Arquitectónica", (no es un ar
quat ect o el que Lo ves cr-í.be ) dice que los arqui--
tectos se enojan mucho cuando los "escritores"
se meten a escribir de arquitectura. Y habla en
realidad de una manera bastante sensata de que
,la arquitectura debe respetar el clima y el lu-
gar y hace una analogíá con los animales que tra
bajan con los elementos naturales de donde se eñ
cuentran, respetan el clima, sus condiciones, s~
entoyno y finalmente dice que los arquitectos se
,encuentran ante el dilema de "cumpl:!,rcon el
cliente que le pide rasc'lcielos de cemento arma-
doy la literatura que le pide poesías".

"La Arqui tectura del Hierro" de Agustín Ba-
savé (1929.) comenta un libro de Camile Mauclair
que se LLama "La Arquitectura del Hierro", este
1~auclair es un personaje miry conocido en la Ar-
~entina pornue después hace una publicación en
"La Naci6n" que z-epr-oduce "La Revista de-Arnui-
tectura" y Genera toda una polémica acerca de
sus opiniones, por ejemplo lo tacha a Le Corbu-
sier de bolchevique, de que en rea]id~d el Movi-
níento l,~odérnoes una planificación, un movimién
to ce Rusia para apoderarse del poder mundial y-
U1'1aserie de eosas que hoy suenan ,bastante sí.rmá
ticas; lo que me extrara en que este se~or Cami~
le 1'auclair, es c.Laracien t e premonitorio, o ya eo
nace el Pabellón de Barcelona y tiene una dob1e-
!intención porque anuncia = ue "va a venir un s~-
~or que va a desarrollar la arquitectura del hie
rro y va a usar el hierro como símbolo así como-
el gótico usaba la p í e+r-a? , No sé si habría" vis-
to AJ..-unaobra de l~ies,pero es evidente que "el
se~or" llegó.

El cuar-to artículo "El Museo r,~unicipal"no
tiene relevancia para nue~tra investipación le
~ide Rl intendente que en realidad tiene ~ue ha-
cer ~~ Museo porque una,ciuoad tan ele~p~te como
3uenos Aires no puede no tener un jéus eo 1~unici-
?al de ~'rtes, es como ver una casa de,ricos sin

sala o un seSor sin corbata.
, De los diez artículos de eptética y arte se

dlscute basi,camente sobre lo clásico y lo moder-
no, sobre ,ILaestética de la Lujuria" opuesto a
otros que se llaman "La moral Social y el Arte"
y "La función Social del Arte". Uno que re?alta
del todo homogéneo, 'habla de "La Literatura de
Vanguardia" de Antonio Aíta, y me pareció intere
sante poroue aquí sí puede ser aplicado el con--
cepto de campo intelectu~l porque es sintomático
como compara en ese momento a Bbrges que eviden-
tement~ no estaba bien ubicado en el campo como
lo eRta hoy .v lo describe practicnmente sin futu
ro, con respecto a otros autores, que hoy no es-
que ~o los reconozc~os como valiosos, pero que
no tlenen el peso que tiene Bbrges. Comienza ha-
blando de lo importante que son lilascalidades
netas en la obra", (mucha gente habla de lo que
es bueno es bueno, como si fuera una verdad to-
t~l e indiscutible y este empieza más o menos a-
Sl)"d~ce", ~o que e~ "musical en músi'ca", lo que
es pa ct ór-ícoen pa ntur-av, lo que es "poético en
poesía", "las,escuaLas .no importan lo bueno es
bueno Jvenga de donde venga", en principio todos
estarlamos de acuerdo porque parece una verdad
incuestionable, y dice: "el grupo izquierdista
de Bbrges no había dado señales de vida todavía
Martín Fierro no había aparecido y sin embargo '
13aldomero Fernandez Moreno ("Iniciales del Mi-
sal") ya es un poeta", y"los que realmente son
poetas fuertes son Lugones y Banchs Ir "nadí,, , e su-
pero _~sa forma de expresarse" y agrega "10 bueno
que tlenen ~estos autores es 'que explican todo,
en su poeaaa no hay que suponerlo no lo sugieren,'
uno lo ve y lo lee clarame'nte". Después cita a
Girando "es de muy poca riqueza plástica" dice
y entonces se pregunta "Cuál es realmente su v~-
lar que aparte de todo est e bochinche qu.earman
l?s modernos, cuál;es la calidad, el valor esté-
tlCO aparte de las buenas intenciones que tenga
toda esta gente, para mí ,Eorges es un crítico y
ensayi~ta más que un poeta, "Fervor de Buenos Ai
res", "Luna de Enfrente" me parecen de calidad -
estéticR inferior a "Inquisiciones" o "El tamaño
de la esperanza", la poesía de 130rges parece la
d~ un licenciado en filosofía en trance de escri
blr versos por ruro ejercicio retórico carece-
de emoción lírica y toda la ~bra poéti~a de este
espíritu tan valioso practicamente no se ve BO-
lo vale el poema''s'ClbreQuiroea. La visiónd~ sus
p~isajes urbanos, que es la característica esen-
clal de 13~rges, tiene el ~smo carácter que algu
n?s paisaJev de Berni, en que las casas,se preci
p í tan sobre el espectad'or, carece de perspecti--
va, de plano de seguridad constructiva, de fuer-
za~ 'Para que se pueda levantar una c~sa en un de
cllve, en,un borde de un precipicio todo depende
de la call~~d de lo~'materiales, esto es orecisa
mente lo que c~rece la poesía de Borges,' ~arece-
de fuerza, cnrece de seguridad lírica es

I b C"t" " ••• unuen ~n,a.v+sta, Sln entrnr a juz~r el estilo
, churrlgueresco que utiliza". Agrega "lo que no

...
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entiendo es porque Riente es predilección,por
los barrios arrabaleros de Huenos Aires, desap~-
recidos.ror fortuna, como los que inspirart todos.
sus poemasr Hay una añoranza del compadre, del
matón ce esquina que no se justific~ en un espí-
ritu de amplia cultura y h~bitos tan civilizado~
será acaso una nueva forma de nacionalismo? El
emnleo de estas expresiones, de estos moaismos,
no·dice nada bueno como caracterización de la
sensibilidad y la cultura de una generación",. yo·....;;,
creo que no hay mayores comentarios que hacer, :'.
el error y el equívoco de este señor Aíta en el
análisis de la obra de BorRes que ocupa una posi
c í ón en la que no V!ll-e la obra por lo que intri!!
secamente vale, sino por el peso que él tiene en.
el campo intelectual en ese momento, la prueba
está que "Fervor de Buenos ,Aires" es una obra i!!!,
portantísima y crece con el tiempo y no así "Ini
~iales del .1Ilisal"de Ba'ldomer-o Fernandez 'Moreno,
que yo creo q~e ya no se 'lee desde hace mucho
tiempo. '

Veam'os ahora la Revista Proa, sale en 1924'
(segunda época), l-a dirigen lrorges" carara , Güi'-
raldes y Rojas Paz', La redacción está en Quinta-
na 222 (su ubicación urbana es bastante.sugeren-
te), de los 18 artículos que aparecen hay tres
de pintura, uno de znís aca y uno que resulta !rO!!'
tera er.treliteratura "y" ar+uf t ectur-ay se lla-
ma "El sentido poét~co de la ciudad moderna", es
de Luis Soto y salio a raíz de que Alvaro Yunque
había publicado un libro que se llamaba "Versos
de la calle". Compar-a a Baldomero Fer-nandez Mor~
no, a Borges y a Alvaro Yunque, y aquí aparecen,
los cruces del camp~ intelectual, entre la gente
de Boedo y de Florid:a, esto lo vamos a observar
permanentemente, la gente de Florida entre los
que está Borges se preocupan fundamentalmente
por la forma de escribir, y los de Bbedo se pre2
cu?an por los temas y fundamentalmente por la li
teratura social. Se da un cruce en el sentido de
que muchas veces es la gente de Florida, la que,
tlsanuevas herramientas formales para describir
las nuevas sit.uacdones , con lo cual la obra de
arte que debe fundamentalmente ser una unidad e!!
tre cont í-nerrt e y contenido, y manejarse con un
lenguaje acorde con el material que está traba-
jando utilizaba '::Jp.ra"lo scc í.a.L" un código que
era propio del lenguaje rom~ntico. Y hay una re-
velación muy iz:ro:r-t"lntenue se de,"'prendede este
texto y es que en realidad todn la incorporación
de movimientos oodernos se <1é·! a raíz de que, el
autor comienza a ob~ervar los objetos.

Hasta entonces el rom~nticismo que miraba
fundament~ente al sujeto, era ajeno a lo que
pasaba a su alrededor y éste solo e~a v?~ido en
ia necio'! ')ueafect?.ban sus eoociones. Trataba
de par-f'ecc í on-rr-el idioma a.l!:1áximoposible para
exnresa= las emociones que sentía. Lo que pasa
fu~ra no le interesa describirlo. '

Cita a Carriego, base fund9J:Ientalde :Sorges
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y reproduce el proemio de Borges que 'dice así:
"De propósito he rechazar'lolos vehementes recla-
mos de quienes en Buenos, Aires no admit~n sino
lo extranjerizo: la vocihglera energía de algu-
nas calles centrales y la universal chusma dolo-
.r-oaaque hay en los puertos, acontecimientos am-
bos que rubrican,con inquietud inuaitada la deja
dez de una población criolla". Sabemos que, "Bor=
ges prefiere los barrios al centro, sosiego evo-
cador de los arrabales" donde puedees,parcir. su
intiinidlidpero ',ábso.lLitament,.ligado ;.col'i ~~{:Fé.áii
.dad exterior, con 'Te. ciudad; y,dice él crítico,-
"es como si oyéramos la resurrección de 'tod,as
.J.asCosas inertes que sedimentan el recuerdo sin
poder individualizarlas por la simultaneidad con
que surgen". Y aquí aparece otra característica
de .La modernidad: la multiplicidad r.elas imáge-
nes que devu~lve :Sorges en su elaboración poéti-
ca, y esto confunde a la ,crtica, confunde a los
"que ]:egi'tililanen el campo intelectual y aparece
una cosa ab~olutamente nueva, ,moderna por ese ca
'rácter de multiplicidad que tiene, y más adeian=
te:: "los motivos se enrarecen y (él) los sutiii-
za has.ta.elpunt,o, que todo está sugerido y nada
está;,dicho". Agrega entonces un juicio esclarece
dor, "al leer sus poemas es lo mismo que si girif
semos frente a diversos espej~s que reflejan di;
tintas im~genes, ignoramos como se producen tal-
cantid'ld dé sensacione's junta's". La falte de uni
dad y el tema de la multiplicidad aparece perma=
nentemente.

Aquí a.:parece•.,.en ~ste primer número, el cru
ce de',Alvaro Yunque oue ,es un clásico boedista -
dice el crítiqo: "al fin:nos hallamos ante 'la rt
sión de la ur-bede toaQ punto de vista distinta-
,a la de Borges, hr.tblade los t,emas modernos, el
maquinismo, las usinas, los coches, las estacio-
nes del ,ferrocarril tOd, eso está exaltado, no es
moderno en cambio Borges qQe va a los barrios, a
los arrabales y habla de la pobreza y del pasado
-~efin~tivo, Alvaro Yunl'luesi es moderno, "Himno
díont efaco a cuanto aceLere el ajetreo de la ciu
dad, las usinas, las dársenas, las estaciones de
ferrocarril, a las fábricas (epitom~s del progre
so): ouieres leeción de, orgullo mira, las chime='
neas y cllpUlas que llenan el espacio, vete a una'
uSina, rugen motores, bat~n émbolos; eritan sire
nas ••• como rimas de un canto épico -dice un ver
so de Alvaro Yunrue- vete a las estaciones, ma--
trices podero~as que minuto a minuto paren loco-
motora,~"' Se le'-critica un poco ciert~ concesión
al mal gusto pero;-d ice que "con Alvar-o Yunr.ue se
va a poder hacer una fusión, se Na a poder acep-
tar a la ~ente de Boed o que>,'!l0rfín está ví ví en- .'
do Con una poesía que v~le la pena, lo de~ás ha-
bían sido buenas intc~ciones, una linda preocu-
pación por los pobres, pero nada más".

Yo les vcy a Leer- el primer poema de "Fer-
vor de :Suenos Aires" que es del oismo momento,
se l19J:I2"Las calles", nos vamos a ~nr cuenta de
su evocación como despierta en nuestra im'lgina-
ción l?.s c~lles de una m?.nera ~ás profund~ o mu-
cho más certera. Son metáfor?.s mucho más elocuen
tes que las el~boradas por Alvaro ~unque; díce:-



las calles de Buenos Aires
ya son mi entraña.
No las á~idas calles de turba y ajetreo
sino las cqlles desganadas del barrio
casi invisible de habituales,
neternecidas de penumbra y de ocnso
y aquellas más afuera,
ajen~s de árboles piadosos ,
donde austeras casitas apenas se aventuran
abrumadas por inmortales distancias
a perderse en la honda visión
de cielo y de llanura.
Son para el solitario una pro~esa
porque millones de almas singulares,las pueblan,
únicas ante Dios y en el tiempo y Sln duda pre-

¡ciosas.
P.acia el oeste, el norte y el sur
se han desplegado -y son ta~bién la patria- la~

¡calles,,:
ojalá en Lns "Versos que trazo
estén esas banderas.

Creo oue no quedan dudas nue la representa-
ción oue h~ce Borges de la c í udad es mucho más
evocadora de la realidad. Quiero leerles aho~a
otra cosa tP-mbiénsobre Bor~es que me parecio e~
clarececora y que hace al ataque de la idea, tan
en boga en esa época, de que el arte es "refle-
jo" de la realidad. Según esta hipótesis la obra
ee arte aparecería ajena a la realicad, es el r~
flejo, como si la obra de arte ~o fuera a ~ormar
parte de "la realidad y no eat uv í eae en conJ~-
ción dí.a.Léct í ca con La.uní.sma, Esto lo ex tr-aj e
del prólogo a la edición castellana del libro de
ROflsi "Para una arquitectura de tendencia" Car-
1és Martí Arís y dice así: "De la suma de todas
estas visiones, emerge una Roma an~oga que es,
a la vez, una interpretación y una invención de
~a nronia ciudad y que tiene el valor de un pro-
yecto ~raipado en la realidad de la que surge.
Del mismo modo procede Borges al restituirnos el
suburbi o de Buenos Aires ("un suburbio de calles
aventuradÍ3.sy ocasos visibles") ba'lado en una i!!!.
presión de irrealifraaderiv~d? de la incertidum-
bre del recuerdo de la estilización de la memo-
ria: ("Cu'1ndolas noches impacientes de octubre
sacaban sillas y personas a la vereda y las ca-
sas ~ondadas se dejabp-uver hasta el fondo y h~
bía amarilla luz en los pati08, la calle era co~
fidencial y liviana y l~s casa~ hueca~ eran como
linternas en fila. Ahí se'entri~tecía Palermo
nues las vías de hierro del Pacífico bordeaban
~l arrojo, descargando esa peculiar tristeza de
las cosas esclavizadas y grnndes, np. } "l~'1".r!'S-
ras altas' co:nopértigos de carreta en descanso,
de los derechos terra~lenes y andenes"). Las di-
ve:-sas n8rtes de ia ciudad remiten a una tonrlli-
dad e:n~cial de las exneriencias. Los concretos
esraci os se icenti:ic,~:1con porciones del tiempo.
:::1' suburbio bor¡;ianoes un "nuevo Lurrar-"un ade-
cu~do escenario-r.~ra conte~pla:- la gestación de
la ~oesía de Car~iegr una analogía de Buenos

I

Aires compuesta con piezas entresac~das de la
postal, el cancionero y el sainete y por retales
de las ensoñaciones que nos producen aquello que
no hemos logrado vivir" -Esa es otra caracterís-
tica, dice Muckarovsky de la obra de arte, hacer
revivir lo que no se vivió directamente- "Una
vez más, la intervención del artista auténtico
se nos parece como una mediación inventiva, una
constru~~ión mental que arranca de la real'dad y
la fecunda, desemboca en ella y con ella se con-,
funde. El propio Borges nos dá la clave de este
sistema de superposici6n y de su propia técnica
compositiva cuando nOR dice: "Todos, ahora vemos
a Evaristo Carriego en funci6n del suburbio y
propendemos a olvidar que Carriego es (•••) un
personaje de Carriego, así como el suburbio en
que lo pensamos es una proyección y casi una il~
c í ón 4%:.,suobra (•••). El suburbio crea a Carri~
go y es recreado por él. Influyen en Carriego el
suburbio real de'Trejo y de las milongas; Carri~
go impone su visión del suburbio; y esa visi6n '
modifica la realidad". Yo les quería leer esto
noroue es un ejemplo muy claro de la conforma-
~i6~ que de los'espacios habitables hace la lit~
ratura. Esta 'se nutr~ de ,la realidad pero devuel
ve a la realidad ~u visión del mundo y lo confo~
ma,

Veamos ahora la revista "Martín Fierro" que
aparece en 1924 (segunda!época) y dirige Evar
Mendez hasta 1927, en los,primeros números tiene
un garácter un poco más social, hasta que en el
cuarto sabemos que Oliverio Girondo hace el fa-
moso manifiesto y directamente van fun~amental-
mente a los problemas es~éticos. Es bastante c~
bativo y este sí es un periódico de vanguardia;
por ejemplo en la primera parte del prólogo ter-
mina diciendo "en guardia los cr-et í nos"; y des-
pués cita tres frases del "Martín Fierro" de He~
n?ndez que son significativas de la línea a se-
euiri "debo cantar cuando canto con toda la voz
que teneo", y no cabe dúda que vociferan defen-
diendo lo que les interesa o sino "yo canto opi-
na~do oue es mi modo de cantar", o, "acostúmbre-
se a c~ntar en cosas de jundamento", aquí veo el
cruce con las banderas de Boedo, aunque la ética
es aquí respeto por las nuevas est é t í.cas,

El manifiesto de "f{lllrtínFierro" aclara que
se encuentra más a gusto en un trasatlántico mo-
derno que en un palacio renancentista. t!artín
Fierro ve una posibilidad arquitectónica en un
baÚl "Innovation", cree en el aporte intelectu1l.J.
de'América, previo tijeretazo a todo"cordón"int~
Lect ua.Launcue no olvida que to,~'3.Slas mañanas
usamos "dentífTico sueco, t ohatLes francesas y
jabón 'inglés". Tienen f'é : en nuestra fonética.

La lectura de un artículo .de música ~e hizo
ver que ya se conocía en 1924, a Shoenberg, Str~
vinsky y Debussy. Y pensé oue todavía hoy segui-
mOR ob~ervando que la pente que está en un cam-
pc, por rj"'l!.'-,lolos arquitectos que quieren ser

,muy modernos, dcs~ués escucr.an música barroca, o
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leen temas (lehoy) escri tos en formas literarias,
del siglo pasado. \Pero lo mismo pasa con los mú-
sicos que quieren ~asas del siglo pasado 'y 10
mismo pasa con los ,literarios que quieren música.
del 'siglo pasado y casas del siglo pasado. l!ena
rece que ff~uílos bordes del c~m~o intelectual--
son mucho más, cerrados de lo que'habíamos pensa-
do.

En los números 8 y 9 hay un poema muy elo-
cuente y expresivo acerca de la visión que de la
ciudad tiene la literatura y,en este caso, Bor-
ges habla de r.10ritevideo,se los voy a leer:
Mi corazón resbala por la 'tarde como el cansan-

/éro' por la piedad oe un declive.
La noche nueva es como un ala sobre tus azoteas.
Eres el Buenos Aires que tuvimos, él cue en los

/años '~ealejó q~ietamente.
Eres remansada y clara en In tarde como el re-

/cuerdo de una lisa amistad.
El cariño bro~~ en tus piedras como un pastito

/humilde.
Eres festiva y nuestra, como la estrella que du-

/plica un bañado.
Puerta falsa ,~,I} el tiempo, tus calles miran al

/pasado 'más leve.
Claror de donde la mañana nos llega, sobre la

/~ulce turbiedad de las 'aguas.
Antes de iluminar mi ceLeafa.su bajo solo biená-

, /ventura tus quintas.
Ciudad que se oye como un verso.
Calles con luz de patio.,

En el número 20' siempre de 1.!artínFierro,
aparece el primer artículp de un arnuitecto, es
de Prebisch, "-Fantasía y CálculO", ar-oui t ect o
muy inquieto de ese moment~, el único'ar~uitecto
que publica en estas revistas casi vociferando'
por el 'movimiento moderno. Lo escribe con Vau-
tier,que es con qUién, de~pués hace la expGsi-
ción cuando viene Marinetti, exponen dos,proyec-
tos (no dice cual pero suponeo o~e debe ser el
proyecto de la azucp~erá de Tucumán). Hace un
ata~ue al arte decorativo diciendo 'que no sirve
porque es producto del "buen gusto caprichoso" y
"la fantasía individual". "No hay un afán estéti
cq serio y elevado~ se olvidaron las eXipencias-
de,la razón y de la lógica como en la Grecia Clá
sfca". Los areumento, positivistas, y negadores-
del valor simbólico, comparan un puente de Frey-
ssinet con la pas-rr-eLa del Ros eda'l,marcando lo
que es una buena obra y lo que'es una obra deco-

'rativa:.''Secritica la "inocente y candor-osa pre-
tensión de ser arti:otas" de los arquitectos y
por lo tanto de hacer arte a partir de un esti-
lo, y se halal"a al Ln+erríer-oporoue sólo se mane
ja con el cálculo y obtiene belleza~ sorprenden:
tes, y no se de:a llevar ror l~ :antasía·ni por

,la, apetencias individuales. Esto es contradic-
torio con otro artículo que encontré de Prebisch
donde critíca precisar:ente l~ PO!"ició~ de Marir;e
tti T'(,:--~uedice oue rretende hacer-una teoría na
ra to~y en re~~idad el e~píritu indivi~ua1 y -

las cp~as p~rsonales de la fantasía no pueden
desprenderse de una'teoría y que ,en esa exposi-
ción donde hay obras de Curatella Manes? de Pet~
rutti, de Nora Borges, de Xul Solar, aparece va-
lorado "con fuerte lirismo La forma de ver y sen
tir el mundo por cada in1'lividuo"."Esta época eS"'
nrofundamente concientizante y profundamente es-
pirituaJ"'y de nuevo compara el aut~móvil con el
?art~nón como productos de un mismo proceso cre~
tivo. "La edad media tuvo el gótico, la edad mo-
derna tiene al auto, el aeroplano, los roperos
"'Innovation", las bañaderas st andaz-d y las esti-
lográficas". Aquí se me ocurre una reflexión, en
realidad es una comparación" los arquitectos se
quejan de que la gente no incorpora el movimien-
,to moderno en arquitectura, pero nunca hay una
comparación, con otros leneuajes, por ejemplo a
nadie se le ocurre decir ,'quela gente tampoco ig
cer-ocra la nnisí.camoder-na facilmente;' ni tampoco
inc~rpora la plástica moderna sencillamente. Va-
mos a ver más adelante, en -un ~tícuro de Carlos
A. Erro que está en Sur, 'una expl-icación 'bastan-
te cie~ta de lo profundamente arraigado que está
en la mente del ho~bre el problema de la arqui-
tectura y el problema del arte y lo que todo es-
to significa; que se puede c~biar una lapicera,
que se puede ·cambiar un ,coche (y hoy está absol~
t amerrte comp¡-Qbado,)pero oue no' se puede cambiar
'una casa y.~e~Qs un 'estilo tan rápido y tan fa~
cilmente. Volviendo a Prebisch; dice'acerca de
la exposición de 1.Tarinetti,que su "teoría sabe
a vino pasado";¡.-en eso coinéide totalmente con
Cristophersen, que lo ataca (a Marinetti) di'-
ciéndole "en realidad porque usa corb"'ta siendo
un elemento decorativo ya,que él proponía que

• fuéramos totalment'e austeros, ,que hablásemos au-
tenticamente Y solamente se mostrasen las verda-
des ". Obviamente el cálculo y la lógica como te~ ,
ría est3tica y no la f~ntasía individual, es lo,
que más, se adapta a estas, pretensiones. Más ade-
lante en otro artículo (sin firma debe ser edit~
rial) de' .iMartín Fierro'" que me pareció intere-
s-:rit'ecitar porque ae refiere a Marine'tti y'á'u
visita a la Facultad'de Arquitectura donde dio
una conferencia; dice ':"sabemos pos,itivamente
que varios profesores de ese antro del,pasatismo
leasé cretinismo, quedaron convencidos Que en el
si,":loXX no se pueden construir caaaa como en el
siglo XVI, lo que para esos cerebros es una:¡:'oon-
ouieta verdader:w.ente magnífica". '<Enotro texto
¡también de editorial) "La aroui tectura y el mue
ble" insiste sgbre los mismos temas: la teoria -
del reflejo, la limpieza de las construcciones,
la verdad, la autenticidad, etc., etc •• Más ade-
lante, veremos a qué se debe toda esta 'i'risisten-
! cí a, Erro descubre con bastante Luc í dez o por lo
¡menos lo denuncia de una manera que yo con esta
I óptica puedo leer, a que se debe todo este afán
de limpieza, de pureza y de búsqueda de las ese~
c í as ;

lle~~os as~ a la revista Sur, aparecida en
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1931, Y aquí debo u'ñ'rlarque contruriamente a
"uartín Fierro"_'Sur no es una z-eví.sta de vanguB.!,
dia, incorpora todo lo mocerno que se está dando
en el mundo, intenta la modernización del pen~a-
miento argentino y curiosamente en todos los pr~
meros números Vilincorporan'do rapic8mente la ar-
quitectura. Febrilnente diría yo incorp0ra la ~
ouitectura, después a medida que pasa el tiempo
~ par-tír del '36, del '37 los artículos ne arq~
tectura comie~zan a desapllrecer y, no reaparecen
hasta la aéc'HladeL "60. Un primera explicación
que se me aió ce e~te fenómeno es oue la densi-
cad del camno intelectual en ese-momento era,

débil, todos se tenían que agrupar y enton-muy
cespublicabun juntos los arnuitectos, los pintQ
res, los músicos, los escritores. Ahora bien de~
pués de ver la cantidad impresionante de public§:.
ciones y de revistas culturales que había en esa
época, cuya c;i:fra'esinterDinable, a mí me pare-
ce que,no es así, que en realidad la arnuitectu~
ra era un,elemento más'para marcar la "diferen-
cia". Per-o,no'de toda In arquitectura, esa arq~
tectura de la "Comisi6n de Casas Bar-rrtae " que se
funda en él '15 Y el '20 comienza con el Barrio
Caferata,' esa arquitectura, no existe. en Sur, en
Sur existe sólo la arr.uitectura de la represen-
tación, 11'1 arC]uitecturaque viene carg'''dade
ideología y que está diciendo ciertas cosas, esa
es la arnuitectura que ap~rece Y que está contr~
buyendo creo,yo, a que Sur sea una revista dis-
tinguida. Aunque debemos decir en descargo de
Victoria Qcompo, que no habla de arauitectura si
no que es "hab.Lada", que este es el "discurso va
1orado", que ella está en "la'buena' sen?f3."de la
causa de los que luchan por actualizar el país.
Tan es así que .eLLa no solo "habla'"sino que
construye las pr-ímer-as"obras moderna.s" para su
propio uso. Esta sería entonces la otra cara de
la moneda de esta realidad, de doble faz.

,
El primer artículo de'arnuitectura que se

publicó es "El Teatro Total" de Gropius, lo leí
y me par-ec í ó aburrídisimo corrtoda la e,xplica-
ci6n de como es el te?.tro, del escenario, etc.;
pensé (solo faltaban los cálculos y los detalles
construct;i.vos) que hace este "Teatro Total" de
Gropius en la revista Sur, y en el pri~er númer~
entonces me dí cuenta (aunque esto p?rezca como
dice rafurí una const~ucción delir~nte) oue se
deslizó la ide? de la unidad, en el sentido que

,Gropius intentaba desar-ro'lLar , es decir todas
:las artes juntas, Los arquitectos, con los pintQ
res, con los escultores, con los artesanos para
que 'estuvieran todos juntos y saliera la unidad
ce 'arte del futuro, toco esto ••• a la recupera-
c16n de la unidad perdi=a••• pero hace un teatro
donde h~y teoricmmente un punto central (el esc~
nario) y est~ todo alrededor, entonces p~enso '
que ~~í inconcienteoente aparece la modernidad,
norr.ue no h~ce un escenario sino que hace varios
~sce~~rios centr?~es ~uperpuestos y desfasados,
j' de nuevo aparece la multiplicidad pcroue proPQ
ne, no solo la actuación,para obr~s donce apare~
can la reLre~entación de un solo acontecicié~to

iS ino para obras de var-í-es acontecimientos simul-
,táneos; la modernidad hecha teatro. Ahí entendí
;un poco m?s por qué había sido publicada una
;obra de ~te carácter. De Gropius, se publica des-
;pués en el número tres un texto que es 11'1 exp1i-
lcación de l~ arnuitectura funcional, que insiste
con algunas ideas acerca de la purezay de la di-
fusión de la tesis desarrolladas en la Bauhaus.
-, Hay también, en eL primer nÚ1!lero,un artícu
lo de Prebisch que se llama "Precisiones" que e;
un comentario al libro del Corbu, en bns~ a las
diez conferencias que había dado ~n los Amigos
del Arte, yo nb voy a hacer el comentario, sim-
plemente voy a decir que cocpara a Marinetti con
Le Corbú, quedando el primero en absoluta desven
taja b~sicamente por su actitud vanguardista. -

Vamos al análisis del texto "Una ciudad de
'América" de Prebisch. Con el esquema de las tres
etap~s: el diagnóstico,el programa y el sujeto
ej ecrrto.rde ese programa. ID.Dí.agnóot í.co : c')z'iÍen
za señalando que Buen~s Aires es un desastre, -
que está todo invadido de inmigrántes, que es la
ciudad más fea del 'mundo, que no tiene carácter,
que antes sí que era bel-la, cuando había puros
argentinos, que cu.alquiera quiere tener su pro-
pia fachada y que se han conta,P,'iad~de la supers
tición progresista; El Programa: volver a la be=-
lleza de las cosas' que son exaétamente lo que pa
recen, ordenar jerarquic~ente a la sociedad pa=-
ra devolver la fisonomía moral de su pueblo. Vol
ver al buen gusto y la ur~anidad de las casas v~
cinas entre sí, obtener eGuilibrio del conjunto
y un tono 'armonioso" reemplaza1- el caos por el
arden. El sujeto que,ejecutara\~l proc,-rama:y e!!,
toncéa uno se pregunta quién puede hacer semeja!!
te obra, no,,~xiste quien pueda realizarla y así
es ef'ec't.í.vamerrte , ya que dice '[so.Loun terÍ'·emoto
diligente y circunspecto que p~verice,con ~a ,
precaución la chuchería de los 'frontispicios".
"Hasta tanto llegue este 'castigo providencial se
ría bueno que los arquitectos se instruyan cón -
amor en el art~iguo arte de 'construir casas huma-
nas". Es decir, realmente era una utopfa total
la que proponía Prebisch. Ahora sí resulta clara
la ideología que se trasunta detrás de todo est~
para él la inmigración era el caos y el desor-
den, la "argentinidad era el orden, nuién la po-
día arreglar? el terremoto, o sea'Dios; un orden
absolutamente jerárnuico.' No existen otros me-
dios-de resolverlos.

"Sobre un mal de esta ciudad" de Victoria
Ocampo que tiene el mismo tenor lo analicé tam-
bién con el mismo es~uema poroue me pRrece que
revela c'Lar-nmerrte lo,,~ue dice el texto. Diagnós-
tico.~ se lamenta que cuand o hace el viaje de Vi-
cente Lónez al centro está lleno de "casitas"
que son ~U,y feas, qup "son ant í.esté t í.cns, que c~
da cual quiere tener su cas!']", y después insist~
en el argumento que insisten todos, "Por qué ca-
da cual quiere tener su casa distinta si el auto

52



es igual, si la cmnisa es igual, si la.lapicera
es igual y todo 'es igual; y por qué la gen~e no
se somete a los standares en materia nevivien-
das.

El rrograma: la stan~~rización, org~ni7.~
una nueva belleza, borrar las irregul~rioades,
que sean to~~s iguales, despojarse de los acor-
nos, nomeacf.ar los gustos, ni la gente por su-
puesto, una sociedad purigic~ca, una sociedad
culta .v bien org?nizaca, ciudades modernas rodea
das de j~rdín. -

El Sujeto: cuál va a ser el brazo ejecutor
y dice, lamentablemente el tembloal Que alude '
Prebisch no va a suceder porque estp~~s muy le-
jos de la Cordillera de los Andes, por lo tanto
aunque nosotros no aceptamos la derrota, lo úni-
co ~ue nos queoa es pens3T ~ue la vida y una pro
f'unda fe en los c=rnbí os arrcf:}e todo este caos.-
Tampoco Victoria Ocampo ter.ía un pl~n ~enasiado
concreto p~ra solucicnqr el problema.

J,~ásad= Larrte es muy .í nter-enante observar
cuando llegue¡;.osa los ar+uat ect os,.que hay po-
siciones todavía mucho más ingenuas y mucho más
inocentes, como la de Cristophersen, Que dice
que esto (en 1928) está muy revuelto y que ven-
drá un tiempo enqqe todo se va aquietar que po-
co a poco se va a tranquilizar, va a volver a ia
normalidad y los arquitectos en la tranouilidad
de sus estudios van a poder proyectar y'todo se
.va a ,arreglar.

Veremos ",hora el 'artículo que yo les comen-
taba de Carlos Alberto E:r:To titulado: "Los ras-
gos extrinsecos', la arr.uit ectur'a, el l'lue~,lE.el
vec'tí.d o y la palabra", me pareció en extremo in-
teresante porque usa la literatur~, o mejor la
base de la literatura, que es la palabra para ha
cer la comparación con la arquitectura. En reali
dad él no hace, un análisis ni prcpone un progra
ma, se limita a leer. l~a.realidad (aunque sea la-
realidad fenoménic~:o superficial) sin queja ni
protesta, la observa tál cual la ve .j' entonces
en base a esa realj dad +r-ata de entenderla, me
parece una posición b~stante lúcida. Conprueba
qQe "el estilo moderno suprime lo accesorio, con
s~rva lo indispensable" -que es como decir Que -
va a la esencia-. Ve que "hay una mayor esp~nta- i

neida,d", (constr.uye las ideas puras, sospecho
que piensa) y está abierto al mundQ exterior co-
mo queriendo atraparlo, porque ap"lIecen las gran
des ventanas , se lÍl!lpialapl'lnta, y aparecen -
los pilotis, 'para que el suelo l .iet r'eb.3.jo el .
edificio. "Esto tiene un profur.do significado y
la ~quitectura tiene una ~ran significaéión" y
aqUl ao~ete el por que la casa nror.i~ tiene la
import~nci~ ~ue tiene -y el por'qu~ l~s resisten
cias al c~~bio digo yo- el por qué del acento e;
la individualidad, el por nué se pue~e c~biar
de ~uto, ce c~isa, de rq~io, de lanicera pero
no de casa o ce c~tilo de c~~a t~n facil~e~te, y
aquí pienso ~ue cal~ cuc~o r.~s profun~o que Vic-
toria Ocaripo o Prebisch. Yagreea: "al principio
de los tie=pos la c?~a era solo el respuardo de

la-intemperie per-o a me di da que rue avvnz ando,
el hombre quisó acotnr a su antojo una secci¿n
de espacio, cerrarlo con muros opacos o acrista-
lados y vivir de acuerdo a sus ideas en el orden
moral o espiritual. La casa se transformó en una
vasta orgnnización con aptitud para satisfacer'
las m2s complejas exigencias. El hombre que ha-
bía empezado como el animal terminó como el fe-
miurgo por erigir un peque~o mundo ce,-tro del or
be". ,Y entonces la casa signific'l.un pequeño CM
do, un cosmos propio, un cosmos humano ponce ri:
ge la voluntp.d del habitante de 12 casa. El mun-
do exterior inexorable, está sometido a las le-
yes de la natur'üeza, la sociedad es incontrola-
ble escapa al dominio del hombre, como dice Ben-

o. jamin cuando describe el interior en la época 'e
Luis Felipe "en realidac el livi~ come-í or-de la
casa o la sala, es el re~ugio del ho~bre Que ce-
ja en la oficina sus preocupaciones :,erca~tiles
y se dispone a vivir la fantasía de que está vi-
viendo en.otro ~undo", por lo menos algo le Cjue-
da. T agrega entonces que como la casa quiere
s~r un pe~ue~o mundo, la arquitec·ura que se a-
dopta para construirla requiere una determinada
concepción d~l mundo, esto es una cultura.

, "Como todos los estilos, el estilo moderno
esta cargado de alusiones, insinua quiere ex~re-
sar muchas cosas, refleja lo que acontece en" el

, espíritu" -y aquí aparece de nuevo la teoría del
reflejo-. "El estilo moderno representa un modo
peculiar de cr-garrí.zaz-la vida" ~ Y entonces yo me
preguntaba la vida de quien o de auienes, quie-
nes son los sujeto~ nue organizan la vina' de los

, otros. No hace falta leer entre líneas para ad-
vertir que hasta en el campo cultural-simbólico
o representacion'l.l el dispositivo Foucault pare-
c~era estar presente. Ni pens~mos; ni actuamos,
nl hablamos, somos pensados, actuados hqblados
UN I •• \ ' •o puedo annllzar Sl un,arouitecto tiene.emocio
nes determinadas cuando proyecta una casa, pero-
sí puedo analizar si un'escritor tiene emociones
determinadas" :1 entonces me dí.arrte una especie de
traslación (que me hacía acordar a una' especie
de teorema positivista) acomete una comn~~ación
entre 8.Ir.b"lSdisciplinas:'''si'el escrito; Que usa
palabras tiene determinad?s emociones, ·en~onces
el arquitecto -que t~mbiénusa palabra0 (por~ue
las pie·:'raso ladrillos ~fón como palabra~) debe
transmitir~: sus productos emociones seme j arrtes,

El problema es -iue no sabe si se ueden cor-
parar palabras con piedras, "Las pat abr-as no so;,-
ne~ras, desi~nan a algo y por lo t~nto se re:ie
ren a algo y son signos, símbolo~ que tienen ~~-
propio contenico, y lo~ objetos no, las pie~r~G
",nodicen nada". Fero -dice m::1sadelunte- "en to-
do prece~tivo liter?rio, en tod~ exnliéqciór. ce
como ~e debe hacer liter~tur? l,s p~abr~s no
son fines en sí ~isco ~ino nedios n~r~ exr~egar
pensamientos, ide~s y emociones, y"lo i~r~rt~~~e
no sontanto 135 palbr~s usadas sino la for=a en
que son usadae las pa.Labr-as";En consecuencia y
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por carácter tran~itivo como una demo~tr~ción ma
temáticR "lo importante es la combinl3ción de lo~
objetos y no los objetos en sí mismos". Las pai~
bras son signos, símbolos vivos, mÚltiples, 'pue-
¿en transmitir frí~ente un pensamiento o los
I:!ásopuestos estados de ánimo pero si estÁn mRJ.
ubicac?s o en soledad, ~u belleza se e~conde y
eSCRna a la nercención, solo Dueden brillRr cu~n
do s~n pl"lrtí~ipes-ce un orden, de una aro.uitect~
ra ideal que ~e renueva en el estilo de cada es-
critor. :llienea desenpeñar-una función semejante
a las piezas funda~ent?Jes de las construcciones
eeométricns, por 10tRnto mi comp~r~ción es váli
da y legítima. La obra lit.er-ar-í.apuede compar-ar=
se con lBS cosas conntruídas". ""'xisteuna simi~
litud fu~~~ental entre los escritores que han
sentido Lrrtensamerrte el contenido cruento a'e''la
vida y el estilo nue el ho~bre moderno eliae en
la confo~ación ne lRS co~a~ materil3les, los ra~
gos .son los rnsmcs , nr í rer-o '<usencia de o'rnamen-
tos, seg~n(\o espontane í ccd v í gor-oaa,ytercero
desnudez de la f'or-rta", "Este estilo que imprime
una fisonoffiíanueva a tantas C0sac de la civili-
zación,es una for:::ade expresión dramática y el
drmna es lo opuesto al orn=ento" y en esto coin
ciden la lit er-rturc y la a.r-eu í tectura. "En esta:
do cr-am-i'tí co no ae puede calcular, no se puede
simul~r, no se puede finF,ir, no se puede decor2~.
En el est'1CO de la sinceridad Nietz3clte escribe
una prosa exacerbada y selv~tica, Dostoiesvsky
vive' una viaa cuantiosa y at or-merrtada y Joyce es
cribe el penaamí ento al desnudo. Es un estilo de-
sarraado, áspero, '.f.njutocon e í er-t a dureza enérgI
ca y natural por :eso a muchos les parece un est~
lo de ausencias, de negación de la literatura".

"El estilo romántico" (inplíci tmnente compa
rativo con "el r,~dderno")'que siemnre fue sinóni:
mo de drama, "los r-or-árrtí.cos , subjetivistas, fue
ron profesionflles de la ltgrima y su melancolía-
en rC1l1idad era una neurastenia crónica". Hay •
cue ma.tar- a -Losmuertos par-a oue v í van los vivos,
habría que concluir.

"El estilo ce la moñerna arquitectura y las
te~dencias sirnilare~ contemporáneas en los otros
campos de,la construcción .Y el "liseiJoson una
forma de exnr-esí.ón dr-amá t í cav , el movimiento mo-
derno r.eIR 8rr.uitectura, que él llama el estilo
moderno de la arquitectura es una for~a de expre
sión drarr.áticgde esta situación actual y en -
ello se revel, que esa expresión está estrecha-
mente lig81a a la entraña de nuestro tie~po.

A~~que nosotros Sabemos hoy que con el len-
guaje el terr.aes muctísimo, pero muchísimo más
complejo, el discurso de Erro que,tenía un aire
po~itivista o se~e5~~' unfl con~trucción deliran-
te, copo dice Ta:uri, me r~rece Que es el que
riásse acerca a la verda': o .por'lo menos a algu-
nas ver~ades ya que creo que no aiste una verdad
única para C~~13fen6~eno sino que existen mÚlti-
ples verd~~es. Fero ~e p,rece que el discurso de
Erro se acerca muchosísi=o a la realidad de lo'

que est aba pasando en ese momento, es el,nue da
más en el cl?vo del asunto, porque yo pensabq,
en ese momento, alrer.edor de 1930 en la Argenti-
na se compone un,tango,: "Cmnb'alache", se da el
golper del 6 rlesetiembre del '30 que ac~ba con
los gobiernos constitucionales, está el Crack de
la 301sa de Nueva York con toda'la crisis y la
,cnida de todos,los valor~, como dice Pichón Ri-
'viere el '30 es el comienzo de la pérdida de los
:valores en la ArF,entina y un estado de anomia ge
:Deral hace que la g~nte no ten~a puntos' de comp~
ración ni esc131a'de vglores. Y me parec~ que el-
;que mejor percibe esta situación es Carlos Erro.
, ' Los ,arquitectos en cambí.opreocupados,por
'su lenguaje y ~reocupados por lo que expresa ese
ler~uaje no ven esta situación; de todas maneras
+08 'arquitectos tnmbién se expresl3n ¿ travez de
estos lenguajes en las propias obras que v~n ha-

, c i e nd o ,
Como síntesis puedo oecirque-las revistas

literarias publican muy poco de arquitectura, la
Que más lo hace es "Sur" y en los primero!';mime-
ros, auncue debanoa ~econocer que "l,~artín'fie-
rro" tiene 113asidua colabor2ción de Prebisch,
es 'en "Sur" donde "La 'arqIÜ téctura irrumpe como
(valor y elemento de distinción, pero'ade~~s co-
,mo un cl~o y manifiesto portador de la moderni-
:dad. Para ser moderno y distinguido, hay que sa-
,ber, además, de arnuitectura. Lo que me resulta
,menos explicable es el por qué dejan de aparece~
,hay~casi diez artículos.,-en lo~ 'tres primeros nú-
,meros y luego desaparecen. No es que desapare~ca
,el tema,en los'escritores, todo lo contrario,
Vi'ctaria Ocampo es 'una observadora para nada
acrítica del entornó co~struído; desde el inte-
r,ior con sus muebles, h ast a las pérgolas y los
jardines caen bajo su pluma.

Vamos a ver ahora el ca~po intelectual de
los arnuitectos. Ap~ce ba~tante a~itRdo en la
décp.da del '20 y del '30 aun~~e debemos ~ecorcar
que una arquitectura ecléctica y afr3nCe~qr.a do-
mina el panor-ama gener:li. Vo,ya hacer un'.br-eve
:resumen, po];que la arouitectura del '30 va a es-
tar a cnrg'O":;~eErnesto Kat z.ensteLn y por lo tan-
to no me voy a exteno er-en esto; pero les nuiero
decir si~plemente que h'ly,cosas ~uy ~emejantes
,con lo aue p?sa en la literntura; por ejemplo,
~a línea nocicn?l Que propone Noel quien:dice
cue hay que buscryr'en lo nue~tro, e~cqrbnr en el

,pasado ,vno mirar a Europa; no, tiene cerlasillca
:,ro,yecci6n.Rl art noveau que es el primer movi-
miento moderno que aparece, con Julián García no
produce dema?i~n? modific?c:ones, es Art Noveau

,de i,chada practicp.~ente, l~s plantes no se nodi
fican para nada. Hay una cosa interes:J.nte,y es -
que los ar-eu.ít ect oa conrienznn y discuten fUJida-
mentalmente acerc' del tema celos len€Uqjes, no
di~cuten para n,~a en las revistas de arnuitectu
ra el tema de la vivierdg ni de la" C'lS~sBara--
tas, ni de l~~ f3cha~as de viviendas 'y no es ou~
(pocría ser que eso 'ocurriera) pornue se han de-
cir.idor.eexrrofeso y saben que afuera existen

54



¡temas que se están oiscutiendo, no, no existen·

Ila~ mrrsmínima-mención a temas de este tenor. Yo
no sé si en al~~no de los escritos ~ue r.aséde

1

1

los 'ar-cuí.t cct os (creo que es Prebíach ) dice lJue,:'
estB bien rue se ccn~truy3n vivie~das hiGiénicas i

I
para los obreros, no, es Camile t:fmclair.más ade !
lante lo dice, cue está bien, Que no 'e parece - ~
mal esta cosa m~~e::-na,pero es~ no es ar--uitectu :
Ira, ~ue~en ~er ce11~s de hor~i~6n cuacradas y to':
.ea esta h í.e t cr í a, pero l'ls casas para la gente -"
Ison otra caSri,las casas para "la gente" tienen '. .i¡que tener su fac~ada,tienen que tener su arqui-
!tectura y entonces es cuando los ar+u í tectos co- .'
[m í enzar.a poner-Levalor a la mer-cancfa, valor a-'¡
igrer.adoy en re~lidad R.trabajar sobre el leneu~· I
¡je, sobre lOs bie~es siDbólico~, ~ura reDresenta':
ción y en consecue~cia nistificación. Es lo oue-·¡
¡Pancho decía, que la vivienda, la vivienda obre- i
ra o la vivier.0ade las Casas Baratas h?bía ana- ¡
·reciso co~o una ~uténtica merc?.ncía, c~ente de 11

todo valor cu~~ificante y simplemente como un .
!valor de cambí o, y además detrás de todo eso con '
lel di, sitivo,r.uenos mostró él, conoe en reali·¡
¡dad velamos oue ha~íp. surgido CQ~O una necesidad I!
muy concreta de la reproducción de la fuerza de
'trabajO. Y no tan preocupados por"ue la gente vi
va dign~ente, donde el lURR.r del placer no exi;
I ~ -~tla y que era necesru-io oue La gente durtr i er-a
¡bi·n porr.ueal otro día h3bía que lev~ntarse a
¡trabajar. Una ama oe casa a ocupar el lugar de
!ama de casa y el hor::breque no fuera al bar a
'perder el tiempo.

Yo eleGí tr-abajar-con los textos :'no con
·las obras de arouitectura poroue me parecía que
estos ar~uitectos se reflejab~n muy bien a·tra-
véz de sus textos y tocando al~unos personajes
purrtuales cono Virasoro, o Gric;t:o:-·>"-r-'e~"!'re-
bisch ya lo vimos practicamente, CamíLe rauclair
con esta polémi~a que les ~encionaba antes a Wla
dimiro Acosta y a Antonio Vilar, pOdríanos desen
:tra~ar y entender lo que pasaba en esta época. -

Cr-fst ooher-een hace el palvc í o San rartín,
la¡Bolsa de Comercio .ves un arquitecto excelen-
te.,ecléctico francés, nero excelente. D.esnués
más aQel~nte nroponer una arquitectura oue-no~_
dría se~ una salida para este crisis, que en-rea
l~dad- es l~ arr.uitectura cp.liforniana, ar.aptada-
un poco a la circunstancin. Algo semejante a lo
que Bustillo hacía con~sus chalets en Bariloche.
Bueno, de Acosta y de Vilar se conocen "bastante
las obr~s, no hace falta que aclareDos ~ucho. Ve
remos f.~imeroa Viras oro en un artíéulo r.uese -
llaJ::a"Tropiezos y ::ificultaoes al prOlrreso de
las artes nueva~", yo creo que lo de "t~opiezo"
lo debe hn~er puesto por qué se pasó cu~tro años
queriendo T'u':Jlicarel artículo _vno se lo acep-
t aban, El arr.uitecto Virnsoro reconoce que "el
Fro.~eso de lns artes suele resultar difícil y
tardío", y oue "ello se debe a la índole humana
porrue no se ~etiene a pensar co~o vive y viven
au o=átic-:.=>entey z ecarrí car-errte"; De nuevo vuel-
ve a in!?i~tirél con que la s.ituaci ÓTl ."!~tualde

la arnuitectura es la peor de tOGas las artes, y
entonces cu~ndo uno, piensa rue él sí, va a com-
.parar con otros lenguajes vuelve con el trasa-
'tlántico, el auto, los adelantos de In inoustria
.. Y tr,dolo del:1ás.La comparaci6n con el resto de ••
.las artes brilló por su aucencia.

Yo nensaba que a veces a un ni:'\ose lo car:.-
·bia de h~bitación y puede ~er muy complicado pa-
Ira Que se adapte. Esta observación oue es absol~
:tam~nte de perogrullo, podía haber dado la pauta
Ice por qué la gente tenía semej arrte r-os í st enc í a
lal C8.I!!bionel hábitat. Además, con IR velocidad
¡dél c~bio de las cosas en ese momento, que era
mucho más lento y mucho m~s en ·la sociedad arge~
Itina• El insiste que no se cambia la arnuitec·u-
ra porque falta valor en los arquitectos, nue
los arquitectos son muy jóvenes, s·onmuy bravos
pero que-~es falta valor y que en realidad lo
¡que temern es perder e] cliente; entonces se di-

-1 rige al público, que "actualmente es un.9-e.s"'stre,
¡todo es necorativo", que "lo único moderno ecs~l
baña., por las ·normas de higiene no por la arqlll-
itectura". Arrega entonces, la renovación va a v~
¡nir de la necesidad de la vida moderna, y de .
.ouién?'d.ela inventiVrl humana que hace t arrtoen
'¡otras.industrias, por qué no, en la arquitectu:~
No puede ser qu~ los vientos modernos se paral~-
cen ·justo en los umbrales de la arquitectura.

De nuevo vuelvo a pr+aurrtar' yo, ¿no s.epar~
l¡liZanfrente a las de~ás artes?, si lo~ .demás a~
_ tistas \no tienen que Luch ar' para imponer los c~
!¡biOS,s~.nosotros le prer,unt3m~s_a :etorutti si·
,viviese; si realmente le fue. f'ác í.L a.mponer-lo '
I que hizo, si le fue fácil a Curntella Manes ha~

I cer ver sus esculturas o a los músicOS hacer oir
sus nue:v~s composi ciones mus í.c a.Les, Quién está

i oambi nndo, se pregunta, Europa esta onmbdarido,! EE.UU•• Rusia, Francia, estan cambiando ell~s si
,se mooifican nero nosotros ••• nuestros arqultec-
! tos ••• "si ha~ gente atrasada en este'mundo esos
Ison los arquitectos".y "además son venales por-
Ique en re8.licR.dno pr-ovectan , tienen una sprie
de dibujantes en el estudio, y cae 'un cliente y
para no percerlo sacan de los archivos las mold~
ras, sacan lo viejo y dibujan todo". "En:reali-
dad lo que hay que hacer ~on temas nuevos con
t~cni cas y m2.teriales nuevos", los temas son.ob-
viamente, "hoteles, fr;igoríficos, estaciones de
ferrocarril, bancos, etc, y los materiales el c~
mento armado y~·_elhierro", y entonces en apoyat~
ra de sus teorías dice: "~...cemento armado impo-
ne la línea geométrica y de ordinario cúbica,
poI'lo tanto favorece el buen ¡;usto"-por lo ta~
to,digo yo, el buen ¡;u::;toes cúbico!- "Los ar';i~
tas tcncrán muecas posibilid-:ees .y segÚn como
combinen todos estos cubos van a ser las obras,
no hay ccmo el cub~ y el cuadrado p?Ja revestir
esa estfuc-:~ra ce ho~ipón a~ado muy mo'erna p~
ro para revestirla con lo~ elenen-:os decorativos
cel cubo y del cuacr8co. No o~st~nte creo yo que
de Virasoro no se hizo todavía una ubicación
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~xacta. me parece que él es de los nue dan la
¡primera pataca, el Art-Deco que nace de la expo-
Isición de Paris de 192<;,viene entremezclado con
lel resto de los mov'ímí entoe mor:ernos, Y por lo
'tanto es sobre-pasado en sus posibilidades. Aho-
ra veremos la respuenta del Sr. Coni l~olina, pr~
sidente de la Sociedad Central ~uien se enoja m~
ch.ísi.n:oydice que si él hubiera estado ar.uí es-
td no se hubiese publ í cado , Después Levend o la
¡revista Summa solo ~ublica halagos. Pienso que
'¡salvo la carta que hizo Pancho, o la que contes-
'té Petrina no conozco muchas polémicas en los úl
timos 25 a~os, en las revistas de arquitectura
be Argentina. A mi me parece que era mucho más

r'olémico en ese entonces.
Comienza diciendole que escribe "como un e-

-le:fanteen un nazaz-", oue entra- atropeyando todo
y destruye todo .Y que en realidad ~esas :fachadas
.futuristas sin aire y sin luz son un desastre" y
Que ee'''eso se debería ocupar" éJ en vez de es-
'tar propugnando tanto modernismo.

Moliña advierte bien, pero quiero poner el
acento en un punto, es el primero que advierte
'que la COI:lparFlcióncon el auto con las herramie!::,
tas, con las máquinas no es válida, porque ~sas
,son cosas transitorias son instrumentos del hom-
,bre, incluso el trasatlántico no está arraigado
I a sus sentimientos,. Pero desp\lés se equivoca
cuando dice que no nos vendría mal "un martillo
decorado y una radio con firulete". Su alegato
termina romanticamente de una forma muy simpáti-
ca dLc i endo; "!,!egustaría' mucho 'pasar los días
finales de mivida en una casit& que no fuera el

IÚltimo chillido de la moda con una caja de músi-
'ca japonesa, con un living room estilo inglés
-que me parece muy aceptable- y fumando una lin-
da pipa, tomando whisky, y con mis hijos, que se
han ido a Montevideo y a Chile, van a volver a
la noche para cenar con buen vino y buen potaje,
mientras yo escucho la radio de Nueva Yctrkque
transmite un hermoso concierto". La imagen por
más que sea bucólica me parece bastante más ace~
table qu~ muchas otras Que se daban en ese mome~
to, por más que no tenga clara la película cuan-
do pide oue decoren el martillo o la pala.

Alejandro Cristophersen: él publica tre,s 8.!:
tículos; en 1928 "Las nuevas t endencf aa arnuite~
tónic1::r:",en 1929 "NuevF.!sorientaciones de la B.!:.
quitectur?.••y h:1ciael '30 "Hacia un lóp;ico ren~
cimiento de la arquitectura". En estos ';;resar-
tículos Cristophersen da vueltas alrededor de
los mismos temas, que vaya analizar (en su con-
junto) en 111Stres fases-_ sucesivas: dic.gnóstico
de 13 situación, programa que propone y sujeto
Que realizará el cambio.
- El diagnóstico: vamos a ver 10 que dice:
"las ciencIas, que influyen en la pintura y en
la escultura lo harán tp-cbién en la arouitectur~
las artes y la literatura se inepiran en el rea-
lismo de la vida h~ta en los b~jos fondos"; pe-
ro lo ~ice un poco quej4n~ose, "que es esto de

lnspirarse en los b~jos fondos, es el actual
afán desmedido de c~bíar todo y de nerse~ir
unaquimera. La histcria en~eña que los nuevos es
tilos, nó nacen b~qcn~ente como ~uieren hacer ~
<.!hora";más 3clel"ntelos cambios de fortuna han
ido a manos de gente inculta y de burgueses pre'~
tenciosos que encargan a cualquier arruitecto :'
Que les haga una fachada muy linda pero en rea~
lidad no saben nada de arte" •.y después dice:
las exigenci~s exageraoas del obrero que ávido
-usa la palabra ávido- como es justo de mejorar
su vida olvida sus antiguos triunfos en el tra-
bajo. El individuo convertido en engranaje de
la gran máquina productora.

El programa: "1a característica de 10 mo-
derno será la expresión y entonces para él 10
fund~mental del lenguaje es la expresión. La be-
lleza no excluye 10 útil, aunrue tendrá que some

i terse a la tiranía e i.npo~ición de Las nuevas -
! ideas aoc í.eLes"; es eecir, usa un Lengua j e, como

1

1 si él no hubiese dicho nada de la t í r-anfa de .Las

,
.ideas sociflies no, no, las ideas soci:31es están
bien, pero lo prese.nta como "la tiranía" de las
ideas sociales, lo mismo rue antes el "ávido o..

:brero que quiere ganar su jU!oto sueldo". Si es
ávido no es justo. No hay que leer entre líneas
la ideología habita en la superficie.

"Procedimient9s nuevos de la construcción,
la estandarización, vendrá un tiempo en que todo
vuelve a la normalidad y a~í sí los arruitectos

, podr-án crear en paz. La arquitectura no se revo-
lucionará sino que evolucionará, hay temas nue-
vos 1!l.uetendrán nueva forma, necesitamos un arte
que refleje toda la necesidad de la vida, (de

, nuevo 10 del reflejo) trans:formar una emoción
per~ona1 en colectiva, se debe enriquecer el vie
jotronco de 1aarouitectura con sólidas raíces":
No parece mal visto hoy este repliegue que propo
ne sobre la discipllna, no-parece nada mal, 10 ~
que sucede es -::ueen realidad er-abastante re-
fractario a la incorporación de ciertas cosas co
nro si uno no conociera l'a-obra de él o la accióñ
de él, no olvidemos que Cristophersen en 1901
funda la Escuela .de ArQuitectura dentro de la Fa
cultac de Ciencias e Ingeniería y Naturales. Es-
un person~je muy activo y trabajó mucho en ia
"Boci eñad de ¡,rruitectos", un hombre abno1utamen
te culto. Dice: ,"nivelados todos 101'valores y -
resueltos t010S los problemas poJíticos y socia-
les dentro de una viña exent3 de lnquietudes, se
unirán los artistas ante un nuevo ideal y surgi-
rá un estilo nuevo rue sea reflejo de esta moder
na ex í atenc.í a", ligeramente utópico creo yo. -
"los nuevos materiale!';:cemerrto, h í e+r-oresolve-
rán nuevos prob1e~as, le darán nuevas formas a
10 nue habrá que bupcar decoración adecurad. Haw
for=as para decorar, que son superiores, hay fo~
mas para ocultar r,ueson inferiores. 'E$ decir
hay forcas que son superiores, por ejemplo los
frentes y ciertas cosas que son superiores, hay
cierta~ formas que son inferiores y hay que -oc~
tar, ciertas cosas de la eRtructura no hay por-
que mostrarles, son formas inferiores". Las
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'cosas tienen sus categorías, y para remarcarlas '1'

',:está la decoración y des,pués dice cosas muy sen- ¡
satas,. "se deben estudiar la!'\formas del pasl'ldo

,aunque' no se repitan en el futuro. Nuestra época
I febril tiende a la f'or-mací ón de un estilo que ¡
sea espejo de sus cono udstaa científicas y de su l'
dí.naansmo", l~ás adelante hay tres tendencias en 11
la arquitectura de hoy; los amantes de lo 'clási- i
co, los futuristas que rompen con el pasa00 y so I
lo vale lo nuevo y los modcrados que tratan de -n
renovarse en,b"se a la ar-ouatectura anteri~r y , :¡
no crean en la espontaneidad", y esto dicho en !:
estos términos pareciera que es b~s~ante sensat~'

Continua: "el arte de la arqui 'tec'tur-amoder
na, no'es sólo fachadas lisas e incoloras sin -
cornisas, sin ménsulas, si,·son tan inútiles co-
mo la corbata, porque usamOG corbata, por qué no
podemos poner ménsula". Qué es lo moderno para
Cristopher!'\enme pregunto y entonces dice: "mo-
dernos son nuestros ba::;os,ahí si que hay que po
ner la modernidad, en la ,hi~iene, en el ascensor,
en el frigidaire, en el electroluz, en la cale-
facción 'en la refrigeración central y después en
el lenguaje en la expresión de todo lo bueno del
'pasado".

"La casa colectiva, el urbarrísmo , el rasca-
cielo, las estaciones, los hospitales, eso s'í
son los temas del futuro, ahí si se puede apli-
car la modernidad. En la casa colectiva, nunca
en la CR~a individual".

Ahora voy a ~eear algo de los pronósticos,
como pensaba él quei se iba hacer: "las artes cam
biarán sus formas de expresión pero la armonía -
,no puede desaparecer porquB sino desaparece la
belleza", aparece el tema de la armonía ccmo vcon
dición indispensable. "La finaljdad más elevada-
del arte es producir una emoción de carácter so-
cial, el arquitect9 es un interl!lediarioentre su
propia emoción _y la'E!Hi-ocióncolectiva, el arte '1,'
es un himno a la vida y esto es una sensación ' ,"
inmutable de todos los tiempos. Inyectemos al pal!
sa,do de nuestra sav-ia de viva sensibilidad, debe;¡
ser un arte equilibrado y lógico el nuevo, c'!ebe-i¡
moe revestir el horroso y monótono cemento gris j"
con una epidert;is adecuada que aún no ~e ha en- ¡l

I contrado pero que va a aparecer prontamente. N'o l'

I hay porque desechar las reglfl.sne cm::posici6n ;'
clásicas, la nueva epidermis va a modificnr¡a

¡visión del artista, ya que la estandRrización
I es la muerte del indiv í duo, r~ooerno es hace-r ar-
'te uniendo lo útil viejo con lo útil nuevo. No
hay que dejfl.rseseducir bajo el pretexto de la
nueva sensibilicad, pur~ sURe~tión colectiv~ que
contiene mistific'lciones absurdas". Este es el
clica qu~ viven los arnuitectos que intentan in-
troducir en E':1 ar-te las ~:;ev-:'!'i~~:;.s;bastante
duro por cierto. "Piensen lo que quieran -dice-
pero sie~pre habrá una multitud de maneras de vi
vir con casas grandes, chicns, ricas, pobres,
etc.

Después, nuiene~ van a ejecutar este pro~
ma que él propone, y ahí de nuevo se diluye to--
talmente, dice:"Eay un grupo de arquitectos de

•

talento que aún ,no han triunfado pero han abier-
to un nuevo rumbo, han r.archado por la senda de
la lógica y han creado una obra en base a formas
equilibradas, derivadas de nuevos sistel!lascons-
tructivos _y motivos decorativo~ del pa~ndo reju-
venecidos y refrescados para armonizar con el es
píritu de la men:talidad de vida" ~realmente muy-
triste e~to que propone-. "Refresc~do en los es-
tiloS del pasado y entonces con eso vamos a ha-
cer una nueva arquit,ectura. Es bajo ~sa faz que
debemos enfocar el nuevo rumbo de la arquitectu-
ra mod er-na"; ltuy roco e:-;clarecedor-s,

Conclusiones de Cristophersen; Yo extraje
como conclusiones: l°) Intenciones de revitaJi-
zar el tronco insitucional. Hemos vismo reitera-
das veces como la institución había perdido uni-
dad, a partir del cambio de siRlo y rp.almente no

I
existe "una" institución de lA arquitectura, si-
no que ya se desintegró, el campo de la renresen
'tací.ónse ach í ca rapid1'l1llentey el circulo ae 10-

f que pueden hacer los arnui t ectoe se estrecha. La
intención .que tiene es la de reconstruir este
tronc,o de la instituci6n. Replegarse f'obrela
disciplina y evolucionar, "lo princiT'al es la ex
presión o sea el lenguaje~ pero con armonía y be
lleza que son los cp.nones'del equilibrio y de la
lógica" (eso es abao'Lutamerrte clásico) y por Úl-
-timo lo decorativo, revestir la f~chada con esta
:"nueva epidermis" y, todo lo que' dije. Yo creo en
síntesis que Cri;'ltoph~rsenes un evolucionista
quedosifica avance con,retroceso aunQue creo
que" en menor inéC:ida',esavance y en ~an medida
es apO'yarse en la tradición, en lo clásico, en
lo '-queviene ~. -atráe. Creo además, que como di-
-ce Bachelard existen dificultades epistecológi-
caosy dificultades epist,emofílicas para acceder
al con9cimiento~_nificultades epistemo16gicas
cua~do uno no tiene las herramientas conceptua-
les para acce~er, o las mediaci9nes necesarias,
para comprender una ~et'erm.inacasituaci6n o un
determinado fe-nómeno y epistemofílicas cuando
uno está ligado afectiv.amente a una situación y
no puede entederla, y esto Último le ~ucede a
Cristophersen. E!,\o10,vamos a ver'muy claro
cuando veamos a Roberto Arlt por qué Roberto
Arl t no ingres-ó en la revista Sur siendo real-
mente el autor de la modernidad en la nove~a, yo
creo que ahí Victoria Ocampo tiene una dificul-
tad epiztemofílica, no puede entenderla, acén de

! que Victoria 0C8l!lpOnunca hizo un análisis for-
I mal de ningQ~a obra, se manejó ge~eralmente de
! esta manera, pero t ampoc o ~np,uno de los allega-

1
, dos a ella rudo ver en Robez-to'Arlt la mode!'ni-
,dad que traía.

"La Crisis de la arruitectura" de C'lmile
1 Uauclair: sobre este artículo se de~ata una gran
•polémica. El nrí.emcse publ icó en la Nación y des
1 pués "La Revista de Arquitectura" lo reprocuce,-
! Dice entre otras cosas "la arquitectura moderna
I está bien para aplicarla a las vivie~~as obrer~
l que son higiénicas y a precio eccesible", pero
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en reaJrdhd e-:'ltode aplt c-u-el mo-ter-nohormigón
a la "vivienda de la gente" me plOlreceun desas-
tre y por vivienda entiendo todos los lu~eres
donde se mueve la "gente" (t.greea) "eoo" e ,1::1

bien para las fábricas, para los ferrocarriles
temas par-ecí dos, En realidacl estas ideas, "son
las ideas del extremismo bolchevique que auiere
dominar el mundo dirigido por ese bolchevique d~
cLar-ado que se llama Le Corbusier y que es un
fflfi:3ticodel cemento arIlléldo",.Y más adelante •.
"tan lig~do a los excesos del cubis~o y al su-
rrealismo literario. es una cruzada montada por
el odio a la tradici6n que Quieren quemar el Lou
vre v han tratado a l~s catedrales de carroñas -
reno~ables. Pretenner la uestrucción del gusto y
la anulación del incivicuo y.la indiviryu~licfld.
~ebemos ser ~áquinas según él, alojados en má-
quinas. engendrando otros hombres r.áquinas, el
peligro es total señores en toda condici6n so-
cial sue~a el hombre con estar en su casa y dar
a su interior un carácter que refleje sus gustos
personales- .La crisis actual de la arquitectura
es el resultado directo de estas teorías políti-
cas que intentan dominar el munao. La situaci6n
es absolutamente peligrosa y seria". Creo que el
pronóstico es tan aterrador como equívoco, su
ideolo~ía se revela cuando dice "lb bueno en ar-
quitectura hoy se esta h~ciendo en algu~as ciu-
dades marroquíes donde se construye con cierta
hechicería". -es curioso este té=ino qu él usa-
"Pero en el resto, en Europa crece el 'odio al pa
sado y la esperanza estúpida en los beneficios -
de la revoluci6n social". La meridiana claridad
de SU? expresiones me eximn de cualquier comenta
rio.

Al mes siguiente no se hpce esperar la res-
puesta deL az-oudtect o M. Mansilla JI!orenoque me
pareció muy atinaca y muy bien fundamentada, di-
cen en lo nuclear: de conde conoce el Rr. Mau-

• clair que es un crtítico, (habíamos visto ~ue pu
.bJicó en la revista "Noao'tr-o=" el artículo sobre
"La Arquitectura del ttierro") de donde saca él
estos e?tetfls que les causa sorpresa la factura
abstracta;del ~ormieón y el hierro? que los men-
éione por:favor, porque yo que conozco a muchos
y entre ellos a '!1orringeren "Abstracción e in-
troyección " de 1909, este tema ya 10 trata y
sobre todo la abstracción del movimiento modern~
la teoría siGte~2tica de la abstracción ccn~ide-
rada como f'enómeno e!'ltilísticoy va nad í,e dü;cu-
te si el problema es ornp~enteo o no orna~ento.
me nos pAr~ un ear-ecí.a Lí st a cemo el sef'lor},<p.uclair.
Le Corbu!'lierfunda BU arquite~tura en aprecia-
ciones y lecciones sobre la p.ntigüe~~d griega y
romana fundqmentalmente; que hay que retomar la
arquitectura sobre los valore esenciales de su
pr-orí.a t r-adí c í ón y por lo.tanto no en·iende ~l
de donde saca que las cnter.rales hay que voltea~
las.

"La antítesis in~ivicuo-colectivica expresa
dos po~ibili¿ades entre las cuales ha oscilado
Fu1armer..tetoca la 'historia de la arquitectura.

La relac'ión esencial de l:1s artes plásticas con
:las institucione político-económicas es un tema
que no puedo tratar aquí, ni el te~a ee las ins-
tituciones :¡:¡olíticnscon las a~tes "l~stic"ls" pe
ro el 8n~li?is de.LRr. "aucl.atr est~ equivoc<Jdo-
y aclara: "existen muchos líderes en 1'1 arquitec
tura, primero el profesor Taut en Alem?ni9 es uñ
líder de izquierda ese sí, pero des,ués dice
existen otros iíderes de derecha en Espa:.8, Mer-
cadel por ejemplo, y en EE.UU. a wrigh~ que de
ningun8 mp-nera pueden ser acusados de izquierdis
tas'y son líderes de distintos movimientos mode!
nos, y el mismo Sr. Le Co!'bacier '-~~eél U"';-.C:~ de.
bolchevique ha sido tildado de derechista y de
puesto al servicio del carita-ismo, por el mismo
Kremlin. Por lo tanto, el argumento que Le Corbu
sier es bolchevir.ue no sé de donde lo aaca"; -A=
clara "la subjetivi(lad rige la arquitectura ex-
presionista que se basa en 10 que el individuo
expresa y no en-par~etros más razonadosH y a mí

.me sorprendió porque llamó a 18, arouitectura que
nosotros conocemos como racional "ce la nueva ob
tevidad" donde se acepta el imperio de la razó:n-
y pone a Gropius con la Bauhaus como líder de e~
te movimiento. };~e pareció una respuesta bastanbe
sólida la de l.fansilla.

La ar-qu.í, tecta Marina Waissman hablar..dode
este par-fodo en "SUJIl1,~" cita a esta polémica di-
ciendo "la resruesta de Mansilla es una prueba
que exietía en el medio eriesa época una -forma-
ción de los arquitectos ~ntelectualmente hablan-
do muy s61ida, se puede ver que había una Q~~na
forma.ción, ya que Mansil:J.'a-despué:;¡.public6 mu-
chos artículos más y también otra gente que te-
nía una cierta solidez intelectual". Yo realmen-
te revisé bastantes artí4~~~ si lien no fui más
allá del año '37, '38, nó sé si después, en el
'39, cuando el asunto del'grupo Austral con'to~
da esta gente, pero antes ~o sé si había gente
con tanta preparaci6n no. no tengo pruebas de
que eso ocurriera. La respuesta que a Mauclair
dé Rivarola me parece que es más sentimental que
razonada.

Bueno veremos ahora a Wladimi~o AClsta, na-
ce en Odessa y después va a Rusia.¡LLegó a la A~
gentina e • es 1 ar-qua eC~U:ra en Europa.
Es un activo penSAdor y actuante del movimiento
moderno. Todos conocemos las ideas progresistas
q.ueél impulsa y su lucha. Reconoce que, cuando
llega en 1928 se enc~entra con que el país está
muy atras~do. claro él viene de Italia y enton-
ces la situación no es comp~rcble para nada.
Realmente la situación de la arouitectura en la
Argentina viniendo de Italia era bastante pobre,
~a discusión o la polémica estnbn mucho ~ás atra
sada, "aquí s~ estaba discutiendo sobre el orna=
mento y allí se esta~a haciendo ar~uitectura a
muchos niveles, trabajando con arquitectura mo-
derna". Reconoce que la nueva arquitectura surF,8
de las nuevp-s técnicas, y de las nuevps temáti-
cas y que todo esto ta traído una nueva estéti-
ca; esta nueva e~téticR ocup6 el centro de la
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¡discusión ,y fue objeto r.elos l!:éÍso!,uestos sen- ,
·1 timientos de 2.!T1ory de odio, y se lo vef a como

I
algo pasajero. Desde el principio, "me r.ecir:uéa
la teorización, Lnve s'tí gac í dn y exrerimpn1:pción
I y 'en1930"" Y aqua anarece un hecho Lrrt ereren t e,
¡"como est,-.b'lnen ln Argentina y ericuec'taban a t2,
do el mund o porque se hacía el "Congr-eso I'aname-
',riC:'lnOde Arr:uit ect ur-a" le 'prc'guntana él que
opina de este congreso, él dice que en realidad
"es un act o abso.Lu t craerrte brinaL '1ueno tiene ni!?:.
Igún sentido, Lrrt er-esar-fa mris que se h í cí.er-aun
'1 congreso sobre lo que está pensr-ndo la,eente en
ese momento, no sólo lo~ arquitectos sino los in

IcustrialeS, los economistas, los ~ens8cores, los
técnicos; tODO el C8mpo intelectual que influye

¡
sobre el tel!:ade ],8 nrquit7.ctu:::,8.", y sale la en-
cuesta y rest;lta r:uele llegan ID8S ce cien c~r-
tas, se arma tO~2 una polémic8. alrere~or ce estoIy f í.naLmerrte va al Congreso, no sé si como dele-
¡gadO de la ~ociedad Central, pero ~leuién lo en-
,vió y fue representando esta postura. Como res-
¡puesta tuvo la indiferencia de los oongresistas,
i a lo I!:RS,fue tr-ataco ~e subver-sí.vo, ~i"\ tocan
1:;lUCl1') desdén ,y nada mris, No obstante él cita que
!en 1930 vivió un ~:o en Río de Janeiro, por lo
:tanto supor~o que fue al congreso y se quedó.
, "!:~ientrasen Europa no se discute !'lobreel
orn~ento, sino que se trabaja, en 1a Argentina
se pro.duceun aut érrtti co escándalo porque una se- I
ñora que forrraparte de la v"'.TI{;uaridaintelec-
·utal argentina se hace una ,czsa en ect í I o moder-
'no" y él acentúa "iligoen estilo .moderno·porque f
[La hace un arquttecto acoct ucbr-ado a hacer ar- "
j quitectura afr<'l1,ces~c3ac;~ehace 1'a arquitectura
!mód'er-na-C'OIllOun es'tí.Lomas". Por supuesto que se
:trata de la casa que hace Bustillo a Victoria
IOcP..mpO."Esta dama que ejerce el liderazgo inte-
,lectual del país, se hace hacer un petit hotel y
,no una vivienda soc í a'l", Es natural su asombro
porque él venía imbuico de las iceas soci~le!:i
·que dom.ínaban en Europa, y toda la intele.cutali-
·dad tenía e~tas ideas progresistas. Reconoce des
:pués que efectivamente se hacen algunas vivien--
das I!:áspeque~as, pero que no son obrer~s, no
son más que"earsonier" para "gente adanerada que

:tienen un excesivo uso nocturno y un es.:C.f\SOdill!:.
! no".

Entonces yo pienso que esta va1i9oción r.el
,liderazgo que ¡;;'!:l1ifiesta ','IlacimiroAcosta sobre
! Victoria Ocnmpo, (este h~lago que practic~ente
I -~ h'lce) es lo que pernite que Aco~ta entre en
Sur. Hay artículos suyos que no son demno í ado re
levantes y son muy potables, no exponen su teo--
ría sobre los ~emas soci8.lcs y tratan sobre la
foto~afía 1 el avance del cien. Por ejemplo el
que se llama ":::t hombre invisible!'.

llar.i~iro Acosta reconoce rarid~rente que
lo rue se es:';r.ací enóo acuf es un "estilo mo-
derno" que no tiene que ver con este país y él
se rlantea que tiene una é'isyuntiva por~ue las
casas en "estilo moderno" en realidad ,no sirven,

'no tienen aleros, tienen ventanes muy p'rand·es,
.no hay aislación, la gente se muere de frío en
:invierno y se cocina en verano. Entonces obser-
,va y e"tuQia lns c~sas tr3dicion~les argentinas
.de muros anchos, de galeríc.s, dice "e~to va mal,
jaquí hay dos soJuciones o volver a ese tipo de
:arquitectura o dar un paso adelante con las nue-
[vas tecnologías e incorporar toros estos e1emen-
itos de una manera moderna". Me parece una acti-
I tud escarecida e inteligente, él elige esta se-
I gunda actitud y trabaja ..sobre el tema del asole~
I miento y del "he1io" que incorpora después. lle
lc3ála impresión que él intentaba encontrar una
:raciona:li6ad tr3nsmisible,un poco parecido al
¡moculor del Corbu aunque de otro tenor, pero na-
'die después aplicó el helio. Creo que las buenas
obras de ".1.adimiro'Acosta aplic!'!.ndoel f'amosoche
lio las puedo haber hecho éi y nadie m~s, pornue
aparecen obras us'ndo el sistema de los aleros y
par'lsoles pec:-onunca con la calidad-que las usa

1, Wladimiro Acost a, Reconoce que hay una prostitu.-
ción en la arquit ectur-a "se camb í aban de estilo
como de cp.mi~a", se enoja much o con los arouá tec
tos que en realidad proyectan en todos ios esti=
los y que el problema no es de estética sino de
lética, 'de moral, que no es cuer:tión de cAr:!biar
de estilo y 0ue cada uno proyecte en cU21-::uier
¡estilo. En realidad Wladimiro Acosta ve una par-

Ite-dél problema más global de estrechamiento del
margen del trabajo del arnui tecto como r::anipula-

1
dor de len;:uajes 'ue hac eri :-.cl r.::;:_,:C-) c.e"las-re-
pr-eeentac í onea y no a la'totalidad del entorno',

'¡'Cosntruía.o.domí.naóo por el l~odo de Producción
.capitalista Donde los objetos, sean viviendas o:! cucharas ~on solo mer-cnncfas s~n valor cüalific~
doro ".VladJ.mJ.robusca apoyos uní.ver-safes para su '
I arqui-tectura (el he1io) como objetivos irrefuta-
blesque validen su arouitectura, ele~e~tos neu-
tros, no ideologizados (como esperando~e desde
la ciencia se puenieran aleear verdades incon-
trastables). A mí me da 'la impresión que esta

I
"Nueva Objetivirlnd" de la que hab.Laba Mansil1a
es a lo que intentaba llegar WlacimiroAcosta en

I su Li br-o que aparece en 1937, y cuyo prólogo lo
hace Gerchunof (que es un hombre de Boedo) y lo
I que m~s acent~a es el carácter de "arquitecto
¡prolet'iriO", de hombre T'l'eocupac:opor l~ COSil. s~
cial, este es el aspecto que res~·ta Gerchunof,

1 auncue Victoria 0c~po no resaltará precjsnmente
I este ~ ',ecto de Acosta. Cac3a escritor ve obviq-
!mente el lado que más le interesa, respecto a la
¡directora de Sur le interesa el Acosta introcuc-
I tot del '¡estilomoder-no" y homogeinizador. Aun-I que su.ci'u~a~era absol.utaee nte irre:üizable yo
I crec que ~quJ.aparece esta nesnudez de la que h~
¡'blaba Cr!rlos Erro acerca del dramatiSI!lOque
:tr~~smitía la arquitectura moderna. Y que ic3eol2,
gía me parece a .~~ trans~itían estas ice~s o es-
tos conceptos q~e traía Wladi¡;;iroAco~ta? y yo
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cr-eo que de :J.lp;unamaner-a él no se porlí.'lnlejllr
de l~ i~ea científica por,jtivista, esta idea de
que hp.ciendo una arquitectura científica deriva
da cirect~ente de la c0~0r.iCp.ddel ho~bre, del-
cLf.na y de una serie de'cond í c í : narrt ee exterio-
res, nos vnr.os a m~ntener alejndos de una posi-
ble contaminación ideológica con el objeto, va-
mos a hacer una arr.uitectura neutra y no nos va-
mos a encontr~r que estamo~ c'lrgando la arquitec
tu~a de nuestras propias cosas, de nuestras pro=
pias.ir.eas per~on21es. Entonces pAr:J.hncer arqUi
tectur~ a-iceológic~;coI:lOdiría Althuser para lu
char contra la irleología: la cí.e nc í a, '!Iladimiro-
~costa se adhiere a lB cienciR. Y "la ciencia lo
VI"! a resolver", adez ás Gerchunof lo dice:"es un
cie.ntífico y un artista", yo no entiendo, ton:J.-
vía no me cabe en la cabeza, hoy que nudier:J.ser
un científico un se"'orcue ve st ud í nr-a ~l asolea-
Diento, la calefacción y nos o tres co~as m~s,
pudieran llarhrlo "científico", pero así era.

Ke resulté! cur í oao t anb t én t anto peñi:~o de
·verd"ldes,ae auntencidad, de estabilin:J.dcomo pi
den Prebisch, Victoria Ocpmpo, incluso Cristo-
phersen, no?, justo en e~.te moment o que, (en la
calle) esto ocurre al14 alre-oecor del'36 o '37,
el caos es total, aunr-ue.la baLanza de pagos sea
positiva alrededor del '38 (como nos·mostró Rapo
port) pero de todas IDRneras la pérdida de v~~o~-
res y la nomia es total. Termina Gerchunof.ha-'
ciendo una consideración acerca de la religiosi-
dad que tiene ','IladimiroAcos t a,'la de':icación a
la pro~esión, esta actitua de devoción tata! a
l~s cosaa '-'ueno tienen una retribuc.,t.ón_pecunia-
rla. ! .

Ahora v~os a ver un artículo de ~ilar nue me
parece interes"p-te: existía en ese errtoncea Ra-
dio Stentor y en ella un espncio derlicado.a un
pl?~ ce divulgacióP- con te~as relacion~dos con
"la construcción, la higiene .y el confort". Tí-
tulo de po sí sumamente significativo pqra difun
~ir la modernidad a nivel popular, título que -
nos hqbla t amb í éri de que e.lementos definían lo
moderno •.

El 12 ~e octubre de 1934 el arnuitecto Anto-
nio Vil:!.I'·"saleal aire" par-a t r-a+ar- eltema "Los
barrios y el centro". y.manifiesta que vivir en
lo~ b~rrios, es mejor~uen el centro pero a qú~
bar-rí os y qué centro se refiere no ac)ar-a; pri-
mero, los car-rí os aue él habI.a son l:artínez, Oli
vos, etc. el SI.) no e:iste•."La lCente se está yeñ'
~o del centro a lo~ barrio:- ~orque ahí hay más ~
luz, !:l8:- aire, c-1ssol, en re,,-li"qel estilo mo~"
cierno es ideal, porque aoe,-,-1sde to"'''lSestas ven
tajas zn'ef'"auna terra7.a pl~n:'lconde !:lerecupera
el terre~o y se pueden a~rli-r las ~osibilidades
::euso Gel m í srio"• "En el "centro h::!'yr-uí do , trá-:-
:ico" 7 eso !:iC ll=ó 1" "'te:-:ciónque no buscó
el r::r,-u.::e:-::odAl automóv í.L cono valor y r,uepor
:::'i::er~vcz ar'l:,cceun ti:-:oque ve en el auto
\:J1 eLezerrto nef:':!tivo."Lac expror í acLcnes para
las diagonal es y ensanches no sirvieron", dice,

y finalmente pide ayuda a la "municipalidad para
que reglnmente tanto lo que ocurre en el c.entro
como 'lo que ocurre en los barrios", porque si no
en "los b;:¡rriostambién VB. a ocurrir lo que ocu-
rrió en el c.entro", los loteos inr.iscriminr<dosy
pr-e cnr í oe son un desastre.

"La aci;ual,arquitectura reflejo de la é)'locay
bar-ai'aen la veril~d, ;:¡I"Ibosvalores funilamentale~
-de nuevo apar-ece esta teoría del reflejo y de
la verdad- "se proyecta de·adentro hacia afuera",
..y yo piendo que para él, esto era corr:ouna ver-
,dad que'legi t)_!:la·aunaobr-a de arnui tectura. Si
.uno proyecta 'una cosa de ?dentro hacia afuera,
I eso es verdad, e::;tf,bien, porv-ue son los senti-
'mientos'o las emoc í ones .que están bi en porque s~
len de adentro hací.a afuera, son incuestionables:
un ser.or siente algo yeso es una vernAn total.
No tiene una c31ificación moral (ler:ueestá bien
o está mal de Que,lo siente, es p.sí. Y termina
dicienc"o ile"nue "én re~lii'ac hay que ccriau.I tar a
los ar~uitrctos? porQue l~ Rrnuitpctura solo la
pue ó en hac er bien, los at-uit ec'toa" J recomienna
que esten "atentos 'aq.ue cuando pir'?.Jluna casa
mod er-na le exijan al arqúitecto que tengan bue-
nas ventans, buenas iluminacion's y que tpnga to
das las cosns del confort", Ahora,. a mí me llam6
la atención la exi~tencia de e!'Otosartículos
(aue se publicaron en la revista) de ~u difusión
radial, porque par? nosotros noy18 d.ifusión ra-
dial no t í sne 18.más mínima Lmpor-t anc í.a pero pa-
ra la. época la rfl',~ioyo creo'rue tenía m~chísi-
mo más impact~ que la televidón <'hcra. Y los
arquitectos durante un 1~g9 período tgv~era e?a:
pre13encia radial porque yo tengo co!!lo'15 o 20

, charlas dadas por ar+uí t ectos, yo rastree hasta
el año 38-39 nada más • No sé si siGlAio o no, pe-
ro la r"dio Stentor permanentemente y durnnte to
das las semanae al mediodía tenía una aut í cí.én -
de arquitéctura donne setbdaban las más'diver-
sos temas. Tengo ot r-a char-La de Cristophersen, y
char-Las ce distintos ar+u í t ectos que están ocu- •
pándose i'el"tema de la arquitectura, es decir de

! la difusión, que en definitiva es ),8 ñifusión
del movimiento moderno, del esj-sc ío moó er'nopor-
que en general tratRn este tema y no otro.

y vamos a volver a la liter~t qra, para,yer a
Roberto Arlt (los dRtos y cit~s las extraje del
C"pítulo n °42 dedi Cl'!COa él ). "Roberto Arlt vi-
vió de~de 1900 hasta 1942, es un !:ompr•..insufi-
ciente::-enteforr;;Floo,hi.io ee padre aÍer.;f.iiy ma-
dre Tirolesn, de éonfes::l<3~sc.-crl:'nci!';f'::ulturales,
fascinado !>orlos follctines y por Dostoievsky
y se convierte en el primer noveLí sta urbnn" .1.'
e~ el -~irer ~~veJi3ta moderno en la Argentina".
Tiene una ubicación' contr-así.c t orí.a , quiere 1"u-
bl á cnr-el "Juguete Rab í oeo" en "ClJ~ri-3qd"y lo
va a ver a C:1stelnuovo y este se nie:":"l alep'~n"o
que !"uobra no es buena, ~un ue Arl: perte~e~ca
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por se'ntimientos a Boedo. Después lo ve a Güira!.
des y este le dice que es una o~ra muy v~:iosa y
que lo VP. a a~oyar para que la publique~ Y el
"JuGuete Rabioso" s<lle'en 1926, que es el mismo
a ñ o que Güir:lidenpublica "Don Segundo Sombra".
I Con rüiralnes se cierr~ un ciclo y con Roner-
Ito.Arlt se abre un ciclo, eso no lo sosopechabn
iGüiJ':lifespor supuesto. Güiraldes publicita en
!las revist:is(leVnrtín Fierro, ("ue'se pueflen
Iver ~ora, en lo~ fRcsimilares nue está h~ciendo
!ca"ítulo) med.í a r~i'\inapub'Lí c í t r-ndo a S 2,50 el
lejeé:'.nl"r:'e"Don Sep:uniloSoobra". :r,'ientrasque
r "El JUGuete 3n.biso" se conerrta en Cl'>ri~'ld.

Tr8ba,i;c¡con :':Ti'üéRoxlo en "Ton Goyo" que es
una revi r.t.ade é"oc~, con Botana en erític8 y
con Gerchunof en El J',~un(lo. "Ap-oyala revr] uci6n
:sociql Dun~ue no tr3sl~na l~s idc"s flirectRren-
Ite a su libro", permanece e'ui,~i:-t:ontede Flo-
,ri~~ y 30e¿o ~unrue SU3 ani[,osy afectos estan
[en Boedo, En 1931 s81e "Los Lanza.L'Lamas " crnti-
Inuccí ón de "Los siete locos" t Luego "El nmoz-
,orujo" y desf.ués "El jorcbadito". Alp;omás tar-
Ice "::1cri:!"or"legorilas". Parecicas a "Agua-
Ifuertes Porteí'i;;c",cQn las "Agu~tuertes Españo-
¡las", escr-í tas en el v i aj e a España que realiza
en el '35. Yo nue viví en Espa~8 y h?.bía visita-
Ido el Patio de Los Leones én Sevilla, no fue has
¡ta que leí a Roberto Arlt que lo ví realmente.
¡Hace tal de~cripción que ~e sentí absolut'lmente
¡deprimico porr,ueno h~bía visto nada en la visi-
ita que ~:!bí~hecho,yo, se los recomiendo sobre
¡tOdO para los cue lo h avan v í c í t ado , es increí-
jble el po~cr ce ob~erv?ción ae la p~~uitectura
I~ue tenía Roberto Arlt. Después co~ie~~? a escri

I
bir onr?s de te~tro -no sé si uste~es se acuer--
dan que Be?triz Sarlo nos h~~ía explicArO que e~
Ira le ob~esión de los escritores de es~ época,
¡Gue lleFR~o un mo~ento re su r.es~ro:lo la nove-
~la ce les RROt~bR y oueríRn escriHir teatro.
:~ Bueno, sabe~os que su obra son cuatro novela~
i un relato 18.rgo.Y25 cuentos, "no hay una vrrrie-
Idad Ge visiones del munñ o, ni una multi)"'J.icidad

Id~ c~r~ctcrp.sni refin~~ientos iciomáticcs, el
ho~bres es irr.potentefrente a la sociedad burgue
Isa que le oprice y succiona su incivi~ualidad y-
;entonces solo para sentir el vértigo de ser, pa-
Irc'sentir Que exicte, arroja s~ ensueSos ydeli
'rios corrtra rLos otros hombr-es igüales que él". -
I r'''Quiere€';olpe'lre.Lon porler-osos pero solo a.Lean
;za los miser~bles y en lugRr de revolucionnrio
ise co~vierte en delator o ~sesino".

":::1honbr-eque anal í ca, que rlescribe, Arlt no
.,tie~p.un~ ~bic~ción exacta, es un individuo ae
! pequeña clase media, del r-rír-e r-cuar-te.de siglo,
jagctnr.or.or1, mi~erin y tor~urad0 ,or los t~-
,b~eE del sexo". Los c~r8cteres de tor.ossus ner-
Isc:::.:es"'s'tier,;::r~osain,Vali'er son pareciroR,
I ~o:"'~,.}o:-es .v r.u.-il2. ....,..:;oc, rf:r~o~q.~e!='" ';1:,ir.cipales
:cue -c::er~!re::teu~o nuere ~ecir cR~i que pon
I ;e-:-:-c ';·.lcciof!esr.eél.-Los c-rract er-es !'ecundarios
!que rnccr+or-o sor.ceJ b'l,1CfO!1dogenera~ente ti.
'pos sin Dior, esquiz'ofrénicos del raundo o gente

de clase alta, en reaJidRo uno "so~~echa ~ue son
ide21is:1.cionesde sus propias :lS "i::-:-,ciones",por
¡que non ee ,:,l·',~e'11til,ex-uí s í t os, nuros, sanoS-
'oue no les pa~3 naca raro y que nunca í'ien~an
mal. Pese a que él incorpora esta v í r í ón oo",to-
ievskyana de la contradicción de los person~jes,
aquí el bueno es sie~pre bueno y el m~o es siem
pre mal. -

Veam00 ~horG por qué ~oberto Arlt es un nove-

I
lista; primero "porrue es re?.lista, desgarr~do,
auténtico e incorpor~ el Jenruaje porteflo",pero
fundamentalmente creo yo, lo mismo cue nos h~bía
dicho Be~triz con respecto a ~er-an~ez, que hace
del ~~~rtín Fierro un3 obra que peri'ur? por su es
tructura evoc~tiva de la realiond de su rr.ecioY-

Ino porque abnndona el l~~ü~j€ ?rc~ico y comien-
za otro tipo r.elcnp,üaje; lo mismo ocurre con

IArlt por~ue la estructura form~l de ~~s novelqs,
evocan su tie¡;>poy no es por cómo lo ~icen ni
¡oué es lo que dicen. Y aquí quiero re~arcar lo
!que dije de Borges, que se aliment? de la reali-
Idad y vuelve a la realidad y la con~orca. La o-
bra de arte por esta c<:'J:I"cidadevcc-cGra de la
¡estructura'de lo real e~ parte de la realidad,

I
no ,est~.reflejando la realiC'ad desD: afuera, a-'
q~ ex~sten las obraR de arte y al11 existe el
,mundo. Las obras son parte de la realio8.d. noci--
!fican a la realidad y toman cosas de la realid2~
y este es el caso de Arlt, esta abso.Lutamente in
merso en la realidad de su época. -

Segundo: "porque es el \priner'oen haber vol~~
do en estructura novelística del sigloXX, alguno
de nuestros grandes mitos'&ociaús. con una intui

I
Ción de narracor y un vigof humano t21es que suS
defectos se r::ierden"."Ea+una de las formas oue
;tiene ese mundo de darse". I
! Todas estas cosas la F~hte de S~r no las vio.

I
"Acepta jU¡;ardesde adentro el mal social que le
tOC8 sufrir". A propósito de "Sur", yo busqué
.en toco el índice ('e "Sur" y encontré una sola
¡cosa de Roberto Arlt que es un artículo que es-
cri"ió en el aOjo '57 creo, se ll~a', curiosp...men-
Ite, "Culpabilii'R.de inocencia de lioberto Arlt".
¡ReCién entonces entró en Sur.
, Vamos Mora al "Juguete Rabioso" consta'de
Icuatro partes sepp~adas, s~pongo que lo h~brá
Ileído CR.citodo el munf.o, es el primer libro de
IArlt y en el se cuenta la histcriú de un joven,_
¡en cuatro hi~tcrias apqrentemente se~aradns, qué
Id~spués al ~inal se juntan. En lR.pr~era histo-
,rla que esta narrana en primera'persona habla de
1 un club, que f(-.'!!lacon un !7U~O de chí.cos , en un
¡barrio, donde cada uno narra una al!éc"otz "clási
'ca novela de .í.rrí c í ac í én él.' una t rac i cí.ón ne~a"~
(L:ar'1uésde ~a-':ey Conde i'eLautr-er-crrth Las tres
;piezas tn.enen delalpuna r-~ne::-8una ertr-ictur-a
igual, en la prin:eral:nrte Silvio r,uiere afi::-;:~r
.se como indivi -5uo y 'fraC9!'l8,y er-:-5 ot r-rs1:'l..!!:=

'bién le pasn le ~iRno, cu~n·o :!"~b:~ ·e li~rero,
cuando ven+e ,,::peles,..cuin+o traba:2 de una se-
rie de cosas, s í er-pr-af'r-ac-iea y en :80 últi:::ase
eacuerrtra con un a:-.i~odel gru"Oo acueI de la in-
fancia y entonces pl2.r.panhncer ~~ robo a ~~
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:ngeniero muy importante, "éste de la clase alta,
_i::lpio.v puro". La noche anterior piensa "porque
en vez de hacer el rcbo no Jo delato, no sería m~
ior?" entonceR, d21nta ~l compa~ero V8 después a
i3 cne a , (previ 'l!:lerit e los poI icías por supu.esto
~etier..e~al ti~o r,uefue a robar y que no entien-

.é e nada) y le dan un j-r en í o .y lo e rvfa n p.lsur
con un rue::to ce trF\"!Ja.~o corno r ec ompenr-n ,

v entonces ~í se ve r,ue Aruello de r,ue él in
te:'tr.;ser u.nr-evo'luc í onar-í o pero sólo :?: ~'=-;:':::. 2..-

::-~r un delator. S.1.ecpre.fracasa con sus buenas
conductas, sieMpre que tr~baj~, que hace COS3S,
.que lucha y rue tiene una buena int~nción, fra-
:casa. Triunfa cu~n~o tiene una mala intención.
Esa es otra ccracteristica important

En la obra de Arlt "no se exclicn la situa-
ci6n social, ni se cuenta co~o ~s la situación

vs o o í.aL'", no hay parábolas ni me nsn j e s c ue digan
:como se debe hacer sino que el personaje la vi-
've, toda la explicación estn'dada por la acción,
y en e!';totambién es moderno. "Aparece la fic-
ción dentro de la ficción" ep decir "cuenta his-
torias dentro de la r-eaLídad de l~ novela" es el
.folletín, de la vida exterior.

Terr:ero:."la vida psíquica de los personajes
:también es contradictoria" y en esto t=bién es
:moderno porque ente personsje que delata se le-
'ocurre delatar a Último momerrt o, a noeo t'r-osno
se nos ocurriría ni siquiera' hoy en la televi-
'sión, en las hitorias ebn'ce vemo s que el mUCha-
chito es bueno clesne el principio al f,ina1. En
esa época que un personaje hicie:¡;,aesto, era de~
c cncor-tente, po'r más nue así fuese en 111 vida
real; cuarió o le leyeron esto a Cas t eLnuovo lo r~
ch az é t ermínnrrtrncnt e por-r-ue , cómo r.ue de ser que
el bueno se vuelva malo, esto es una cosa incon-
cebible. Entonces se ve clarnmente rue no hlly pa
r4001a~ edific~ntes, (eso me D~~ece i~port~nte);
sino a travéz de la Ilnr"ust:lapersonal e intrans-
!'erible de los pe-r:.son8.jes,que aparecen "fragme!2.
tados y aunles, con vivencias r,ueno se relacio-
~an entre.sí, y e?o creo que es uno de los mayo-
~es testimonios de la moñerniñBd de Roberto Arl~

Las otras novelas no las voy a ana l;zar por-
q ue son demasiado larGas y creo que lo ~icho pa-
roa el "Juguete Rabioso" anaf í z.adoy expuesto de-
muestra perfectamente bier. to~a est8 c~racterís-
tica moderna de Roberto Arlt.

A~uí ~ui~iern introñucir a}~unos conceptos s~
bre la interpretaCi6n que de l~ nonernidnd de
J.rlt hace Ricqrdo Pir,lia en su novela ":¡espira-
cidn Artificial". "Renzi" el person8je que rede-
fine a Arlt, .por sobre los que piensan, desde
sus' códigos, que escribe mal,·les dice: "El es-
tilo de Lugones se construye con el diccionnrio,
r.a d icho !3or~es" "el de Arl t con lo que sedimen-
ta del len~aje real, con los restos, 103 frap-
~ento3, las ~excl~s". ~~n entie~do el le~~uaje
como ~~s unidad, como algo co>¡erente, liso, sino
como I.4n c orv-Loaer-añ o, una.marea de jer¡;as y de
.••.oces ••, .Y r.ris adelante "ese es el I:lllteri"1lsobre

'el cual con~truye su estilo, que él transforma,
.que hace ent r-rr en "la máquina po'l í f'acé t f ca v , pa
'rn citarlo de su escritura •."El estilo de Arlt -
es una masa en ebullición, Una superficie contra
dictaria, donde no hay copia del habla, trans- -
cripción cr-udade 10 oral" •..,, .
; "Ese est í.Lo , hecho de co'n~lomeradbs, de res-
,tos, mnrginal, no es ot r-a cos-a que la t r ans nos L;
ICiónverbD.l, estilística, del tema de sus n;ve-

Ilas. El estilo de .Arlt es su ficción. Y la fic-
ción de Arlt es su estilo". "Es un grar. escritor

la pesar de su estilo". TespuéR el personaje Ren-
zi, dice que "Borp;eshace un homenaje a Arlt

1,cuando escribe "El Irid i gno " que tiene el mismo
argumento que .el Último capítulo del "Juguete Rr:.
IbioRo" y ~l ~1~li~í.,-ue "sti. ''1e ;.1 dél.in~uente -

¡se llama Alt, le falta la R de Roberto, claro h~
,menaje para uno de los pocos que siente a la
[par-v, .,'
I Aquí radica la modernida de .Arlt, p~rdida d~
[La uní dac , e st r-uc t uz-aievooa t Lva de la realidad,~
!collage, ausencia de la homogeneidad (tan recl~-
Imada por Victoria Oc8lD.pOy Prebis·ch) cueatd ona--
imiento de los códicos lingüísticos y de quienes
110 detentar. junto al poc1er de decir donde e.st a
¡la bueno y lo malo tanto ética como estéticamen-
,te hablando. Es moderno porque mira, observa y
'analiza la metr6polis y habla desde allí, recre~
:Buenos .Aires sus personaj es y sus lugares con el
.dramatismo del hombre metropolitano y marginal,
auténtica creación de la mod.ernida.

l'¡;traterminar quiero dar una pequeña síntesis
de Edüardo 1,~allea,(cuyos datos los extraje del
Capítulo n046). Volviendo un momento al tema del
campo intelectual que yo'les decía a.ntesobserv~
mas que Mallea era "el .escritor" en esa época, T
Borges, era un don nadie fl.llado de Ma1lea, era t
"el joven revoltoso Borges'! un auténtico, vanguar
dis.ta ~e-rorealJ!!enteel que tenía futuro era.Mal
llea, .si nosotros hoy penS:1mos en la comparació
dirí~os: Borges, alguien me rre~untó antes de
empezar 12 ct ase quién era l.rallea,seguro que n
ibhna prep;untar ruien era Borges. En 1926; de :
nuevo 1926 "El Juguete Rabioso", G.üiraldes con
"Se.g\l1ÍdoSombra"y "Cuento para una inglesa de
sespérada" que es un"libro metafót'ico muy arge.n-
tino y muy cosmopolita" de l:a1lea. Con él surge
la "conciencia del ser humano" y con una narra-
tiva "abcolutamente p~ico16Gic~ y m<Ís culta". La
comp'1ración con Arlt es "que a los dos les preo-
cupan 10" pr-obLemas del ser .Y del hombre, pero"
la diferencia es rue para Arlt la ArF-entina real
es l/ique existe ?h-ora con los inmigrantes y se
expresa al r.'1rcende la cultura literarí?., con
la falta de va}ore~, con esto. situación desespe-
rante, Par-a ?:allenla Areentina era la otra, i~
de los "arp,~ntinos pur oa" la ola inr:-.iFTatC'r:ia ec
un asu-:to ¡92-:ljero:esto va·a pa:-ar Dronto. La
Arger.tir."auténtica no es esta CO~::lilena de in-
migrar,:t:e,.er;!"'uciar::dblas calles y ccrrt am í.na ndoj a
tOda, er-to es t ranc í.trr-í.o esto- va .?' '7'a~ar.Pero
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se&ún Gutierrez Girardot que es el que hace el
r-esunen del capítulo 1o~allea"supera a sus conte~
por1r-eos hispanoamericanos realizando en pleno
la "interiorizBci6n" en la c~r~cteri~aci6n de la
conc í.e nci a que VI'.! de Stern a Proust y Joyce'!,.'Es
un hal?,=;cpero bastante il'1¡:ref:ion'll'te."Malles
no solo escribe 12 o~isea ñe la conciencia huma-
na en el nuevo espaci.oy tí empo urbano sino "'ue
da los ele~ent0s de la novel~ hsipanoamericana
para e!1fre~t?~se a la realicad hispanoameric~-
na "; "'"alleaha siilo s í error-e un esríritu abi,er-
to conciente de vivir una ~poca y una cu'Ltur-a",
~n 1936 escribe un libro que me parece muy im-
port arrte que e~ "L2 cí udad junto al río inm6-
vil", c,uepor supuesto no es otra'que Buenos Ai-
res. "Hay aquí una experiencia humana ~hondad y' ,
la deliwitación y el estudio de una realiead con
creta". "El título expresa una bella metáfora, -
la ciuca~ junto al río inm6vil esa representa-
ción unit~i3 del libro porque los cuentos o no-
ve~as breves del que consta, aunq~~ aisladamente
puecen ter.er una autonomía en su conjunto son
muestra ee un todo que es Buenos Aires". "se de-
fine a :S~en::-z ;,~re" COI:::- n:'c~:-.'·rio(y algo más).
Los dramas personales se d í bujan sobre el fondo
de un drama más vasto, mRs coral, másmultitudi-
nario qu~ es el de la ciudad, del país y de ~é-
rica. El drama de un mundo en esta~o larval, un
mundo que aún debe conocerse y encontrar un au-
téntico instrw::ento de comunicaci6n"\y entonces
él d í ce "varamos a la ciui'adallí se respira una
atmósferr. fspera y la F,enteno está urlidad por
palabras sino por un cargado mutismo". A mí me
parece oue vuelve 'a aparecer lo de la 'ausencí a
de Erro, el drarr.atismo,"hombres ameriicanos, ar-
gentinos que están por nacer a sí ~is~os. Nacer
a un nuevo hombre, nacer a la palabra, nncer a
su "ropio conoc í.zrí errto"; "Encami né rrí s libros en
el ~entico de la interiori~~a y en el sentido
del conocir::iento".Creo que es bast nrrte más '"fl-<-
losofo y b3stante ~ás poeta que Roberto ArIt.
o y para terninru- yo que:da citar un libro que

aun'ue se aleja de esta época, po~~ue es de
1967, me llamó muchisimo,la atenci6n, porque es
la histc~ia de un personp.je, descrito en un li-
bro ~ue según él fue gestado de una manera poco
habitual, sin pl~nteo~ intelectuales, muy sueltq
hizo una novela con un personaje que vive como
en tres époc~s, en el Centenario, alrece~or del
'40 y alrededor del '67, (para el libro la época
actual). El personaje Cluese ll~a Rivns, y ha
perdido la me=.oria comprobando que no se ~uede
vivir sin me=.oria vuelve a la época del Cente~a-
rio a bu~c~r su hi~toria porque la ~abí~ perdido
j' no 1'1tiene. (10 se puede'vivir si no se tiene
conciencia de lo que se vive y no ~e vive con
concie~cia sino se tiene ~e~ori~ ~€ ,lo que p?s6.
"La '".i50:-iadel per-sonnje es -la r.i-,tc-·riade l"'!
me=orin co.,oco~ciencia de la viña, cr,~ocapaci-
dad de revivir y la desme:roria COmo ~rgno y evo-
cación de la muer-te"•.:¡"a memoria cccio cor:st:;'uc-

~ ción de la icenti!ad y en esto me p?~eci6

intere"ante la comparaC10n cuando Ros~i dice que
la ciudad es memoria yl~ con~trucción de la ciu
dad ee la menor-La de Loc .pueblos. r.Yepareci6. un-
símil bast:o;ntecomparable al Cluedr¡baEduardo
Uallea en esta ,novela.
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~es~rroll?do dentro del ciclo "J.rquitec;tura
~rgentln~ 1930-1960" en [gosto con l~ presen-
ci~ de l~s 'rqs, ~~nesto Katzensteln,?ancho
Liernur y Jo:ge S~~quis.

•
:?RZGUl\1'J...: :E'odríasdesarrollar eL concepto de dispo

sitivo.
L!3~WJ~: Con respecto 3 lo del di~positivo, si hay
volunt3d de aclarar el tema habría que ir a M.~ou~
caul t, hay una 'serie de claves y de instrumentos
en el pens~iento de él que son muy importantes,
entre ellos estn idea del di~positivo.
A mi, ~ste término me llega por el lado de Fou-
cauLt en el libro VIGIL:~"'.'! CJ,STIG.!.;:iy en el úl ti-
mo libro L~HISTCEIA D3 ~~·S3XUhLIDAD, y aquí apa-
rece una noción muy importante, .que es la de"q.ue -
para la idea de dispositivo no hay sala ~e los bo-
tones del poder, sino que el poder es diseminado,
el poder atr~viesa la sociedad, los individuos, -
los grupos sociales, los grandes conjuntos~ Es u-
na idea que se da de narices 'con cu'!.lquierconce,E
ción que sea de tipo 'conspirativa, no hay un gr~-
po social que es el que determina una táctiva y -
después esos son los malos que agarran a los o-
tros y los explotan, o cosas por el estilo; sino

__.que es una cosa mucho más com'pleja•.
Otro elemento que me ha ayudado es la GENE!,LOGL'-.
D~ LA MO~J..Lde F .~aetzsche y sugerencias de Tafu-
ri y de otros autores alrededor de este libro de
Nietzsche. 3n particular un libro excelente que -
se llama EL SUJ3TO y LA MASC.:..:U....Lo que Nietzsche
señala es como se instaura la socied.,ad,desde un
inicio que no. exfste en realidad, tácticTs, iñ-s-
trumentos y estrategias de dominio y de poder, -

~ \que el descubre Lnc Luso en el lenguaj e, en los -
tratos, en las relaciones interperson'!.les, en los
roles interpersonales, en las definicion~s, hasta
incluso en las propias nociones de sujeto, en las
propias nociones de familia y demás. B'sicR~ente
trabqjq con una idea que es c6mo los poi~rosos, ~ó
mo LOS fue~tes, a costa de violencia, utilizan la
energía y la potencia de los m~s débiles. Eso ab-
solut~mente en todos los planos. DigO' esto, por-
que volviendo bruscamente atris, el dispositivo no

,;s una cosa que se pueda analizar muy mecinicamen-
¡te. Un dispositivo de poder afect~ a muchísimas á-
re~s, afecta temas de legis13ci6n, temas del pens~
¡miento, temasideo16gicos de distinto tipo y acc~
I de ;!, formalizaciones corno son los Lug.vr es donde los
I hombres habitan. Es una de las cosas que se afecta
como por ejemplo Foucault an?lizando el tema de la
salud en el siglo pasado, ve como ecpiez~ a apare-
cer todo el tema del cont=ol d~ los individuos, ·de
la deter~in~ción de io sano versus lo enfe=mo. Es
el conjunto del aparato del poder que va deterci-

o
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nando Las distintas t~cticas de es a es-t.:-a-teZia ge-
ner~l de la salud en ese c~so.
:::nb ~ISTC~g :):-:LJ.SEXU;,LII1_tD; él.se ext.r-añade
cómo es h~blado el sexo, de todo lo que se 'habla -
del sexo, aún para prohibirlo. Pero el habiarlo es
un:;.l!lunera.deinstaurarlo en discurso y por consi-
gu í ent e de dOr.linarlq,de·transformarlo en una es-
tructura de dominio, o .sea 'se lo des í gna, por lo ..:.
tanto se lo coloca y se lo fija. Cuando no est.aba
h:;.bl:ccperr.!anecíala 3.ctivi~ad del sexo mucho ¡¡;Is
incontrolad? y diluída en el conjunto de la socie-
dad. Ese mismo in¿ic~o me hizo pensar cuando desG~
brf est a-ce specí;e de te,soro de ocho tomos y después
:;¡::.scosas y leeislación, Y'enonnes debates y una
pr-eocupacLóri enor:nealrededor deL tema de la vi-
vienda popular y demis. y dije, qué manera de ha-
blar ,-.1Lado de lo poco que se hace j pOdrí.lhaber-
lo interpret~do muy elementalmente qiciendo aquí
se habLaba mucho y no se hac·ía nada, porque est.o.
no les interesaba.

..

Pe~o ~tilizando ese mismo razon~miento empecé ~ ~
darme cuen~a que en re~lidad no era así, de ~~í pa
ra atrás para ver todo el tema de la ~egislación,
el tema de ias transformaciones concretas y sobre
qué se est~ba discutiendo y cómo se estaba trans-
formando el espacio y tratando de acomodar algunos
rasgos de este dispositivo, que yo lo tengo real-
mente en inicio, y que es un ,tema que me interesa
trabajar .
El dis?ositivo no tiene sujetos, eso,es i~portan-. ." -..-' -
te. ~¡ohay un deternimmte, en def~iÍitiva .Los suj~·
tos son hablados por el dispositivo; son exp.res?-
dos, se expresa a trabés de los sujetos, no es el-
sujeto lo que lo determina. -
Una cos;, importante que ven~mos constatando en los
distintos trabajos (qua es ~mpresionante) es ~ue -
los arquitectos como .~jetos ~o existen, por lo me
nos en la historia de l~ arquitectur~ Argentin~
eXist~p bien poco. En casi todas las cosas pasa
por otro lado, por políticos, militares, legisla-
dores, curas, maestr~s. Los temas del habit~r pa-
s~r por un montón de otros personajes que no son
los arquitectos. En el caso de la vivienda p~sa a~
go simi13r, a mi juicio (esto es una hipotesis) los
arquitectos son llamados como tales en el momento
en que se necesit~ destr~bar el mecanisDo de la ~
disciplina cl~slc'l.,de l~ arquitectura corno s~ber
cLá st cc, :::nfunción de que ses -mecanismo paz-ael
tipo de producción, de,arabIentes, de lug'!re·e,que
estab~ siendo requerido en ese mo~ento, que era s~
bre tojo o?er~.co en el centro de 1".ciud"'-dy a pa.:;:

~----_._------
tir de las leyes de ~ayor explotación sobre la tie
rr2.y demás, de 1".renta más elevada. En ese momen, . -
to cuando es neceear-ío transforlllarlas estructuras
internas de la disciplina, ahí sí son llamados los
~rqui tectos. Bnton'ces, ahí aparece una operación -
de ruptura con las leyes clásicas, que se hace im-
prescindible porque con las leyes clásicas no se -

, 'puede hacer una explot~ción extrema, porque hay -
ciertas cosas que las demandan, no se puede hacer
una propiedad horizontal manteniendo la estructura
de una planta clRsica, es,imposible.
PREGUNT.t.:Vos decías que esa es la misma relación
que se da con las artes en :5:Uropa,con relación al
movimiento moderno, que de~_:algun?_manera se produ-
ce el cambio tecnológico.
KA1'ZEXSTEIN: Creo que hay muchísima producción que
está oculta ya que nunca se h~ estudiado _(:?oreje!!!,
pLo los ho f vieneses). De los hof recién ahora ha~
un libro que habla sobre la construcción de los P_
tios de viviendas populares en Viena en los años -
del socialismo austríaco, de"cuyos nombres nadie
se acuerda. De ahí para atrás puede hab~r miles_de
metros cuadrados construídos .por señores absoluta
mente d.~sconocidos-.Creo que es una situación que
todavía existe hoy, los planes de vivienda son he-
chos por conjuntos de instituciOnes que usan arqu,!!
tectos de una manera anónima o incidenta. En la r~
construcción de la última posguerra en Europa creo
que los arquitectos han teni-do poco que 'ver. Lo -
cual no quiere de~ir que después todos los arqui-
tectos no se tiraran encima para decir que todo e
so era una uorquería, -et,e.':ero en el momento de

; . - - .. .1. .

,hacerlo 10s'ar4uitectos estaban en otra eos2, en
la medida que uno considera al arquitecto como un
creado~de formas estructurante del lugar, no co-
mo una. especie de decorador final =que. es un? va-
riante-. yo he.visto, por ejemplo el "ranking" de
los estud,ios de arquitectura-{-no de ingeniería)
de EE.UU. del año '60 y por ejer;nploS.O.?>1., que -
para nosotros era el abislho de lo comercial, era
e~ número veintiocho. Antes había veintisiete es
tudiostot?lmente desconocidos para nosotros y -
:prob~~lernente para la ~ayor parte de los ~rqui-
tectos nor-teamer-Lcanos , que eran lo'~'>'quehacían
:más edificios de oficinas en las grandes capita-
:les de EE.UU. :::ntonces,eS,~a m í sma'~ituación, no
-¡ es que estemos hablando de una situ?.ción de Bue-
nos ~ires del año '3D, sino que es un~ situación
c?.racterístic3..
LI::::=~:')'l.:;10creo que sea un probLema técnico, no
c~eo Gue l~ ~~~rici6n del s~Guitecto p~se por l~

I¡
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técnica", esa me parece que es una idea que -viene --1
de cierta orientación hitoriogrifica, que es q~e -
ei' c~bio técnico es el que determina el cambio,f!
gurativo en la polémic~ cultu~al y creo que no es
así. En re:üidad, tampoco es por otra razón sola.
Un~ de las cos~s que estamos tratando de hacer es
po caer en este tipo de generalizaciones que sal-
van par= todo, sino ir a eada caso y tratar' de te-
ner algun<; respuest?. ~n :;Jrincipiono creo qu~ se?.
por un~ cuestión técnica, aquí temoién intervienen
muchísimos factores, r.ome referí a eso, pero "des- I

de el punto de vista técnico -a diferenci~ del mo-
delo inglés o metropolitano- :;Jásapor el ho~~igón
más que por el hierro la modernización. 31 hecho
de que pase por el hormigón esti relacionado con
las empresas alemanas que'fabricaban cemento y u-
na cantfdad 4e cosas por el estilo. ~ay otro tipo
de intereses m~zclados que h~cen al tipo de figu-
ración t~bién, yo traté de cargar sobre un aspec
to que me parecía que era determinqnte.
No se si qued: claro en que comento es convocqdo
el oficiod'e los arquitectos, cuando hay una trans
fo~~ción pqra la cual se necesitan a los operado=
res ::ieesa disciplina. Tiene que estar preparada
la estructura de validación, de consagración. Si
un arquitecto rompe la composición de la planta y
elabora una teoría alrededor de eso y se une al
mundo, a las otras concepciones y demis, eso es es
tructura de validación. Pero si lo hace un cons-
tructor, eso no se sostiene.

K.!.TZ3!!STEIK:.t..demáscreo que hay un momento en que
los arquitectos estin convocados para validar una
situación soci~l también. Por ejemplo, el caso de
la inmigr2.ción. ?as<! de la estructura de la ciudad
criolls (1880) con todas las casas iguales, cu~ndo
el alba~il le hacía los frontis sacados de un palla'
dio usado o de un libro menor, y lo repetía cua~
dr-as y cuadz-aa, ES'6 es una est r-uctura , pero en los
aftos 'la ó 'i4. con los '"petits hotel" todos distin
tos, hechos por ~rquitectos es otr2 situ~ción so-
ci~l que requiere una intervención a nivel social
que teng~ un res, 'ldo ?rtístico, que los arquitec-
tos pueden dar.

LI~~:~?: Yo lo que traté de ex?licar es que h~y u-
n~ O?er~ción que es ce simplificación de la plant~
de n=c er ló'necesario, lo au t érrt í co , Esa Ld ea "al-
ta" -que sustent" es;.ruptura de las leyes, 12, id~
::.de 1'. "alta" culture , la sinceridad, etc., esa i
de, ~ue desestructura la planta obtiene un~ reDre-
sent~ción en la fachada. En ést~, se habla de ~im-
;:licida¿, que es el valor que rompió la pLan t.a, p!
ro ~c es ~ue se habla ce esa pl~nt~, se habla de -

I

I¡

t- -----------sLmp'Lí.c Ldad , ~robablemente :":1 ana'Lí zar f ach adas que
p?.recen muy simple, muy lind~s y m~y livianas, nos
encontremos con que no sean una: representación di-
recta de esa plant~, sino una represent~ción del -
concepto de la simplicidad.
Par? esas dos cosas es que se necesi t? 1'"oper-ací.én
de un tipo que trabaja' sobr-e estos tem".s, que es el '
arquitecto.
SARQUIS: Con respecto a la tecnología, lá moderni-
d::tdsirve de vehículo para introduci·r est'a tecnol~
gía (la técnica del ho~igón). Las ideas modernas,
f¡l.{::l·lit?n que la simplific"lción de las técnic"_s -
constructivas teng?.n un valor. Construir "en senc!
110" ahora tiene un valor. En el ámbito del campo
intelectual de la arquitectura, la sencillez, la ~
sinceridrtd, la honestidad, son valid?das. Lo que
hacen los arquitectos'o la institución de la arq~!
tectura es validar este tema de la simplicidad. La
modernidad se traba con el avance tecnológico, la
introducción de la tecnología es'aYudada por el -
concepto de modernidad.
P:ffiGU!fT!.:¿Cómo se dió acá el uso de lo,s arqui tec-
tos y del modernismo en d~terminadQ plano?, que es
un poco lo contrario a como se originan esas for-
.mas, ese espacio moderno, que; surge ",la ..partir de u-
.na ideología o una condición de tipo moral.'

1LIER~ruP.:Para aclarar esto hay 'que hablar del tem?_
de la modernidad, que probablemente sea EL tem? de~.. .disc\tsion corrtempor-arreo, "
~l problema es establecer con que parámetros se -
l ¡ ':puzga esto de la modernidad. A mi juicio, l&si-
,deas más de punta sobre este tema (exactamente lo
I~puesto a las de Charles" Jencks) son las id~as que
:~e est:in discutiendo por mucha i gen t e del 1._~.U.S.
(Insti tute for .I,.rchitecture and Urban Studies) de
.l':uevaYord o del 1.:...:U ~v. (rnsti tuto Universi ta-
rio de ,~rquit'ectura de Venecia), que no pasan sólo
por la arquitectura y van a otro tipo de trasfondo
de la discusión~ Ese tr~sfondo e~ el pensamiento,
l~ estructuración de la sociedad, las ideas acerca
de la aoc í edad , se cuestiona en q~-~ consiste el -
pensamiento moderno ó cuiles son l~s claves del -~~. ~.
nens~miento moderno?
.•• ~.• r

••

A mi juicio, una de las cos~s fundamentrtles pas? -
alrededor de la discusión sobre la metrópolis y la
característica que por ende genera sobre los luga-
res. En el caso de la arquitectura, sobra todo la
ruptura con todas l~s nociones históricas tradici~

:nales. Yo estoy leyendo un libro de Francesco Dal
Co que se Llama H.:.EIT_·P EN EL MODERt:O donde anali-
Z? toa:? 1-, d í scusí.ón sobre los alemanes: Si:nmel,
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Spengler, Heidegger, p".rte de Nietzsche y -demis :--'--1'
Lo que an~li'za es cómo a 'partir de la categorh .de
la aparición de un, nuevo mecanismo social -que es
la metrópolis- y por ende de la ruptur~ de una CR~

Úd:td de mec?.nismos que hasta ihí habían existido, moderno.
4 ;. I

varían junto con ello las nociones del habitar y' ~ For un 19do podría haber una modernidad y por otro
todas las nociones que dependen de esas nociones objetos modernos como catarticos, como condensado-
básicas "del habitar, la casa, la pertenencia, el res de formas de la mcdern í dad , Es más fácil decir
lugar, la permanencia, la identificación con la - "esto es moderno", aún cuando no se inscriba en u-
tierr~, categoría~ de Heidegger en relación al u- na cultura moderna, que es lo que pasa acá, donde

niverso y demás. yo creo hay objetos modernos y no sé si hay una -
'Un~ es la cosa metro poli tana, esta discusión alre- cul tura moderna. Me establecí una propuesta de que
dedor de la met::-ópolis, otra la discusión alrededo hay objetos modernos juzgables a través de algunas
de la necesidad intrínsica a este sistema de repr~ pautas que prObablemente no son todas las de la _
ducción y producción de objetos en el cual vivimos modernidad," .pues .en Else caso no queda nada, sin a-
de desaparición del valor y por ende de tr?nsforma cá , ni en rrí.nguna párte. Es un artificio para tra-
ción del valor de uso en valor de c~~bio y la desa bajar.

paz í.c í.ón incluso de la ar tesanf a , Lo que está en - Lo de la vanguardia yo lo tengo como desorden y la
revisión en este momen.to es hasta que punto se - modernidad como una especí.e de cristalización de _
responde a esa desaparición con una utopía regres~ la va."'1~:ua.:z::dia,en la cual los postul-ados de la mi~
va, o sea con utopía de r-ecupe r ací.dn de los valo- ma encuen-tr-an cierta, homogeneidad o c í.er ta cohere,!:
res q-ue estaban inscriptos en ese tipo de produc- cia que deja de ser para mí vanguardista y se con-
ciónantigua, previa a la que est amoe nosotros pa- • vierte en una forma dentro de ia c\¡~l po: un tiem-
sando y en 13. cual el pro duc to sale anónimo y sin po ciertos objetos están dentro del resultado de !
ningÚn tipo de cual'idad sobre él, o sea es purarne!! sa vanguardia y después aparecerá otra vanguardia
te vaLor de cambio. 3sa discusión de fondo rompe - que dirá que la anterior era convencional, orden.:;
cualquier idea de cent=Rlidadde mundo, cualquier da y homogén ea , por lo tanto hay que vol tearla. Es
idea de posibilidad d€ control sob::-e el mundo, sea I el cas6 por ejemplo de la pi~tura impresioni~ta.
est a humanista, cristiana, lo que fuera. Ahí es - ! La 'generación siguiente a fo1anét, como ~enoiT; opi-
'donde aparece' el 'tema de N'i.e t.zche , Freud y demás. ,'\'_ naba que ést'e era un padr~,' pero que ellos et¡lm _
La disolució~ del sujeto, la disolución del h~m- los que hab f an modificado todo. Era un padreacep-
bre como centro en cualquiera de los campos del - "¡ tado y ellos los hijos revolucionarios. La pi¡ntura

, /
eabe r y creo que esas son las cosas que permiten I d,e Cezanne' demuestra luego que tod9 eso er-a diesor-

I
juzgar la modernidad en a::-quitectura. I den,' el orden está en el cubismo, en la descompos~

, ,/

Incluso, yo' creo en las consecuencias de esto en l' ~ión del obj eto, eso es lo moderno y 1,0 más durade
el p.lano lingüístico: por ej emplo en cuanto al - rodél movimiento moderno (especialmente el cubis-
descubrimiento del lenguaje como trampa, del len- mo sintético), esto es significativo.
gua j e como cf rcu'lo cer-rado , Con el lenguaje o se Esa sensación de cosa estructurada no .es vanguar-
trab;ja en :-uptur;;,s (todas las rupturas franc~,:;;as dista, pez-e es 1"1. ejemplificación de los postula-
y de;;;ás) o se dice lo que el mismo permite. El 0- ,dos de la variguar-d í.a , es l~ modernidad. 'Los movi-
tro tema -alrededo::- del terna de los lenguajes- que mientas dadaístas, surrealistas (entre 1919 y __

viene ligado a lo que de cf a antes es el tema de - 1925) no daban sensación de orden, etl. anqut tectu-
la diversidad del lenguaje y la no ne ce sar-Ledad - ra dadaísta, sa.lvo la destrucción del orden a tr~
de La inte::-comunic,=-ción entre los mismos. 3sto se vés de c Ler t as tra.sgresiones (como en el caso de
da no soLament.e en nuestro campo, donde los tem3.S Loos) neg'~ción de la homogeneidad, inclusive for-
son el del exterior.y el interior, el tema de los mas mandez-Lst.a s , etc;' que' pueden insinua.r nega-
distintos materiales, l'l. homogeneidad, la unidad, ción del orden, cierta crisis.
etc. ?ara mí los temas profundos de discusión de -
la modernidad pasan por ?hí.
En lo que se refiere ':l :.rgentina creo que es difí-
cil encontrar personajes que hayan entendido esto.

í roo;;blemente se encuentren f'orma'Lí.zac í one s a,Hre~

'temente modernas.

KATZENSTEIN: Los temas que tengo en ~e_nte son: 1)
La relaclónentre vanguardia ymoder~idad, que no
es tB,n obviamente lo mismo y 2) El tema d.el objeto
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s'.:, -~UIS: ;,cerc~ de lo que es mode:-no en el campo
general der pens~~i€nto, en liter?tur~ vanguardia
es un~ form~ de la m3dernidad, es la que viene y
rom~e y tiene un~ determinada actitud frente a -
las·\osas.
Sn el, campo de la literatura lo que se da en J..r-
gentin~ eE l~ introducción de la ciudad co~o tema.
L~5 vangu~rdi2s -desde Bo:-ges que aparece con FER-.
Ven D3 :E'v:::nos ; n.ES, su primer lib:-o- incorporan el
te~a de l~ metrópolis.
ot ro punto importante es que se c.eja el rOT.12,nticis-
mo, que h~bla de lo subjetivo, de las cosas perso-
nales perm~~enterr.ente, el ho~bre mirándose a sí -
mis~o. hquí aparece el ho~bre mi:-ando los objetos
exteriores, que es la ciud~d que lo rodea.
Sl tercer punto tiene que ver, con l~'pérdida de u-
nidad, con el collage, con l~ incorporación de la
varied~d, la diversidad y todo este tipo de cosas,
que en ~rgentin~ se d~ en ~oberto Arlt, que es 'el
que monta esta par~fernali~ literaria que rompe -
cor. lo anterior, hasta tal punto c;ue los mecanis-
mos de validación de ese campo intelectual 10 des
conoéen como se~or que escribe bien.

F?SGUNTJ-.:Errel campo cultural, en Europa, el pe.!!
.samí.en t;o de lo mcde rnc es la cr í.s í.s , Las corrien-
tes literarias en ~rgentina ¿sentían la misma cri
sis?
LI3~:W'¡: ~o se pueden trasl~dar problemáticas. El
te!!;2-de la metrópolis es importqnte par? Argenti-
na en función de que práctic~mente se desarrolla
(y quiz~s es ~elativamente mucho m~s importante
que en ot::-os}lcdses) alrededor' de este tema. Esto
es impo::-tantepero h~st~ cierto punto. El tema de
1., crisis, de,la relación del conjunto de los pro-
blemas entre ~í y de las rel~ciones con los otros
ca~po~ de l~ cultura y de los otros fen6menos es -
mucho rn~s conflictivo; creo que las repues~as las
vamo s '3. ir obteniendo en U!10S cuantos :;.rios,
El discurso que se puede hn cer sobre 1" metrópolis
y el tema del vs.Lor de uso, v~lor de Coa·.bio, en f..:!. '
gentin~ ¿qU~ quiere decir eso?, ¿cu~l es és~ es-
t ruc tura de producción que pr-o...lce es", r-upt.ur-ede
valores?, ¿l~ VRC~?t ¿l~ ex?10taci6n g~nader~?,
¿el ~~t~dero?, ¿és~ es l~ eEtructur~ de prOducción?!
yo creo que no, ~ mí me ?~rece que eso es just~me.!! !

t í ite lo lin¿o de esto, que uno lene que empezar a - I

mir'r, ' rel~cion~::-estos univers~les con cos~s l~
c<;les que so:::::U)"distintas. 'fo ~erson,,-l;nenteno -
ter.~c un~ reS?Uesté ~ esto •••

~~y un proble~~ que es el de la desv~

Lor t zac í ón de lo que se hace BC>!..O se~iensa que
somos unos ne gados, que nos !'ig~rr6todo"'de segun-
d~ mano y que es'3.casa es l~ cuart~,lavad? de una

quien, c?sa que se da pero no qule-
sea todo;'o pens~r que esa casa es

"otrra en 'Buropa. Que no es lo mismo
serlo.

C2.S'=i de no se
re decir que
lo m i sino que
ni tiene que

S2.n.

LIEP:mR: Yo 10 que quiero decir es que a mí pers~
nalmente los términos comp~r~tivos no me intere-

S.!.3QUIS:Si nosotros vamos a tomar comparaciones
de como ven 1'3.modernidad 'cada uno de los autores
sobre todo en literatura, ha'y m~chísimos planos -
de comps r-ací on , Pero hay' alguno s un Lver-aaLes como
son la ciudad, el tema de la metrópolis, el tema
de la ruptura de la urrí.d ad , el. tema de lo subje-
tivo y lo objetivo.

LI~~m?: Si seguimos hablando del tema de la mo-
dernid~d vamos mal, ese es el problema. Porque
hablar del tema de la modernidad es meterse en
la discustón que tiene en este momento E1,lropa,
o la metr6polis, para nosotros la cosa es otra.

\ Me parece que es un error entrar a buscar si es
I moderno, si 'no,es moderno, o que es' esto y que -
¡. es 10 6t~o, por eso yo me refert a categorías y
¡ tipos de problemas. Esas cosas pueden servir,

d3.rse cuenta -que Buenos Aires es metrópoli, que
genera incluso productos altamente metropolita-
no~ como nin~n~ otra c~udad del mundo -salvo
Nuev~ York, Chicago, en EE.UU.- en el tema de
los, rascacielos;, pero en :::Uropano se generan
rascaoielos, que es un producto eminentemente
metropoli tano , ~layor ccn tr-ad í cc í.én no se puede
tener en un país con uns estructura agraria, el
problema interesante es analizar eso con las ca
tegorías que eso genera. He parece que 10 inte-
res~te es ver que probl~m~s aborda, que repre-
sent~ciones h~ce esta ~rquitectu~a. LamentRble-
mente para. nosot::'osarquitectos, toda arquitec-
tur2. en 13.medida en que es arqu í, tectur:>..y se ~
lej~ de la con~truccí6n en'l~ acept~ción m~s -
clásica, es utopía de ~n mundo po~ble, que se
quiere que se~ y que ahí no es. Es utopía, a -
veces d~ orden, a veces de d~sorden~ es ditlogo
con,e~,mundo, no es diilogo con la ~ontingen-
c í.s sino ;'éone'l,mundo. En ese sentido es. utopía,
porque int'~nta f'ormu Laz- mundo, ¿qué tipo" de mun-

, do formul~ o intent~ fo~ulRr?, ¿cómo plantea de.!!
tro de es~ utopía un~ arquitectur3. el proble~a de
la técnic~, de 13 unid,d, del lug~r, de 13.métró-

...
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polis, del h~bit2r, de los usos, de los lugares,
etc.? Esas preguntas podr?n dar alguna. categor\a
como n~r~ colocar ese objeto o grupo de Objetos~ o

" •. - .
esa figura si se repiten los objetos. Yo una de ~
las cosas que traté de mostr~r en la charla es que
par~ mí, práctic~ente los sujetos son muy pocos' ¡

t ' Ien f..rgentinq•SUjetos yo no encuen ro mucno s, pO,r "
ahí puede ser \tladimiro .L.costaquien sería 'un suj~
to en l~ medid~ en que se ~leja de la vida, en la-
medic? en que ,es universal y por eso es un sujeto. !
Lo dem~s, creo que uno puede con los tonos a la
moda o con cambios lingüísticos llegar a ser, pero
uno puede observ~r que los comportamientos son di~
tintos, el individuo es dividum y no individum, y
se comport~ y utiliza mecanismos distintos y el t!
po de representaciones que h~ce son distintas de-
penc.iend.ode los g:::-adosde libertad, del grado de
inserción en el aparato productivo o en el campo
cultural, de Las restricciones que tiene y dem·~s.
Eso es lo que yo trataba de verific?r por ejemplo
en el t?m~ de Vilar o ese tipo de cosas. ?ara mí
Vil;=r:se compor-ta.distinto ',Yno casu?lmente,· los
puntos donge más se expande, donde se puede nptar
mayor gestualidad o mayor expresión es en su casa.
o en los telll'3.Scel ·tiempo.libre. ?ero el resto .;...
-el ~?nco Holandés, etc.- no se puede decir que
sea el colmo de la Locu.ra, J.. medida que se destr!:
ba, se aleja y comienz? a componer de un modo di-
verso, esto en lq medida en que se aleja de un~ -
cantidad de sujeciones, en este sentido el tambien
es dividum, no s~re es el mismo.
KATZE!:STEIN: Yo no estoy de acuerdo, creo que la
est?ndarización de artículos de la historia y'la
manía de Vilar de h3cer tódas las casas iguales,
por m~s que 'vos digas que se alejan me parece que.
no es t;m así.
Lo de la estandáriz?c~ón del artículo de Victoriq
Oc~po, que dice porqué todas las casas tienen que
ser tod~s iguales ( y re?lmente había una cierta
tendenci~ á hacerlas parecid~s), a mí me parece -
que no son cosas p~r? dejar de lado así nomás.
Lr.:::mUp.:'Sin emba:-go no h~y mis dividum que la pr~
p í a Victoria, en cad=, sitio tiene dos casas distin
t:as. :sn :Suenos :ires se hace 1".de Bustillo y vive
en l¡:,.otra. en ~;¡r del ?laté..se haee 1;:;de ella y
vive en la otr~.
lL! TZ:::~lST:::I!~:A mí De gust:>,rí3tener todas la facha,. -
d~s de Vil~r juntas, como una fantasía. Yo creo -
que sería bastante impresionante ver el grado de - I

repetición y de cosa monotemática que no me parece
casual. ~dernisél lo dice. para 'qué hacer cosas

complic?das si pueden ser simples?
jreo que hp.y unR volunt?d de.pas3.r un trapo ;1

:oda .la cosa estilística de principio de siglo
de l~ inmigr~ción, de clase medi~ y demqs y de
crear una especie de pais~je anónimo coritoda
esa gente detrás. Esto ?O es que yo lo diga, lo
dice Victoria Ocampo, "evitaremos que la gente
que no teng? buen gusto h~g3. una casa razon~ble.
en vez de las porquerías que hacen', háGan13s li-
sas lis:1s". Lisas porque liso ee lo mas liso, es
lo menos expresivo posible, porque lo que tiene
que expresar forma parte 'del pecado, del error,
de "la tradición de ellos que nada tiene que ver
con nosotros". Eso existe'y es~? planteado por -
gente que pertenece a ese preciso y ex~cto medio,
o sea ahí no hay demas t adae í'antasíe,sque hacer-
se sobre quien decía eso y a quien iba dirigido.
Virasoro era otro señor que h~cía todo igual, c~
sa que no es t?n común en otra parte del mundo,
eea especie de máquena de í'abricar coaes iguales
Jamás diría que es una utopía, pero que se acer-
ca a una. imagen glob~l •••
LI.E;RNU~:¿Por.:qué no es una utopía?
KATZ3NSTEIN: Porque me par-ece que es darle dema-
siado viento a esa situación, creo que tiene una
de las características de la utopía que es una co
sa como glob?lizante.
L~E~~~R: Entonces me parece que ~o est~~os de a-
cuez-do en 10 que es utopía' en az-quí, tectura. El -

~. '.dr+,ma de la arqui tectu:iiles que tiene que .se u'to-
pí3, porque si no es utopía no es arquitectura, sí
es ilo que y2 ha sido h8.st'iah( no es arquitectura.
Es'arquitec;ura én l? medida en que .es lo que es i
lo que pod.nLa llegar a ser. . .

I

i
l. KATZ:::NST:::n~:Me expresé mal, quis.e.decir que tiene
-un ca.rácter utópico, eSi',espec t e de ter.vorunit3-
rio. Me parece algo bastante fuerte y digno de seI
estudiado, me parece que tiene que ver' con ciertr.s
formas de la modernidad,
L!~~rruR: Creo que sobre la base de esos criterios
se puecen e~tablecer que lecturas. que tipo de ut~
pía-s'se for:nulan ahí. Se,puede habl~r de d í scuz-eos
altos y de discursos bajos. }or ejemplo, si anali-
zo un ~odelo de casas, las casas baratas, aún las

~ m~s mode:::-nist~s.tengo que sabe:::-que eso es un di~
curso b~jo, donde hay una c~~tidad de v~lencias
culturales que no se plante3n, que no tiene. :::ne-
se sentido si podés detectar la altura de ciertas
obras, de ciertos casos y que cantidad de prable-
m~tic"'.sse pt3nte'\n e inteñtan resolve:-; y ace:D~S



SiJ Las pue de o no resolve:-. ?orque~-püeae- pran-rea-t...:-~
se el, tema de .Lava.rtodo y ser un". poz-querf a y es-
t::.:",maí resuelto y :?uede pLan t earse el tema de la-
v:;.rlo,pór ejemplo en el dep::.rt",mentode Sinchez -
Lagos y De la Tor.!:"ede acá a la vuelta, qua es muy
bueno y est~ dent:-o de esae c¿sas. ,!,híintervienen
otz-o tipo de cosas, de vaLo res específicamente es-
téticos, como la economía de recursos y dem~s.
:!:stopaz-a aclarar, hay d.í scursos altos que 'se pla!!
tean un espesor de p:-oblemiticas muy complejas y
h~y ot:-os que son ¿iscursos bajos.

K;.TZ3~~S~BI!{: r:3.y otro tema que creo que es bastan-
te más discutible, que es 'el de la ad~ptación; por
eje=plo, si se toma~ casas de obreros en Viena, o
los modelos de siedlung 3lemana, que suponen una
serie de cos?s colectivas, toda una estructur? po-
'lítica, social y dem?s, y además una estructura aE
quitectónic~, que supone hechos colectivos. Esto - I

sin llegar a los ejemplos soviéticos. Compar~ndo -
esto con cosas que se h í.c í.e ron acá, como por 'ejem-
plo la casa ¡.:éxico,que demolieron,' es un conven ...•.
tillo moderno, no tiene ningún elemento colectivo
y son una carrtí dad dedepart2.:nentos. O los que t~
dav í a existen en 'San JU-:'!:1 :y Balcé-.rce(el ¡-,mérica).
!hí se ve lo de :!:tiropay lo que puede ser una tra-:-
ducción es unq ~osa práctic~ente formal. ?orque
pasar de un conjunto de vi~iendas obreras, organ~
zadas por gobiernos socialist?s, en Austria de mil
novecientos veinte y pico a una casa de un señor
:')unau,que' era el mi;tstro de ~acienda del gobieE
no de Justo (para da:-una idea de lo que sería e~
te señor, fue quien m2~dó mat~r a Lisandro de la
'J'o:-::-e).C:ste seño r nac Ia ll"-!lnral arquitecto, y
este le h~cía su C~Sq en estl~o fr"-nc~s en Aveni-
da ,~lvear y le enc"-=g~ba para los em~le~dos que -
po¿í~n alquil~r un dep"-rt?~ento en el centro un -
ped=.cito de siedlung modern •• Es un eje~plo des~-'
gr"-d'l.ble,yo;no conozco en 'Suropa un ejemplo par;:
c í do ae un, arqu í. t.ectura t2.n moder-na pues está
al servicio de una situqción ~sí. El c?so de ~l~
nos depart.amentos de :~allet-Stevens no es lo mis-
mo. En la ¿rqui~ectura itali3na puede ser la C2.sa
,del ?'lscio.
LI~~~ru~: ¿~u~ juzeis en la caSB del ~qSCio?¿qué
juzg?s en Terr~Eni?,¿juz[is el disp?sitivo? Zs i~
posible ~plic~= criterios [ener~les q tod~s l?s -
cos~s po:-que en el resultqdo siempre v~ ha haber
algo mqlo, de segun¿~. ~~y que entender que h3y
que juz[~r q partir de los d?otos ¿~dos, no , par-
t:r de datos impuestos y ?de~~s que vienen de g~
ner,lidq¿es que no so~ l'ls nuestr=.s, por eso digo

. ---que el lengu=.je te habla, se usan c~.tegorías y co-
S?S que no corresponden'. Si se quiere ana Lí aar bien'
lq casa del Fascio, hay que olvidqrse de que Terr~~
ni era, f2.scist":.y un? can t Idad de COS'1.S.:Jes:;ués.-
hay que ver que problema se intentó pli'.nteary co-
mo se resolvió y como se inscribe en el debate cul
turql de 1'1 humanidad, que es un debate altísimo.

, '
Entonces en ese momento se juzga. Pero si con eso
mismo se va a juzgar a León Dourse no sirve. Siem-
pre se pierde y esto sirve para tener e5~' noción
de que perdemos.

K~TZENSTEIX: Creo que es un tem~ a discutir, pero
creo que es un callejón sin s:ü'id".• ?or eso yo pla!:
teaba La i cosn hacia los' objetos más que hac í a tod?
la relación, porque sino no hay cos~ que se salve.
'Sl tema del Kav an= gh por ejemplo, hecho en :Ss.P,s,
en 1936 con un gobierno conservador, por un equipo
de arquitectos que hacía arquitectura de cualquier
estilo, inclusive la moderna. ;',híno hay c?,tegorí:-
que qguante, porque es inexplicable. En el Kava-
nqgh se hRn dedicado ~ an~l{zBr ios ejes, demos-
trar si es o n~ clásico, todo esto no se puede de
cir de un edificio cualquiera.

LIE~~~~: Yo hago una crític~ explícita a discur-
sos que hizo la gente del interior, que es eso de
juzg~r continuamente en relación a. Es .una trampa
de donde E!S imposible se.Ltr , Es est a.r siempre bus
cando la cul~in~ción, ~ ver cual es el mejor, es
ideológico, es illlsionista. Es pon~r en compara-
ción e~os objetos con objetos externos o internos.
Ellos te dí.c en que es mucho 'menos que Es. ;:5., has-
-,ta que lleg~ a La :?ampa o al último pueblo donde
y~ no v=.le n~d~ de n~da. Es urt~ cosa determinista
al mismo t í empo'<y que pr-.rté"'de juzg?r con catego-
rías que no sirven, no son categorí~s analíticas.
Si uno gcepta la identid~d de sanchez L::.gos,y~e
la Torre, también tenemos que poner el,valor de
que es mej on ser coherente que ser incoherente, P;:
dir coherencia para que algo est~ bien, esto es
corno pas~rle por arrib~ a los mac~ismos reales
de producción. Nunca se va a poder juzg?r el Ka-
vanat;h si no se admite que ahí sanchez L::.gosy De
la Torre es simplemente un sello de una empres~.
No se le puede pedir ~ lR figura que sea cohere~
te en ese sentido y probablemente eso entr3 como
m3.Ilifest~ción de sujeto, de un señor que como se
dice ertrealidad era un norteamericano el que hl
zo todo el proyecto, ¿o no se hace Rsí hoy día?

..

K~TZZ;,ST:::I:-;:t: mi me par-eee que no pedir coheren-
ci'l es muy s!!.lubley cuy libre, pero no deja de -
se7 bRst~nte perplejRnte.
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LI~~~mF: sob~e todo, p~r~ ser honestos a un~ cultu
ra com\X". nuestra , en 1,"1 cual estamos inscriptos,
que es na cultura de 15. coherencia, de cierto ti'-

\po de u~idad de valores.
KrTZE~STEIN: 3n el año '3D cuando se hace la caas
de Victoria Ocampo la gente firmaba cosas para que
1'3.demoliran, tres año s después todo eso estaba bas
tante pe~itido y con l~ mismR rapidez eso se disoil
vió. Ese brevísimo ciclo duró siete u ocho añ?s '
del '30 al '38, después eso volverá a reverti,rse.,
t_partehay un tema que me parece que Iluedó suelto,
que es el de la vanguardia, la arquitectura y el -
arte a~gentino como un arte de transacoió. Un tema
para discutir es lo de Pet.orur-t-tí , porque háée jU!!, i

to eso y no otr? COS?? pp.r'"los que les preocupa
la .reLac í ón de Burop:i con ,\méric8, los maestros de
la época: B<,.s?.ldúa,!!utler, etc." eran la antíte-
sis de l~ vangu~rdia. Eran unos pintorés que ha-
cf an por ejemplo acapt.ací ón del cubismo a la fi,gu-
ración- o pintura' post-impresionista renovada, en ,
su momento no representaban más que la cosa inter-
mediR: 3stos eran los maestros de los que cuando
lo hacían acá er~ todavía más romántico, más tra-
dicion2.list"l.En el caso de !!:;:.saldúay Prebisch, es
lo"mismo. 3s toda una generación de gente que tie
ne la necesidad de c~ear unil.cosa paliativa.
S!,.t:QUIS:'De todas maneras aparece un tipo co:noXul
Solar que es lo con'tr-arLo de Petoru tti, que 'se'ins

\cribe muy clar~ente en un movimiento c~mo es el -
,\ 'cubismo. Xul So~ai aparece medio me~clado con un -

Xandisky, un ~i!'"ó,etc. ~parentado con Xul Solar
también aparece¡Macedonio !ernindez, en cuanto a -
su actitud vanguardista.
KATZ~l';ST:::I~l:Pero los dos eran rarísimos.
P""'EGUNTJ._:Entonces t ampo co se puede decir qu~ el -
Kavanagh es un edificio.
LIE-'!W"":Ese es el mismo criterio con el-cual te
dicen~ eso es una COSq que no entra dentro de la
"'-rquitectura.
K.t, TZ'E~:STLIN:yo digo que no ent~",b?.en la vanguar-
dia.
LIE?1'1Jn:Pe!'"ojust"mente un=, de las cosas que ve-
nimos diciendo es que en arquitectura no hubo va~
guardia y que p~ob~blenente esas sean manifesta-
ciones de vanguar-día , t'l.ntocomo el mal habla de
~oberrto _~rlt.
K~TZ'E~ST3IN: El que est~ba dentro de eso era V1ra-
soro, dentro de la ruptura pero como una cosa 1nma
nejable. Yo no creo que p!'"etend1erahacer una cOsa
demasi"do cr!tic~.

SA?:;;UIS:Yo creo que -en el caso de Virasoro 10
más crítico que h~ce son esas famosas publica-
ciones, y la contestación que'le hace_~olina, -
.que'estuvo cuatro año s 'parapub11carla.
Volviendo al caso anter10r, de,r-lacedonio?ernán-
dez y XuL SoLar ,enese momento son juzgados co-
mo tipos que no sirven y que usan lenguajes que
estaban totalmente fuera del campo intelectual,
que no ,son valid2dos para nada y que realmente
no co:npiten. Incluso :en l~ exposición de :l:arin~
tti, cuando exponé~?etorutti, XU1, SoLar y Pre-
bisch y Vautier exponen la c í udad de Tuc\L'l:~n,a-
parecen totalmente fuera de sistema, especial-
mente Xul Solar. El único que rehabilit?. a Xul
Sol~r es Borges que dice que es el único que -
tiene genio y que pinta auténticamente en este
siglo, 105 demás eonjne ros copistas europeos.
K_~_TZENSTEIN:Un ejemplo son tres pintores uru-
guayos que son B'ilrradas,Figaris y Torres Gar-
cía. Nosotrosnunc"l. tuvimos pintores de esa ca
lid~d. ?ecordando lPovida de estos ~res tipos
uno vivió en Ba~celona y Paría, Barradas vivi6
en Paria y Figaris en ?aría y Bs. As. Mir?~do
los de aci, claro ellos eran pintores como los
europeos y-tenían algo que no tenían estos de
acá y-nablaban con el idiona europeo.

, -
LI3!l,NÜR.:Eso que decís es una relación a lo eu-
ropeo. C~eo que lo variás en función de que es-
tás determinado 'Po~Yª~2res europeos.
Hasta que no s~ descubrió que el arte primitivo
era algo que valía la péna eso era una porque-
ría.Creo que es exactamente la misma discusión.
Yo, como crítico lo dejo "librado a mi gu~to pe!
sonal, se que 3.h'ívoy entrampado , ya se que no
me puedo sacar todo lo que me determtn:;..



,G~U?OS DE ESTUDIO

1.EL P~~QUE METROPOLIT~NO
"Respone~ble: p?blo Pschepiu~ca
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Su c::r-:cterinstltuciono·.ly urbano constituye el
r~sgb fund~ment~l del,F~~que ~etropolit~no qu~
se s·ep?ra así. progracatic"lmente ,del f'"rque p=~s?-
jístico anterior al siglo ZIX.
Con PaLermo se "inlci,,-"en 3uenos Aires la cons-
trucción del <.mbiente plé.nific'!do y pr-oyectado
como servicio.L? ~igiene se erigir~.en los deba-
tes uúblicos.en el so?orte funcionql que conv~11-
d~r~' científicamente este acontecimiento.
L"os histori"ls y los -¡:royectosde PaLermo consti-
tuyen el primer objeto de estudio de nuestro tra-
b-.j..o"que apunt?rá.globalm,:nte,a desentrañar las
estr,tegi~s de cons~ccion de los esp~cios de
esp i r-cí m í.errt;o en Buenos ~.ires.
::ste'~·.v:nce' es un fr?.g:nentodel estudio re=.liza-
do este ~~o sobre el r~rque ~res de Pebrero en
el período 1~70-l89S.

P.P.

"L;;. luz se ir'·:'.di".r,~.h8sto,-e-

nosotros cu~ndo el Sur
refleje al Norte"
D.Y.,Sarmiento.Vi::ijesII!.

La experiencia de Sarmiento e~ sus visitas a
los Rural Cemeter1es (Greenwood en N~York yM6n~
Auburn en cambridge), sus observaciones acerca'
del paisaje norte(Ulleric'l.no.sus co~t~ctos. con ,-
R.'.i.=:mers·ony el trascendentalismo en Boston - ;
(1865),(escuela vinculad'!.direct~~ente al des~~
'rrollo del Park Movement), y el conocimiento d!
recto:del Cent;al Park así como de su proceso -
de gestión y gobierno son acontecimientos que
.resultar~n determinantes luego. en el proceso -
de const:r:ucc'ióndel Parque 3 de pebrero en :'~-
lermo.
Pero, sobre todo. el hecho de haber Rcompanndo

el proceso que va desde el ~ural Cemetery como
modelo alternativo Hpr06r3m~ticamentecolocado
fuer~ de la ci~dad para realizar una ut6pica Ar
c~diól"(".)al Parque como "piedra angular del
planning americano" con ?L.Olmsted, y sus cer-
tezas sobre l~ cqpacidad de vRlidnci¿n de doc-
trin3.s e inventos\ del pueblo noz-t eame r-í.cano,"nos
induc.en a pensar ef proyecto para un lar-que !I,e-

\ .tropolitano en Buenos ;'ires en relacion a su c~
. pac Ld ad de evo Iuc íén hac í.a técnicas de control
del territorio.

S1. como dice Da~ co , "Greenwood es l? r~aliz2
c í én de un 'eueño r¡"omántico. compar-ado con las -'.'
realidades. de ,la naciente sociedad industrial";
y, "la irregularidad de los bosquecillos. la -
buscada sinuosidad con que caminos y senderos se
adapt~~ a estanques y bosquecillos. comparada -
con 13- agresiva rigIdez de le dominante estruct~
ra reticular' de las parcelaciqnes urbanas. pv-
mite intuir que las nuevas .formas deriv~ de un
rechazo intelectual de la miseria de la ciudad
y de una étic?. reforzad3 que encuentra su apoyo
en el reviva.liamo uni t ar-íanov , resulta relevante
la descripción que efectúa Sarmien:toen "Viajes"
(1847): "Abraz?. el cementerio un espacio i~en-

I50 de terreno en el estado de·natu~aleza •••o~re
ce unn var í edad de aspecto que cambf.a a medid"
que se r-enetra en su solitario recinto •••¿No es
cierto cue este sistema de cementerios a la rús
tic". in;'lnde sentimiento;:; de pláciia mel;u¡colí-;;?

.•

•.

..
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Al menos esta impresión me causaoa la vista, de~
de alguna parte elevada, apoyado eu un ~epulcrq
de Nu'eva,york coronada de humo."

EL L!,EORhTO~~O TEC~ICO.

...

-En l8E?8,la publicación ~.mbas Américas, en su
'Nror 4, reprodu~e un info::-medel Departamento de
Agricul tur'!de los 'F..E.U.U.en el que se vincu-
ia progr~átic~menteel des~rrollo de'la agri~
cultur~ con la necesidad rlej~rdines de propag=
c í.ón y de parques públicos. En los "¡,puntes pa-
ra est~blece~ lRS condiciones para el Concurso"
'del Parque 3 de Febrero, en 1874 el proerp-ma -
comprende ..o.~sic"..menteestablos, criaderos de -
árboles, invern:~culos, espacio p sr-a expos'icio-
nes agrí coL'rs, con ser-vut.or í o , jardín zoológico,
r í ego ,::.:-tifici'ücon po sí.b í Lí.d nd de estudiar -
'!'1'JO·,"'=!~ ta2~"1i=:5 ~p. ~'Oli~"lción de est""!bleci:-r.ien-
~O; ... TU -z.Le s , o~· .....c o e a:'tifici::..les p;-l.. e, P::.st.ol"eo t

..•

t:J.C100S.
;u "ante los .::eis"lilasr.el·go oí.e rno de S:':.!':Jien:-
to (1863-i4) este p+o.: :'a!ll:1e e de sarz-oLl,oa¿;ríc2
l~ vinc~l~dD al proyecto ~el Parque ~esulta~i -
evi:iente (":laste"eco!':hr los pz-oy ectos de :'scu~
la de Eo~inica, el des'lrrollo de los Jardines -
de J..climatacion,los cu rso s d'e.,campo del :Orof.
,S'chnyder, el pr-ot 'igoniS!IlOde Oldendorff, Kühne,
F.olmber-g,etc): " ,
~l hecno de realizar el r,elev?!Ilient6y trai'ac.o

del '?arquecono un estudio pr<\ctico de los c~r":"
sos militares de topogr~fía, puentes y calzadas,
resultq revelador del p?pel preponderante que de
bí~,nasumir en el ?royecto 1,,- car-tcgraff a, la h!
d r-aú Lí.c a, '3.sícomo .Los cuerpos técnicos en.c"-rg~
, . . ",dos de lle ar adelante est~s disciplinas: los -
ingenieros militares, los biólogos.
E~ r~rque se manifest~rá dur?nte el períOdO SaE

mi~nto con un ~cento marc~do sobre la posibili-
dad de constituir un lqb~r:?torio técnico fo:-t:la~
do p=trtede un modelo ?- esc~la nacional del que
no son ajenos su creación de la Dirección ~aci~
n~l de kgricultura, sus proyectos para Chivil-
coy, las colani'ls'1grícol;!.s,l~ educación 'l.gra-
ri~.
En su disc~so de in~uguración de l? Ia.Secció~

Sarmiento d"lla cLave de su progr.un~ territorial:
"I'!sección t,er:ninadaes ya 1"'. mini?tura de un
parque. CUlmiO las otr~s hayan sido sometidas a
1:-. cultu:·",el par-que será un modelo pr-eserrtado
al público ce lo que el país entero puede ser
co~ los pr~esos del gusto decor~tivo. r.erry -
_zngl'lndes un vasto p~rque, y, en 1" p3lllpa y a

las má~genes de nuestros ríos tenemos donde tra
zar, en cuanto a bellez'ls rurales, muchas "In-
glater!tas en una república embellecid~."

!~~NIV'ELADO:~SOCIl.L
nralermo ,eS un interv~lo en la semana •••
que reconstruye en pocas horas los te~
jidos destrozado~ por el trajín de la
,urbe.",
E .r-~.Es t r ada ,

Pero hasta aquí solo uno de los rostros del Pro
yecto. A quien le cabe definir los rasgos más -
crudos del mismo es a Nicoiás ~vellaned? en la
c?~ara de Senadores cuando el mismo hiBienis~o
impulsor (esta vez por boca de G.Rawson) hace -
peligrar la concreción del }'arque.
Los contenidos que, en el deb~te, -Se harin ex-

plícit?>mente son los del primer períOdO victo-
r í ano (antídoto nvtur-aL frente a las .cond í c í ones
de habit~ción y vida en 13 fqbric~, medio de !
duc<1ción mornr, cohesión fs.mili'lr,ahorro, ben~
ficios para la ao cí.edad y la producción)(2) pa-
sados por el tam í z de los principios deClocr,iti-
cos norte;-;mericanos. En efecto:"el parque sust!
tuye al edificio relieioso que había simboliza-
do el espíritu unitario de la primiti'Ímcomuni-
dad; la ciudad vuelve a encontrar la,perdid~ u-
nid~d y reconstruye un símbolo laico de la des2
parecida "comnunity". Par"\ Olmsted el parque es,
.además de'lo>dicho, justi~ia social y part í.c Lpa

." c í.ón d~mocrática:. las clases inferiores dejan -
.de_,estar segregadas en -La ciudad, pueden dis.f~
tar de la natur'alezl'l.,que resul t'1.igu;:¡lmente3.~
cesible para todos; es decir', el parque es un -
instrumento de rrí.veLac í.ón social y de educ ací.ón
del pueblo en la responsabilid~d colectiva del
bie!J.estar~"(3)
J,vellaneda dice, discutiendo con Pawson:" •••no

hay espectáculo público que nivele tanto las con
diciones sociales como un p~seo público. En él
todas las condiciones des~parecen. Es el'mismo
para el pobre y para el rico •••, sirven para -
mejorar, suavizar, purific~r, ennoblecer los sen
timientos de l?-smultitudes dando formas m~s sua
'ves a est~s duras y rudas luchas que engendra la
democraci ••, de tal modo que el Presidente del
Central nark h'3.dicho:"CuRndo nuestros paseos -
públicos se~n más concurridos, nuestras elecci~
nes ser-inMenos 206itqdas ••••••-
Pero 1". operación se pr-eserrtaasí Lncomp Let.s e de

b~ ilEreg'lrsea ésto el efecto exorcizante que se
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le ~tribuirá al parque. factor que dar~ la clave
de la elección del sitio.'=:l par-qus exor-é'Laa,
Con las instituciones civilizadoras y la llega-
da de los inmigrantes terminar:in las pl:!gas y ,...
las pestes. ?ero para que esto suceda hay que _
"santific?r el esp~cio de la tir:m!a"("como el
crist~anismo con los templos pRg~nosq). Y el -
exorcismo lleg~r' de Europ~ "por todos los en-
cantamientos de 13.s ar tes, de las ciencias, de
l~ eleg~nci~ y del buen gusto que Pos~s no pu-
do aprender en l? rampa del Sur", como dijer;:¡
el mismo hvell?ned~ ~bsorviendo así lúcid~rnen-
te el p'lrque y~ existente e~ Buenos !tires por
treint~ aftos, necesidad esta que hsbí~ sido se-
ñaLada repetid:.mente por ''iildea Sarm í en to,
;'Un paseo público "ar~'un pueb Ló culto ••••!',tlermo.'·
a 1'1usmz « de "os·,s, eLev.c-Lo s :'élrqu'ecentral
co~o corresponde ~ un pueblo culto". Estos son
los dos títulos del borr~do~ del discurso de !
nauE.Ur~ción ¿el ~~rque.
~ corresponderi a Sarmiento. en ese discurso,

dej~r aclarado este doble papel del ?royecto:
iniciRr a los argentinos en la civiliz3ción y
simul táne'lmente "desbar-bar-Lzer" el ter-r-eno'par-a
recibir a los i~~igr~ntes 'ya civiliz~dos. Con
un' "ojo" d í ce Sil.rmiento:":::1Parque 3 de Febrero
será de hoy en adelante el p'ltrimonio del pue":'
blof verd?dero tratamiento higiénico que robu~
tecE1rá sus miembros por el sa.LudabLe eJercicio.
dilatar~ su ~nimo por el espectáculo en l~s -~ .
per-epect.í.vas gr-andí osas••'. y cultivará el 'buen
gusto. ''''SiNerón al -estr-enaz-la Domu s ;',uré;;PE.
do e*cl~m~r '~l fin estoy alojado como un hom-
bre'. el pueblo 'lTgentino puede desde hoy con-
sider~rse iniciado en todos los esplendores de
l? civilización mis ~ntieua 'de sus 'padres Y. ,...
sin abandonar el p~ís. pase~rse complacido por
su 30is de Eoulogne. su Hyde P?rk o su Centrql
Park , "
P<'.r;¡agreg?T con el otro "ojo":"El que v í s í ta

estE afortunadRs comarc'l.s.o el que viene a en
grosar la falange de los pioneros que atscsn el
desierto •••• no 110rar;:Ía la sombr:'!del -:;Úfra-
tes la antigu3 pqtri~ ausente. sino que. reco-
rriendo estos mullidos cqminos, vagando? la -
so~br~ de las pl~nt~s de todas las flores del
mundo se sentirá, por asociaci9n de ideas y -
pl~cid3s reminiscencias, en su propia patria"
(~). Cono señ31?ra Yoartínez 3str?d'l."Pellegri-
ni funcó el ~ipódroMo y Sarmiento el Jardín -
Zoológico y el ,qrque Botinico. Xad~ de ésto
es c~suql ni c~rece de providencial sienifi-
cado. Infinidad de especies se exhiben aclim~
tadas o eome t Ldas, }:lantas y fieri'tstraídas -

desde sus pstri~s originarias sobrellevan el
cautiverio del 'LnvernácuLo y'de la jaula'. Con
viven su inmigración' forzosa" (5).

EL CM'!3IO :u::: ACENTO

"Pale=o est, muy lejos
~ero lleg:1remos ~lc~n
dí··"•
D.:P. S. (1883 '~31 7,:'~cio-

n t.L)

Lugone.s sí.ntetí.zar-áen una frase la relación en
tre el 'Pro;/ectodel Parque y el real. desarrollo
de la cLurí ad en lH74:"Puenós' Aires carecía de _
paseos l'el3.cionados con su ex ten aí.én y su impo.::
tancia futura." e,)
'-Los términos en que se pl,mte"!.La nece sIdrd ins

..ti tucion:ü del Y::.rqueHetropoli t',no'resul t,in ex
.t:!-em:\d"menteendebles. =:n;ealid<id el"rc:rque de.
1875 acompaña un proceso de desarrollQ z:pcLona L
defo~¡i.do que com í enaa a concretarse justamente.
en lq déc2d~ del seterit~.
El cuestion~miento de eS~ neces~ried~d, que, ~

por ene í.mv de enfrent-1m~e'n:tospolíticos coyuntE.
r,les. est~ centr~do en la utilización de fon-
dos públicoS p:1ra un"!-obra de c:'l.r;tetermun í.cí,«
pnL y ·s'untuario. se puede .leer en 1'05 debate·s -
de 'lmb"lscfm?ras. y eet.. Lectur= se nnce -dr -'ID,j-

tic, ~ la luz de l~ crisis de 1813-76 que. por
pr-í.mera 'vez, de m-cner::-.sensible. descubre la -
fr>gilid"'d del eí.st.emr económico baaadc en 1",- ,
export,ción de ~qrnes.
<: A p<rtir de 1876 el Paz-que queda aí.sLado y su
construcción demo radc., No era concurrido. Sus
accesos er~n intr~nsit;¡bles. Como se quej3 con-
tinuam'ente Sarmiento: "el T?rque no form:! parte
de 1,-,vid~ de Buenos :,ires".(l)
Aúnen 1895 la Meooria Municipal reconocía:" .••

los j '-,rdinesde la Reco1et;-¡,y }'alermo, por ser
de ubic~ción suburbqna. no 11en,-,nel objeto de
los pqrques situ~dos en el centro de las ciud~
des de Europq y los Zst'ldos ~nidos·'.

:O:sque'-eL primer "~lermo. si bien sé' v í ncu l>
con un interés por 1~s r-erorm-is ~mbient"'.les e

_higiinic~s, interis ~el'cion~do Rl des,rrollo
de l~s técnic~s de control del territofio y de
los esp~cios de disciplinamiento, si bien re-
sul t"'pionero como modelo de intervención. est"-
t;l en 1" cLudv d en el sentido de cual es el p~
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pel que el g'lS~ Públic~-ebe ejercer en la cons
truccióil de los servicios sociales, est,~, en _
re"-lid?.d;' ?, caba.L'Loentre un sentimiento posi t~
vo de la realid~d urbana y un~ nost~lgia regr~
siv2.

El P~~que de 1875 no form~ ~arte de un sistem"
de :'?rques PÚblicos, el cu= L h:;.bí,,- sido sugeri-

do por E.André a S~~miento en 1868 (~) ni inte-

gr" ~ l~ maner2 de los p2rques ingleses, ~re"s
de residencia o de explot~ción inmobiliaria en

¡.

su interior o sus ~lrededores.
Su modelo explícito es el Centr-ü
l~s -lusiones ',1 P' rque de Ol~sted
}',s p"rticul-:rid~.des de :;':ilermo.
El - <Le rmo de 1875 se pl'-.nt~, f'uerv de 1, ch~-'
d d, se pl~,nte" en re"li~~:d como i'_ltern'ttiv,,", :J.

l' c í.ud.rd , Comobien se ñ vLa raolo Sic, "el p:,!:

que (~",r Olmsted y el :!."rk ¡'~ovement) errt r en
1- c iudr.d cono elemento org:ínico y de org,miz~
ción, que debe preceder ~ orientar l',s inici~ti-
v.,s es~ecul~tivs de los p~rticul~res", pero el
p=;que, los p=rkvvys , el paz-k system, que en -
E3UU. result-m sé~ "instrumento específico de -
tJl'1nific~ción urb vna ••. ", ••••• el dispositivo -
~écnico, m~s que' el motor ideológico, de una 0-
br.: de refornn y de pl<onific::,ción en La c í.udcd "

(9) es en :""lermo (1875) una tmagen , un s"lto,-
al vacío, un puente sobre la r-eaLí did , como ca-
lific~ra E.~.Estr-:da a las ficciones cre3d2s -
por "los promotores de l?. civilizacidn". Lo que
en el Central ?':rk es un" comjrLe j a sep"r<"',ción -
de tráficos, que pr-ovoc. una nuev: r-eLs cLón 'con

l~ tr~~a urb'na y cuy' definición de bordes y -
contrc tc con lo co~struído es t " en est r-ech-: re-
l',ción con 1-, Lnc í.denc í.« sobre los v.a Lor-es de -
1-, t í er r . es en ?':~lermo una .LdneaL t.oms de dis-
t .ric í a , un' ::fi-:'lll"O.ciónde "otro re?.lid'.d" ". la
que 13. ciud'1d se <c erca rá Lerrt« y penoaament.e -
'l~nque sin reconC?cerse. Los Portones sep~r'"b3.n
"',le,rmo de. 1.", c í.udrd y lo Lrrcegr-aban -,1 pai5~

je de l~c p',mp'l, pais"je del cunL nunca logró
des?renderse tot~lmente.
El :Cuenos 'ires que producir?' el 3'~,lermo RC ,_b:;.
do es sustvnc í : .Lmerrte diferente nL de 1875. La
exp"nsión en 1892, ~ño en que comenz:ir;; a ac tua r
C rlos Th:>.ys, per soni j e pr-Lncí pi L de este segu,!!
do pe~íodo, y~ es evidente.(~)

::'~rk. : era
no ocuLt an

Tero, 1". d í st rnc í» entre 1870 y 1890 es, cmno

lo se~ l-~ D.Vi~ s, l~ que sep1.r~ el utl1lt,ri~
mo del "vi-.je b--1z~_ci-'no de S',rmiento" del "via
je consumidor de !~;:nsill"" (11). Este nuevo impul
so ~. 1-. construcción de P-,lermo (-n) (que se i-

nici~ en 1891 con el nombr~miento de, Th!ys y l~
d~ci5ión de comenz=o- el ensrnche ) y <,1 resto de
10\ par-ques pÚbl icos uz-b-inos (1~) se b'!s,r; ~n
el voLvLdo del pn rque como ap"..~.to de conocimien
to pr~ctico, como Labo r-rto r í o de experiment '._
ción técnic-" construyendo sobre él un e sp.i c í o

en el que el acento est:r~ d,do en el espectác~
lo y la representación soc ía L,

De esta manera, al sobreponerse un sistema de
repres€ntaciones a lo que ya era, en cierto mo-
do-: una Imagen simbólica, se perdió aquel conta!:;.
to progr=~tico con ~a r eaLí dad que c::lracteriz~
ba a los primeros promotores de la civiliz'lción.

En efecto, como señala lúcidamente l'lartínez Es-
trada:"La civilización er"l la historia~ el fut~
ro, la ciudad, la industria, la t~bla furidamen-
tal del v"..lor de ,las cosas. De la civilización
se hizo un pr-ogr-ama y de 12, barbarie un tabú. En
torno de éste (Sarmiento) como de otros grandes
h-ombre argentinos, se fue coagulando _-el s,~lE!!ncio
sobre lo que tenía estigma de barbarie, a la vez
que la voz que nombraba lo que tenía est í.gmas -
'de civiliz;ción se hacía mis clara y-neta. Ellos
poseyeron empero, hasta Pellegrini, la idoneidad
y la buena' fe indispensables para nombrar las -
cosas por su nomb~e de pila; luego lo que era -
tabú no se aludió siquiera, dándosele m\,lltitud
de sinónimos a lo que era noa. Se comenzó ama-
nipular i~eas, valores, tem3.s y cosas reales, -
con arreg~b a esa tabla de raciocinio; fragmen-

I ,
tos considerables de realid3.d cayeron en la sub
concienci~ con palabra~ proscritas; y palabra;-
proscritaJ,'arrastraron consigo a la subconcien-

I , ~
cia fragmentos de realidad. Al fin se perdio la
sutura de ¡ese mundo que se aspiraba y de ese 0-

, "

tro que se tenía adelante sin poder modificarlo.
Los :fantasm3.s desalojaron a los hombres y la u-
topía devoró a la realidad." ("')

EL PAR~UECO!·~OESPECT1.CULO..
EL ESP:.CIO DE LA lLUSION.

"~l Eran rendez-vous tiene lUZ'l.r en el Parque -
3 de ~ebre~o los días de Dada, ma=tes, jueves y
s áb ados , en el v erano de 5 a 7 p sm, y en el in-
vierno de 3 a 5 p.m ••••
Pilr3. llecar al 3'arque solo es necesario canta:'

I con un coche (propio o alquilado). ser,í en j"a-

lermo, entonces, donde se optimiz~rán l,s for-
mas de la figurqción soci~l que corresponden,
un momento ce p~rticipación de la burguesí~ fl~
reciente.
~l des~rrollo esp~cill y temporal del p'seo e-
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r'luna convención rígidament'e ~rr'l.igadé:.tal co-
mo la describe ,~.5ioy en su libro "h.ntes del No
vecientos" (i5). Comb ée dice en un infprme de
13. époc:.l:"l"!,~veni(h !:aftlientoes un Srtlón "t'i",
tocr~tico de proporciones suficientes p~r~ con-
tener d én't.r-o de sí a la a Lta sociedad de :Sue-
nos Aires."
Pero el Proyecto del ?arque 3 de 7eQrero es mu

cho mas. 35 un Proyecto de p'lís.
El ~arque, como l~s exposiciones, ~ las que a-
parece estrechamente relacionado, (~&)deviene
lUG~~ de exaltación de 13 ~écnica y de 1'1 miqui
n'l.(ff)
~n el debate p~rla~ent~rio de 1874 se dice:
":¿uie"o"ve:!'destruído el nombre de palerrno)'lue
s í gn í f'Lc a ti::anía••• par-a pone" otro que signi-
fique Lí bertad , democ r-ncí a•••" y también:"qui:-
r-o une pa Labra pero un'! pa.Labra s í rrté t í ca que
sirrnifique libert~d, independencia, tr~bajo, -
instrucción públic:-:.."('16)
Sobre los sue~os de ~aterialización de estos !

de'lles, estrech'l.mentevincul~dos ~ las ide3.s c!
vilizador~s, en el reducido y simbólico e~pacio
del Parque, aquel donde "se 360lpan trenes, ti-
gres, c'lrruajes, irboles¡ lagos, fuegos, •••"(W)
resul ta escl?recedor el informe "literario" pr~
sentado por u~ funcionario de la Dirección ~a-
cional ue Agricultura en 1882.(2C)
En él se ponen en clard varios puntos. ~n pri-

mer luga:r: ¿par<7-quién es el parque?:"'? no se
crea qué es solo al pueblo a quien aprovechan
excLusí.vnmerrt e los gr<1ndes'parques públicos -
¿Cuál otro podría ser el punto de cita de las
gentes de gra~ mundo?¿uónde mejor pOdría diari~
mente exponerée '1 l'~<l.dmirn.ciónpúb Lí ca la exh:!:!
be r-inc í n dI'!1" r~quez:. y l~ civiliz:ición?'''':;::n-
cu=.n t o 'i. las c12,sesprolet?ri:::.s;cuyas costumbres
se v~n dulcific~ndo poco? poco, ~erced ~ instl
tuciones civiliz'ldor:l.s,entre l'lsque el :?arque
fi[Uril·en p::imer3 iínea."(Y, de paso, "Si las-
clases prolet'lri~s no asisten al ~arque de Pa-
lemo no calpemos ~ la dist~ncia que lo separa
de Euenos hires; .cuLpemos, en primer lugar a su
est~do de cultur~, que 'lún no le pe.~ite disf~
t,r de los goces que proporciona el ~s~e~ticulo
~e la bellez3.h).
~'l"'undo Que ;e describe en este "proyecto". es

p~nt~resco: plae<;do de espect ácu Los grandiosos
e inesperados, sorpresivo, novedoso, entreteni-
~o. ~us lugares: fuentes, grut~s, peñascos, c~E
c"d~,s, islas, pero tambien puentes, kiosc-os, !',::
~=:i.lones,tri"bun-,s,anfite,tros, r'Ullp;lSen esp!
:',~. invern<l..Q.eros,alambr-es carril. ,

Sus objetos: v?porettos, básculas, sil16nes -
flot~tes, barquillos de goma, v~stidor de nat~
ción, globos cautivos, dinamómetrbs, ChOPPB, ~-

tranvías. \
Sus materiales: ce~ento hidráulico, ferro,

cristal. tela metálica e .

Su-s edificio'~: c1mn3.sios, hoteles-;- muse os , pero

tambien pagod<1s, castillos me~ievales, pabello-
'nes á~~bes, palacetes bizantinos, chalets, pé

tilos .dóricos. -
Sus personajes: modestos itali"!.nos,patinadores

alem~nes, remaf.ores ingleses, .cantantes catala-
nes. ágiles gauchos. "! tambien policías, mé4icos,
jardineros, zoóloeos, arquitectos:
¿r.ómo se construye este Universo? Con concesi~

nes, libre inici3tiva, transporte subvenciona-
do, radic~ción de industrias y explotación agr~
pecuaria. !~ucho más que un moé,elo.

Cincuent,~ años despues el espacio utópico de es
te Lnf'o rrne ser:;Í.la gaLerf a de los espejos.
Así describe Garasa (21) el clima de "La ciu-

dad de un hombre" de L.:=·arlett-.l:"en el LocaL de
la Sociedad :iur"l funciona un Parque de diver-
siones con su rueda gigante, sus botes volado-
r-es, su montaña rusa. Un vendedor ofrece su me;:
cancía con un~ víbora enroscada en el cuerpo.
Un fakir se chamuscaba la piel revoloteando teas
.~ncendid3.s. El protagonista está triste "\ien-
tras 'pase~\entre los puestos de helados, ~aB p!:
rrillas en que unos chorizos despiden ten~ador
aroma, o los hornos poz-t á't í.Les en que se coc í,»

nan pizzas chorreante s de queso derretido}. Nada
como la muchedumbre p'l.rasentir más punz'1~te la
soledad."

LA CO~:ST')i.JGCIO~·¡1EL FAtl.QUE.

El P;;;rqueque se in8.UVIra en noviembre de 1875
es solo l~ la. sección (~oy Av.del Libert~do~,
,t,v.S,rmie:1to, :,v.r:asaresy la ant-í.gualínea"del
r:ío poco :n~sall:1 de ¡,v.?,;lco;:'ta)y era parte
de un v~sto proyecto (Z2) que, luego de innume-
rables modific3ciones,se presentar~ pr:\cti~ame.!!
te 'l.c3b~doreci~n en 1933.
Hasta 1864 l~ cartografía incluye el ?arque de

Posas reprodl'~iendo en líneas generales 'las pl~
taciones sobre el ¡'~'l.ldon2.doque figur::m en el -

Iplano Topoer~fico óe h.Sourdeaux de 1850 (2~) -
(~ realid'ld del =tiguo ?arque de ?os~s se in-
corpornr~n no solo los bosques natur3les sino la
tot'l.lid"'!ddel s í stema hid=-aúlico de tom-rs de a-
gua, can~les de riego, exclusas y est~nques co~
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,quef'Lgur-a,tanto en el referido pla-
como en.el r-e.Levamí.errt o posterior de

pensadores
no de 1850
1874) •
~n 1867 se public~ el plano de Malaver, del Dto.

Topofrifico de l~ Pcia. de Bs.~s., en el que se
incluye junto 8. ,1,.casa de "05'15 un proyecto de
Ch2mps ~lys~es (atribuído ~ 3enoit).
Entre el momento en qu'esurge est'1imC:.genemble

mitica y l~ publicación del pl~no de S~int-Yves
(1837), primera :::-epresentaciónfiel del P'lrque
efectiv:unente construído, se despLí.e g.ila esce-
n2 en 13 que se mover~n técnicos, políticcs y -
proyectos sobr-eun, fondo de crecimiento ur-bano,
de desarrollo del ferro~arril, de la fede~.liza
ción de 3uenos ~ires, del deb~te sobre '\1 :üuer:
to, del co~ienzo del proceso inmigr~torio. en'-
l~ d~c~d~ que marca el co.ienzo d~l fín de lo -
que se ha llamado la Gran ~lde~.

CU3.ndo, finalmente, el 25 d~ junio de 1874 la
C~m3r3 de Senadores sanciona la ley que ordena
la -ejeCUCión del Parque 3 de ?ebrero est á en -
re"l.lidaaconvaLtdando el hecho de,que "el ?ar-
que debe ser en ?~lermo, que el ?arque debe ser
hecho con''.rreglo al pLan Levantado por un C,lP2:,
t~n de Ingenieros, que el Parque debe ser ejec~
t",do por el :?3.N."(ít¡)
G.~awson ironiz~, en l~ ,sesión del 23 de junio,

respecto de las argumentaciones de S;;rmiento y
de los informes t~cnicos (obteni~os a'posterio-
r-í ) que avaLan su deter:ninación:"Yo, dice el ,Pre
sidente, elijo el sitio, porque me pLace.,porque
me euct~, porque lo encuentro conveniente; yo -
desieno l~ forma del paseo, porque mi opinión y
porque mi gusto artístico son en esa dirección;
y, autoritar-í amerrt e, sin consultar a ninguna a~
toridnd c'lracterizada para el efecto, el ?oder
Ej;cutivo ha ide~do y~ su proyecto y ha empeza-
dO.a t:::-ab:ljarlo".
~fectiva~ente, las 'obras comenzáron el 2 de ma

yo de 1874, antes de la promulEación de l~ ley.
(~5 ~.
Los persO!'lajesfund?.mentél1esde 1ilconstrucción

de 1'\primer, 'et"p:"idel Parque (1874-76), res-
po~s"bles del tr,z,co y la ejecución del mismo
BO!l::':rnestoOldendorff, prusi"lno, Director de
la !)irecciónNacional de ;.gl '~ult!lr"c:esde su
fund~ció!'len 1871, director de "An~les de ~eri-
cultur,~ entre 1873 y 1876, el ~priner ~lem~n -
del -ía de l-~'Ol:,t"'''como 10 11~.IIn,r~,!':?,rmiento¡
Fe:-rp.ntiov audut t , oot án í co frp.ncés, j",rdi!'lero-
del 7,rque, autor del "Tr'ltadoeLemerrt aL de :lgr.!.,
cultuI'''l;~~c~ic~" y "El j"lrdinero Ilustr~do~(con

V.reluffo), secret~~io de la Sociedad ~rgentina
de HOI'ticultura;y Jord'!n~ze1a-.iWysocki, ingeni~
1'0 polaco, nacido en 1839 y gr~du3do ~n la Es-
;·cuels Superio:::-'Técnica de VarsovLl, participa en
1;>,.5const~uc,ciones .::ell.S líneas Ó;[';;'rocarril
entre S?.n~'etp.sQur¿;oy '!~rsovL, y entre ¡'arís y

Eordeaux. '(a en ~,re:entin'ltr~baj'.len 1867 en los
fer:::-oc"..rriles,leSant::l?e, 'en 1872 en el proyec
to Sórdob'i-~cu!ll¿ny en l"lExplor:'lción,;.1'r.lont-;
Impenetr::oble,autor de planos de rlelined.ción,-
relevamientos y trizado del Parque a pedido de
S",rmiento.

En Julio de 1874 ':iysockií.nf orma que, ,-.}m?r-
gen del person31 cl1ific~do, h"ly374 jo;n~leros
trRbaj ando en el 'P?rque, se mantiene coz-r-esporr-
dencLa con :Surop8-par-a la compr-a de invernicu-
los, puentes, estanque s, etc, 1:,Socieé:i.d-:ur::l
remite a Carlos Fellegrini varios libros par"..
su consu1 t.a(entre los cuaLes "Les }'romen''ldes
de París" se _!,lph;.nd)y, sin embargo , pa~'l se-
tiembre del mismo año, se convoca a un Concurso
de Proyectos realizados sobre un plano. "Cotén y
un programa estricto provisto por la Comisión -
~uxiliar. (;26 ).
',En.el concurso 'paz-tí.c Lpar-on, entre otros, :F.-
Forchel (jefe d~l Jardín de AClimatación). Ju-
lio Dorm~l" Renry Chamagne, Próspero Lebeau. El
23 de noviembre se adjudica el primer pre:nio al

1 ' p:::-oyectopresentado por Adolfo Methfessel y Car
~ los Boermel, ambos vinculados directamente al =

grupo de técnicos y científicos alemanes con -
que trab'1.jaba Sarmiento

1
(21 ).

'!'~ntoel proyectp como sus autores son ignor2.-
do~ y se contr'ita a Julio Dormal como Ingeniero
Jefe dQ lqs obr~s a las que se da un fuerte im-
pulso durante 1875, (mientras se contratan la -
construcción del hip0dromo, se autorizan las lí
neaa de tr'l.nvíc.sy se concede a 12.Sociedad ?u-
ral el predio de exposi~iones) inaugurándose la
la. sección en noviembre ~el mismo ~~o.

"

Entre 1874 Y 1876 ?Forckel desarrolla el Jar-
dín de Lclirnat~ción en la quinta de ?inedo,(cl~
r~mente escindido en un ~arque de paseo y un á-
re:l d~ cultivo ). :::;n1888 carlc - Kühne des:lrroll.l
el plano del nuevo jardín (en el predio del ac-
tu~l Fotinico) cocbin~ndo formas sinuosas y pla~
taciones ree;ul2.rest3.1como' sugerLan los tr,.J.t,,-
dos franceses par? adaptar los'viveros '1. la nue
va pais:!jístic'.;mientras tanto, se desarrolla:
ba el ~ntic~o zaiO[Óeico que dirieir5. E.L.Holm-
,be~g 0 pa:::-tirdel 88.
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En el mismo a~o -(1888) se federaliz~ ~uenos Ai
T~S y el ?arque pa~a a depender de la ~unicipa-
l1d2.d. r::uereSarmie\lto.
~ 1892, ~~rlQS Th~Fs, discípulo de E.~ndré y
,co:npañero de J .~.~_lph3.nd(por consejo 'del cuaL
viaj~ a la ~rgentin~), por concurso, al careo
de Director de ?~seos, desde el cual desarro-
lla.rá el J .!':unicip:lldel Norte (Botclnico) en
1892 y concluir3 las obr~s del P~rque 3 de Fe
brero.

"Un chorro de luz eléctrica pasaba por
sobre 1:;.cabez~ del espect~dor ~ ilu-
~in?r la avenida dej~ndolo a él en la
comp l.eta oscuridad que ésta luz sin -
::-eflexióndeja a sus flancos."
D.~ .s ,(1875).

v n p-!:rque urbano proyectado en 1874 en Buenos -
J._ires,vinc_ulado a un Program<"lCiVilizador, de-
bí" entr-rrnecesariamente en relación con los '-
tratados franceses. La obra de André er~ conoci
da y sarrr.ientomantení~ con él correspondencia
ya en 1868. 31"Traité practique et didactique -
de l'art des jardins" de Le Ba r-oriErnouf y J.C.
hlphnnd y "Les promenades de París" se encontra
ban en 1874 en la Biblioteca de la Sociedad Ru-

\ralo
o • \La presentacion de proyecto's de parques ''irre~,
lares" f'o rmand o parte de una nueva genealogía -
del sentimiento por lo natufal viene acompaña-
d~, en estos libros, de una serie de técnicas -
de tr~zado, de representación y de construcción
que cons t í tuyen una guIa en la que se encuentr-an

I ,
los elementos con que se compone el proyecto -
que superpone, en 1874~ a los restos del parque
de Posas! :
3ste apar~to teórico de validación recorrerá

el período que va del primer parqu~RI parque
de Thays, y mucho mis. Edu~rdo O~ivera, que in-
troduce en 1872 el pintoresco en su pIloyecto de
::1,z::Flores (2f» sentenciará en 1891: "31 J::!.rdín
:ot~nico de Buenos !,ires, trab'ljos que no deben
en m;,neru aLgune quedar perdidos en el dédnlo de
nuestra n3ciente civilizaci6n, sino registrados
en un libro especí.a L, COMO el de r-:r~;,lphanden
sus ftP~seos de ~qtís".
~in eT.b~r~o, 1~ ey.perirnent~ci6n estétic~ en el

c~so de 1~ I~. secci6n estq~~ estrech.oente vin
cul~d~ al proble~~ de lq contribución tecno1ógi--
ea y Las f orma s de control y orb'1.niz1Ción del -

espqcio y al espectáculo en su forma.de Ef e c to ,

e~ d~cir, estrechamente vinculad~ ~ la& formas
del a~rendiz~je me tro poLf tano, mientras .que; ~en
el parque que se construye de 18.90 en adelante
la estética depender3 de l~ represen~ación y e~
tari liBadq direct~ent~ al esti~o. ' -
L? la. sección se construye con dos o tres i-

deas bisicas: el mRntenimi~nto de los irboles -
existentes, el paseo de circunv~lación, el-sis-
tem~ 'hidraúlico y la inclusión de lo pintores-
co. Ei ensanche del parque y su completamiento
será enca~bio una estructura consciente de re-
presentación. Unil planta pro"yectada.
Pero lo que sin duda aparece .eon una intencio-

nalidad consciente en Sa~iento es el ofrecido
por la fascinaci6n de la técnica, la velocidad,
la magni tud: "los faroles aseguran' el efecto que
deben producir prolong~das líneas de lu~ que, -
en la perspectiva nocturna, y, observada desde
el río por los navegantes o desde tierra por -
los dil terrocarril harin juego con la línea -
que va de Santa Fe a Eelgr?~o aumentando así
con triple línea el ésplendordel espect~culo".

~WTA: Vinculado estrictament-e al proyecto del
Parque 3 de Febrero resulta e-l aná.Lí.s í.s y la -
contr?propuesta que formula Guillermo Rawson.
Al margen de su oposición por motivos partida-

rios ~us funq?-ilent'acione~están' relacionadas bñ
sicamente con él "'problema del desarrollo hacia-
el Oe~te (frente a la opci6n Norte) y ~e la pla
nificaci6n territorial y de los servicios públ!
coso
Parte de su propuesta tiene que ver con el pro

yec~o, muchos años despues, de un '!'arqu~PÚbli-
co en el ,actunl predio de ~gronomía y Veterina-
r ía ,

I

Es precisament~ a partir de este terreno. y de
lqs propuestas de ?awson sobré un parque alter-
nativo que continuaremos trebajando sobre el te
m'i del TIarque en Buenos ~ires.

(1) Francisco DaI CO."De los ?arques ., 1', "¡'_
gión" p.168

(2) "Un hombre que pue d., cam í.n ar con su fami-
lia, p~seando entre gentes parecidas a él,
de divers~s capas sociales, se mostrar~ _
deseoso, n'l.tur~lnente, de ir vestido decen
temente ••. ; este deseo debidamente orien--
tado y controlado origina, según enseña -
la experiencia, el c~s poderos~ de los im
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•••. J • • <o •• ,~,.;,,¡... . ... , ••."'i~ .... ,..,__ ••.. ~ ",••,·n~······
puls-Qs,'c"lpaz' d'e promover 1.;.'·urir'inidad y el,

civismo. e.incluso de estimular la produc-
ción.·' Report' f'or' the Select Committe' on :?U.

r ..-
blic ':l?lkS (1833) c L't.ado en P. s í.ca , Historia

del Urbanismo en el S. xtx p.Sl.
:?rancesco Dal Co. Obrn Citiida. p.179.
D.~.s~rmiento O.C. Tomo XLII p.13
E.!1.Bsi¡r.?da. L:l C<tbeza de Go1iat.p.77
L.Lugones. Historia de Sarmiento.p.245
"El ~!acion~lff 12-10-1882. O, en otros artíc:!:
los: ff"Sl'?arquetiene ocho años de existencia. I

es cuan t.o pue da de se ar-se en pequeña esc"'.l'.l-
de elegante, artístico y recreativo como p~
seo Y. sin embargo, poca Lnf Lue nc í a ejerce,
sobre 13, higiene y los hábitos".

"31 Parque es peque fío y sabido de memorí ~ co
mo todo lo que es inmóvil Y casero"etc.
C"rt? de Edouard :,ndré a D.F.Sarrniento. !·lu-

\
seo Sarmiento, car-peta 11, :H' 1423. Entre -
sus pr-opuestas f í.guz-an: siete' "huecos" a

tr'{nsfo=~r en "squares pubLí.cs v ; un gr-an -
boulevard definiendo el frente de la c í.udad

sobre el borde del. río para regularizar 1'\

líne" de 1'1 c o s t. , parque de e sp-i rc í.mí en t o
entre el bou.Levaz-d Y la costa, una pLaz a s~
micircular sobre el río a la altura de 25 -
de ~~;¡yoy Victoria. avenidas de prolongación
desde el boulevsrd hici;¡ el Noroeste de Bs.
rs • y el es t ab Le c í.mí.en t o de un gr-an par-que
en T:lle::-mo. T'ecién en 1892. se exp l í c í.t.a , en
un'! t~',,-sl~,ción mec án í c a y f r agmen t a'r í.a la i~ -

tención de referir un sistem~ de parques al
modelo de T'arís; "3uenos ,',ires po ae e r-i , CO!110

~~~~s.un p~rque en cada uno de sus puntos
c~rdin~les ••• r~ríB, posee ~l Oeste el Bois
de Eoulogne ••• · a I Nor t e el Bu ttes Ch'lmmont
••• , al Este el 30is de Vincennes, al Sur -
el T'arc Hontsouris. "uenos :círes corrt ar-á al
~orte con el ?~~~ue 3 de ?ebrero, al Sur -
los ?;¡rques Convalescencia y -ivad~vi~ y al
rleste con el var-que de 12. Chi carí, té!.".j.emor-í,a

~unicip~l ~CP~. 1890-92.
(9) ?~olo Sica. obra-cit~da.p.659.
(10) ,L~ pob l.rc í ón de '5uenos t~ires P?..s ó de --

1&7.000 h~bit~ntes en 1869 2 663.000 en -
189').

(3)
(4)

(5)
(6 )
(7 )

(8)

:::1 punto est~b, en plen~ constr.lcción(188g

-97). ~~ entr~c~ de inmib;~ntes, ~ue en el
período' 1857-73 habí~ sido de 338.000 per~
scnas , P'¡SÓ en el 1-.pso 1890-89 'l. 1. 098.000
L-. red fer"ovi.·'h se quintu;l1icó entre - '
183~ j' l892. :,:. cLr.se mec í '. z-epr-eserrt .0',

y') u::',35'~ de 1, pObl,ción de Euenos ;,ir'es.
L;1 -is í s tenc I - púb Lí.cs , las obras de s:üu-
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(11)

bridad y el "lumbrado público acompañaban

~{ proceso de expansión. L'3.!,venid? de r
y~ se termin:1.brl. de construir (1888-94).'
"El trp.nsi to desde el vi~je caracterizaho
\ 1 . il" t'por 3S preocupéiClones ut lt'lrl"-S 'l rc,-

vés del equilibrio logr:ido por Sarmiento
hacía l'l definitiva preponderancia de i!
actitud coptempl'ltiva connotadé!. por lo es
tético se ve r í.r í cu en Nr¡nsilla; con él -
LLe ga la hor-a de la consumición pur-aff. D·
vid Viñ'l.s. Li teratur2. J.,rgentin'l y re'lli-
d~d pOlÍtica OE~,L. Pag.44. I,
3n 1892 se tncor-poran los terrenos del J.
Bo t.in í c o , 3n 1893 se adquieren nuevos te.-
rrenos y se propone unir el Parque 3 de ;-
febrero y los jardines de la Recoleta - t .
(Proyecto que luego se conc r-et ar-é aunque"-

parcialmente cu~~do a partir de 1912 se -
tr~ce y co~struya ?alermo ChiCO). ~n 1896
se concluye 12. IIa. Sección. el Tiro Fed~
fOl.l y la Sección Lagos. CO!Tlienzqnlas con-
cesiones (al Jockey Club, al Velódromo. F.
G.~.'l.;'. e t c , ) que se t.ncr emerrta.cén cons- .
. tantemente ha ta 105 2.000.000 m2 alrededor,
de 1950. En 1901 se inaugure> el Pabellón
de los ~agos. En 1908 se eXC3V2el Lago de
?egatas. 3n 1917 se tnaugur-a el T¡osed~,l.
De las 230 ~a. dé espacios verdes con que
cuentq Es,hs. en 1876 (concluíd;¡ IR Sec-.
ción la. Ael !.3 de ?ebrero) se ~as~ en el
períodO 15~O-95 a 590 E3.. (con el ens ancne'
de la Sección Naldon~do y los par-ques ¡'ez.::.,

ma , saave~ra y TI i vadavi ~-.)y q 997 '1a en -
1910-15 (Dncluídos los Parques ?atricios,
Colón, Ch~6arita. Chacabuco, centenario,
lasecciori Medrano del ?3 de Febrero y -
luego Pza;Francia, Pz;'.ltrl.lia, Congreso y
?alermo Chico).
r'1emori:l.Dirección Gene:::<ll de Paseos. 117.
:3.;'lartínez t:strad:i. "adiogr:ifí-i de 1" '=-
pa , p.341.

"31 corso se des3rroll'lb~ en las dos o tres
cuad ri s de lo que hoyes La Av en í d-; S~_rmie~
to .•• Cuatro hile~:l.s de co~hes llen,b~n 1'\
hvenid,. ~l asunto se reducí~ a d,r vuel-
t~s dur~nte un, horn larga, al p~so de los
caballos, altern,ndo cada vez las hileras
later'lles con las centr~les, a fin de que
/nqdie dej"ra de encontrarse. :!:/! pr-í me r-s vez

de 1", t"rde que se c r-uz vb an los conocidos
entre sí se 5",luda:l'd' e e r-emon í.oa ome rrt e ••• ,

l',s veces sicuientes que se encontr .bcn no
debí-on s-i l.uds r se , !Oe"dmi tLI un s aLudo de
de s ped í d, , en La úl tin:~ vuel t"l. '!'er::lin la',

(12)

(13)

(14 )

(15)



la hora del 'corso, Si'tlírmtodos 'los coch-es
al trote La r-go por l." :"venid~ Alve~r. que
se veí~ de golpe cubierta po~ vehículos -
<fuerivc..li,z~banen ligere~a paz-a llegar 'a

1" c a.LLe ?lorid,. en la que el Corso se re-
.pr-oduc La , en dos h í Le r-a s , Con este Gorso -
el saludo se h~cí8 nuev?~ente obli~atorio,
por unn vez.

(16) Ya en 1858 en l~ c~s~ de ~osas se desarro-
lló la primer~ exposición ganadero-indus -
trinl en nuestro país. En 1876, un año de!
pues de la finalizR~ión de la Ta Sección -
se concedió ~ la Sociedad Pural el predio
que a c t.ua Lmerrt e ocupa para de aar-z-o L'La r au s

exposiciones.
Sar-miento referí,. a F.o Olive!.'aO'residente -
~ono=1.rio de l~ S~Á) en 1870 respecto de -
los Jardines ce la Exposición de Córdoba:
"Esto sí que es europeo, aquí h~y bellez~,
armonf a y pe:-spectiva, lo que Ud s no tienen
en ;>'5 •. !,s. "

(17) Ver el a:'tículo "Serb~torio, ci~colazione,
r-es fñuo " sobre 12.ob r a de r,lph?.nden "3:·ís
po .' '·lBr'!:, Lu í s=, ~'l:'''cec''en Lotus ~';<:! 30.

(18) r,.;,m;il:a:'-lilcionüde Diput,,-dos.~runio 3, 1874
(19) D.?S',,~·miento"Zl rH,cion~.l"188l.
(20) na1errno haci~ 1882. ?o~ Ju3n de 9ominces.

~ep=oducido po~ la ~eVi¡¡tR del J.ZoolÓEico
en lB92.

(21) D. L.G? ¡-;~'~a.,?aseos l~ t.e r az-Los por ;!3p.e21os
~ires. MCP~ 19a1~p.381~

(22) La I~ Sección represent~ta cerca del 7% de
13 superficie tcit'~l2, incorporar se¡;Ún los
presupuestos el'lborados en febrero de 1B74.

(23) ?or ejernp l o: -:::l'1node me j o ra s para el .c'ue.::::
to de Hs.'s. Joh~ rOGhlan (1859); 'ada de
3s.ks.,'~~drid, (1864) etc.

(24) Sen:\qo:',;uintn-,. C.Scn ,cl.o:·es.
(25) ~r~n'~arte de los d~tos utiliz~dos en este

tTab~jo tienen co~o referenci~ un texto (y
v a "i,iS e x pLt.cccLon e s ) de :~écto:-Jorbe !,t;u.!:.
r-r-e , ti'bl',do ""lsto::-i"Inédi tc, i··,n'te:-lo~:1.1

J~rd{n ~ot~nico ~unicip~l. 1882-1892" quien
h~ conBult~do innu~er~bles docu~entos hls-
t ó r í c o s , :>l[Unosde los cu i Le s ?_p'~recenen
1;5 referenci~s biblio[:-~fic~s de su tr~~2
jo. ~u tr~b~jo es de consult~ indispens~bl€
p',\r:',el estudio de los J ;"cines de ,:c Lí m r-

trc í.ón , ?ot'ínicos j' :-útlicos er. nu e s t ro -,
n'·.ís...s í.ra í.amo son muy í.n po r-t an t.es "',r', el

estudio del f'lrque 3 de Febrero l'.s c3rpe-
t~s de doc.nentos o~igin~les que posee el
Institu'to Yistórico Munici?~l.

(26) ,L'leomisió;;-Luxili"lr tuvo mucho-s miembros
alo largo de su existencia. Entre ellos,
D.F.S3.rt:liento,C~rios "'ellegrini, Emilio

" e-
Dupo r-te L (presidente S:'!t. 1876-78.). ~"rtln'
Traola (presidente del Club del ~rogreso)~
Eduardo ':iilde,Edu?rdo Olivera, !-rugoBun ge ,
Federico Elortondo, José Güiraldes, etc.

(27) !,dolfo ~:ethfessel, suizo, llegó a la A,rge~
tina en 1860 y trabajó como empleado del
.r-:useode ~istori,i Natura.l.con Germ,in Bur-
meister. Carlos :qoermel, se ocupar.:íde la
sección ..;rquitectura Rural de los Anr.Le s

de Agricultur;:,.
(28) E.Olivera en l>.n,é..lesSR;'. la72."El proyecto

ha sido dibujado en el concepto de presen-
t<lrel ejemplo del gusto inglés más puro.
.t..qulno hay nada sim~trico, todo es imit3.!!
do la n a tu.r-a Le z a , Los f,rupos de árboles _
vienen siempre en cada encrucijada de caro!
nos a esconder su Qirección, de manera que
el visitante se creer~ no poder seguir 'ld~
lante cuando, una ligera vuelt?, se encue~
tr.".con un pr-ado,adorna.do, con una fuente,
con el castillo gótico,' o el depósito de 2:
gua , (;) viene insensiblemente a deaemboca r
en 11 grnn plaza adonde encuentra el pabe-
llón rústico de madera ocupado por la or-
quest<l."

l.Plano topogrifico de BsJs.Aciolfo Sourd~mux.
C::;..1850.

2.Pl~no de reforma del Duerto.John Coghl~n.1859.
En 1 y 2 el ~alermo de Rosas clar~mente separa-
do de 1" ciudad.

3.~1~no del Dep~rtRmento Topogr?'fico de la Pci~.
de Bs ••••.s.!867.
Con el proyecto de Benoi t (?) par a los n'Campos
Elíseos".

\ '4~Central J'ark.en N.York.F.L.Olmsted ~r C.V1'.UX
5.:Fa::::cdes VilÚers.:sp,.f,ndré.1868.
6.Cementerio de Green-Wood en N.York.
7.C"<minos de circ~nv~li\ciónE :buen tr!lz'ldo.B:m:1l

trazado I .Tr:;.t~dofr,mcés.S.XIX -v •

a.Plano de S2int-Yves.la87.rrimera r~presentaci&n
c~rtogrifica oficial de la I s~ccion concluída.

9;:::;1rarque tres de Febrero luego de 1:;s interven-
ciones de C~rlos Thays.1908.

10.Vivero en Vers:ülles.
11.Jardín de },clim"t:.ción.C:¡Cunning y P;.lraguay.

la74.por Forckel
12.Vivero y j'lrd!n p".is-;j!stico reunidos. De 'Theorie

de l'art des j~rdinsi.
13.Plryno del J,rdin de hclimatación en el predio

del «c·tu'l J.Eot~Jlico.por c.K-y.hne.
14.PRrque Tres de Febrero.~elevp~iento.1874.por

Jord~,n '!Iisocki. &

15.T'::.rquede c vt.cr-ce h;;..s.3d.ryn'~ert.nz-q , '

16.Terreno del J.rd!n Y.unicipa.L del Norte.
17 .'Proyecto'de ~ardín Municipal.'lB9.2.por C.Th'l.ys

e
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LOS ESPACIOS DE LA EDUCACION

EN LA ARGEr.JTI"IA

Aro· ~arcelo H. Gizzarelli
,Responsable

Aro" Pedro J. Amnini
Aro" Gustavo Lijalad
Aro" Alberto Spadoni
.Grupo de investigación

En la primera fase del trabajo
nert í cLueron los arouilectos
marla 1. Libedin y michel Tro~
ouoy.

"Este fIn de siglo ha sido una vuelta de los tie~
JjosdescubrimQs ahora lo que los an t Lquns sabíena

l'

la his!¡oria es una presencia en blanco, un rostro
des1.erto.
El poeta y el novelista deben volver a ese rosLr~ •
su~ rasgos ,humanos. Es una em~reSa que requiere 1

magineción pero asimismo temple moral.
La literatura que escribimDs no renuncia a la hi~ ~
toria pero sí a las simplificaciones del arte ide.Q.
lógico y sus afirmaciones y negaciones perentorias.
No es un arte de incertidumbres sino de explota -
ción no es una poesía que encuentra un ~amino si-
no que lo busca.
'Es un arte y una poesía que dibujan el signo que
desde el comienzo han visto los hombres en el ci~
lo: la interrogación. Las manos Que trazan ese
signo pueden ser latinoamericanas pero su signi -
ficación es universal".

OCTAVIO PAZ

"El car~cter destructivo no ve nada de perdu~able,
Jjero precisamente por esto va caminos por todas
part~. El mismo está s~ampre en una encrucijada.
r.Ji;gúninstante puede saber aquéllo que elpróxi-
mo tree consigo. A lo exisiente él lo manda en
ruinas no por amor a las-ruinas, sino por el ca-
mino POt:II:~a~~no_Q~e ~es~atraviesa."

IIIALTERBf:NJAJYlIN

LA EfiCUELAI IlEIlUEfiAUTOfllA URBANA
Tralaremos de defini~ en esla sin~ética nota i~
troductorialos lineamientos genera lee de neastra
Investigación, la cual puade ser considerada como
una primera etallade un recorrido no lineal, abie.r.
to a eu'ceslvos desarrollos y agregados. DEfINIRlA lO

ENTONCES EN ~OS TER~[NOS-Or. INVESTIGACION ABIERTA
eaulvale ahabíarda fa JlROVISURIEDAD de sus con-
clusiones, auizi ser{~ más conMsnlente referirse
con mayor propiedad, a Rf.SULTADUS, en este tortu.Q.
so ihinararlo que Be le crít~cal en'nuestro ceso
esuecCrlcol la crílica histórica arauitectónica.
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DEBf.MOS Of.fJIIHRal efecto un tiempo. un espacio:

1880, Buenos Aires. ,f.nese mome~o un de:terminado
!

proyecto de país predomina y hege~oniza las dis -

tintas corrientes de la sociedad' argentina. Se

desarrollan las instituciones, crece la m~quina

burocr~tica y estatal, se disponen planes, ideas,

se promueven leyes. se instrumentan en ese marco

los programas de vivienda. salud, educación. Con

ellos comienzan a corporizarse las representaciE
nes arQultectóóicas; la iastitucion-ARQUITECTURA

nace. (la Sociedad Centra~ de Arquitectos fue
creada en 1870). La sociedad moderna golpea a la

puerta, los barrios se extienden y comienzan

mostrar su perfil de contenedores de mano de obra
para la incipiente industria. Un fenómeno nuevo:

a

Si no hablamos de necesidad de cambios, necesita-

remos hablar entonces de paraísos perdidos' en
donde laceraciones y explosiones estaba~ momenta-

neamente congeladas? Tendremos Que referirnos a

una sociedad segura de su "destino", donde tod~

duda ha sido por 10 menos postergada? Antes dec!~
mos Que un proyecto había triunfado, desde el fo~

do de la historia ios ecos resuenan celebratorios. . . . ,
también de la vereda onue st ar condenatorios. Nue.!

tra labor de críticos comienza aouí donde las de-

jaron los demás, como diría Nietzche "como' verda-
des grandes y duras como piedras, Que antes de ro~
perlas uno se puede romper una pierna". Aquí en -

tonces podremos percibir los "avances" de la ta

rea ~ue nos'hemos proptiesto emprender.

la Lnm í qrac í én impactará con un cauce incontenible Sin embargo aún no h'emós dicho nada sobre el temal

a la vieja ciudad de la ex colonia y con ella tOdO,! hemos sólo planteado Ln t arroqan t as, Tendremos pues
,

el espacio del hombre. La metrópolis moderna exi- Que decir algo m~sl ese "algo" ser~ el tema de la

ge nuevas intervencionesl surgen los proy.ctos h!
gienistas con intención de ser zeguladores de un
proceso de crecimiento Que repasa en excepcional
expansión economica de los allos 1664-89; \,al res -

\11·' ..
pecto dice 5COBIE "Si bien la Argentina y~ no era

-1

un país de "vacas" como había sido descripta en la
primera mitad del siglo XIX, la exPlotacl~n de ~, '

grandes latifundios, el comercit exterior basado

en el intercambio de productos aq r-opecuarLoa por

bienes manufacturados y el desarrollo de un sis-

tema de transportes y comunicaciones al servicio

de este esquema agroexportador, deSCansaban sobre
el empleo extensivo de mano de obra .ccnt roIado

POI' pocas cabezas". El f lujo migratorio, el au-
mento de reQuerimientó-'-¿:¡emano de obra 'BsJiecfali"

zada y de oficina y el desarrollo de p~Queilas in-

dustrias dom~sticas, junto con obras p~blicas en-
caradas en el marco de una economía y.un gobierno

I

prósperos -vavimientos. instrucción p~bllca. red

tranviaria, mejor alimentación, teléfonos. slec -
clones- no lmponía~ necesidad de cambiar la es -

tructura sociel existente" (,)

investigación y los instrumentos Que intentaremos
de utilizax: para abordarlo, comprenderlo y 'vivi-

seccionarlo. Haremos entonces alg_unas adverten-
c í as s la vastedád :del tema e~prendido n~s obligó

Ldesde su comienzo a muy ur ecí acs 'recort~~ de tie~
il' po y esuacio. Un.cuerpo ten denso como el de la ~
1, ducación en la Argentina solo puede ser profundi-

¡ zado seriamente en rilarco de, muchb tiempo, por
lo Que hemos dacLdLdo limitarnos en esta-:primera

fase de la inves,ti'gacio,'n,a n t 1eo cre ar a gunos oQ

jetivos m!nimos. E~tos sonl estudiar el problema
I ~el desarrdlode la escuela púbÜca gratuita y

laica desde mediados del' siglo .aa sado hasta ur í n-
, ...'

cipios de este siglo. períOdO en el ~ual se cons-
truyeron la mayor parte de Los,•.éolegios y en don-

de por otra parte se concentraron una enormidad
de prOblemáticas, t'raducidas en debates sobre las

características de las leyes, formas y modelos e-
ducativos, en -el contexto" general de un tipo

proyacto pol{tico Que hegemoniza hacia fines
de
del

siglo dominando con perfiles netos el conjunto de

la nación. Concentraremos nuestro esfuerzo en e-
Quellos nudos donde las posiciones con~ergen o di
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vergen, en aQuell~s nudos drinde los conflictos
,esten al rojo vivo, donde la mayor com~lejidad y

"an treeruzam í en t os de ~roblemas así 10 determinen.

Jambi~n en aQuella~ figuras que desde el ~ondG~de

la hIstoria hayan jugado un rol determinante en

todo este proc~so.
Insistimos entonces en precisar aún más el alcan-

ce da nuestra investigaci6n: no es nuestra inten-
ci6n ~aminar sobr~ playas soleadas ~onde todo se
~uspehde hasta la lr~gada del otoH6¡ el estío no
será entonces el encontrar un modelo más perfecto,

una soluci6n a alcanzar,un punto de llegada.

Con el inexorable nuevo ptoilo todo recomienza, el

camino se uuelve árido y espinoSOt creemos Que

este es el camino real de la crítica, tortuoso y

laberíntico. En este momento será necesario re -

cordar a Nietzche el cual entiende la crítica
como DESARROLLO, no se constituye por 10 tanto

en una critica de las DIFERENCIAS ni la búsqueda
de un modelo en donde las contradicciones enCUE~'

tren una síntesis conciliatoria donde reposar.
"Crítica Que apunta a desnudar las leyes Que han

permitido Que un "valor" se imponga sobre "otro"
en u~ determinado momento,"VALUR"Que ~ara ser m~

dldo y'analizado se necesitará ~reguntarsel Qué
fuerza tiene? Sobre Qué cosas actúa? Que será
ida la humanidad bajo ese im1;erio? Que fuerzas fa-
Ivorece? Cuáles reprime? Nos hace mejores? más sa-

inos? más e_nfermos?más valientes?" (2)
'Hecha esta-premisa podemos considerar algunos as-

pectos de los debates alrededor de la educaci'6n
en el siglo pasado y~sus antecedentes en la época

colonial y en la naciente ex~colonia. Salvadores
~lantea Que el origen de la escuela en Argentina,

8 diferencia de Estalla, tuvo un comienzo democri
tico (3")1lo Que fue la escuela munLcLua I: de ~ri-

meras letras se originó distintamente de aquélla

de la legislación espallola del siglo'XVII-XVIIII
el concepto de escuela de ensellanza obligatoria

no existía en ~s:JaHabajo Crlos III. Una fuerte
tendencia laica vendría B enfren\aree en el seno

1 de la soci edad a la enseilanza rellg losa d/el per í~

do cOlonial\ El cabildo en 1605 dicta disposicio-

~nes en-l~, bú~queda de f'ormar maestros de alta c.a-

pacidad¡ más:tarde Belgrano y Rivadavia su~arán

'sus voces a ,los patrlot~s Que claman por la im -

plantación ~e la escuela gratuita, laica y pÚb11 ,1

ca.

Salvadores nos remite luego a la figura de Marcos
Sastre (4). el cual produce la primera exposición

,sintetica de un tratado de pedagogíal consid~ra

al nillo tal cual es su naturaleza, por ló Que la,
escuela deberá encaminar sus condiciones natura-

Iles. corregir sus defectos y modelar su carácter.

IEsotambién promotor de un reglamente en 1652 par-a
Ilas escuelas de educaci6n primaria de Entre Ríos.

Ilos princh:ales enunciados de ,dichos reglamentos,
son: Se efectuaran e~ámenes d concursos ante la

Junta Directora o Comisiones de Inspectoresl un

segundo punto estaba dedicado a las obligaciones
¡de los maestrosl puntualidad. dedicación y 8sis-

't~ncia constantesl otro ~unto estaba referido a

llevar libros de co~tabilidad y registros de,m~
trlc..ulas.El alumnq\paga 6 reales -pobres gratis-

-Los maestros cobrab,an y se quedaban con el 6% con
lo cual pagaban lo~ gastos de la escuelal otro de
los pun~Qs abo~!a los CASTIGUS CORPORALES y TAmBIEN

NO CONTRARIAR LOS SENTIMIENTOS DEL ,NIOO. Subrayamos
este último punto sobre el cual volveremos con-~~ ~
sistencia en el transcurso de la investigació~~por
! estar referido a uno de los puntos centrales de

e

,nuestrao- hipótesisl Le conf'ormacl6n de una sociedad'
•

i Que condensará en la escuela u'nemuy particular f.o!"
" ma de reproducción-de su estructura.'

luego de marcos Sastre la figura de Sarmiento do-

minará la escena de la educaci6n argentina. Las
Ideas básicas de Sarmiento figuran en el segundo

I

informe del Departamente'de Escuela de 1656 (5)

y est~n sintetizadae en el apartado correspondien-
te de la investigacIón.

Con la sanción de la ley 1420 sobre Educación Co-
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1mún, se dará cuerpo e instrumentos de ley en 1.881
! ., ,

,aL;p~oyecto educa'cion~i est~taí. Las'pardculari"
. " . ~'
:dades de l~s asperos debates parlamentarios que
;les sanciones de dicha ley suscitó están puntual-,
;mente re~istr.ados en el libro de Gregorio Weinberg

'sobre la ley 1420.

En "Etapas históricas de la política Educativa"
Zanntti (6) describitá con ferviente entusias~o

los ideales condensados en educación: luego de pr~

guntarsB cómo pOdría ori~ntarse la sociedad, edu- ¡
Car al pueblo para que pueda elegir a sus goberna~,,

)tes ~ara que funcione la compleja máquiria estatal ¡

y que los ciudadanos puedan par t Lc í uar de las d a-

cisiones y expresen su voluntad a sus representa~
tes, dirá:" la conte~taci6n para el hombre de la

ilustraci6n y del iluminismo, para los descendie~

tes de Rousseau, los admiradores de Pascal; los

seguidores de Comte, 105 admiradores de Newton,

~ara los científi~os experimenta listas, para los
creyentes de la fisiocracia y del liberalismo,

,. -
no podía ser sino la que fue: la ilustración del
pueblo, la irrstrucción pública universal obliga- !

toria, la ,alfa'betización'como el instrumento ma-
dre Que logrará el resultado buscado.
la escuela universal, obligatoria, g.ratuita, c o-,

mún y para muchos de ellos laica, será también el
medio de obteher l~'gran unidad nacional, será el

crisol donde se fundirán las diferencias de cre-
dos~ de razas, de clf!ses y orígenes." BelgraÍ'io
habla utilizado tiemp~ antes, otro criterio en
describir los objetivos buscados: "Escuelas gra-
tuitas en donde pudieran los infelices mandar a
sus hijos sin tener que pagar cosa alguna por su
instrucción, all! se les pOdría dictar buehas mi
ximas e inspirarles amor al trabajo, pues un pue

blo donde no reine éste, decae el comercio y to-
ma 8U luger le miseria", criterio éste más rea-

lista.
Le "Docta" verdad del positivismo consagrada c~

mo ciencia omnlp·rasent,¡;y totalizadora, ~e la

cual Sarmiento fue uno de s~s más fervientes

.sostenedores, gozará de un lar~o s\l,..estillal
en e¡cseno de la pedagogía escolar.\No es ~ste
\ ,
el lugar para ensayar una crítica y ~i siquie-
ra una descripción de un fenómeno tan complejo
como el noa í t í vLsmc en la J\rge~tinal creem.os

~ue excede nuestro trabajo -análisis que debe-

rá tener sitio en otras sedes dlsciplinarias-

como las diferencias con sus ~o~óiogos euro -

peos, o las diversas corr¡entes que lo anima-
ron. Haremos hincapié por lo tanto en lo refe

-, -
rente exclusivamente a su inserción en el ca~

po'de la pedagog!al Tedesco dic~ al respecto:

"Otorgo a las ciencias de la educación un ca-
rácter infinitamente subordinado a la~ postu-

laciones de la Biología (lo veremos luego a-

pllc~do.en el Camuo de la Arquitectura) por
I un lado y d~ la ética por el otro, el modelo de

análisis de lá sociedad propio del positivismo fue
el modelo del "organismo".Que tUIIOconnotaciones
ideológicas evidentes. Así por ejemplo la división

d.l trabajo apareció dotada de las mismas prpuie-

dades Que en un organismo tienen las diferen~,s
partes que lo c omnonen ¡ de esta manera la dLv í s í ón

del trabajo específica del capitalismo atJare~ii
'como un réºimé!"1natural e inmodificable (•••.')
Cuando los positivistas analizan el problema de

los finflS de la educación establecen que ~stos

deben ser dictados por. la:5conveniencias SOCi2-

les y en la medida Que la conveniencia social
es en_a~te esouema lograr Ja estabilidad del si~

tema, el fin supremo de la educación ser~ la a -

daptación del sujeto al ambiente social en Que

vive (7).

Con consolidación de los instrumentos y leyes
'·emanados de la Ley 1420 se constituye el p'rimer
Consejo ~acional de Educación, comb una de las
conclusiones arribadas en el Primer Congreso

Pedagógico de 1882. Que hablaba de proveer edi-
ficios nrop í os a las escuelas. Benjamín Zorrllla

como fJresldentA del Consejó, será el encargado
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011 llevar a su lIanara el plan de 56 escuelas
I
a término, en 1886 bajo la presidencia de Roca.

Este plan Que sucede en importan~ia al trabajo
efectuado por Sarmien.to desde el Consejo de ln5-

:trucción Pública en los ailos 1856 hasta 1861...
tra'!ará de dar respuesta a la creciente de",lI!2
da de lnstr ~ción. Las viejas casas de famllL~,
aóalltadas al ~so escolar,no ¡lodrán ya contener
dicho crecimientol comienzan a extenderse así
en el antiguo casco del centro, como 'en la per.!.

feria, el perfil de la nueva· edificación.
El 1· de julJa de 1884 se inauguran 14 edificios..
escolares en la Capital Federal; 2 ailos más tar-
de, el 8 de julio de 1686, 40 más. (8)

La gran prensa aclamará a la empresa: el modele

liberal finalmente hegemónico comenzará a carPE

rizar su proyecto polCtico en la flsica materi.
lidad de la ciudad en uno de los ámbitos Que

más ásperas polÁrnicas hab La suscitado y al cual

mas significaciones le serlan atribuidas, la e-
ducación popular, pública, gratuita y laica.
Desde la costa opuesta, un núcleo de jóvenes
intelectuales acólitos de Sarmiento, nucleados

en la "educación~, hablaban en astas términos:

"La obra de los edificioes escolares, a qu~ e~
clusivamente habla dedicado toda su at~nción,

está próxima a terminarse, y aunque algunas de

dichas construcciones deban recién comenzarse,
la gloria, si la hay, de h~bernos dado esplén-.~.

~ 'didos palacios,'sin eSllacio, sin aire ni luz,
a :
\; ctrrreauond era al Oro 70rr111a." (9). Estas con-r

tradicciories las .eremos reflejadas en el ,cambio
de significación arquitectónica con respecto al

proyecto sarmientino operado por esta monumenta-

lidad a la Que haclan referencia los seguidores
de Sarmiento.

Entrando de lleno en el análisis de la arQuitec-
tura podemos considarar el edificio escolar en

dos áreas básicas. la parte anterior o cabecera

en la cual están reunidos los espacios adminis-
trativos y de regencia, área de público en gen!;

ral, ingreso y su máxima representación urban8,
la fachada. Este á, 'a concebir~ una relativa ay

tonomía con respecto al. resto del edificio. ~8-

ra hablar segú~'nuestra hipótesis, un lenguaje
, l'

deposLtar-Lo de la más alta significaclónl emil'.Q.
ra~de len~uajes estrictamente culturales •

Una segunda ~rea Que denominaremos cuerpo. está

constitulda 'por aula~; patios, corredores, ser-

vicios y en la cual es posible ras~rear en ur
arco de tiempo -cuyo comienzo podemos ubicarlo
en 1850 para concluir alrededor de 192U- la bú.!

Queda afanosa de un "tipo", traducción de un 0L

denamiento tanto espacial como jerárquico Que
condansará una extensa red de discursos, Que
van desde los tratados higienjstas de la ~poca

hasta lás concepciones médicas del espacio;
desde el modelo educativo propiamente dicho
hasta' los nuevos conceptos disciplinarios; de~

de la moral hasta la psicqlogía infantil. Tod~
un orden constituido alrededor de la necesidad
de organizar y articular ios distintos cuerpos
de la sociedad en el siglo pasado.
,Los trabajos de michel Foucault son de gran
inter¡s para compre~der los procedi~ientos, c~

digos~ normas y disposiciones gen'erales que i-

rrumpen en la,sociedad a partir del ~iglo XVIII.

Las instrucciona5 sobre la edificación escolar
no ~starán al margen de toda esta 'problemática.

• [1 cau!tulo dal libro VIGILAR y CASTIGAR ref~ -

rente a la disciplina, es analizado meticulQSA
mente en lo conce~niente al cambio de actitud

ra-nte la punición a ejercer en general, ya sea
en las prisiones como en los coleqios; en es -

tos últimos se procederá a la eliminación de
los cast Iq os corporales y a la articulación "
contemporáneamente de un espacio disciplinario

de vigilancia uuntillosa y de encauzamiento de

los cuerpos dóciles. "EA po~er disCiplinario"

en efecto, es un poder Que en lugar de sacar y

retirar, tiene como función principal la de

enderezar conductas".(10) Un poder Que concen-
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trar~ sus Fuerzas en realizar una sociedad ar-

ticulada a través de espacios socialmenle úti-
les. Las exigencias de la nuava sociedad indu~

trial est~n a la base de dicha reori~n~ación
general; con ello la necesidad de incluir

l dentro del circui to productivo a grandes se!:,
,tores de la poblaci6n. "La disciplina "Fabrica"

¡

individuoS; es la técnica específica de un poder
que se d~ a los individuos a la vez como objetos

y como instrumentos de su ejercicio. No es un p!?

der triunfante que a partir de sus propios exce-

sos pueda fiarse de su super potencia; es un po-

der modesto, suspicaz, que funciona según un mo-

delo de una economía calculada pero permanente.

Humildes modalidades, procedimientos menore¿,

si se comparan con los ritual~s majestuosos de
la ~oberanía o del aparato del Estado".(1~)

. ~.
Foucault seilala la importancia capital de la m,g
dicina en general y los médicos en particular
para la formulac16n de disposiciones cuidad~sa-
mente reguladas que luego se traducir~n en ra _

glamentos, códigos, prescripciones.

fn la Argentina, en la sociedad del siglo pasado,
•. pes~ a algunas diferenci~s notorias con sus simA

lara~ europeas o americanas, estas consideracio-

nes ~roducir~n un gran impacto. La necesidad de

iñlJgrar a la masa de inmigrantes, a los nativos,

elevar el nivel de instrucci6n tiene simétrica

.importancia a la desarrollada en aQ'uellas socie-
dades.

.,

fn;lo ccnc sen í ent,ea nuestro tema la importancia

atribuída a estas estrategias la marca el hechQ
que en el segundo semestre del allo 1878 -apenas

6 meses después de su fundación ..la Sociedad Cie!!,

tífica Argentina edita un reglamento general pa-
ra la construcci6n y equipamiento de.los edificios

escolares. La educación se convierte así en uno

de los centros vitalas del pr~yecto globalizador

de la sociedad.'
Sarmiento dir~ también su pareC9r alrededor de
los nuevos conceptos disciplinario~1 "La gimnasia,

principio de disciplina social, una hora de mover
lns brazos, la c ab az a , a la d ar ech a , ''a 'la izquierda,

hacia arriba, 'hacia abajo, a 'la vo~ del maestro, to-

dos a un tiempo 'y en perfecta' igualdad, valen m~s
"que todos los principios 'de ~oral escrita. ~u~ntas

veces obedece un nlilo al rita para ejecut.ar actos
armoniosos, de conjunto, acompasados, que no de-

penden de su voluntad? He ahí la moral. El gaucho,

el nauo Lí t ano, el griego, dan una puilalada o hun-
den un estilete (.;.) ~or la facilidad Oe montarse
en c61era. La escuela, la ~lmnasia, la fila, la

hilera, el comp~s, van disminuyendo las crispacio-

nes, la regla, la repetición de los movimientos
viene amasando al animalito bipedo Que cuando

llega a la pleniluri de sus fuerzas es un hombre
y no un tigre, habituado a todos los contactos
y avezado a todas las disciplinas sociales, Las

escuelas salvarlan 200 vidas anUalmente con la
gimnasia y el sentarse y levantarse metódicame~
le" (12).

Lo -~Que nos presenta Sarmiento en esta idea no

es nuevo; aproxLmadamant a 100 al\os antes de la
Salle en su "Tralado de las obligaciones d9 los

h~rmanQs cristianos", dir~l "La escuela de ense-

ñanz a inulua insistirá sobre este conlrol de com-
portamiento por el sistema de sel\ales a las Que
hay Que reaccionar instant~neamen~e. Inclusive
las 6rdenes verbales deben funcionar como ele.-
mentos de seilali;r.aci6n:"entr~n en sus bancos"

'a la palabra "entren", los nlllos ponen la mano
derecha rigurosamente sobre la mesa y al mismo

tiempo ,Dasan la pi~rna Dor encima del bancol
a la palabra "en sus bancos" pasan la otra pie,!:

na y se sientan frente a sus' Dizarras, ~tomen
sus pizarras"; a la palabra "tomen", los n í nos

llevan la mano derecha hacia la cuerdecita Que
sirve para coLqar la n í zarra del clavo Que ertá
delante de ellosl y con la izquierda toman la ~i
zarra por la parte media, a la palabra "pizarra",

la descuelgan y la ponen sobre la mesa-·(13)
[st.e modelo d í sc í nlLnar í o encontrar~ su represe~
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\.

tación arQuitBctó~ica m~s acabadal el "panóptico"
de 8enthan (fig. '1) O~gani~~ arquitectónico 'cí r-:

cular con un puesto central" ~'e'observación y cel
das concéntricaniAnte alineadas. La ~:"\ligtla'ncta

se efect~a a tratés da la i~tensa iluminación de

las celdas y la penumbra'del asuac í o central; e~
te esquema originalmente elaborado para una pri-

sión podr~ aplicarse indistintamente a hospitales,
cuarteles, f~bric~s, escuelas, etc. modelo alta -

mente teórico, ya Que no ha sido aplicado más Que
en rai!simas ocasiones. representa sin embargo

una de las m~s Alaboradas UTOPIA5 DEL PUDER des-
de el comienzo de la época cl~sica.Utopía de una
mirada Que puede penetrar en la penumbra de cada

intimidad. omnipotencia de una racionalidad de
un ·"orden superior". vigilante, at ent o, normali-

zador en una suerte de "poder por tr~nsparencia".

En los ejemplos Que mostramos y analizamos, sur-

ge una íntima conexión entre estas consideracio-
nes y el paradigma emArgente, en la larga bÚsQu.!!

da Que recorrA la mini-historia de ~a tlpología.. '\escolar en un arco de m3S de .50 allos¡en la A'rge!!
l

tinal el modelo del convento, del viejo eónvento
benedictino (fig. 2,3 y 4). consecu.lncia de una

I

estrategia precisa, la planta ordenada b~sicame2

te alrededor de uno o dos patios. -con las varia2

,será urec í samente hendir 'la corporeldad de las

Iconstrucciones; históric~s,como ~nsella Tafurl •.,)'a·-
ra descubrir su discurso latente. Desconfiar de.

! la "cristalina transparel'lciadell lengl!a~,;"-'e-~'!,!términos witgenstenianos, en nuestra labor de ci[
i ticns apunta- en el presente análisis a emitir la

hipótesis sob~e una naturaleza da segundo orden;

en el d í scur ao alrededor de la higiene en la so-
ciedad argentina del siglo pasado. seráVedoya

I
i

muy grifico~ ~[l primer censo municipal de la cg
pital de la Bepública en trece' ~nfermedades infe~

ciosas. clasificadas entre 1872 y.1887. Que pro -
dujeron 19~612 defunciones, 8367, o sea un 42 %
se atribuyen a la viruela" (16).

La escuela co~o paradigma de salud, de l!~pida

incontaminación, depositaria de los ideales de

purez~, de 'eleuación del saber, alejada de todo
conflicto sobre el transfondo de la pobreza de

muchos de los sitios 'donde estaba erigid~, no

tiene simétrica importaAcia a la difer,enciaci,ón
'entre lo IInor"!a1",y lo "patológ Leo" con la.apa-

rición del enclaustramiento de la'''locura"? La
, . ,

contraposición entre "civilizaclón"y"barbarie"

no r~present~ el centro de una estrategia lleVA
da contemporáneamente con la asimilación de
los nativos~ la conquista del desierto, y la se-
gregac-1"'ón'operada en la residencia entre la"ge!l.

tes propias de la ubicación en el terreno- (fig. te decente" y la "gente común" ,con el. progresivo
S, 6, 7 y:8) sera el Que mejor reprasent ara la alejamiento hacia la periferia de las cLe ses sociA
conf ormac íón espaeial de un orden disciplinario les más pobres? No guarda íntima ralac íén con la

teleológico. "la misión 'de la educación es hacer "uureza"de la raza anhelada por Sarmiento Que lo

adaptable al sujeto ~l medio en el cual deba ac- llevó a traer maestros de habla anglo-sa]ona para

't uar, cualouiera sean las.tendencias de es'"émedio", contrarrestar la "inferioridad" de los de habla

ejemlllificara Senet (15). hispana? Creemos entonces oue cLar t as.analogías

~uestro tránsito sobre el terreno de las ~d90lo- permanecen en la base de dichas estrategias. Una_

g18s subyacentes en al "e.'~acio histórlco"-, no clave de lectura para esto nos la flodrá dar los

nos imflide ver la importa~cia Que han tenido la~
consideraciones de los higiBnistas en la elevación
objetiva del n'vel de salubridad de la población.
Pero sI la genealogía tiena algún sentido, éste

textos de Rawson.y Ramos ffiej!aen el intento de
conformación de un organismo social evolutivo.

Vezzettl dice. "El gremio médico se sient.e dell~

sit8rio da la salud de la República"lluego egr.!!
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- qa s "La ¡¡resancia médica. o modelo médico. no es

's610 'un m¿délo bio16gico~ es algo m~s en la me-

dida que.organiza el esp~cio en funci6n de lo

"normal" y .10 "¡¡ato16gico" (17).
An~logos conceptos a los vertidos en las sem -
bLanzas sei\aladas por Foucault para la.sociedad

francesa. podemos deteclarlos en la sociedad bQ

oaerense del siglo pasadolla conformación de un
eSrJaciodonde ouede contrastado lo socialmente
útil de lo socialmente inútil o conflictivo.las

bibliogra'fías médicas de la época. los tralados
de higiene. elc•• hablarán sobre las cuestiones
f~ndame~lales de la sociedad: desde la familia

en su conjunto hasta el n í uo en ¡¡articular; des-

de las enfermedades m~s intranscedentes hasta
las epidemias más apocallPt:icasl desde la delin-

cuencia hast"l"el vagabundeo; desde el sexo hasta

la moral. "Por primera vez se hab'la del nlilo

(.••) conocerl? estudiarlo" (18) individualizar

aouéllo oue puede resultarle benef Lc í oso o dailoso.
Para la escuela moderna asomará su primavera
s610 a través de estos saberes.

•• y médicos pOdrán. concientemente o no. pre¡¡arar

el nuevo modelo de sociedad convergiendo con la
economía política_
fl área de análl';is oue aborderemos a continua-
ción• será aquella Que hablamos déhominado:
¡¡'arteanterior o "cabecera". compuesta básica-

mente de ~reas administrativas. de regencia. de
aCCesos y en su contacto con la urbe circundantel

la fachada como elemento de m~xima ·sig~ificaci6n.

De ella y también de los ideales de belleza nece-

sarios hablarán también los higienistasl "el ob-
jeto de la enseüanza no sólo se debe limitar a

madurar la inteligencia sino también a preparar

~l asp[ritu para recibir las iinpresiones de lo

bueno y de lo bello" (19).

fl tono se hace manos imuerioso. más conc8sivo.
fs aou( esencialmente donde el arquitecto en-
contrará su lugar "natural". podrá combinar es-

- tilos; •••"Es dif[cil decir Qué estilo se pres-

ta más para este fin. pero lo Que se debe bus

car es buen gusto\y armonía; el arqui~ecto uo -
dr~ combinar fácil\ente un agradable conjunto.

que es lo principal que se dege tener ~n vista"

(20). fl lugar de 'la pureza. de la ilusión. de-

berá expresar ,"hacia afuera" tales ideales.Una

nueva monumentalidad dará cuerpo a una materi~
lidad cargada de símbolos de"universa~idad"; la

misma "universalidad" que la generaci&n del 80

asignará a su proyecto político para extender-

lo a toda la sociedad. De toda la magnificencia
pública de .Los anos 80. no resultarán excluídos

los edificios :escolaresl es más. creemos Que hay
en la adopci6n del clacisismo. en la adopción de

los órdenes gigantes. en la monumentalidad de
ciertas escuelas. por ejemplo Petroni la R~dríguez,
obedece a un plus de sentido. cuyo simbolismo tie-
.". ~,.._--=-
ne s~ '~orrelatopolítico en un proyecto Que termina

de hegemonizar a la Nación, el que t r í unfar á sobre

otros exhibillndo contemporáneamente una gran con-

fianza en su destino.
Creemos importante establecer algunas comparacio-

\
nes entre este plan de esc;~elas de 1885 "y los pro-

l' .
toti~os ~e las escuelas norteamericanas vis~tadas

~armiento (f1g. 9. 10'J.11 y 12) y algunas de
construcciones llevada .~adelante~ajo su pre-

por
las
sidencia o al frente del Consejo de Instrucci6n
Pública. Como ejemplo p'odemos citar las escuelas
de Catedral al Norte y Catedral al Sur para ente~
der ese plus de sentido al Que hacíamos mencfón.

consideradas escuelas mode}o(fig. 13) la fachada
discurrlr~ apaciblemente sobre el entornOI el es-
tilo italianizante o da "neo renacimiento" evoca-

ré en ellas un lenguaje mas ~iconográfico Que sia

nificativo.
Que la fachada hable un lenguaje "neutro" tiene

su correlato en ún momento en el Que Sarmiento
iml·)·ulsaráun uroyecto pedagógico, pero también
político-genaral. con notables diferencias al Que

le suéede en los allos 80. ¡-ara Sarmiento el acsn-
to estaba colocado en los valotes lnmanentes de
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la educación, EL LUGAR DE LA Rf1)ENClON,erb el

aula la ~u~ emitía los mensajes -la misma senci-

llez tipológica de los modelos de Estados Unidos

lo demostzaría- de allí una c~erta indiferencia

por los códigos formales de' validación a empleaL
se. Podían ser los colegios americanos o feance-

sea -en un determinado momento inc.lusive. la mas.

nificencia de un palacio, versallesco adapbado a
escuela será elogiada- e,ledificio pOdrá as!
gozar de una cierta neutralidad lingüística.,'
T~mbién r:lButraldaber f a ser ua r'a Sarmiento el
Fs t ado orientador da educación; lo explica Tede~
co quien dirá,~'.•• estas'palabras uaracen expli-'

car una concepción de un Estado camunmente autó-

noma frente a las presiones'de las clases socia-

les. de lal m~nera oue esa autonom!a le permiti-

r{a gozar de un amplio margen de maniobra como
para promover estudios u otras actividades dif~

rentes y encontradas con los intereses consoli-
dados. El desarrollo posterior de los aconteci-
mientas. esla asueranza de Sarmiento en el [st.!!.
do. institución que si bien se afianzó como or-
gano centralizado de poder. orientó su acción
en el mismo sentido oua indicaba el esquema de

valores tradicionales"(21).

La grao acogida que darán los impulsores del

plan del 86 en adelante a los grandes órdenes

y pórt icos -aún en aquella s escuelas de prov ir!

cia o extremadamp,nte periféricas para la c í.u-

dad del usrLode- (fig. 14. 15. 16) intenta a-

sirnismo Iloner el tono alto en la ejemulifica-
c í ón de un modelo universal reconocido por to-

dos. donde todos uudieran identificarse y con
ello a un proyecto político al cual se dabLa

adherir incondicionalmente. Carácter"onivers.!!.
lista" que tendrán también los libros de tex-

to: "Al hablar de próceres. santos. etc •• sin

ninguna colocación social esuecífica, o refe-

rirse a la uatria. escuela. iglesia, lnstitu-
ciones y ~ersonajes no necesariamente univer-

salistas sino presentadOS como tales". (22)

'Al referirse a ,la escuela y a su relación con
el entorno hum~no. l?s hlgienistas seilalarán
la lmpo,rtancia que' ésta se destaque con nit1-

•
dez del mismo' (23) Pero vavamcs.i ahor-a a'la

narrac í ón 'de cómo los propios aLumnos ve!an

el surgir de ia_nuev~ edificación. ooiJíeñtáoa
por Astolfi en la Historia del Colegio ~ormal de
Profesores lYiarianoAcosta: "El'barrio se Caracte-
rizaba entonces por la abundancia de barracas y

corralones destinados al acopio y de~ósito de l.!!.
nas, cueros. astas y algunos productos agrícolas

y forestales. [n dos de esos corralones.siluados

en la calle Rivadavia. tentan asiento los viejos
y gloriosos batallones cuarto y sexto de infan-

terla de línea. y en un tercero, de li calle Vi~
toria entre las de Misiones y Jujuy. se ubicaba

el batallón de ingenieros (••••) la manzana que
forman las calles Rivadavia. Victoria, Loria y
Esparza. era un bald(o rodeado por aLt.os j eucaLíjj

tus. conocida con el gráfico nombre de "calle de

la basura" porque all! depositaban diariamente
los carros de servicio de limpieza los desperdl

cios de la ciudad, que despu~s era~ transporta-

.dos a l~ antigua "quema'" por un ferrocarril que
cnrría-hacia el sur (•••) fn las proximidades dE

las calles Maza y liniers. pocas cuadras a~ sur
de Rí vadevLa, habLa una ¡i'ermanentB,axt ensa y

profunda laguna. cuyos desbordamientos en,los
'd~ .de l"luvia obstaculizaba. cuando no impedía.
el tr~nsito por las calles vecinas (•••) La ca-
11a Urouiza (enconces Caridad) estaba. según
creo, pavimentada hacía poco liempo; pero no así

su prolongación al norte de Rivadavia. actualmer!
te Jean Ja~rás. y entonces Bermejo. Como a ella

convergían los desag~es pluviales do las calles
adyacentes, todas las casas allí situadas tenían

en las puertas una especie de,diques ,destinados

a contener las aguas invasoras. Como las precipL
taciones uluviales hacían difícil el acceso a la

escuela. no funcionaban las clases los días llu-
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viosos" .'
Astolfi luego concluye '''(1 ~rrio de la escuela
n;-despertó g~-~nr!essim¡;at!a1 en el flamante 01

\rector. lo encontraba demasiatlo alejado del ce~
o

t.ro, lo ous í mp adLa tener un contingente de alu~
nos más numeroso y selecto (•••) Su arQuiteclura.

estilo Renacimiento italiano. debLa ofrecer un
singular contraste con la rusticidad del contOL

no: era como una dama elegante extraviada en un
erial. acaso por alg~n accidente de tránsito"(24)
(fol. tres 'de los ejemplos analizados esta constan-

te se mantendrá: el "vignolesco" edificio"de la
calle Australia de la Boca (fio. 16•.•.7). el ci-

tado Acosta (fig. 18) Y el afrancesado Petronila
Rodrlguez (fig. '19) 'provocarán una fuerte ruptu-

ra con el entorno urbano. f.l·edificio de la Bo-

ca-fue -y lo sigue siendo- el ~nico de material

de la zona.
rl objeto arQuitectónico así materializado pro-

yectará simbólicamente sobre el espacio de la

ciudad su eSllesorutópico; ilusiones de iguai-
dad de 1I0sibilidades para todas las clases. Al

\
.mensaj e emanado desde sus ascéticos y austeros..

I .

claustros. se superpondrá el proveniente de la
elocuencia gestual de las refinadas t1rminacio-

nes de sus clásicas fachadas, (fig. zc; 21) de
sus ceremoniosos Lnqrascs (fig •.22, 23,. 24).Am-
bos lenguajes ase de contrastantes' en '10 lengGi~

tico hablan un mismo idioma, no es posible en -

e

t~nder uno sin el ntro,
Un alumno así expresa sus sensaciones al comen-

zar sus estudios secundarios en el Acosta- {as

importante recordar Que. es tambiEÍT-lescuela pri-

maria)' "Al cruzar los umbrales me sobrecogió
un temor reverencial. causado por el pórtico con

gravedad de tEl'1l1l10.por el majestuoso vestíbulo.
por la escalinata de vagas reminiscencias versa-

,.,
llescas (rig. 25). vor el .5alÓn de actos con un
cielo~raso donde un artista con aspiraciones de
r í euo í c, había pintado al fresco. una composición

- simbólica en la Que se destacaba la figura des-

nuda de la Verdad. Tan diferente todo a la ango~-

ta casita h~~ilit~da para escuela de mis dos~lti

mos grados primari;s! Comprendí Que cirraba una:
. I

etapa de mi existencia para abrir otr~ c~n más s~
rios deberes y más elevadós anhelos" 125) :
Un lenguaje así cargado de significados p06rá ser

sólo uos í bLe mediante la extralleza. mediante la
separación de 1'0cotidiano. la arqu Ilectura debe-

rá abandonar as! su neutralidad inicial para in -
sertarse en la validación de la escuela como pe -
ouella utopía urbana. con peso específiCO urouLo,

Es aquí cuando podernas comenzar a hablar de arQul
tectura y de arquitectos, ya Que entre estos dos

espacios posibles encontraremos a este ~ltimo mo-

viéndose; de una parte _fundamentalmente la b~i_

Queda del paradi~má tipológico- la arquitectura
emergente hablar~ los ideales de las distintas
estrategias a las Que hacíamos mención. rol casi

subordinado a una po~tLca de la t~cnica. De la
otra parte, buscando su propia identidad en el

camno del manejo da los c óo Lqos lingü(slLcos I

para la "cons~g~~clón urbana" de las ilusiones

posibles •
Fn este'punto creemos í muort.ant a ampliar los

conceptos de utopía. lugar de la ilusión. en-
mascarami~ntof mistificac.ión. Para ello nos
será de extrem~utilidad los análisis hechos
por r-"urdieu y P.asseron en el libro "la retJro-

ducción": los autores. luego 'de hacer un rele-
vamiento sociológico riguros{simo del sistema

educacional en Francia analizanl "la escuela

como principal instancia legítima de legiti-

mización de lo arbitrario cultural Que contri
buye a la reproducción de la estructura de la

distt::ibucióndel capital cultural entre- las
clases y a la reproduc~ión de las relaciones de

clases existentes (26)".

Bourdieu saüa La oue la educación no~omien7a en
los claustros escolares sino en lo Que el den~

mina Áducación IIrimera. la femilia onara sobre
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el s~jeto, los cuales est~n determinados uor la

col.ocaciÓn social del grupo dentro de la estruc-
••tUia existente y asimismo un determinado juego

de uos í c í ones fr~,nte a la cultura. "la escuela
al pretender sancionar estas diferencias como
pu;amente escolares (•••) contribuye a r.eprod~
cir la eslratificaci6n persuadiendO a-los indi-

h b" algo así como una selecci6nviduos Que aria

natural" (27).
los sistemas de ense!lanza cont r í bu í r-én decisi-

vamente a estos ideales. Sobre el tema autori-

dad uedag6gica y violencia simb6lica los auto-
res agreg~r~n "Toda accl6n pedag6gica es obje-
tivamente una violencia simb6lic~ en tanto Que
imposici6n por un.poder arbitrario o de una ar-
bitrariedad cultural (•.•) la autoridad pedag.§.
gica es objetivamente una violencia simb61ica

en la medida en Que las relaciones de ·fuerza
entre los orupos o las clases Que constituyen- . .

una formaci6n social, son el fundamento del 1'2

der arbitrario, Que es la condici6n de comuni-

cac í én pedag6gica, o sea de la Lmpos í cLón y

de la inculcaci6n de una arbitrariedad cul-

tural según un modelo arbitrario de imposi-

ci6n y de inculcaci6n (educaci6n)". (28)
Dejemos hablar ahora a alguno de los m~s cons-

uicuos personajes de la geJleraclón del 80,

Carlos Pellegrini. "la í ns t rucc í ón debe estar

dividida en tantas grandes divisiones cuantas

son las actividades oue nacen del rol Que el

individuo ;va a jugar en 1a vida socia1, el

individuo oue pertenece a la clase b~ja ~ue
se d art ica a los trabajos materiales; o a la cl!:
se oue se dedica a axtr Lo t a t- las riquezas del
Ila(s,es decir al comercio en general; o a la cJ~
se que se dedica a los estudios elevados~ la in~

t:rucci6n primaria (•••) basta liara las necesida-
des .da aquella masa del pueblo oue se dedica al

trabajo puramente corporal, ouerarla recargar
con otros estud ios serLa hacerle oeroar tiemlJr.

inutilmente, ser(a hacerles aspirar a estudios

Que no le corresponden, ser Ia por fin empobrecer.

la industria ouit~ndole brazos útiies (;:.); La

obllgaciÓ(l de instruirse debe limitarse aQu{"(29).
El materi~l humano no es tan facilmente admini~-

trable comb las utopías del poder administran ~
sus ilusiones de perpetuidad. las contradiccio.,.-,-

nes oue se producirán en la sociedad argentina
a partir del estallido social del 90, marCar~n

las front~ras aue divide uto~ía y realidad, y

la provisariedad permanente de su contorno.

Hacia comienzos del siglo buena uarte de la'ar-

Qultectura escolar res~onder~ ya a los modelos

n~ocl~sicos franceses (fig. 18 y~e). la Revi~

ta '~cnica dir~: "la transformaci6n ocurrida

durante las dos pasadas d~cadas en todas las
manifestaciones de nuestra cultura social,

ha sufrid~ su ma~or acentuaci6n en el arte aL

quite~t6nico, el arte considerado como el de
mayor trascendencia en la vida delos pueblos
(••• ) salvo la planta de la ciudad, basada en

el cuadril~tero ca~acter{sii:~ de las ciudades

'coloniales esuaüo La s, Madrid va desapareciendo,

a medida Que el París moderno se abre uaso

con la autoridad de su esp(ritu progresista y
l' \reformador (30)

Pero tal eSllíritu"progresisla y reformador" oP.!!

rara ya en los 1(m!it es geográf icos de una socLg

dad radicalmente distinta a aquélla de la armo-

nía estructural sellalada 1I0r Scob í en los ailos
80. El ord~n ~ue parecía"natural" e inmodLflca-
ble, estaba ya definitivamente auebrado.

Para concluir dejÁmosle la palabra a uno de los
historiadores. nfLc La Le s para una d'escripci6n
del per(odo: "En su último mensaje,en el allo

1904, el Presidente Roca pudo decir: No hay

una sola regi6n del país por apartada que está

en la cual no se haya inaugurado o no esté en
vías de conslrucci6n una escuela primaria, o

I

un puerto, _ una línea telegr~fica, un cuartel".

Astolfi luego comentar~t"~eto el nivel de vida

de la masa prolelaria y campesina era muy bajo,
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por los escasOs sala~i~s y la falla de amparo
legal. rn Buér:'la;Ai~es y Rosario, prIncLpaIment.e,

las familias obreras seguían hacf.'nadasen conve!!
tillos, La inouietud fue fomentada por la propa-'
g~nda socialtsta y anarquista. Aparecleron sin-

d í cat os.Que se fedBraron y adquirieron importa!!
cia numérica. Se multiplicaron las huelgas, .

progresi~amente m~s violentas, con choques san-

grientos y desmanes Que hicieron necesario de -

clarar al estado de sitio. Tras breve debate,
se sancionó en 1902 la Ley de Residencia que,

autor~zaba la expulsión"del ~a!s ~e los agita-
dores extranjeros". (31)
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dillos, bárbaros'como hicimos de Quiroga, de Lopez,
de Ibarra, de Rosas, nosotros."

D.F. SARMIENTO
SARMIENTO, LA EDUCACION POPULAR y EL AMBITO ESCO-
LAR

Al encarar la presente investlgaci6n sobre arqui-
tectura escolar surgió como un área particulariza-
da el an á Iisis del rol que le cupo a SarmIento co-
mo Impulsor y modelador del proyecto educacIonal
que se fue conformapdo a partir de Caseros y que
forma parte de 10 que habitualmente se defIne como
modelo demol iberal, que encuentra su culmlnacl6n
en la década del 80. Asimismo, y en el área especT
flca que nos ocupa, arquitectura escolar, se hlzo-
necesario recortar y definir los alcances de la In
fluencia de Sarmiento, teniendo en cuenta que en -
su vasta producción para la definición de su pro-
yecto educacional, aparecen marcadas direcciones
que él imprime a 10 que en ese momento era la Incl
plente arquitectura educacional. Estas direccIones,
como ~rataremos de ver, se conjugan con un proyec-
to o modelo de país que presenta Importantes dife-
rencias con aquel que madura y se Impone en los a-
ños 80.

IDEAS PEDAGOGICAS DE SARMIENTO
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Las Ideas pedag6glcas de SarmIento encuentran su
fundamento encuadradas dentro del posItIvismo y
muy djrectamente lIgadas a pensadores extranjeros,
~omo Horace Hann, de orIgen norteamerl~ano. Su par
.tlcularldad reside en que tales Ideas, aplicadas a
nuestro paTs o con ~ás amplItud, a AmErica LatIna
y cruzindose con el sustrato cultural y racIal de
orIgen hispanoamerIcano. generan Importantes con-
trad1cclones que lo hacen dudar de la efIcacIa me-
canlclsta que la lns t ruc c l é n públIca tenTa en su
opinión en países de población europea, Ilev&ndo-
lo a afirmar que el "cambio de civilización, de
lnstltntos y de Ideas no se haga sino por cambio
de razas" (1)
Sus Ideas pedagóg icas te" ían dos sent Idos d ls t In-
tos y complementarios: El poi Tt ico y 'el económico.
El sentido polTtlco está ligado al aparato de i-
deas de la democracia liberal; y el énfasis puesto
en los derechos polTtlcos que el ~ombre habia'ad-
qulrldoj estos derechos, adquiridos antlclpádamen-
te a la "preparacIón ln t e t e-c t ua t que tales dere-
chos suponen" (2), hacían ImperIosa la neces idad
de proveer Instrucción pública ,a las masas. Otras
consideraciones, lIgadas Indirectamente a ~o poIT-.
tlco, hacian hincapié en la Instrucción pública co
mo modeladora de las costumbres y hábitos morales-
de la época, como ser: respeto por las vidas y pro
piedades, hábitos de aseo. orden y método, deseos-
de progreso, Ideas de belleza, etc ..
La Idea de una autoridad paralela y hasta suplemen
taria a la paterna, tiende "a formar el espTrltu a
la Idea de una autoridad fuera del recinto de la
familIa" (3). Este concepto. necesariamente ligado
a la regulación, que se da en todas las áreas, de
los Individuos frente a las Instituciones y por en-
de encuadrados en una elaborada organización so'clal
que tiende a coólflcar los comportamientos IndivI-
duales y sociales, tendrá el aditamento de su mar-
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---'cada oposición haclali.s formas de org·anlzación f!. .\
millar y social de las masas n.tlvas.
En el sentido económico, Sarmiento dedica largas I
páginas a demostrar una directa,relaclón entre nl- ¡
vel de Instrucción con n lve l de pr odu c t lv Lda d , ha-
ciendo de este punto prácticamente una razón de es
tado que justificaba su énfasis en la Instrucción~
.Esta temática estaba muy ligada con los revolucio-
nario$ ca.bfos en la agricultura y las manufacturas
que se estaban desarrollando en los países europeos
y EEUU, que requerían mayores niveles de capacita-
ción de los operarios.
Su frase "la educa~lón pdbllca no debe tener otro
fin que el aumentar estas f~erzas de producclón,de
acción y de dirección" (4) sintetiza con meridiana
claridad los aspectos pragmáticos de su Ideario.
Podemos decIr, como somero resumen, que Sarmiento
plantea un proyecto educacional ligado a un modelo
de país fundamentalmente agrícola-minero, desarro-
llado en toda la ampl1tud del territorio nacional,
desdeñando como recurso fundamental la ganaderra;
este modelo de país, probablemente calcado de \05

EEUlJ, requiere una instrucción utilltaria, racLo> +
nal y científica, expandida paralelame.nte al desa-v ]
rro llo de la economía. ,

POLITICA EDUCACIONAL DE SARMIENTO

La puesta en práctica del proyecto educacional se
dasarrolló entre los años 1856-1861 como Jefe del
'Departamento de Escuelas y ent re 1875-1881 como 01..
rector General de Escuelas. Por supuesto el parén-
'tes~s entre ambos períodos estuvo signado por una
permanente actuación pGblica, ~ue 10 llevó entre
.ot ra s funciones, a la presidencia de r la Nación.An-
tes de Caseros, en calidad de exiliado cumplió im-
portantes funciones a nivel educacional en la Rep~
b lica de Chile.
Este ampl io periodo, slgnado por turbulento aconte
ce r en la búsqueda de una orqan lzrc Ió n po.lLt Ica y-
'económica, produce similares conse~uencias en el
afianzamiento de una polític~ educacional definida
y estable,
,Son hitos fundamentales la Ley de Fondos para crea
clón de escuelas para la Provincia de Bs.As. (1858r •.
'estableciendo la gratuidad, obl igatorledad de la
;enseñanza, el respeto a la lIbertad de cultos, una
organización central izada del gobierno esco lar y
'la autonomía rentística. Esta otorgaba fondos espe
.ciales para la creación de escuelas, que se suma--
ban a los aportes vecinales. Es ·mediante este sl~-'
'tema que se construye en el año 1859 la Escuela Ca
'tedral al Norte (fig. 13,26')'modelo dnico por cuañ
¡to materializaba el máximo ,de aspiraciones d~1 pr~
yecto escolar de Sarmiento. -
.Otro hito e-s la Ley de Instrucción Pública del año
'18.:75,tendiente a unIficar la c d lrecc Lé n de la en-
·señanza, establecimiento de los niveles educativos
'(infantes, comunes y especiales) y formulación de
,programas pedagógicos- y finalmente la Ley 1420,
;del año 188", que da forma definitiva al sistema
¡de enseñanza en el marco de una organización polí-
tlc~ establecida luego di· d~cadas de reacomodamlen
tos. . -
En este periodo, la figura de Sarmiento se nos a-
parece acentuada en aquellos aspectos que luego se
rán mltlficados por la historia oficial, esto es -
el sentido de "paladín de la enseñanza": es objetl
vamente verificable su permanente lucha por la dl~
fusión de la enseñanza, por l'a erección de edifi-
cios escolares, por la .obtenclón de recursos para
la educacló.; pero es también verificable que su
proyecto 'se contrapuso en numerosas oportunidades
con aquellos sectores que, posteriormente, edulco-
ra ron su fl9crra.
Si recordamos que, por ejemplo, en la provincia de
San Juan en el año 1864. se creó la escuela más 1m
portante de A.érlca Latina, en su momento, o blen-
la Escuela Ilormal de Paraná, en el ~o 187~_.9~~~;

'durante, los períodos en que Sarmiento estuvo al
'frente del manejo de. la enseñanza se fundaron 136
Escuelas ~n la Provlncl~ de Bs.As., en contraposI-
ción a la' construcción de solamente doS ~scuelas
en la Ciudad de Bs.•As. nos hallamo~ ante la exls-
'tencia de un proyecto educacional más afTn con un
modelo de país basado en un desarrollo expandido,
cOn una economia dlverslflcada, que con aquel mode
lo agro exportador y dependiente que se fija la ge
neración del 80. -
Pero su proyecto se enfrenta con dos variables que
a Sarmiento se le escapan: la rmposlbllldad de co-
piar un modelo que estaba basado en capitalJz.r
las tradiciones cul~urales propias (EEUU). siendo
él un opositor a las tradiciones locales (S) y la
profunda correlación entre poder y estructura edu-
cativa.

SARMIENTO Y EL AHBI~O ESCOLAR

El estudio de los ámbitos concretos en los que se
Iban material Izando arqultectónicamente las polí-
ticas educativas, y la Influencia particular de
Sarmiento en este área es un tema que debe ser a-
bordado desde un contexto más ampl io.
No habla una arquitectura escolar defin(d¡ tipoló-
dicamente y en sus aspectosinstrumentales. Exis-
tían experiencias en el extranjero, disímiles en-
tre sf que tendian a corporizar tipos, a concretar
lenguajes formales slmból icos extraídos de otras
tipolog1as; asT, en EEUU se difundía un modelo es
colar cuya tlpología estaba basada en la villa re
sldenclal, rodeada de espacios verdes; en Europa;
'se tomaban como modelos ejemplos de arquitectura
monástlca, o palaciega o castrense.
Paralelamente, existran diversos sistemas pedagógi
cos que requerían desde aulas para 700 alumnos a -
aulas para 50 alumnos.
Los conceptos hlgienlstas de la época, producTan

'una re~oluclón en las normas para la determinación
'de los vo~úmenes de aire, ventIlacIón, IlumInación
y calefacción necesarios en un aula; el equlpamlen
to escolar surgTa como una ~isclpl ina autónoma,ba~
sada en preceptos médlco~hlglenlstas (posturas co-
r,rectas, fatiga, concentracIón Intelectual, etc.)
y funcionales-pedagógicos: material dldáctlco,'pl-
zarrones, etc.
A pesar de que las variables que Incldran en la
instrumentación del espaci~ educativo eran diver-
sas Y'estaban en proceso d~ desarrollo, SarmIento,
con su pragmatlsmo y su fe en todo aquello ,~roduc-
to del "e sp Ir lt u de progreso" de la época, opta por
un modelo Jsin desechar otros), que es el de la ar
qultectura escolar norteamericana. Encuentra'en es
ta arquitectura la concreción de ámbitos diseñados
específicamente para su funcIón, con claros siste-
mas de organización y elaboradas soluciones para
los nuevos requerimientos pedagógicos e hlgienls-
taso Y no titubea en afirmar que ha encontrado el
modelo de arquitectura esc~lar para la Argentina.
Sarmiento no hace hincapié en la dlsposlcl6n gene-
ral de la escuela, esto es en la tlpología funcio-
nal: posiblemente haya InfluTdo e.n ésto el hecho
de que gran parte de las escuelas construTdas en
el país consistTan en una sola aula, más las depen
denclas administrativas y la vIvienda para el maes
tro (flg. 28,29,30). Los modelos de escuelas que -
enviaba desde EEUU y a través de la revista Ambas
Américas '(Fig. 9.'0,11,12) a pesar de l.a Insisten-
cia con que los elogiaba (Incluso, ante pedidos
concretos. envIaba planos para que fueran construT
dos en el paTs), no han tenido Influencias Impor--
tantes en los modelos escolares que se van Impo-
niendo; es de hacer notar que estas villas, enral~
zadas con otras tradiciones, eran de dificil ubica
cl6n en terrenos exTguos. Sarmiento entrevió, sln-
embargo, que la tradicrón constructiva local. con
edificaciones predomlnántement~ bajas. debia ser
..respetada.
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A fTñ-de encuadrar la comple{a-flgura de Sarmiento
podemos decir que su eclecticismo lo lleva a afir-
mar que el modelo Ideal para una escuela normal, es
el que observó en Versallles, Francia, escuela ubi-
cada en un ex complejo para caza de la famll ia real
(Luis XIV). \
Su búsqueda de modelos edil Iclos, a la manera en
que se estaban deflfiiendo en EEUU a travis de publ I
caclones especlallzadas,en arquitetura escolar,se -
acentúa por la Inexistencia en nuestro medio de pro
fesionales capacitados en la especialidad. Esto 10-
lleva a decir que la edificación escolar, p~r su
costo y su trascendencia, debe operarse a trav€s
de modelos y normas que no dejen lIbrada la opera-
ción al libre a Lb ed r Lo de "albañIles o arquitectos"
(6).
Se puede afIrmar que esta polTtlca norma~lva y cen-
tral izadora, se complementa con ciertas Ideas su-
yas sobre participación comunitaria en la erección
de los edificios escolares. oartlcloación Que se
manlfestarTa solamente en aquellos aspectos ligados
a lo representativo.
En un nivel más genérico, su concepción del edifI-
cio escolar gira en torno a dos expresiones suyas
:muy difundIdas: la escuela como "uslna de Instruc-
¡clón" y la escuela como "templo del saber".
¡Mediante la primera, aliada con el positivismo y me
¡canlsmo propias de :Ia época, apuntaba a definir en-

, términos clentTflcos, 'básicamenn, el aula tlpo,ám-
"blto fundamental en donde se material izarTan todos
110s preceptos pedagógicos e hlglenlstas., El modelo
.de aula ya ha encontrado su materialidad (fig. 27),
'en la cual los me can lsmo s de autoridad, orden, h l>

.giene, son mensurables hasta en sus mTnimos deta-
'1les. Es as! que la, producción de cultura o la cul-
:tura como producción se parafrasea con imágenes fa-
·briles, eficientes Y,ordenadas.La altura de las
ventanas, la ubicación del maestro, la disposición
de los bancos, los colores, etc., todo está absolu
tamente acotado. '
La otra imagen que Sarmiento reitera, es la de "tem
plo del saber". Dice, por ejemplo, que "la escuela
se cambia Insensiblemente en el templo moderno, ob
Jeto de la solicitud de i la s poblaciones" (7), "hoy
la escuela al lado del templo reúne las afecciones
de todas las familias, reemplaza al palacio de los
antiguos nobles por su magnlflc1encia Y extensión"
(8). '. '\
La Idea de escuela erigida con ~'l apo rte de la eo>
'munldad, edificios sTmbolo de una época, no pres-
,cripta por el Estado en su "o rna t o , lujo y exten-
:sión" (9) sIno determInada por I.a "nueva rellglos.!,.
-da d" (hacia la cultura) (10) dejuna comunidad, su!.
it e n t a el eclecticismo formal a lLc ue l adhiere Sar-
~Iento: esto es adecuar el ~anejo de 105 mecanis-
mo s de representación a J a s 'circunstancias, sin 1m
'poner modelos prescrlptos, univ~rsales.
Las únicas 1 Imitaciones que sugiere son las de
transparentar la carga simbólica de 10 Instltuclo-
nal, acentuando el carácter de representación de
105 valore~ ~dherldos a 10 pedagógIco.

(1)

(2)

(3)
(4)
(5)

D.F.Sarmiento~"De la Educación Popular" - Pago 38
34
49
35

",

J.C.Tedesco- -Educación y Sociedad en la Argentina
de 1880 a 1900".Centro Editor de A.Latina- Pago 30

(6) D.F. Sarmiento-"Ambas Américas"- Paq , 316
(7)(8) D.F. Sarmiento-"De la.Educación Popular"-Pag, 321
(9)(10) 290

UN ANALISIS TIPOLOGICO
Hace poco mas de cien años, la mayorfa de los edl
ficios destinados al uso escolar en la Capital,
eran arrendados. Exist'an aquellas escuela~ q!e·
posetan ~dificios propios,pero eran las ~enos~.
Esta ausencia fue tambi~~ preocupac\6n de los ~-,
sistentes al ,0 Congreso pedag6gico Internacional
celebrado en la Argentina. En'el mismo año se
construfa la Escuela Hip61ito V~eytes de )a calle

't..:

Pera e Independencia. Años ~ás tarde se incor~o-~"
,
.ran nuevos edificios escolares, como parte del
:plan de 46 escuelas aprobado e iniciado durante
! el Gobierno de Roca'.
:1880-1890 es una década importante en el desarro-
110 de las construcciones escolares, 'no solo en
cuanto a cantidad de m2. cubiertos sino por las
ideas que se discuten en torno a los distintos
proyectos educativos de los sectores de poder'y
los e~pacios que condicionaran. La ley 1420 dete~
mina en su artfculo 13:"Que toda la construcción

'de edificios escolares y de su mobiliario y ati-
,les de enseñanza, deb~n consulia~se las:prescrip-
I

i ciones de la higiene". (1)
: ..

:Estas prescripciones pret endj a n ter,m_ina~n el
;lamen'tabl e estado en que se encorrtr-aban los edifl
ctos escolares y que segan el informe del In,pec-
tor N~Vtola •.. ·escuelas y mobiliario en vez de
higiénicos son las verdaderas causas m6rbida~ que
obran c~hstantemente contra la salud de lo~ niño~'l

·:;f
(2) y en la ~ita aparece el otro elemento el mobl
liario sobre el cual los higienistas abocados-al
tema escolar van a trabajar (Figu'ra 31).
Quedan asf enunciados los dos temas: el aula y el
mobiliario sobre la que va a recaer, desde la 6p-
tica higienista la atenci6n de la ~poca:
Asf es como se van a plant~ar los tipos de edifi-
cios escolares'y la critica va a estar dirigida a
desarrollar la noción de:-'a indispensable necesi
dad de la iluminaci6n intensa y obserbente del au
1a-(3). y la d1sposici6n de istas en los edifi--
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o como el mismo dice err la memoria la superficie ! m~s económicos, menos monótonos y áridos (9).
para recreo qe cada niño es de aproximadamente :Cen respecto a los des primeres señala que pert~
2~97 m2. El tipo. de esquina ya es más generese :necen al tipo rectangular cemOn y están "empetra-
pues esta relaci6n la lleva 4 m2.; En la erganiz~, ,des· en la masa de las casas vecinas.
ción de la~ aula; y demá~ salas se guarda una pe~ 'Cen respecte a las plantas (figuras 37 y 38) se
fecta simetrfa, recibiendo. el nembre de "tipo. de eb~erva que hacia el frente se han ubicado las sa
¡esquina" por los des mures exteriores sebre la c~ ,las de dirección, biblieteca, gimnasio. y sobre la
,
'll~ que. son atravesades por ventanas. planta alta los dormitories de las a uter í dade s j cg

En el sentido de izquierda.a derecha se genera el "medor y cecina.
siguiente ritmo.: vacíe (calle), llene (cerreder y Detr~s del pabellón de las aulas separado de las
aulas), vacío (patie), lleno (patio. cubierte).se- ¡me,dianeras por estreches patios y dispuestos alre
bre el eje de simetría vacío (patio) y lleno (au-

- " IdO a la construcción de obras pQblicas y para el \
'm~l tiempo cenvien~, hacer galpenes adecoades,es '
"dec'ir con suficiente luz y ventl1ación." \

. ¡

Esta relación la censervan todos les tipes que se
censtruyen en la época. El arquitecto Merra prep~
ne tres tipes: ~~s entre medianeras Y une en la
esquina (Figuras 34 y 35).(4). Se ebserva que las
dos primeras presentan una relación patio-alumno.

las y corredores) (Figura 36).
Si bien en la memeria se afirma que les ~a1enes
de clase serán de 7,70 por 5,40 m'.porlas pro.oor>
ciones resultantes en plant.a ,parece diffci1 que
guarden esa"re1ación. les de~ Oltimes tipos yj
presentan el lado ~er donde.i lleqa la luz con las
tres ventanas recomendadas per l~s higienistas.C~
munes a les tres tipes son las plantacienes que
i~corpera el arquitecto. a los patios para ..."qui-
tar al interier de la escuela aquel aspecto tris-
te, peculiar de todos les interieres de los edifi
cios públicos· (5). Sebre las fachadas propone

,.
·des tipes sencilles y severes con los atributes

¡
que caracterizan los edificios públices".(6). ¡-- ;1
Cuando. fundamenta )a ubicación de la casa ~el di-
rector y museo, dice que las aulas deben ser "re-
tiradas de la calle para apartarlas de los ruides
y bullicios de ésta" (7). y propone salvar ese re
tire poniendo al frente la direcci6n, porterfa,

, I '

cuarto para prefeseres y museo escolar.

Súnice le respende que censtruyendo la habitación
de la direc~ión y administración en un pabel16n
interne no. se ebstacu1arizarfa la circulación del
aire y la difusión de la luz(8).
Asimismo "ese cestose muro. de circunsvalaci6n per

I que no reemplazarlo per una Simple reja escoltad~
Ide árbeles, y respecto a las fachadas aunque sean

! I

'simples y severas, él prepone frescos jardines,

,o, dedor de un espacio central cubierto. Aquf el me~,

J

' qut no patio
.:es demo1 ida

o '

ma que "las

circundante preveedor de aire y luz
por la c'rftica higienista quien afir-

\mejoras aulas estar~n destinadas a

,1

habitacienes particulares del persenal decente".
Debemos hacer hincap~é en esta agrupación de au-
las "en cruz" definido. el tipo. pabellón redeado
por paties proveedores de ~pero no. apto para
juegos ya que son varias 1as escuel as que en 1a é

peca se van a construir de acuerdo a esta disposl
! ci6n; que no va a desarrellarse po r motives: cem,!!.
nes a las del crítico hig1egista ceme por razones
econ6micas ya que necesitaban de terrenos de gra~
des dimensienes. Para la pedagegfa e higiene de
la épeca, y asf lo cenfirma Súnico, la escuela
era el aula, la agrupaci6n de aulas era la zona
esce1ar, le demás que necesitaba el edificio no.

I

entraba dentro de esa categorfa 'por le tanto cuan
de observa las etras áreas del edificio. se permi-
te decir:"que eran puramente arquitectónicas·.Ah~
ra bien, esa zona escelar debfa, aparte de sus di
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~ensiones, estar sometida a una buena iluminaci6n
y ventilaci6n, es deci~ concebfa al sujeto de la
zona escolar, sentado, pasivo para de esa manera.
la autoridad desarrollara el discurso ideológico
en plenitud. Esto es, cuando se dice que la que
el ambiente iristitucional: aula,debe estar ilumi
nada; tambi~n quier~ decir que debe obtener un or
den de vigilancia disciplinaria, mal p~dfa este
tipo desechado responder a dichO requisito en la
medida que las aulas son oscuras.
Escuela de lA Boca y Escuela Superior de Varones
de la Avenida Entre Rfos (figura 39 y 40).- La
primera sobre un'terreno triangular que dada la
original forma y el hecho de estar libre de media
neras le permite el acceso por los tres lados. El
corredor entre los dos accesos para estudiantes,
entra al triángulo y 10 divide en dos zonas, la
inferior un trapecio donde se encuentran las auto
ridades constituyen el frente principal de la es-
cuela.La otra zona nivelada por las aulas d~ pla!
~a trapezoidal s epa ra.do-de los bordes de ed t f t cs
c16n por el corredor; luego de las aulas y en ~l

vértice d,l triángulo el patio cubierto y el pa--
tio abierto.
El higienista deplora que se hay.n pasado por al
to los principios que prescriben la disposición
rectangular de la tl~se como mejor medio de obt~
ner bna mejor difusión de la luz sobre lbs pupi-
tres.Y termina diciendo que las partes del patio
claustro interceptan la claridad.
Esta planta rompe la normativa anterior o mejor
dicho la geometría del terreno no 10 permite.Pero
los criterios adoptados para la distribución so-
bre el terreno son los mismos. Sobre la base del
trtSngulo 10 principal: la direcci6n, sala de pr~
fesores, biblioteca,; en la parte media las aulas
separada de la calle y en la superficie residual
los patios que por su superficie más se prestaban
al castigo que al juego de los niños. Todo esto
limitado por una superficie muraria que s610 se

,abre al frente principal donde están 105 jardines.
ILa es.cuela será modifi cad~ en 1911 (ti guras 16,·17,, .

I "!41 y 42), acentuando el cadcter monumentalist~ en
'abierto contraste con 1a' escenograffa wde cari~n·
.que la rodea.
La Escuela Superior d,e'varones pertenece s610 por-···
su terreno al tipo esquina. De las dos fachadas a
la' calle sobre una se disposieron todas las salas
de las autoridades -frente principal- y la entra-
da, la restante es el costado del gimnasio.
Trasponiendo estas salas aparecen las aulas,según
una forma exagonal de aulas adosadas unas a otras.
El higi~nista subrraya "10 gracioso" de esta dis-
posici6n pero se encrespa ya que en un aula de

••

esa forma en qu~ direcci6n ubicar los pupitres y
nosotros agre~amos: ¿d6nde ubicar la autoridad?

(1) Tomo 2° Cincuentenario ley 1420, pag.48
(2) Tomo 2°,idem, pag.49
(3) Anales de la Socie~ad Clentffica Argentlna.s~

gundo semestre 1978.-(4) Nociones de higiene escolar.Súnico, 19p2,pag.·
345.

(5) Ldem , pag. 354.
(6) ldem, pago 352.
'tn ldem, pag. 355.

I
t ('8) ldem, pag. 356.
(~) ldem, pago 355.
t 10) Idem, pag. 38

L'r1s JUfG[j!-' y L1BH:JS ¡':,,1'HlLES

Analizando las plantas de los edificios y por
ende las áreas deslinadas a juegos dA los ni-
1105, nolamos Que no se habla en los lratados

de la época del tama. nos surg ió la t nou í etud
de cómo se organizaba en el sIglo pasado el

espacio de juego del ni;\OI muchas de estas

consideraciones' res~llaron e la luz de le ve-
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rificaci~n de un espacio relativamente redu-

cido de área de expans~n. Estaban estos ju.!!
- ~gas circunscr'!ptos a la\escuela? o estaban

"
simplemente en los innumerables espacios va-

c Ios de"la sociead bonaerense del siglo pas~
do?
Estas y muchas otras preguntas nos llevarán

a un estudio más:pnofundo del tema. por lo Que

en este momento se encuentra en plena/fase de
preparación de hip~tesis. Los libros de texto

de la ¿poca o los libros infantiles. serán

nuestro material de investigaci~n: en este c~

mino pueden resultar de gran utiliad las re -
flexiones de 8enjamin sobre los textos infan-

tiles del siglo pasado de Alemania y su flor~
cimiento durante la primera mitad del mismo

Los mismos surgen no tanto de nociones pedag~
gicas como de.la 'misma vida burguesa de esos

días. Benjamin describiendo algunas litogra-

flas de la época d ics s "El colorido de eS.lali-

tbgrafía-es más apagado nu e el v í vo color del
"8iedermair" y se adec~a mejor ~\ los persona~,
jes enjutos.a menudo apesadumbrados. el ¡¡ai -

saje impreciso o la atmósfera hJchizada no

exenta de un tooue irónico y satánico. la ar~

tesan!a de esos libros estaba vinculada con la

vida cotidiana del peoueilo burQuésl no se.dis-

fr~taba. se utilizaban tal como ocurre con la.
receta de cocina o con los refranes" (2),.La idea
de una actitud no de goce sino de deber, está s.!!
¡lalada también por Astolf i cuando describe los
programas de estudio de la escuela de aplicación

primaria y de la escuela normal; concluye dicie~
do, "Que sólo un estudiante Que se levanta a las

cuatro de la manana, pOdría s~guir los planes de

estudio".
Benjamin, citando a Klages dicel La vieja escue-

la s~lo ob!iga a una continua persecución de m.-
tesl a una lucha por llegar e "saber" lo que el

omnipotente adulto exige. Por eso obstruye las

puertas Que conducen hacia el saber verdade'ro (4 ~.
,..

luego destrlbe Que"la Lr runc íén del juego en el\ ' .'

centro de la,enseilanza elemental, no·t'~e posible-~
'hasta Que se impusieron las base~ científicas

freu~ianas sobre el inconciente y la hip6tesis
de Klages acerca de la voluntad como poder inhi-

bitorio ~ontraproducente" (S)

Freud. en "~ás all~ del principio del placer" (6)

había caracterizado el juego de los nll\os en una
coacción' permanente a repetir y Que esta activi-

dad -al contrario de los adultos- produce placer.

Toda la actividad lúdica entones. est~ condicio-
nada por un deseo Que a su edad es fundamental.
el deseo de ser grandes, de imitar a los adultos.

La comp Lajídad dei tema enunciado nos permite
intuir la importancia del tema de los juegos y

su relaci6n con el espacio físico Qua han tenido,

ya sea por omisi6n, en la configuración, los
espacios escolares.

(1) Idalter Benjamln-"Reflexiones sobre ni üos, jg
guetes~ libros lnfantiles. jóvenes y educa -
cl6n" ''[d.'lluevaVisión, 1954,pág 57.

(2) Idem pág. 58.

~3) Astolfi, oP.cit.pág. 68
Astolfl comenta al plan de ~studio de la es-
cuela de aplicac16n (~rimaria previa al nor-
mal) en oue los alumnos iban 30 horas por se
mana, un total de 6 horas por dí~. [1 pro --
grama descripto no es suficiente para enten-
der la relaci6n entre pedagogía y juegos. ".!!
ro atribuimos no poca importancia alhecho
Que una de las materias era ejercicios mili-
tares.

(4) Ludwig Klages- 1872-1956. psic610go y fllóS2
fa aleman, cIt.• llarBenjamin op. c í t , pago

- 118.
(5) Idem pág. 118
(6)Sigmund Freud-"Al di la del principio del piA

cere" [d. Newton Compton 1976 - Rom~ pág. 33
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Jo·i~.l;¡S.- Escuela elcmen-
tal, Boca.-l, entrada. -
2, entrada de precepto-
re!'..-3, 5ala.-4, come-
dor. - 5. dormitorios. -
n, ~crel:\ríu.- ':, cocina,
- S. aulas, - . (l. t atios,
-lO, w. c. - 11: gim-
nasio. 39
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"";;T 9\-
17 r,;t";,'~I'....1.. ,., '._ \
Planta álta ' !

Planta baja

tlz. 139. - Escuela de varones (tipo C). - Plalzt" baja: 1, vestí-
'/lUl.,.- ~,dirección. -.3, profesores. -~, portero. -'5, nulas.
- ti, taller. - i, salón de canto. - S, patio cubierto. - 9,
r~lios. - 10, lnvatorios, - 1!, mingitorios, - 12, le!,.in~s. -
n,m/n alto: 14, w. c. - 1;" escalera. - 10, dorr:1I10TlQS.-;-
li comedor. - 18, despensa. - 1\1, cocina. - 20, baño. 36
' "

Tl
U~;f

Fla:;,ta alta

Fi;l, 137. - Escuela de varones {tipo /'I.).-l'lm.'" f,"jn: 1, entrada.
'- 2, vestíbulo. - 3, dirección. - 4, profesores. - i'i, pasaje. -
G. portero - T, aulas, - 8, salón de dibujo y canto. - \'. la·
lleres de trñhajos manuales, -: 10, patio cubierto. - 11, rati.¡,.,
- 12, pasajes .- 13, lavatorios; - 14, w, c. - 15, escaltra~-
}'/n,,!n nl!a (h;,.bi:·. particulares): 16, dormitorios, +: IT, comedor,
- lS, saliUl.-Hl, coéir.n. - 20, baño. - 21, azotea,

l'....

. '31"
~, \ •. <.

,....

Pla~ta alta

F;~. 13S. - Escuela de varones (tipo B). - 1, vestihulo. _ 2. dr-
rección, - 3. profesores, - 4, museo escolar. - 5, nula,..-
';, comedor. - i, dormitorios, - S, salón de canto, - 9, Inll.-.
res, - 10, t';llios cuoicrtos.c--Tí , galería.:-' !2, patios. _ 13.~.
caleras, - 14, baño. - 15, w, c. - 16, I:watorios. 35
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Planta alta

Fil:. 156.":"Escuela de la calle San José. n~ 9,7.- ti, aulas.-S. co-
rredor. - 9, w. c. - 10. 11, 12, dormitorios, comedor y cocina
de In dirección. j ¡

, ¡'

Fig. 1;)5. - Escuela de la calle San José, nO \J7i (P. Lehcau '.! J{.
~111ñ()z, ingcnicrosj.-c-Supcrficic, según escala. 1909"". - l. ve-ti-
bulo, - 2, ~imnnsios. - 3, hihiioteca. - 4. dirección. - 5. J,"I~r-
darropa, - !l: aulas. - 7, patios. - 8, corredor. - 9, w, c.

:~. ];in.-F_"cuc1a superior de varones, avenida Entre Rios. - 1.
\stinulu. - 2. híhlioteca. - 3, dirección. - 4, portcro.-I
;','¡.;imnnsio. -Il, nulas. - í. patios, - R, habitaciones del pre- j
ceptor, - D. letrinas y mingitorios. t.b¡.1
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CICLO: INSTRUM3!f!'OS PAR~ L? CHITIC.! .•
??O~L:!"'_~S!E Lf, LIT3R~ TU?t. Y Lf.' :l'ISTORH CULTU-

'R:.L .!.RG3~~TnU.•

?rofesor~: Ee~triz Sarlo

L~S V~NGUARDI~S ~ L~,DECÁDA D3L '20:
1 ' i 't va tín Fierro/llorges:El caso de 3. .r-ev s a.,!r

Vangu~rdia y crio~lismó urbano.
,

Nosotros vimos dos moment~s' del proceso ·denio-
" dernización cultur2.l'en la J.rgentina. Vimos el

momento de s~rmiento y el centenario. ~o quisi:
r-a hacer una especie ae diferenciación cone ptu.
por un l~do nosotros tenemos procesos de mOde,~
nicación, es decir, de cambio, de ruptura: est!
tico literaria, ideológica, política. Y esto~ ~
procesos sea el romanticismo o sea el;rimer na-
cionRlismo cultural del centenario, son proce-
sos más o menos ordenados desde el punto de vi~
ta estético. ?rocesos que tienden en algún mo-
mento, en Sll centro ? ~stablecer una continui-
dad cultural y una tradición cultural. ~a sea
sarmiento (establecer unacontinuida~ de tradi-
ción con la cultura europea), ya sea en el pri-
mer nacionalismo (establecer una continuidad
con ciertas formas míticas o mi tificadas, de los
productos simbólicos del siglo ,XIX argentino).
Son procesos ordenados o re1ativamente ordena-
'dOS, son hombres de orden los hombres de.L cent~
nario. Al mismo tiempo uno no puede olvidar que
significan rupturas pr~undas en la sociedad aE
gentina y que significaron conflictos. Pero hoy
vamos a ver un proceso que es de alguna manera
algo diferente, porque este proceso tiene una -
fo~a que es la forma vangUardia. No todo cam-
bio cuLtural y estético tiene la.~:formavangua.!
dia. La forr.a vanguardia es un plús del cambio

c~l tural i estéti co , :En la ~,rgentina 81 romant!,
cismo, qu~ fue en Europ~ la primera vangu~rdia,
no se manifiesta con ese plús que tuvo Eu~opa.
Que es un plús que tiene que ver con las cost~
bres cultur~les con el desenfado, con la lucha,
y con la ridiculización de los procesos anteri~
res. El centenario tambien es un proceso que -
produce grandes rupturas pero ~o pertenece a e~
~a condensación que llamamos forma-vanguardia.
~ara la forma vp~guardia en el campo de la lit~
ratur<l, 'la transform'ición estético-li terari<t es
un~ tr~nsform3ción revolucionaria. Los procesos
de tr~nsformación cultural pueden adoptar la -

form~ vanguardi3 cuando 11 sociedad en su'con-
junto ti'ene el sur'iciente grado de desarrollo
como p~ra presentar al grupo inn9vador una re-
sistencia. Si la sociedad es una sociedad laxa,
f'Lu Lda donde no hay practicament'e fenómenos cu,!
turales, como es en el ,momento en que surge el
romanticismo ,~,rgentino,no le present?. al grupo
l~ resistencia necesaria para' que el grupo ado~
te la forma vanguardia. Esa forma desenfadada -
ridiculizante que aapta la vanguardia. ~i la,s~
ciedad, en cambio, ,ya,ha'consolidado un campo -
intelectual. si ya. tiene sus tradiciones cultu~
rales sólidas, 'sus grandes ·patri:;rcas, sus gra~
des viejos culturales. ,presenta al grupo joven
e innovador el marco donde ese grupo se consti-
tuye bajo esa forma particular.
yo creo que los grupos de la década d~l '20 al
30, en la ArgentinR, son los primeros que adop-
tan la forma vanguardia, mientras que los gru-
pos contemporáneos europeos no son los primeros
que en EUropa adoptan IR forma vanguardia. En
Europa la forma vangu~rdiá está desde los chal~
cos rojos de T.Gautier en 1830 en la disputa'-
con el clasicismo, desde las formas de margina-
ción que puede adoptar un Baudelaire o un O. -
liilde.
Tenemos entonces en el '20 la ,primera irrup~ión
de esta formR,pero nos vamos a encontrar con -
que esta forma vanguardia es heterogénea y vac,!
lante porque la'capacidad que tiene esa vangua!
dia de constitu!rse como una vanguardia radica~
profunda, contestatari~, tiene que ver~con la I
fo~a del campo intelectual y de las tradicio~
nes presentes en ese campo. Nosot~ps vamos'a e~
contrar que la vanguardia nuestra de la década
del '20 ~l '30 es una vanguardia que nos va a -
impresioñar por su moderación. :Por su'mode'ra-!-L.
ción sexual, por su moderación estética. El in-
grediente ético y sexu?l es muy importante en -
las vanguardias europeas, incluso en~as van-
guardias Brasileñas que son c:ontempo'ráneas a la
vanguardia ,-gentin~ del '20, el elem~nto de r!
volución sexual es muy importante. Tambien en -
las eur-opeae (piensen que se Baudelaire hasta -
',nld.eel eLemerrto revulsivo sexual y ético es -
fundamental). Nosotros llegamos a las vanguar-
dias ~e las déc~d~s del '2C al '30 argentinas y

encontramos que ese elemento revulsivo ético--
sexual es un elemento completamente reprimido.
Es cierto que aparecen las primer~s mujeres en
l~ liter~tur? ;'rgentina de manera públic~, pero
h~y una foto q~a mí sie~,re me gusta mirar pOE

11'
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que escama un2 condensación del moder2~ismo de
nuestra vangu-rrdí,aque es un" \tato de l,JorahL?E;

, ¡ge, 'que pOdríamos denoraí.na.rcomo 1" pr í.mern mu- I\ .!!jer de nuestr? v?nguardi~ que en ese momento es
t~ba con Oliverio Girando. La foto es en la pl~ ¡
ya de ~ar del Pl~ta y en ella est~n parados '0.- I
Girando (que vendría a ser el gUTÚ de la vangu-
ardi?) N.L?nge, y la mamá de N. L?nge entre los
dos. Poto impensable en 'la varrguar-dí.aeuropea , l'

N, Lange seguía, viviendo en su caen del baz-rí,o-
de 3elgr~no y seguía m?nteniendo la misma tré'Jna I
de relaciones con la familia y el barrio que p~ 1
día ser pensado veinte años antes. 3sa foto pa- I
ra mí es como un revelador delmoderatismo iti- l.
co- sexual de la vangua rdí.aI.rgentin2..Vangup.r- I
di,,-entonces het er-ogériea, vacilante y muy resp~ 1

tuos~. !

E2.y una definición de vanguar-dí,aque es de J•• -

Bretón que yo la tengo presente como contra-mo-
delo cu?ndo pienso en l"lv"-ngu-ardi,,-!crgentina.
,Es como un reflejo de lo que pcd í a ser la van=
gu"-rdia Europe?, contemporánea de la vanguardia
!.rgentin?" y paz-a penear-que es lo que la van-
gua rd í a ;.rgentina no tiene. I Y a lo mejor no tie
ne porque esa es su peculiarid?d y esta muy
bien que no lo tenga. La definición dice lo si-
guiente: "La vanguardia se carac t erí.ze}lor tener
la capacidad de Lnnovac I én intelectual, la pa-
edón por el experimento moralmente pelf,groso:"E
"Es decir el 'experimento estético ideolpgico m~
ralmente peligroso. Este complemento 'moralmen-'
te peligroso' es casi excluí do del programa de
la v;;,nguardiaArgentina. La vanguardi A~gentina

I

toma formas de la reacción anti-burguesa ¿Pero
cuáles son esas f oztnas? L,.,crí tic," al filiste!s.
mo estético de 1,,· burguesía, nunca al i'11isteí-;
mo ~oral, nunca al filiteísmo se~u~l. El blanco
de; Las vanguardias '.r-gentí.nas es el fili teísmo
estético. Ustedes lo pueden leer en la revista
"H'i.rtínFierro": este filiteísmo es una especie
de piel grue sa que tiene, para el vangua rdLstra,
el ~urgués, que le impide, esa pasión por lo -
nuevo que seríp, el centro de definición de la
vqnguardiq. Corno dice ~audelaire ~lo nuevo es
12 mitad del arte".
La vangu::>.rdi:?,~re;entinatoc? allí en la estéti-
ca, deja de lado estos campos que son constitu-
tivosde la v~ngu~rdia europea. Ustedes leen -
los actos futurist~,s, los act os d?.td?.,Las acti-'"
vid~des de los expresionistas alemanes y van a
ver que en la vanguardia .~rgentina no se encuen
t~,n ese tipo de actos revulsivos frente a la -

totalid~d de lo social. 3sto no quiere decir -
que no sea vanguardia, que no adopte las form?s
de ruptura, las formas del escándalo~ las fo:nn;;,s
de ridiculizacion de ciertos elementos del p"s~
do que tiene la vanguardia. Pero cuando dec~mos
que es vanguardia, tenemos que tener en cuenta
que es una van&U?.rdi~ moderada, es decir lavan
guardia que pOdí? producir este país, 'con el -
campo intelectual recién surgido como lo veía-.
mos surgir diez años antes en el '900.
Yo formularía una tesis: c?da campo Lnt eLe ctruaL
gener8 su vanguardia. Est3 serí"" como un'l-tesis
que exigiría su demostración y pOdría hacerse -
un esfuerzo de demostración a lo 'largo de la -
historia Argentina. La radicalidad de la van-
gÚardia está en dirección directamente propor-
cional a la constitución sólida del campo inte-
lectual. Cuanto más sólida es la constitución
del campo intelectual, más radical es la van~
guardia. yo creo que. esto es demostrable en la
serie literaria en el curso del siglo XX en la
Argentina. Una vanguardia necesita varias cos~s
poder tener sus enemigos •.Porque unávanguardia
es centralmente una propuesta destructiva y co-
mo consecuencia una propuesta propositiva. Una
vanguardia se caracteriza por buscar sus enemi-
gos y para poder encontrarlos' tiene que estar
en lo social. Ciertamente puede fantasear10s,
pero tiene que encontrar algÚn refle'jo de ese
fantasma en lo social. ¿cuále~ son los enem í.gos
que tiene que encontrar unavanguardia? En pri-
mer lugar y muy centralmente un mercado. La van
guardia es un? reacción ambigua frente al merc~
do. :rues la va.ngu?rdi8 siente a su vez repugn"-~
cia y fascin~ción por el meT.csdo. El mercado le
produce naúsea"pero il la atraeirremisibleme~
te. El mercado est;' compuesto por ese público -
que yeíc.;.DlOSsurgir hacia el novecientos. Y la -
vanguaxdi">. tiene que decir "este no es mi públ!
cov , "mi público es este que está mareinp.l'", que
est~ de costado , l'or.qué' la vanguardia divide
al pÚblico? Esta. es otra tesis sobre la vanguaE
dia. Si todo proyecto de difusión cultural lo -
que tiene en el centro es la ampliación del pú-
blico, l~ generalización del pÚblico, la gener:
lización del consumo simbólico, todo proyecto
de vanguardia tiene en el centro el dividirlo.
Todo proyecto de vanguardi3. dice: "están lo que
no entienden y estamos". La vanguzrdi~ entonces
se crea en una relación dialéctiv~ de ambigüe-
dad frente al mercado. Importante es t~~bién -
que exist, una tradición li~eraria o cultural ~
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consoj.í.dada, ?or 'eso Sarmiento no puede adop-
tar la forma de la 'vangu'lrdia. Prente a qué' tr~
dición v;¡,a adopt?.~ ~anÚento la forma de ),a -
'vangu~rdi3? Una t:r?.dición1iteraria consolidada
con sus popes, sus ~remiQs nacionales, losgra~
des juri'!-dosdelos concursos, lRS academias. T~
do eso, que gener~ en la v?-Dguardia el rechazo.
?e::-op~r;. que' ese rech?zo se genere todo 'esto -
tiene que existir. Entonces decimos: un público
un merc::.do,una tr&..diciónliter?ria consolidada
Un público ampliado para que la vanguardia pue-
da entonces dividirlo. ¿Qué p~sa en la Argenti-
na en el '20? Nosotros habíamos empezado a ver
oue peraJa época había empezado a crearse ese -
;Úblico anónimo compuesto por hijos de inmigra~
tes, y en ocasiones por inrnigr~ntes mismos, que
h~bía ecpezado ? 'difUndirse un nuevo tipo de l~
ter~tura que era la liter~tura semanal, no sol~
mente el :folletín'de ,diario, que es un,:t:enómeno
del s'iglo XIX sino esas r-eví.stas semana:tes como
el cuento sem?n~l, la novela ilustr?.da etc. ~e-
ro tOdavía-ese mercado y ese público eran rela-
tiv2~ente'débiles. Visto desde la perspectiva -
de hoy er~n muy débiles. Habíamos visto tambien ,
que ]l?ci"'.el '20 estaba 'consolid?da, por 10 me-
nos en el plino ideológico; la :figura del escr~
tor pr-of'eaí.ona.L,'Digo en el .pLano ideológico ~
po;que ya vimos que no era que ese hombre se g~
nar~'la vide como escritor sino que encontraba
su identid".d soc í aI diciendo "mi proyecto es -
ser e.eer í tor". Y también tení,amos un" sociedad
que conserv~b3 r~sgos arcaicos. ~ecordibamos ~
se anécdota de l'l.Galvezen .La cuaL las rel?ci~
nes f=miliares definían l?.s relaciones estéti-
co-li terarias. 3s decir 1"-, relación familiar -
con l~ cu~l ~.G?lv~ abre lp. puert? de L¿ Na-
ción y dice: "soy el sobrinito de Joié GBlvez~/
entonces ~ partir de allí le public~n su artíc~
lo sobre ~L& victori~ del hombre" de F.Rojas.
3s decir una sociedad donde las f'orma.s tradici~
nales est~b?n combin~ndose con las formas modeE
nas, Un~ socí.edad donde el mecenaago de estado
er= muy im}lort:o.nte.Es decir, aparecí? el merc2, "
do y el escritor podía aspir~r ?l merc~do para
recolect?r =Lguno s de sus medios de vid~, o su -
f~ma y su glori~ •.~erQ el estado todavía segúía
siendo importé.nte como me cenaa, 3s un r-asgo muy
c?r?cterístico de hmérica L?tin~ el mecenazgo
est",tal. Si ustedes piensan en I}"\ísescomo Méj.!
co esta muy claro de que ~anera se des?rrolla
el cecen~z&o est?tal con todos los proyectos de
Vasco~cellos sobre todo en el área de la plást~

ea etc. Méjico es como la expansión global de
ese mecena.ago, }'ero en l? t.rgenti'na~existía ~a-

jo fOJ.,'nl"l,s mis Larvadae , Una, de l?s f"rmas ~e~,m~
cenaago 'estatal es, que los escritores tuvl.ex;an
~ puesto público l en ese puesto no se les ~x!
giera trabajo. Pero esto no era algo que se ha-
C{3 pero que no se decí?. No era algo que se
,pr5ctic~b? 'pero cuya teoríA',permanecí", reprimi-
'.da. La teoría de este mecenazgo estatal se des~
rro11;:'bay se ponía .de m8.nifiesto. M.G<=tlvezlo
dice: que tiene que hacer el estado con noso-
tros? Dado que aquí no existe un des?rrollo ~~~,
tural ~u:fic1ente'"para que las palm.;¡l.s:.~:a.é::n,;~~
tr?. gloria veng'ln de 1:; sociedad civil" el est~
do tiene que mantenernos en los puestos públi-
cos. y muchos de estos escritoreS tienen pues-
tos públicos con los cu?les se mantienen: Gal-
vez,' Rojas, Lugones, se mantienen fund~ment~l-
mente en el Ministerio de Educación, que les -
permiten, viajes por Europz., vi"jes por la Ar-
gerrtina y que les dan un sueldo por pr2.cticame~
te nada de trabajo. Una situación complicada -

",real:¡¡Qnte:Campo intelectual, mer~2.do, públi~o,
pero al msimo tiempo formas previas: .mecenaz.go
estatal. Patronazgo 'por parte ,del estado.¿cuál
es la ideología literaria y cultural que corre~
ponde a un c2.mpo intelectual existente ,pero'dé-
bil? Porque este campo existe' pero es d'ébil y - r

es'tá comb í nado con formas arc'3.icas¿Qué ide~lo-
gíR 11terari'1. e intelectu"~l le corresponde?l~
,Las re~istas de Vanguardia surgen del '23 en a-
delante. Todavía en el '20 este campo es vi11~0
por sus miembros como un c?mpo de unidad, t9d",-
~ía tiene r-aago s de 1'·.república, de La s let~~s,

'~4aonde todos nosotros nos enccrrtramo s ':y 'somos t~
dos ciudad::mos de esa república sin m'1.yores)pr~
blemas ~ntre nosotros. Entonces la ideologí".,l!.
teraris que corresponde a este campo,intelec-
tu~l débil en el cual tod~vía prevalece la uni-
,dad es el eclecticismo. La concreción más pate~
te de est.n LdeoLogd a 11ter3.ria e~ este campo d!
bil es 'lR r-eví st« "Nosotros" que aa.Le en 1907 y
tiene luego v~rias époc3.s y 1ue ~tra~iesa la d!
c~d" del nacion~lis~o cultural y tod? 1~ ¿~c~da
de la v~ngu?rdia.
C?:DPO intelectu"il eébil, unidad que tiene que -
prev'llece!" sobre 1::.diferenci"a, Lde oLogfa corre~
pondiente el eclecticismo estéti~, lng~r mate-
rial de es::;ideologí'l.la revista "Nosotros" do~
de est' todo. No solqmente todas lRs R~tes, pOE
que c1Qro, campo intelectual débil, 1;:;'5 <ictivi-
dades de las dire~entes arte~ no demasi~do dife
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renciadas. ~poyindose entre sí. los pinto-
z-es hab.lan de los escri to~'es. estos de los pin-
tores etc •• porque había que .nacer un=, especie
de frente único por el arte. 3clecticismo int~
lectual. ::.-ep:esentaciónde todas las a::.-tes.-
donde !':. :}alvez hace toda la p"rte de arte du-
rante quince ::.ños.y poc?.s disputas estétic"l.s.
"Nosot::.-osimpresiona al LeerLa por la falta de
presencia de los grandes debates estéticos de
la ÉPOCR. no es que no estÉn los autores. "No-
sot ros" muy t.empranamarrte, publica un artículo
sobre J. Joyce. publica un artículo sobre Pro-
ust. menciona a Kafka. pero sin embargo son -
menciones indorméltiv'l.s.es,deci::.-"Kosot:-os"
trae la luz ee la cultura. Entonces podemos de
cir que el debate estético estRba muy reprimi-
do. Tan rep:-imido que la r-eví st a "!<:osótros"en'
1923 no s"l.belo que va a venir (bueno obvis~e~
te n~die s~be lo que va a venir) y dice ¿Qué -
p~sa con los jóvenes? "Rosotros~ representa a
los nombres que n~cieron entre 1880 y 1870. p~
ro ~.quí no hay hombres que están ingresando en
el C?~Po intelectuql nacidos entre 1~95 y 1905.
Macedonio ?ern~ndez es un poco mis viejo. pero
digamos de ~orges a P..Gonzalez Tuñón. En el -
I 23 "~osotros" dice ".quí hay gente nueva ¿Qué
pas"l.con ell~? el movimiento es: incorporÉmos-
los. En 1",. r-evi.sta "Nosotros~' aparecen los pr2:
'meros artículos de :3o:r:gessobre el ultraísmo -
que va ?. ser una de l?.s estétic'l.sd~ la vangílaE
dia ArgentinR.Ante~ de que apareciera "Proa".
antes de que aparecier2. "Inictal". En la revis-
ta "~osotros tambien aparecen los primeros poe-
mas típic"JIlenteul traístas de vanguarñí a de Cór,
doba Iturburu y de Gonz:ilez LRnuza. Y en el '23
dice: el esfuerzo de incorp~ración tiene que,-
ser m~sivo ¿~uÉ hacer?: ~ncuest~ a los jóvenes.
y se planteó UDa larguísim~ encuest~ que ~tra-
vi~s::.un?- c~ntid"l.dde números de la revista "N~
sotros y en ID cU"l.lentrevistan ~ alrededor de
40 escritores jóvenes. Bien elegidos. pues es-
tán todos los que despues v~n a ser la vangu~~-
d í a ,.,r-gerrtí n. y 2.dem~s todos los que deapues -
van ~_ser los gz-andes de 1",li t.eratur-a-,~,rgenti-
n~. ~ por supuesto entre estos 40 t~~bien est~n
los que dejóron de escribir. Es decir: en un~ -
encu esta pl'3.nte,'ldR.a un corte gen.er~cion?l de
22 a 25 a~os lógic~mente vamos " tener 20 pers~
n"~ que ibandon~ron 1, literatur~. ?ero ent::.-e
los 20 que quec~n "Nosotros" pone a todos. no
f~lt~ ninguno. Est? encuesta es sum~ente ilu5-
trativa para nuestro estudio. yo no sé si-exis-

••

te otro 'tipo de encuesta que pudler~ ilumin~r -
tanto el cR.mpo estético en l~ Areentin~. rorque
"Nosotros" les h?ce entre v'lrias Ilreguntas como
¿Qué qu Leren hi<cer? ¿Cu.il es su proyecto? UD"!.
pregunt"l.fund~ment~l'que es ¿Cuáles so~ los es-
critores que ustedes admiran más? Cl~ro, ante
es~ pregunt~ yo leo las respuest~s y que descu-
bro? Descubro el sistema liter~iio. Si yo hago
un corte sea donde sea en el siglo y hago esa'-
pr-egun t.a descubro cuaLe s son los autores produ~
tivos estÉtic"l.mente. es decir los autores a p~
tir de los cu~les un escritor piens2 su liter~-
turR. Notablemente estó encuesta se hace en el
'23 (dos meses despues va ;i salir "Inicial" que
es una revisto¡ de ruptura. 'Otros seis meses des
pues va P. salir ""rism?." que es un!".rev í st a mu-_
ral de 'v~nguardi3. y poco menos de un año des-
pues va a s",lir "Martín Fierro" que vendría a -

,ser la revist", de variguar-dí.apor exe:!encia en la
t_rgentinc<. y "Pro?" otros cuatro meses después
de "Hartín Fierro". 3s decir que entre que se ha
ce La ve ncue stray el año posterior salen todas
La s revistas de vanguardia en la Argentinr.) -
¿cuál es el resuitado que da la encuesta? La en
cuesta privilégiadamente está en un punto de vi
raje. La encues ta arroja un lugar central que -
'es el de L.Lugones eri la literatura j.rgentina.
Todavía todos estos jóvenes de la vanguardia d2:
cen. entre los escritores que admiran: Lugones •
Un año despues "!~artín Fierro" empieza su be.ta-
lla contra Lugones y considera que Lugones es
parte del cisne cuyo cuello hay que retQIcer, -
es parte de la estética que hay que liquidar en
la literatura ::,rgentina. "Es decir que la encu es
ta se mos plantea en el punto de vi~aje. pero -
el hecho ~e que Lugones sea tan central en las
respuestas nos informa tambien .que la literatu-
ra Argentin~ de la vanguardia no se puede escr!
bir sin Lugo~es. 3s decir. en la Argentina se -
puede escribir con Lugones ( que sería pos~-mo-
dernismo que va a repetir~todo lo de Lugones) o
se puede escribir corrtr-a Lugones. L~ vanguardia
tiene un centro en negativo: Lugones y el modeE
nismo. 3so nos demuestr~ ~q encuesta,.pero t?~-
bien curiosamente nos di muy tenuemente regis-
trada la,presencia de quien va ~ ser el b~an -
vie jo de la V~n5U?_rdi,".• '!'ocava.nguardí.atiene
,un gr~n viejo. l~ v~ngu!rdi~ ~~gentina de hoy
tiene un gr"n viejo que es ~orges. L"!.vanguqr-
dia del '20 v~ ? tener un gran viejo que es M~
cedonio ~ernindez. Curiosamente en la encuesta
de "l~osotros" H.Pe=~ndez aparece solo en cu?-
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,
! tl';'Orespuestas. Bsdecir de nuevo 1", encuesta -
:'s7tu1ndose en el,punto de Vir~je~ porque un ~
flodespues y.~Fernandez v~ a ser fLgura central,
'lf.lart!nFierro" tiene ese gran viejo en su pro-\
yecto centr?lmente. "Dosgr':!ndesviejos en reali
d?,d:Fígari y f.lacedonio?ernández. Los dos es-
criben de maner-a permanen t e en "I-:artínFierro",
Figó:ri escz-í.beunss cosa.sLar-guf aí.mae que no se
e~cu~drqn bien con l~ vangu~rdi~, pero en real!
dad el esc:::-ibeporque "~?rtín ?ierro" no puede
reproducir todos los números en cuadro, porque
en realid~d es Fíeari pintor, no las reflexio-
nes estétic'l.s.Pero ;;,íg~.riy Hacedonio son esos
gr~ndes viejos en l? encuest~ muy poco represe~
t?dos. }'ero, ¿qué p«s" cuando yo miro 1:0encue~
ta y le pregunto sobre las v?ngu~rdi<'.seuropeas?,
La v2.ngu?rdi<>irgentina tiene dos vangu'!rdias -
europeas en el centro de su mir?: el ultraísmo
y el futurisrno. El ultrc~ísmo er= Un? vanguar-dí.a
suraamerrte mode r'ada, L" v?nÉ.-u2rdi:~españo La que
er'1muy moderada y del futurismo 12.vanguarñ í,a
;,rgentin? ni siquiera puede llegar a procesar
la apología de l~ técnics~ que aparece muy te-
nuemente en "it,?.rtín?ie::-ro"sobre todo en los
primeros años. Cu<tndouno llega h esta conclu-
sión cada vez está mas extrañado. Estamos al -
borde de entr2.r en una revista de vangu az-dí a -
que es un desborde y que efectivamente rompe y
reforma todo el sistema literario Argentino. E-
fecti~amente en Argentina se escribe diferente
a partir de allí y sin embsrgo uno no puede de-
j",rde sentir la extrañeza de que no encuentra
lo que bus~a. Encuentra gente muy bien educada
que saluda muy bien a codo el mundo que cree en ¡
losconcu~sos, que ataca ~l intendente pero no
al presidente de'la República, que es moderada
sexua.Imerrte, que cuando tiene que elegir van-
Gu~rdias:europe~s elige el ultraísmo y un poco
al futurismo para hacer barullo, pero no se e~
gancha con lo m?s moderno del futurismo. 3nto~
ces uno busca y no encuentra, al mismo tiempo
la experienci~ textual de uno le.g~rantiza, l~
certifica que a partir de esté. ruptura se escr!.:
be l? nueva liter~tur,;;.Areentin"t.
Yo empecé ~ mir~~ la vanVl r1ia latinoamericana
por un lar.oustedes tienen la vanguardia ~rasi-
le~a que es muy radical, que es cucho m~s rad~-
cal que 1'1;,rgent1n, ( la te ~an Pablo ce eae -
momento) pe~o ~ue no me daba demasiadas claves.
:::ntonces lo miré a "3.:'lá t.eguL, Mari á'te¡;;uise h.:::.
bl~ pasado cuatro a~os en Itali~ y en el '23 e~
t~ba de vuelta en el ?erú y miré todos los 3.r~

tículos 'de¡.::aráteguiscbre la vanguardia para v
,'ver como procesaba este homb.ce, que venía de una
sociedad ~~s atrasada que 'la Arge~tin~, el tem~
de la vanguar-dí a y encontr é que ~ariáte¡;;uisi.
'era un radical. ::ol'quey.ari,.';te:;uidice: ult=a-!~
mo, es Una cosa provinci~na, futurismo, no le -
interesa y va hacia Joyce y la vanguar-dí.afran-
cesa. !':ariátetiuitiene un elemento que le ayuda
a proc.ucir una visión del elemento que es su p~
sición política ~?s radical, su posición anti~
buz-guesa m~s r-aé í cal, ::;seelemento está ausent,e
de 1::.vanguardiA. Argentina. Vant,"us.rdiamuy poco
política y que cuanc.o se pqlitiza se hace Yrig~
yenista, no hay n?da.menos vanguardista que el
Y::-igoyenismo,desde el punto de vista estético
de la f'orma , !-":::.riáteguitiene ese elemento de -
rac.icalidai que jevietie no de su contexto sino
de su ideoloeía. 3ntonces uno vuelve una y otra
vez a la revista n~artín Fier.~" pata descubrir
su programa. Y uno se encuentr~ con ~n programa
que es irreconoci ble .eomparaco con el progra-
ma ae las vanguar-d í as europeas .•Las vanguar-d.ías
generan el movimiento de destrucción del C;ampo
intelectual. ?ueden culminar en el dadaismo co-
mo 'movimiento destruct~vo, pero desde el dada!!
mo que serí~ su culminación hacia abajo hacia -
Las menos radicales de todas maner-as el moyi-: '
miento de destrucción de las instituciones inte: .
lebtuales esti presente. ~~a de las primeras -
co~'s:lgnasque uno se encuentra en "~!lrtí~ Fie';',:'
rr¿" dice textualmente,' hemos venido a crear
un¡ambiente, neceslt!tmos crear un ambiente. Y
cita una c?.rta que a mí me parece muy importa!!
te de GÜiraldes. La carta es del '24 dirigida a
Girondo y dice así: n~asta el año pasado he exi!
tido , salvo inevi tab'les amist¡:¡des'que quiero, -
completamente solo como escrito~, y estaba ya
acostumbrado a esta soled?d vertiéndola en poe-
mas, cuando Oliverio Girondo me habló de una j!
ventud literaria. Indignado le'dije que no fue-
ra tan imbécil como par~.tomarme'a mí por otro~'
r'~ tiró por la cabeza un libro que traí? fÍ,n la
mano, su "Fe::-vorde Buenos ¡,ires" J'orge Luis,
me convenció de entrada; conocí el frente único
de la vangu'lrdia, l?.sdiscuciones 'en el Rich-
mond, los desplantes de uno, las modestias •••",
Dn aftoantes de todo esto, es el apoteosis de -
?icardo ~ojas. ~ecibe el premio nacional por su
histor í « de la 11ten tur~ :rgent ina. En ese mi!
mo ~ño, es decir 1923, -.r,üir~ldes public~ "sal
maca" vende 90 ejemplsres y decide tirar, le a-
nécdot~ es nuy conocida, el resto de la edtción
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al pozo de 1- es~~nci~. Es aecir el ~bjetivo es
crear un ambí errt e donde 1::,.edj.ción de "sairnrtc?"

nO,teng? que ser tir?.d:< gl pozo de ningun3. !,!s-
'tancia y al 'mismo ti empo cr ercr un ambí.errt e don-
de el premio na cLonaL no ,se? d'?.do a F.?ojas y~
qui empieza un= l?.:r;guísima h'í.sto r-La sobre pre-
'mios nacLonr.Les en 13 "'.rgentina, desde el premio
de -:~,~jas h?.sta el que le negaron a Borgés y-
por el cual "Sur" .le h~ce un homenaje, donde v?~
gua~dias y ret3~~~rdi~s se ~ele?n por los pre-
mios nac í.onaLea , coea que es ~mpensable en una 1
vangu~.rdia rupttirista.
":.~artín ?ierro entonces habLa de crear un 2-mbie,!!.,
te Lnscr í, nt.o en un", tradición de reforme. pacífil
C"l.: Si uno puede' decir que 'la tradición de la -- ¡
v=.nguaz-dLa eur-ope a es la del "rechazo" que se
v''" con sus cuadros a ot.r-a :p~rte y los planta en
una plaza o en un' s3.1ón no consagrado, acá ten~
mas l?- tr'!dición de la vanguardia ;.rgentin?, que
es l~ de los 'reformadores pacíiicos ¿Qué propo-
ne le vangua rd í a? Dice la r ev í s ta "¡'l?.rtín Fie"'"
rro", que eai tori2.liz? 15.rg?ment"e sobre esto:
"3s el gobierno n?cion-?l el que tiene que dar'-
los premios, porque si es el gobierno municip"'-l,
el intendente y 'las autoridades se ven siempre~
mucho m~s ?sedi?..dos,están siempre mucho más ro
deados de '''.lIIigos; .en cambio ~1 presidente de la,'
r-epúb.lí.ca es otr? cuestión, y. es quien tiene I

que delegar en alguno de' sus hombres de confi3.!! i,
za la constituci-ó'I):79:e.~un jure.dp, etc •. ,Aquí hay +
un'i discusionde lHlegitimid"td cultur?.l. pero.. 1
no diciendo todos ios demss son burgueses, etc; !~

sino discusión de IR legitimid2.d cultur~l den-
t~o de un m~rco'en el cual se dice: creemos las
condiciones p'Or'" q,ue se:;.mos nosotros los ganad!::,
res de los preciosn"tcion~les y municipales. ,-
quí se vincula vangu~rdia con unR tradición de
reforD~dores pqcí!icos y nO con un? tr?dición -
de rech2z"dos. ,. esto ,se ví.ncuLa el reconocimie!!
to que tiene el estqdo dobre el qrte. Es decir,
si yo digo quees mejor el intendente que el pr~
sidente estoy dLcí.c.nd o que nay am-, legi t Lmí da.d
que no est~ puest~ en el c~mpo estético, si no
que est; puest~ en otro lado que puede juzgqr
sobre lo que se produce en el campo estético.

L~ discusión es si es el intendente, si es el
presidente o si es el.el'lvi3.do del.pre13idente •.
:'e::-o el derecho del ~uicio est(,' puesto en una,
Lnst.=ncí a que no es 1"'_del c'Ulipo'estético. ?e-
conocimiento del dereého del est~do sobre cier-
t~, le;:;i timid?d,reconocimiento muy v í ncu.l ado '!.l
mecen~z!o est~t~l. El est?do t~dqvíA puede com-

por tv.r se como Luis XIV y paa= r unas bolsas de ""
dinero de vez' en cuando ,.a los eacri\ores. Vinc~
l"do con esto 12 supervivencia en la~v3ngup.rdia
,d? ciert?-s form~s de n~cionalismo cultur~l.
Est~ v3.nguardia v~ a trqducir muchísimo; sin em
bargo su cosmopolitismo, su movimiento de tr~-
ducción y de t nco r-por-rc Lón , se cruz:') con un", -
fuerte tendencia a repensar los tem?,s del nac í o
naLí.smo cul tur?.l. Est? no es un', vangua rd í a cos--------- -- -.mopo.Lí,te" en el sentido en que cierto na¡!t't>nR-

. ----' ..•.
\]ismo suele acu sar-La, Es decir, cierto nacionq-
11smo suele decir de es t a vangu ard í.a , "v:anguar-
,dia cos~opolit2", no, la cos~ es mis cocplica-
ida. La activid3.d de traducción es innegable"u~

'" t::des van a ver que en "Martín Fier,:-o"se tradu-
¡ee- !.1Jolinaire, -s~epubLí.cñn -much?s r-epr-oducc í.o-.

'hes ~urópeas, sin embar go la pre;~uP?ción por -
f •
eln?cion2lismo cultural esta cruzada con el -

,r osmopoli tisrno, y yo creo que este, es el r-¿sg'O'¡
,¡ , eeenc t aL de 12. vanguaz-d í a Argentina •. su r"sg~
I '

,~ nac t onaLt s t.e.• ¿?or qué este rasgo nec í.ons.Lí.a-

iVta? .I,qüí debemos empezar 'de nuevo, volvemos co-
l ·mo si no hubiéracos dicho nada y nos sentamos -

en una biblioteca de nuevo, frente a la revista
"Martín Fierro", abr í.mos 12, revista y lo prime-
ro que nos debemos pregunt?r es como una revis-
,t" de vanguardia se llpm:;. "Martín Fierro". :f'stq
claro, uno lo tiene naturalizado, desde que era
chiquitito se había enterado de que la revista ..
'donde estaban Borges, Girondo, etc,etc, y es \f,~
000 si le hubieran dicho que se Ll.amaba "abaj~'
los burgueses" en el c~",po'de la estétic2, u~o
l~ tiene na trur-aLí zado , rero si uno se separa"jy

I
16 mir"l con la dist"lnci8 del antropólogo, und
'dice como es esto que una r-ev í s tr. de vr.ngu:.r-

aia se llam~ así. quí empieZ3 una histori~ leE
ga de la cuestión. Si ustedes leen el primer e-
di torial de 12. r-eví.s tia se LLama "L3 vuel té de -
Hartín Fierro", jug,\ndo ambí.gií ament e con dos c!::,
sas: unq es el título de l~ seeunde p~rte del -
poema de Hernsinde z que se 112ma de 18 mí sma m".-
ne r a , y el otro es con una r-eví.st n que hab f '1 s,2
lido en 1919, es decir cinco ~ños antes, que -
también se ll?mab" "Martín Fierro" y que no te-
nm::;, nada que ver con la vanguardia. Bra mis
bien un? revist? rsdical (pero en el sentido r~
vo'Iuc í.onar-Lo del término) un", revist::;. delllocrát~,

c~ de avanzada, crític~ ante los pr¡oblemas so-
ciales. Y si uno va un poco más ~r~s, dado que

se pregunta sobz-e el título, la revist~: de los
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~Jl~rQ..uists.st.omana Ha::-tín!'ierro y 10 ponen c~
mo no,bre a su revist~, suplemento cultur~l de
la nro uest~. Los hombres del centen~rio, tanto
l?s·teAdencias democráticqs, como l?osmás ?utor~
t".ri?s tom:;n - "!~:,rtínYierro" y lo.:constituyen
como héroe nacional. Los políticos críticos del
1919 tom"'n ~ Martín Fierro p-,r=1hacer un" revi~
t~ de críttc? y reforID" s oc í.a L y los v'1ngu".rdi~
t<,.sde 1924 tom"n a r-:artínFierro pa.r« hac er un..

r'evist",de'v"ngu-.rdia. L=" pregunta entonces,es
¿Qué'p~s~ con la !rgentin?? el país en el cual
Martín Fierro está presidiendo todos estos in-
tento·s. Forque tiene este pvso la ideología na-
c í.ona L cultur:>.len la .~rgentin··,.Yo creo que uno
no puede dejzr est"'-pregunt:; de lado sino que -
ti.ene oue incorpor::,rl:.par? poder respond~r .q

l~ pre~nt~ de cUol es el tipo de esté tic? que
pr-o pugn> l',vangua r-d.ía. .!-.rgentin'-del '20, es d~
cir el nombre de t~artín Fierro en la revist<;.y
la estétic~ de 1" vangu?rdia Argentin2 tienen -.

'..Jo es una r-eLac í.ón "<necdótic? ycircunsque ver. .
t~nci?l. ~~rque siempre se h2. re~pondido a la -
pr-agun t:- anectótic,=-mente:bueno lo que pa sr,es
que el director de La z-ev t st a en el '24 tS'.mbien
e r= director de "W3.rtín Fierro" del !;19 y ento!:
ces le pareció bien mantener el nombre de la r~
vist,. Es una respuest? totalmente biografist,
8necdótic?-.·ML hipótesis es que la respuesta, d~

be ser buscadA m~s en profundidad en la ideolo-
gí;;.estetico:...i~ter".rii1de1"', vangus rd'í,a .• Si uno
sigue mir?ndo 'los títulos de la reviste. se v?. a
enc ont r-e.r con ¡m? serie de s or-pr-escs, h?y Una -
revist~ oue se 11",-ma ".rgentin " y que es la con
tinu-'ció~ de "~1"lrtínFierro" que saLe en el '29
desnués oue "rartín Fier::-o"se cierr? y que du-
r-a ~uatr~ números y en el '31 s= Le "Sur", ~a:-r~
vist~ mis cosmopolit- de l' 'rgentin~ y ~l
mismo tiell}pouna r ev í.s tr.que se pa s> los ·dos -
primeros <ño s h+b Lando de que tenemos que ser
los '.mel'ic·:.nos.
V~mos ~ ver como se constituye, entonces est~
estétic,,-de l?-vanguaz-c í.a y si esto nos arro j a
alEún tipo de respuesta ~ la pervivencia de es-
te nerso~,j~, de este ~~uc~o ;ue viene Calopan-
::'0 ~es~p el 18T' :,' lo enccrrt raoos en el 19?4 t~

d'lví'~er.1" ::·zer.1;i:n.:;:uis.ter"-anora ?l'~nte:lr
entonces, par"-ver este problem~, ·ur.~serie de
o?o~iciones que sortcaracterísticas de 1~ van-
gu~~éi~ ~r[entin2 y ~lgu~~s de ellas t"mbien -
c~racterísticas de l~ v~n~~~rdia europe •.~

-¡::-i:ner-,ooos í cLón es L'" que a.rt í.cu La verdad e~
~é~ v~sus verdad me;c~ntil. ~ue son exclu-

yentes; el producto simbólico o el discurso que
vehiculiz~ l? verdad est~tica,. nieea l~ verdad
mercantil, y al mismo tiempo aquel ~ue. tiene=~-
n a ve rdxd o un v=.Lo r de me rcado es IR neg?.cióh
de l~ verd~d estétic~. L?. vanguardi~ en este-~
sentido es excluyente, se piensa Po sí misma co-
mo el único esp~cio moral y estéticrumente v?li~
do, la v?ngu~rdi?. sie:npre tiene un? fuerte ten-
sión moral y se piensa siemp::-ecomo el único e~
pacía v~liao, excluyendo l~ ~erdad de rnerc~do.
~quello que circul?. en el mercado tiene que se1
por el hecho de circul~r en el mercado, degra-
dado. Jl mismo tiempo h?y fascinación por el -
mercado,' naii sea y f'a scí.necí.dn , Yo creo que esta
mezcla de naúsea y fascin~ción que vincula ver-
dad estética y verd?.d merc,ntil ~ue est~n opue~
tas pero que forman un sistern3.,est{ muy bien -
d escr í.p ta en una 'frase de '«, Eenj amf n que es pa-

ra mí qui.en·v~o mis.a.fondo ciertos l'''lsgospsi-
cológicos de la vangua rd í a, =enj~.mín se 1:; ?pl.!.
C3. '1 :!3?udel,irey dice así: "Baudel?ir.e s~bí~, -
lo que de v erdad pa saba con el lite:-".to,se d.!.
':-igea I me rcado como un gandul y pí ensa que Ve?

?. echar un vist,zo pero en realidad va para en-
contrar un comp:-ador-. Es decir la tensi6n. 3s
lo que despues Sanguin~tti caracteriza como el
~omento heróico'y como el.momento de digestión
de l·?.vanguar d í.a , ~l mon:ento heróico es el mo-
rnerrto de la.naú sea,es el momento en'que la v·3.n-
gu?r~ia se sep?ra, con la n"lúse?, el'momento de
c í gest í dn , de muse í.f'Lcac í.ón , es aque). en. que la
'rcnguardi? se vuelve ."l.convertir en una de las
t~nt~s líneas de la trsdic16n literRria o ~a -
.trad í cí.ón estéticr.·.L"'- ae gunda oposición 'esmuy
import"'.nteen la ~rdIT '.rgent1n'l.:!·.rgentr-. -nos versus inmigr~ntes. y. estas oposiciones se
cor-responden exac t .....mente en '''foiartín'Fierro" .es
¿ecir, verdad estétic~: ~rgentinos, ve=dad mer-
,c~ntil: í nmí.gr-ant.e e, Verd?d ·estétic<:.:arte-éirge!!
:tinoS;-verd~d merc"lntil: lucro-in~igr~ntes. 3sto
:est'(expr es=do de manez= explícita en "Martín -
Fierro" ustedes ~eden r-ecoz-r'e r 1,,' revlst'?,y se ¡
?,t~ muy f?cilme~te, si no se ve es porque uno

no .?just"<1<,6ptic? Jl<!rs've rLo, No'h3.y que des-
cubrirlo, no h"l.yque leerlo en el reyes de la -
tram2., si no se vió esto "es 'porque no se había
enfocqdo el lente sobre "y.artín !'ierro" para ve!
lo. :·?r~"v.artín ?ie::-ro",y esto está dicho ex-
plíci t~en-te, nace r plat? está vinculado al or1

~en de ci~se del escritor. P.?cen plnt~ con la :
:liter"ltur'l.aquellos que no son de las buen'ts :!'::,
'ml1ias tr?dicion"lles 'rgentin~s. Este rep;och~

--''-..
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;t~directamente dirigido '3 los escritores de
oedo , 'es decir " los escri tores que vienen R ~

el el :::-e?lismo humani t",:rio de La literatura ..r '
ent í.ns , Boedo, los pensadores, Claridad que \,

son los gr~ndes proyectos de difusión liter~ri~~
en l?rgentina que traducen tod~ l~ literatUra
Pus~ que l~ hzceri e í r-cuLaz- en ediciones enormes

de nas t> 50ÓO ~jémpl8.resseman3les, algo her'oi-
co pJ.r~ 18 época, pe ro-ique buscan el lucro por-
que se dirigen a un gran público y trivi~liza,
lo que difunden porque lo meten en un públic
que es tncapaz de leerlo. Esto está dicho en
revist? cRsi textualmente. E~r ~éndez que es -
el director de "Hartín Fierro" y que como es -
muy zonzo es el que pone de maní.f í.est.o de mane-

r? m&s explícita la ideología (claro los escri-
tores más inteligentes son los que tienen su i-
deologí?, m.~scontrolada por el sis.temali tera-
,io). ;10 es su casc , quien en un texto cri tic? -
lR aparición en "Los pensadores" de un libro de·
Darío. rt,?.rtín ::ie,rro ",-bomino-;de !larío, le pare-
ce que hay que·retorce!."le el cuello junto con -
Lugones, péro de todas maneras "Hartín ~ierroil
piensa que ~aríoes un escritor que pertenece -
al campo intelectu2.1, que no pertenece al nuevo
público. Sntonces s~le a defenderlo contra la -
nor da.. pues aunque estétic?.mente la batalla esté
trRbo:.d? con :::l:::.río,mor?.l. y soc ialmente, la bat~
ll~, está trabé'.da con el nuevo público.

~or supuesto que este discurso no"'es todo el -:._] ,.
discurso, puesto que esté' .. oposición ;,rgentinos-
inmigrantes, á gente decente y gente de trabajq ,
estf Lexí.caLí.zsd a de una maner~. más. CiViliZ2d,:1 :
en la revist~. Esto es 1" culm1nacion de la --
lexicaliiac~ón, lo v?mos ? encontrar lexicaliz2
do de manera más civiliz?d~ en Girondo por eje~
plo. ?ero lo v~mos a segui~ encontrando, donde
'lo busquemos lo V'UllOSa encont rcr , Les Lean l~s
lexicalizaeiones m~s m~~ civilizad?s; "S?bemos
si de la existencia de uris sub-li te:-atura que
s.liment:. 1". voracidad inescrupulosa de enpr ese.e
comerci~les cre?d~s con el objeto de satisfqcer
los b~.jos gustos de un pÚblico semi-;:,n'llf:'.beto"
esto es la lexic?lizqción medi~ de est~ tenden-
ci~ en "Mqrt{n Fierro". Lq expresión ~ltR, la ~
estéticqmente productiva es l? de Girondo. ~to
no es c,su~l pues Girondo es en ese momento qu~
zás el m~s innov,dor, ~unto con Borges. CuRndp
digo qu í z áa , es 1"< dudt de cu=L de los dos es -
m~s innov~dor en ese momento. nirondo le da 0-
t~~ inflexión q la co.s= y dice:"¿Qué es ser .t.r

eentino~ Ser argentino es qlgo t~n n~tu~~l com

~t~rse los z~pctos". Esto de lanacion~lidBd es
=Lgo que está inscripto en el cuerpo, que ae
'llev? en 1 s"'-ngre.~¡o se adqu í ere., 'gl- idioma -1

l" .
-cuando se "prende mal se ·,.,prende mnL•.~par-a sie~
pre. 'Sl que lo =pr end í.ó con un". inflexión i t'l_)
li2~8. v; ~ tener eSR inflexión modificando su -
tonetic? y su Lengua pRr:o si empr-e,

:>0 s escrituras y dos públicos, 1" escri tuT? d'e?
es t> vanguar-d í.a y .1.::.es cr í tuz-a de la novela se-

Iman~l~ como dice "~?rtín Fierro": "L~s glorias ¡
de 1". novel:::. s emanaLv ,

¿Cómo ~epiensal.q literatura del realismo hum"'-
ni t'2ri s t a de Boedo? Esto es textu",l: "Anécdo-
t~s de conventillo, re?list~s it~lo-criollos, -
pronuncié! exó t í.ca , jerga r smp'Lon=, plagada de i-

t"li?nismos". Dos públicos 81 misno tiempo, e~
público del barrio y el públicQ del centro. No
dos temas de representación, po~que "Martín Fi!
rro" v,'? a r-epr-esent-rr muchísimo el bar r í o , sino

dos pÚblicos LocaLí zados geogrsfic2.me,nte. ~El P~-i
blico del barrio es un público de novel~ y de j7

.¡ cuerrto-,-' .~l-púb~ico del centro es ufrnpúb Lí.co fu!:-

dament?~lmente e.e poesíi-~. "~8rtín Fierro" es una

re~st, fundamenti~menie de poetas. El PÚbliC~'
del b?.:::-rio es u'u"público del teatro nec í orfaI es
la gr?.n déc~d¿ del teatro n.::.cional y del tango

y "Martín Fierro"no le dedica.ni un~ l{ne~. ¿
r'lartín Fierro le propone =:. su público 18 digni-
dad es t é t í.ca del cin~ y del j"'~z~. :Aunque toma e
t:'~ao también, la mir,?estf.' pue s t,« en eljéózz y

,. ." ,

el cine. ElpÚblico de li-i novela semana.L es un
púbjl í.co de tr?duc~iones de novela y fundamental
menke del realismo, el público de "f'lé<rtín Fie--
rro" es un público to:.mbien de trs.ducCiones, pe-
ro 'fund;.o.mentc.,lmentede poes f a y ~llí tenemos - /
fund--,.mento.lmente superre?lismo. V

t
Entonces. tení'lmos 1.~u:.im.ex? JÍo.alcl,Qn._qu.e12..--------------
comp~~!~~--=~_~:: .va~guardia ~~ropes' ~n~r_~lu-

~~y ?rte vemos que puests en un? matríz de

(

t::.r:.;ro:.::..:,ciO~~~.s. e,'~~,'~'o.po~ici~~<.c;;l .p"i~~o ide~-
logico se t=:-:nsforrne. en ,rgentin.,:s:.i!!!!lW ...i'lll,e.s..
}:-¡;:r",:'-i:e·rr;,x¡,el ¡Y:pftulo ,~~;do "M"lrtín. ?ierroz

tiene que s;o,luQ<'r i. '1p~.rición de I~PrOi!" (donde)
est~n Eorges, Güir~rdes, ~ue t:::.mbién est;'n en
'"l";?rt{n Pierro", solo que son dos revistas dife
rente s en su present~ci6n, estétic~) dice:"Sus
nombres (los del consejo de red?cción) los en-

i

I
l'
I
I
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r~iz~ en f~milias net'mente ~reentinrls".
Eicir.l05 este s1stem-; de oposiciones y volvemos!~=:::-L--pregunte, ¿?or qué h ·revist"'· coñs"eif"ó~l ----...-, --=..¡.
nombre de "Mart1n Fierro"?¿?or qué persiste l~

. . --
tem.:Ltic·' del. n?cion·üis:no cul turiü? ¿?or qué p'e--"'..- '-~ ..) -
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fSiste en "W'.rtín ?ierro" el roblema de lª---lden ·'t~~ que tienen un'. r eLac í.ón na tu'r xL con le,
. tid'!d-~l t~;;l~rgentin:¡? L-, primer~ encu~st .• : i Lengu=. p~osmoPoli t",;. Los de Boedo

• que hace ."JI'::l.rt¡;;-?ierro" a 1~ cu=.L respo~den Lu : < s2~~-~x·t.Fflnje::i;;ntes. "~l?rtín Fierro :lCUS~.a ~~e

f
gones, ?íg?ri, M~cedonio, Güir-,ldes .es ¿consid~ i o de tr'-!ducir todo el tiempo rusos y frances~s

. r". usted que existe un? sensi!>ilid~.d : rgentin'l.? Boedo entonces ncus= " "M"'.rtín Fierro" de tr~·.du
y de existir ¿~ómo se m."nifiest=. ee t= sensibil_i cir ingleses y franceses. ?ero "i':"1.rt"ínFierro"

i ' • .,d 'rgentina. en' el ::'!.rte? . . . ¡ •no se í.ncomoñ« con esa acusqción porque "f>1u.rtín
¡Ustedes conocen perfect;'.mente cu;;.l es el marco ¡ Fierr'o' dice "mi nac Lcnt Lf.dad esta g".r::ntizad~ de
(de referenciF. de lc..prob1emátic2. de la ~"ngu&r- 1- o~ieen, la tengo g2tr~ntiz",d;:< en 1'1 fonétic ~, la
Idi~S eur-ope as , '! creo·.que en 1;>.v'mgu~rdia eur2 I tengo gc;.rantizéld" en el apellido, 1'l. tengo g;~r:-;.n
pev e s t. pregunt'": es insoluta, 'ni un surre:o.lis~ I~tiz:'tda con que le pongo olor n ca rbonad: a cu·:..l-

t:=, ni un expresionist:?, ni ninguno de los v['.n- ¡ qu í er co s« que hago v , Entonces una const:o:T".ciónIguar-dí.s tr.s rusos ib? ~1 decir si consideraba que que es más amplia que 1:3.'vanguardia en Lr, 1i te-
existe·. un'. eens í oí.Lí.dad ruS2.. y como se expres,;: r3.tur:¡ '?rgentinOl: aoLament.e es 'un co smopoLí t;'. a--' ~.----------~----------b·· en el arte. :Sst- pregunto, qued=ba desc'!rt~d~ quel que es un . reentino viejo, solamente es un
pertenecí" F. ot r= problem,;tic'''q lE;-~itlmO"poTtg10t:: aquel qu~ tieñe el ?rgentino
/.; cá h"'y-"y"~ue "nt::tl del cU'llla con l"os flexiones fonéticas que se <nr enden en

!lv=.n~::'~i~rgent~n? v::;.a ..:car toda- su f~~a el h~g::r:......2s d.ecir aquel que como Lu~ones ~e
y su verd.'l.der'· o:-l.gin"?lid·~.d y este punto tl.ene de c í r que "h;:; bebido p".rtri~ en 1", miel y en _lO!

f __ .-... ---- •.. - ------rque-Vér con Ls.s oposí c í one s y tiene que 'ver con leche d-e su inf"nci,,'". .
este misterio del título de "l':artín Fierro" y -., :-reocup?ción por 1". Lderrt í.dad nac í cna'l , preocup".

~ este punto es la cue-;;tió;-de 1". l~ngu:... En el - ~i..?n_criol.!i~to!, -y z.qu{ es donde la. vangua;;U;-

m<:<nif"l.esto.de "~:?rtín Fi'erro" y deapue s en 1"- - produce lo·._nuevo, porque nace 1". siguiente ecu2:,
c~rt" que escribe Girondo, que es como un" espe ción que es :-2.dic:ümente nueva en la 1i ter?t~r'¡
cie de comerrter Lo al manifiesto y una especie - J.rgentin2. y que yo creo que es nueva en la 11t~
de ex~lt~,ción de los pr Lncí.pí.os del manifiesto atur". L"'l.tino::uneric"-n" que yo la gr?Sic"'ría_con .]
del "1":a:x;-tín Fie:rro" , h".:Y'·:un.?fr?se que se repi- ~os nombres: R.Gomez de La Sern2. y Ev?risto Ca-'
te; y que ademásusted;sl? pueden -;n~ontrar re- ,riego. L? v+ngu=r-d í.a hace una suma ,,-lgebr:licé::.
petid3. a lo l;:,r,go de 1'1. r-ev í s t.. l. es que !'Mar- 1 de ul trismo 'más criolli~mo. Nosotr-;s teníiUllos ""

~

ín Fierro," tiene f.e en nuestra fonética ~ü- , a.L c:-,iollismo "D. ero er? un estilo li ter:'!rio"".r---- .\ -,-
~.1a fnnétic~ e!3 lo que ~2!l ]'u_edo re- _ c=í.co , er'l J. Hernández. Sistem" 11ter«rio que a
~lP..r conc í.errcemerrte. yo puedo ..::ener un m~nejo p'l.rtir de J •Rern<inp,ez que da cLausur-ado , Conocí:
mas o menos conciente del nive¡ lex~cal S puedo m~s también la modernización. Conocíamos tod2. -
h;cer un ap~endiZaj; má~ menos conc í errte ci;J. . la modernización rom::tntica del 'siglo XIX. J..hor:!
nivel sintictico. Lq fonét.ica es aquel1~-;e;ie esta vanguardia at?todo un pqquete de una m~n!

l
l.~ngüístiC'l. que está m?;-p.dh~rida--a ·1osa~di re. inédi t,,-. Los producj;ores de est:l suma son -

zaj.-:sde c?.rácter _iIlc'o~ciente, a. 10aháM.'t;; a~ Borges y ·Girondo. Y-K·t-o-:f.und,.dor de _ests..-
~~uiridos ~e m~ner2 inconciente.,~ que_l~ foné- suma es un p~queñísimo cuento de Borges que es-
tic"? de anud a es difícil de ocultar, y esto el - "iA-tir'lde-así e.p'-"Martín Fierro" (que por su-
s<tin,:tte _~o Jlone- muy-de m"nifiesto. El sainete pue s tro' :Sorges 'nunc'", volvió 3. publicr:.r) que se
tem~tiz? 1:1 fonétic"'< 'del inmigr'lnte como "'.que- i.l.'l.ma.....:·}í~Jend".~olici"l". -Este cüerrt.o va a su.-
110 que el í.nmí grarrte no puede ocultar de sí. frir un~ ae r.í,e de tr<tnsformaciones, va a p:'!s-.'.r
Voy a leer otr " cos principios ;J:::,ogr::.máticos E. ser luego ":!oml>;¡;.e",~ele?.x.o.n y 1W.~? p~ts-:.r f. ser

"~O!rtín :;<'ierro ,:cept'i la posibilidr.d de l2,c:",¡! )~;¡:;o "~ombre de 1'1 e aqu Ln=.. ros¿d1<:". -='ero no es
z vr-s e' porque e ello depende su s-alud", no de. F.omb:::-es·pele'3.ron" el primer texto como se c:-e-
r~' Q,¡-~-d- o d~.~j1nde su ~4.. r;;" ~r- yó; est; en "fI"1rtín Fie:::-ro" el texto fund.:dor
ce:::-":"Describir ccch í.ncní.n= y que el poema t'en~ que es "Leyend~< Policis.l", que es el mis~o cue~

un s vboz' inconfundible ~ c:orbon·.da". L:. in- to solo que corrt-vd o mucho m'¡:s breve ;-con tod'.- -- ...•. -- -------_._- ~
s í s t.enc.í a es_const-.nte, con es t a ns.tur-:.lid~.d - ~~:::;.fonet_~ c"Ofñol-: us-:- Borges en ese momento,

de 1"'. nacion".lid-·d, con este c,rácte-':" natur,l~ s decí.r- con l Los usté, con los n?cion.::.lidá, y
de 1<, cuü tur-s y "PO_rSU?U~2.-S.o.-!l .e!?tt".!:.:l.r:..cter ---. -- ---

- .es-e ·es-€-l...±.ex:to--Í.und--'-do..rde_este-prop'f.ma.. Ul-'
n"'.tur'.l de l~ fon.é~ic>. ~



\~r"ísmo espi ñoL (cre'~cionis:no, tr:,b~t'~-; - s ltl.\1~ tos de discusión 'con "}~3rtín Fierro", uno podr Ia
,met3fo~-, )...m=is~ ~risto ";~gQ. I,.-:.or' in':.li- fAi ~ec ir~ que 1'"- fórmuh, que no encontró Boedo p.x r-a

-d~d est-: en l~ nie3.s1,'~. Uno podr f a decir que toL¿¡ _..u~'1 literC',tur"'. nac í.ona l , la encontró-"Hartín Fie
.••... d:="U!1~líne" de Borges se produjo?. partir de - I rro" es deci:::- porque !loedo no encuentra lc.;, fór-

, l---t- - -
est: condens<lcion que es "Leyend? :?olicial" y es; mula, su re'l.lismo, hum"'nit?.rist" <).ueustedes pue
el progr"'-Ill'i que apa'r ece en tI~?:::-tín Pierro". I den encontrar en BR.r".lett<l, no es la fórmul" de-

T~mbien esto spaz-ece en Girondo, los "membrete! ¡Iesta lit.er?.tur~ nac í.onnI que se as tr.ba bus cando ,
de 'O.Girondo que se publican a lo \L'!rgo de "~',,,.E ,Los escritores que m<1s12. encuentrs.n en Boedo -
tín ?ierro" que son como juegos lingüísticos, - -, son los que pubLí.can en "Martín Fierro" esto es

est~n en esto mism~ conjunción. A-mí me gusti Oliv~ri (y dificilmente se pUeda decir que per-
/ 11~marle est'! conjunción: criollisrno ~b~ o tenezc~ a Boedo) Tuñón, que en realid?.d uertene

~ e VJ,:.nf'U3.;dC;;.eriol' o que es el "Composi turt1 c Ia 2. "!>!artín Fierr?", solo por su adscr~pción-
'que nos viene de un". tradición an t er-Lor que ya ideológica puede vLncuLá r-seLo ,.;.Boedo , Encori-e- '

I _' __'

conocemo TT bono, ~ es e c:::-iollismo se' h> ' ~:trz.r esto en "1-lartín Yierro" supone un juicio
esg"'uchiz-,do, es 2.nti-¡-'~oreirlist,., no es g.aucnc gLobaL no solz.mente sobre 1<-..vanguardia sino so

~,r.J",levo. De vanguar rtía , porque 5.11í tenemos - bre la perspecti V3 de fundación literaria en la
~el elemento ultrcíst,,_, tr'.b"..jo con 1:-. meti.for", déc~.d? del '20 y el car-act er muy' ps-oduc t í.vo que

et c , :Ssto se ve muy cLs.r-o, ellos no son incoñ- tiene la obra de Borges y de Girondo en la li te
c í.ent es p"r"" n:'.d", de que hrn armado este F!.que- tura !,rgentina y el carácter, poco productivo -
te t T'-·nto Girondo, como ~orges, como M'3rech~l" que tiene IR tr~dición reéiliste humani t3.rist:'. -
cu-mdo lee las "Inquisiciones" de Eorges, como del grupo de Boedo , :Fero digamos que ,es'ti'. ser!;:.
s.?iñero (~ue despues des,p~reció de la liter2 un~ discusión mis liter?ri~. ~o quisiera 'pare -
tur' r-gerrt ina pero que es muy Lmpor-t arrt e en e~ resumir pl2.nte:-:.r de mevo La cuestión 'de 11:'• .l...r-
.te momento de 1" v<-_ngu~rdia) tienen muy cLaro - gentinidad, para hacer el nexo de lo que va:nos
que ellos h~n conseguido estq nuevq fórmula es- a ver en laúltime ~eunión.

~ic" .• Harechal h ace la crítica de "Inquisicio' En 1882 en "Conflictos y armonías de Las r az as
ne sv , ?iñero hae e 1<>,cr f t í.ca de ? "Fervor de - en .'-,mérica" Sarmi,ento; que hs.bí? s í á o el teó:-i-

uenos ~ires" y ponen siempre de m"l.nifiesto, ~s= '1 eo de' la, inmigración y que ha of a dí.cho que, el -
to: ~iollismo\p;ro no Moreirismo (porque el M~ mql ~e la Argentina es la extensión y que había
reirismo s= ha~\[a: sido incorpor1.d;; por el an"!r: que l:l'ena:rlo de inrd,grantes, encuentra que el =,

quismo, por Laa zorr= e popuLar es ) sí, criollismo ~'iís se ha llenado' dem=s í ~d;;- de inmigr;:;tes. -y

,~UbUrb3.~o: ¡ ---'" que no son los Lnm'í.gr an te s en realidad rubios y
'1" '. fo.rmul'i p<l.r-!mí se sintetizo. 1"1 tsr ea civilizados que que r f= si no otros y dice "!;.r-
qu~ hace 'la ~vist·> "iI'artín Fierro" y t?mbien- gentinos, has t a que-p-unto Y dE' c;ué fo:::-m3.?~

~el libro que Bo~ges en el '30 ~ce s~bre E. ~sí comienz~ el libro. 3s decir surge la inqui!
•.....Cb.rriego ctUe es 1'" exaltación..Qe est", poéti~a' tud aobr-e l? constitución de 1-, nacionalidad.
v"_ngu-,rdistp. y subur-b vna , Que si uno no lo ve - -Vimos en 1906', la ley de residencia de ~. cané y- --e~ est" líne~ no lo entiende. demás Borges co~ el extra~ero visto como elemento de amenaza so
1.0 que le gus ta reformar sus obr=s , Bor ges nun- ((,:!.",-~,_l¡eE;?-Illosal 1910 y enc ont r amos con que to

GC"- h,bl~ de ese "C'rriego". Con ese manejo con~" do el eje de la cpez-vc í én f'und ado r-a de, la cul tu-
t-,nte que hac e de su propia textuelidqd (bien, -' I ::''' nacional tiene que' ver" con la a f í.rmacLón del
(¿; v?.n[U~rdia) p?.r' que nunca se encuentE!-~ - gaucho, que, por supuesto habí. sido sanitari~-

~

cl<>ve; h~bl~ poco de este libro de C.rriego,- mente liquid~do ~ntes de esa fecha.
que es un lib::,o fund~ment"l p~rt entender est? Se da u~ juego estructur~l, el lug~r de'la barba
poétic,.. ~ntonces resumiendo podemos h'ibl?.r de rie lo ocupa el inmigrante, el lug~_ ~,l~ he:::-6i
GO!!1,e:¿ de 1, Sern="-m~s C'lrriego y v=ngu=r d í,« 'J _cid"-d lo ocup= el g_?ucho•. Lo Lnver so v-de treint?
.;;-- - - --_<!\
tr"!diciór. .n~i.o'n"l.l, V"lngu"!.rdiq y_cri.oillsm.o años an t es , los pe r s ona j e s van circulando es--De "«Iuí se pueden s"c,r un" serie de conclusio-! tructu::-'!.lmente en el s í.s t ema ideológico.

nes, =Lgun+s tienen much= import-,nci". par" los '~nemos dos líne-'!s ~el nac í onaLt smo en el :20~
deb~tes liter?rios. Yo volunt~riarnente no h5.- l~ 1 ne'!. m?s aemoc~i~a, donde la fundacion ae

(blé de 30edo, sino como interlocutores o pun-
~

..

•

•
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~Ull.u:::a ~r&entin'~ V"- a ser t nco r por-anco tooas
,l~az;:¡s y 1.:. lí~m~s autorit"!.;.'if! que es so

lo hisp'!nist;:,. "

n'leg~mos ~l '24, que es cu~ndo c~eemos ;ue nos
; V"'ClOS " encontr?.!: ~ ::Uropa mí sm» en .<.l!Iéric~, y
, nos encorrt i-a..!1l0Scon que de nuevo es t=i la cues-

tión de l~ n~cion~lid~d. ~s deci~, cuando yo d~ ¡
go ::U:'opa mí sma en : mér í ca , es porque La Lectuz-al
que se ~q hecho tr~dicionalmente de la revista
"~·::.rtín Fier:-o", es que es un? revistF. de VaIl-

{::u~.=dia que se pele'> con todo el mundo , que h",-
ce brom~s, epitafios, y p~rn'sossatíricos.

""-L'i Lec t.ur a que yo trata::-í". de pro'!loner es ne-_ _-F-~ ""

nuev-unent e la_cues.tión de .La n:;.ciJm;:lid::"d el..
'1924-2_8, "parece como un cent!'o~problem-'~.toi-Go~-
?~r, l~ vangu'rdia.
Lle~amos al '28, que es 'el momento que des?-p3~~
ce »Y~rtín ~ier~ov, y »v?rtín Fierr~ ¿esapa!ecq
no por que nad í e quie::-~ ir a t om=o-el pal«ciQ...c.e .

í nv í erno , sino por~ue quieren vot ar a :rig2j~n.
: :'orges zií.ce , 1;; ·revist". tiene que, ..insc:-ib±:¡;:.se en
la c~mp~~~ presidenci,l de Yriguyen 7 Mendez que
e:-;: un hombre mis ~incul~d6 'i ideologí~s de ti-
po soci?list~. d.íce que no-s ..quela~~v tLh'" al...

: do ?pol[ti~ y tiene que seguirlo siendo, y lo;
; jóvenes r-ad í caLes de 1'; v arrgua rd í a s02!...Yrig9.ye-
;nist~s, ~o_ges tiene un texto de s'ilutación p?.-
¡ ri". Gomez de la Serri'i, a su lleg?.da a Bueno s ;,i-
:res, y le'dice así:" ••• vos nos enseñaste a mi-
;r~= 1;: Argentin"., U con ese sistem;: nosotros F~

demos mí r ar a d,os hombr-es a'Ros~.s y a Yrigoyen'!
,"or supuesto que Bozges mori ~'í~. con ese texto -
;hoy, pe::-o e¡ así.

[

V mos entonces que en el '28 l~ van uardi? se;
;fr-':.ctu!",,: e~- funció;d'e- es;s~eillón c~~r&.r de

1, n-.cion<:lid~l:urÜ.,.,:,lle~"JDos Ü :93IY
·tenemos "Su:-" que es l-=-rev.lst2. sin .J1ud~.más -

f cosmo~oli~"., l~ revist<: sin dud~ más influyente
en el ,roceso de mode~niz~ción y europeizac~on
en 1" cul tur'" . rgentin-:;.. Sin embar-go "Sur" se .:::
bre con tres reflp.xiones s-o-b're.el. s e r -:me::'ic-?.-
no , un',·, reflexióñ de '. ?Tank, --un";;reflexión de

v.~mpo Y-;;~r~on oe L~ Cocnelle. ~s de-
ci:- ~ue vuelve a ser ~mérica.como problem~. Di-
go esto ?~r<: ver las cos~s del otro l~do, ojo ~
yo no quiero cecir de nineún nodo que "Sur" no

r: . ~
es un~ revista ~osmopolit~. un3 revista donde
el element ..l.ll\.;.or.t-·..cJ.ó!'1'd!.....!r~ducción.no -

s e=. :f;lnd~l!lent',l y fund".nte; y ,,1 mismo tienpo_-,

;lno puedo ser ciee;o " 1". pers?ectiv:;> de_su_¡:~~.
cap~ci6n ~meric~na. su preocupación de iqu~

~os los a~eric~nos?,

v de que rn,ner- l? respons~bilió.d de los lnte-
lectu~les ~\gentinos es un~ respuest~ ~ qué so-

mos los qrgentinos y qué somos los ~meric~nos.
t,l, 1 l'Si uno con 1nu~ con ~ ~ne~, uno V~ ~ encon~

tr"r que de ~hí y en el marco ce "Sur" tambiet;.,
rempiez::. a producirse lo m{is im¡:ort::lnte: el ens-' ~-
.yo sobre el ser nac í on=L en 1<,. Argentin',., :::sto
es, ~12.rtínez :::str~.da primero, que recorre tod:.
la déc~d-: del ''O y '40, Y Muren~ despues. Gue
tsmbién hac e la pregunta de que somos los Ar-

1
gentinos y porque est2mos afect~dos de estJ en-
fermed~d. Siempre el dipgnóstivo era el de ~n -
país enfermo, eLar-o en el. ' 20 era un p?_ís ol;t1.-
mist'i"l;: enf ermed= d est;qb? pue s ta e el inmi-
grante', mí.errt r-ae que en el 30 y el 40 todo es -

más siniestro y 1" enf ermedad yaaestá puesta en '

Estos tres ·"'.rtículos de "Sur", despues 1" líne -r

que V". de ~".rtínez Estr"i.d~ '" P1uren~ y de repen-
te encontr-<mos con que los jóvenes turcos de me
diados de l~ déC<:da del '50 recogen un~ zona de
La problemátic:1. que les viene por 'tt,ureno., pero
que a }~ur'en3 le viene por l-1'-'-rtínez Estr:=.da, y -
que a }1",-rtínez :sstr::l.d? le viene por .SarmLento ,

rEs decir un, proceso 'donde h,"!.ysuce s í.va s ru:e.!u-_
z-ae , y no h.""y que eubes t í.mar-Las , ye:;.que fueron
muy dur~s (la ruptur~ de los jóvenes de la re-
v í.s t=. "Contorno", D. ví.ña s etc. con IR r-eví.s ca

"sur" fue muy dur= t-~.dic"l) pero t~mpoco hay -
que .subestimar 1". i~'i:!uietud sobre e-st"l pregllE:;

t:: l~. inquietud por el ser rgentino y. or_ t"~
to ~l no contest~r ist'i cuestión del ser ~rgen-
tino, 12 imposibilid::l.d de formular un~ estéticF
gentin;:..
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DOCU"E!!TOS 2.LOS PASGOS :SXT~I~SECOS,L!. AF.GUIT:SCTU?t..,EL!
r-m:::3L3,EL 'VESTIDO,LA P.!.MB?.L

Por C~t.RLOS :S~RO.
~--_. ---'.__ . ---
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Una impresión profunda tuve cierta tarde caminando por el een-
. tro de Buenos Aires, una impresión clara y VIolenta a la vez y qUi
11mi se me na qütÚaüu grnUnuit t:.u laIDt:Iño:t:Ítt, ..in ~l.!Ül1 porque mucimJ

veces había .pasado por el mismo lugar y muchas veces hab~a observado
las mismas cosas, sin que experimentara ninguna impresión digna
de recordarse y menos de referirse. Esa impresión a que aludo, esa
emoción a que aludo -'- 'toda Impresión-profunda por más que llegue,
cuino en el caso l1 que me refiero, pur w. víl:t ue II:t iui.eügt:.ucil1; e; 1U!

suceso emotivo - no representaba, para mí, propiamente una revela-
ción, un descubrimiento, dado que eso mismo que ahora me impresio-
naba harto lo sabía; lo había aprendido, leyéndolo diseursivamente ex-
presado en más de un volumen; lo había observado y hasta yo mismo
lo había comentado en un ensayo mío. Y, sin embargo, si a algo se
parecía la impresión que tuve aquella tarde, era precisamente a una
repentina revelación, a un fogonazo de luz que iluminara de súbito
y totalmente, algo que todavía estaba para mí en la penumbra. El
hecho es que en ese lugar de Buenos Aires por donde caminaba meses
atrás, existe una casa moderna, solitana, -en medio c , nn abigarrado
conjunto de ,casas de estilos pretéritos, de viejos CS-':~lOS adaptados al
gusto del siglo XIX. Una única casa moderna, ubicada entre edifi-
cios nonrlg sobreviven los rasgos 'eontradietorios de la arquitectura
característica de varias épocas divergentes y de diversos pueblos euro-
peos. Y era tan acusado, tan brutal el contraste entre la faz esquelé-
tiea, desmantelada, seca y de par en par abierta al sol de la C'a...a

moderna y las fachadas eurvílíneas y. frondosas de los edificios conti-
guos, recargados de arabescos, columnas y guirnaldas de toda índole,
. empeñosamente clausurados, pertrechados contra la luz y el aire con
una porfía digna de mejor causa, que comprendí con una vehemencia
inusitada, con una vehemencia "que entonces sentí por nrimera vez,
cómo el estilo moñerno marca un viraje violeuto y súbito del espíritu
y como el nombre tiene que haber .sido sacudido e impresionado por

• hechos graves, fundamentales, cuando se decidió a llevar a cabo seme-
jante cambio. Todo eso, más que comprenderlo, lo vi, lo palpé en
aquella ocasión. ~Ie parecía que la casa moderna era una expresión
insuperable de dicho cambio; que estaba ahí y había sido mandada
nacer de ex-profeso para proclamarlo públicamente. Porque, como ya
he dicho, la intelección del mismo fenómeno' la tenía desde hacía tiem-
po; había pensado en ello muchas veces; pero hasta entonces ese pen-
samiento no era más que un pensamiento lógico, un pensamiento muer-
to, que dejaba insensible al espíritu, mientras que aquella tarde se
había transformado en un pensamiento vivo, viviente, con fuerza so-
brada para sacar al espíritu de su semiobscuridad tranquila y trans-
portado a un mediodía lúcido y apasionante.

El estilo arquitectónico moderno señala claramente una firme vo-
luntad de renovación, vale decir un decidido propósito de asomarse
a un nuevo horizonte, de cambiar de postura, de vivir de otro modo,
para decirlo todo en dos palabras. Entre una casa del estilo antiguo,'
que por razones de 'brevedad, aunque con plena conciencia de que JI11

denominación no es literalmente exacta, llamaremos estilo del siglo XIX.



J- una casa moderna, no existe una pequeña diferencia. Existe una
~ ~e~!~ ?\;(} ~ t~t-<, np 11n 11.~implp variación. sino de una

franca revolución en el estilo de construir y de ordenar. Casi podría-
mos decir que si el estilo del .siglo XIX mira hacia el Xorte, el estilo
del siglo XX mira hacia el Sur. Son dos posiciones señaladamente
antitétieas. Hay mucha distancia entre ellas.

Mientra!! el estilo (l0l. c;~ll' xrx- P<: 1111f'<:tiln ~11P.se nreoeuna extra-
"''';¡;'''''';''TTlPntp (lp.lo accesorio. el estilo moderno suprime todo lo acce-

sorio; conserva sólo lo indispensable. El estilo del siglo XIX cultiva
J: hace resaltar el adorno, el decorado; la moldura, la columna, la
cornisa, etc. El estilo moderno elimina el ornamento. Totalmente.
,Deja la pared lisa. La casa moderna parece una casa desnuda; la
easa del siglo XIX parece. en cambio, una casa vestida y vestida
generalmente con un traje pretencioso en el que sobra el cincuenta por,
ciento del bordado y de la tela. Y estamos tan habituados a la pro-'
fusión inútil de la arquitectura del último siglo que muchas veces pen-
samos, a la primera impresión, que a las casas modernas les falta algo,
.como si fueran edificios sin terminar, edificios a medio hacer. Frente
a una casa moderna se podría decir que al construirla no se 11a tenido
tiempo para demorarse en lo .superfluo, o .bien que se "ta tenido un
estado de ánimo incompatible con lo superfluo, que en este caso es e}
decorado, el adorno. (Porque muchas veces se dispone de tiempo para
hacer una cosa en determinada forma, pero no se tiene el estado de
ánimo adecuado para hacerla en esa forma). Ante una casa del ~i-
do XIX habría que decir todo lo contrario.

Por otra parte, los edificios modernos producen una impresión
-de espontaneidad. De esa manera.Apiensa uno' para sus adentros,
-construiría sn casa UIl& persona que naua !>Ul'it:hl ti\: arquitectura y

que se viera obligada a hacerla a tod¡a costa. Si a algo se parecen las
casas modernas, es a las casas que lcls niños forman con sus juguetes,
superponiendo cubos de madera. Las casas del sido XIX exhiben
un estilo trabajado, pacientemente urdido, retocado con parsimonia.:

Las casas modernas tienden claramenteia abrirse, a librar sus
l:ompartimeptos al soJ y al aire. Quieren hacer lo más reducida posi-
ble la distancia entre su ámbito y el mundo exterior. Que la casa
consion incorporarse el mundo exterior. el paisaje: atraerlo. atranarlo.
es el ic eal. Si no precisamente lo inverso, algo muy semejante a lo
inverso denuncia también claramente el estilo del siglo XIX; diríase,
111 compararlo con el estilo moderno, que rigiera, para él, un impera-
tivo de clausura, de aislamiento, que buscara hacer bien marcada la
separación entre el espacio limitado por el edificio y la naturaleza
circundante.

y bien, todo esto tiene una gran importancia, un profundo .signi-
fivado. El estilo arquitectónico tiene una gran significación. .

La casa fué en su primer momento, en el período primitivo de la
humanidad, nada más que un recurso para resguardarse de la intem-
perie, en ciertos casos consistente en cavidades subterráneas y en otros
en chozas elementales de barro o de piedra. Pero a medida que el 126
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hombre fué avanzando :r libertándose del apremio de las asperezas cli-
mátieas, ya no se contentó coI\. protegerse contra la lluvia y el viento;
quiso acotar a su antojo una Sección del espacio, cerrarla con muros
opacos y disponer las cosas de tal modo que le fuera dado vivir dentro
de un ámbito plenamente de acuerdo no sólo con sus exigencias físicas
sino también con su actitud o sus ideas en el orden moral o espiritual.
La casa, entonces, se convirtió en una vasta organización con aptitud
-para satisfacer las mas eompíejas exigencias , de guarida se' elevó a'
morada y el hombre, que había empezado por cavar su cueva como el
arrimal, terminó, como el demiurgo, por erigir un pequeño mundo
dentro del orbe.

Pequeño mundo, cosmos propio, cosmos humano, por oposición
a la naturaleza, cosmos sin límite, cosmos físico, cosmos ajeno, cosmos
illliullifi11lJ., W&llOS u.oIlue- la voluntad del hombre rige por oposición
al cosmos sometido a leyes inexorables que escapan a su dominio; todo
eso entra, de manera principalísima, en la significación de una easa.«.
Ese es el sentido fundamental de cualquier edificio en los estadios avan-
zados de la civilización. Y por lo mismo que la casa quiere ser, un
pequeño' mundo, la 111't¡uiü:d;ui,a.que se adopta para construrrla revela
'~!!!!._determinada.concepción C2! ITil.lL.uo, .,i eh ~v iii.Wea ~(i razón por-
la cual los estilos arquitectónicos traduc-en siempre, con 'notable pate-'
tismo y fidelidad, un especial sentido de la vida y del orden cósmico,
esto es, una cultura.

Como todos ios estilos arquitectónicos, el estilo arquitectónico mo- ¡. !
dernc eeti eargadc de alusicaes ; insinúa, \:fiiiéi~e-expresar muchas
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cosas. Refleja algo fundamental que sucede en el reino del espíritu.
y su significado se acrecienta y profundiza porque tendencias' de

l.
idéntico carácter aparecen en el mueble] y en el vestido.

El mueble tallado o repleto de lnolduras, el mueble monumental'
que heredamos de nuestros abuelos egt~ desapareciendo. Su victorio-
so antagonista, el mueble moderno, es una pieza reducida a lo esencial,
sin un sólo adorno superpuesto, tan sobria y desnuda como pueda ima-
ginarse.

.El vestido y también el arreglo personal acusan la misma evolu-.
cion. La mujer ya no usa rodete, ni trenzas, ni largas faldas, ni miri-:
ñaque, ni el enorme sombrero que la mantenía a respetable distancia
de su interlocutor. El hombre ha suprimido la peluca y la melena;
se ha rasurado barba y bigote, ha abolido el largo levitón, las pompo-
ses sedas y encajes que le eubrían IDeuIO' pecho, Ia capa y la toga.
Todo esto ha' sido reemplazado, en la mujer y en el hombre, por una
indumentaria extremadamente sobria; aquí también' cada día más
reducida a lo estrictamente indispensable. Lo superfluo p.n fng:~, !0.
superfluo en derrota, parece ser el hecho genérico que asoma por todas'
partes. Existe un paralelismo perfecto entre los rasgos fundamentales. .

del estilo moderno en arquitectura y los rasgos del estilo moderno en.
materia de muebles y vestidos. Los dos acusan, con relación a los
estilos que los precedieron, un cambio en el mismo sentido, :- ~'" l<P

ve que el carácter de la moderna arquitectura no es algo circunscrinto
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al arte de edificar, sino una nota que reaparece en todas las cosas que
el hombre actual construye 'para satisfacer sus necesidades; representa
un modo peculiar de moldear las cosas indispensables para la existen-
cia, una manera peculiar de organizar la vida , es todo un estilo de
vida y es algo más que eso todavía: un síntoma, un signo del tiempo

en que estamos.
I,A qué obedece -ese signo! ¿ Cómo es el estado de espíritu que

lo produce al expresarse' en la forma simple y escueta de las casas
modernas y en la sobria conformación del vestido y el mueble de esta 1

primera parte del siglo XX 7

Es muy difícil saber cuál es el estado de espíritu de un hombre
cuando construye una .easa, porque al realizar esa obra no lleva como
propósito principal expresar sus sentimientos, su estado de ánimo,
sino hacer una casa cómoda, adecuada, conveniente. Y otro tanto
puede decirse de quien diseña un mueble o un traje.

Pero sí se puede saber, con toda seguridad, cuál es el estado de
espíritu de un escritor cuando escribe una _página, porque su propósito
esencial al escribirla es expresar su estado de ánimo, decir lo que-
siente o le preocupa en ese momento. Y esto no sólo es exacto con-
relación a las composiciones líricas, sino con relación a todas las pro-
ducciones literarias, desde el poema hasta la novela y el ensayo.

El estilo de la arquitectura actual se parece extraordinariamente-
al oc+iln. orlo. l"D dOn,.;+n .•.•OQ """0 'h."T\ 0;;1", __ ".t .•..._,l •.•••..,.._+,.,. #'W"Oo ••••••••••••.•••••.•• ..; . ....1••.•.....•...•,..-
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los enigmas del espíritu y de la carne o que han- tenido :que enfren-
tarse con una realidad ,rigUrosa y adversa; tiene un parecido impre-
sionante con la expresión dramática del pensamiento.

El estilo de hombres como, los que he aludido, es descarnado y'

'"..

"!:'riTlJorp!: v rlp at.RVJO!: ~l"nJ;.~a11'!P'1tP. f~í?!!',,!!!~}\1~<".?rln,,: ~"!" "cn "

muchos les parece un estilo pobre o la ausencia de todo estilo, la nega-
ción de la literatura. De ningún modo podría ser comparado a un
paisaje en que predominaran los valles o las colinas; habría más bien
que compararlo con Una escarpada serranía o con el mar en días
borrascosos, Todo 10 qne le concierne alcanza nna m~nlt.no op!:n<:lIn~'

y tiene sab~r a cosa agreste. Es a la vez ardiente y aseético-; siempre'!
impetuoso, . vehemente; jamás trabajado con morosidad de orfebre.
Pues sobre todo es espontáneo, incapaz de calcular y de eombinar r'
semeja la expresión directa e incorregida del pensamiento, la voz des-:
nuda, el grito sangrante rompiendo bruscamente el silencio. Así es el'
estilo de los profetas hebreos, el estilo del Eelesiastés y de los Salmos,
el estilo de las Epístolas de San Pablo, la forma del ..lntiguo y del
Nuevo Testamento, la voz tremulante de toda la Biblia. Así es el estilo-
violento y franco de Tertuliano y la prosa desolada de Kempis. Asi
es el estilo del Pascal de los Pcnsées, atemperadas en este caso dichas.
características fundamentales por la mesura natural en un hombre
que llevaba a Francia muy adentro de su corazón. Nietzsche escribía
una prosa exacerbada y selvática. Y Dostoievsky tema e) ritmo de
la vida cuantiosa )" atormentada. de la vidaque.mo conoce el reposo; 128
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como.el -andái-'d'e-las fieras contra 'los hierros- de-la jaUla.-- En,elcaso

de Don Miguel de Unamuno la espontaneidad de la frase y la ausencia
de toda clase de ornamentos no puede ser más patente. Recuerdo,
:A. p~t&a "'~~e_!!~ ~ ~~=~:¡. ~;: Uii am~:v iüiv:. ~~eu ~eOnversanóo
cierta vez sobre el autor de El sentimiento trágico desla vidd me
dijo que el estilo de Unamuno "es un estilo en mangas de' camisa" .
...,y así es, en efecto; la palabra en el estilo de Unamuno sirve más para
desnudar que para vestir el peusamiento; es una forma forjada con
-r~~!!r.CI"\~ o~~~~!l~~= =UJ escasos, ~~ !~,:,u.~;V~ ,,:c~V\{UC~ val-t:C~ll esiar-
tiro= ....r intos pnm~lpt~TnPr!tf." ~~~~t~ i!~~~in1:.~i3:=.:.:; ~ figurtiS agrada-

bles, casi indigente se diría; pero siempre viva, siempre eficacísimo
instrumento para hacer sentir el pulso angustiado de la mente.
Descuella por la acerada reciedumbre; sus mejores páginas traen a la
memoria la meseta de Castilla y su áspero viento. El estilo de Pégny,
la forma tan !lp.rsonal y tan inconfundible ¿~!~~~!!~de C!!~=!:::; :!:'t6~j-
tanto en la prosa como' en el verso, ofrece también un ejemplo bien
claro de los rasgos a que nos estamos refiriendo. Dejemos la palabra
a quienes estuvieron cerca suyo y nos han trasmitido lo que Péguy
mismo pensaha de su propio estilo. "El arte, para él - dicen los
'hermanos Tharaud - consistía en seguir en sus inflexiones más ligeras
el movimiento de su estilo alrededor de la realidad que trataba de cap-
tar". "Escribía bajo dictado. ' De ahí la expresión que él empleaba a
menudo para decir que una cosa le parecía bien lograda. No decía:
"'Está bien". Decía: "Está dictado". ~ su hijo, P~errePtguy, es-
cribe a este respecto en la introducción de Priéres : "M uehds lectores
de buena voluntad se confunden todavía ante el estilo de -mi padre.
A decir verdad, este estilo es la ausencia misma "de -todó estilo.res la
anotación instantánea de una meditación, del pensamiento en estado'!
naciente; sin la mediación de ningún arte ; pero a: ese pensamiento el

papel lo aprisiona, lo fija' '.
Existe, pues, una similitud fundamental entre el estilo de los escri-

tores que han sentido intensamente el contenido cruento de la vida
y el estilo que el hombre moderno prefiere en la estructura y la' con-
iOrttUIClon' ue 185'cosas marerrares. Son los mismos los rasgos' sarientes.
de uno y de otro: la ausencia de ornamentos, la ,espontaneidad vigo-
rosa y la desnudez de la forma. El estilo que imprime una fisonomía
nueva a tantas cosas de la civilización presente, es una forma de ex-
presión dramática. Ese es el motivo espiritual que explica todas sus
éaraé(~rñ;.í,ic(1::;.DI cltallill. y t:! ornamento son aosoiuramente mcom-
__ L:1-1 __
r- ...~.;&-UO"

el drama es una tensión desgarrada y premiosa, que deja lo más entra-
ñable al descubierto y quien la soporta no puede hablar si no 'es con
el espíritu desnudo. En cuanto el drama se hace ornamental deja de
ser drama' y se convierte en una comedia. En estado dramático no

decorar. Es el momento del grito, de la confesión desolada j entonces
se ve algo que antes no se veía ni se imaginaba o se deja v-er algo
que se tenía oculto; es el momento de abrir los ojos aterrados ante
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Tienen una belleza diversa e Insita, y en esto' se parecen a las estrellas
:v a las piedras preciosas. Pero si están mal-ubicadas o en soledad su
belleza se esconde y escapa a la percepeión , sólo puede brillar cuando
son partícipes de un orden, de una arquitectura ideal que se renueva'
en el estilo de cada eseritor, con lo que vienen a desempeñar una función
semejante a las piezas fundamentales de las construcciones geométricas.'
Superan infinitamente en diversidad y ,profundidad al sonido, la ma-

+teria y el color; son el instrumento más complejo del arte. Medios
'expresivos de la concienCiahumana y, a la 'vez,dueñas de una belleza,
intrínseca, ellas pueden servir lo mismo para decorar que para decir;
"!>u~rlen,ponerse. !U servicio- de' la sensualidad como elevarse a silnbolos1

fieles del espíritu. Hay un sensualismo verbal tan innegable y eviJ
,de:Mecomo el sensualismo carnal. Quevedo, Góngora,' Gauthier, Da-
río, etc., fueron grandes sensuales de la palabra v lo l'I~n, P;I"1 5'!"'!!!P~e,.;
los hombres mulatos y los negros. Como la fiebre que las engendró~:
las páginas favoritas de la s~nsualidad son efímeras; terminan -pronto'
por cansar y caer en el olvido.',_Do~ direcciones, dos posibilidades de'
aplicación ~7 de lucimiento se ofrecen, en, suma, a la palabra; pero
cabe afirmar, sin reservas, que ella alcanza su más el'lnlp.nrlirll>h.,l'''''''_
sur~ y su gloria más firme. "cuandoen vez de convertirse en fin de !'Ií'

lDlSIDaJ asunnendo funciones de adorno o boato, sine, con humildad,
para que el espíritu se refleje sobre la tierra.

No sería válida la objeción que se nos ha planteado; el estilo li-
terario p.uede compararse legítimamente con el estilo arquitectónico y
en general con el estilo de las cosas construídas mediante elementos
materraíes, desde que la palabra es un medio de decoración, de modo
.semejante a la manera en que pueden serIo, la arcilla, el mármol, la
mad~ra: y todos los demás,materiales concretos. No tiene por qu·éser
modificada la .eonelusión a que habíamos Ilegado, El estilo de la mo-
derna arquitectura y las tendeneías similares contemporáneas en los,
,otros campos de la construcción y del diseño son u~~ forma de expre-'
sión dramática, j

y ello está corroborado por las circunstancias históricas que acom;
pañan al nacimiento del estilo moderno. El cual aparece a raíz de'
Ia Gran Guerra. cuando el ho~bre estaba todavía inquietado por eli,
recuerdo de aquella lucha terrible y por los graves problemas a que,

Jdió origen después de terminada. Y se expande, y en algunas cuida-
des termina por desplazar' completamente al estilo del siglo XIX, du-:
rante la última década, vale decir hoy mismo, ante nuestros oios. Es
una forma que ha sido concebida y se desarrolla en el tiempo lacerado
que estamos viviendo, bajo el influjo de la realidad cruenta de la post-

,

guerra.
L(\~ ~!!1'lt!t.>~ !'~~::!~~ de ':;eiliéuLu, ¡ID> casas-de paredes desnudas.

son un testimonio mudo y formidable de la calidad rigurosa y apre-
miante de la vida que le ha tocado afrontar a nuestra generación.
1 de la angustia del espíritu. Lo mismo reflejan las otras cosas cons-
truidas por el hombre actual. El traje. el mueble, los instrumentos,
más rli'\'pl"<!J'\<:"l'P1;"~!'= :::-;í!:;¡;.!.:..:. cjcLU1-'lU'" bU! repnea, r rescamado. 1'30
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la realidad o de' mostrar el pecho en-llagas~'--Todo 10- demás, la queja
.cuidadosamente pergeñada, el hábil lamento, la imploración con pala-!
,bras académicas, es pura comedia, histrionismo elocuente. La mayo-I
ría de los románticos escribieron en un estilo decorado y frondoso, pero!

, -
casi, todos ellos, a pesar de sus muchas lágrimas, no pasaron por un
auténtico drama; padecieron, en cambio, de melancolía; fueron pro-
fesionales de la melancolía atacados de neurastenia crónica.

Comprendo que a este paralelo entre el estilo elaborado a base ,de
cosas materiales y el estilo literario que maneja palabras, es decir ele-,
mentes desprovistos de cuerpo concreto, puede formulársele una obje:.-

eion. Cabría con aparente razón, pero sólo con aparente razón, argu-
mentar' que mientras Ias palabras son, por sí mismas, expresiones o
símbolos de las ideas y es ajena a su naturaleza toda función deco-
rativa, los elementos concretos no poseen dicho carácter simbólico y

- I

entra dentro de, sri, ~ili!!~ ~!:=.:l el ;;:~.:;- .:;;"m&- medios- ornamen-
tales. Si ello fuera exacto, querría decir que nosotros hemos hecho
una comparación entre cosas heterogéneas, o sea entre cosas que no
pueden compararse; habríamos realizado, en otros términos, un paran-
gón imposible, ilegítimo. Y .esto nos lleva a tratar el problema de la
aptitud ornamental np.la r~l~~i.

Reducido a su última ~xn1"P~lñn. !) !'!l. !6rr";b ,..,.,~<; tl~<1. -:; sunple,

el problema a que hemos aludido, grave problema, por cierto, de esté-
tica-y de literatura, puede plantearse del siguiente modo: L Tienen
las palabras, como las estrellas y las flores, valor estético por sí mis-
mas t, 0, por el contrario,¿ son elementos neutros, comparables con
láminas de acero o con piezas de cempnt.o, 'I'l~,~~~!!~ --e'o .t';:Vy~..a.;
de -belleza 'intrínseca, pueden dar lugar, sabiamente or~enadas, a una
construcción - hermosa Y Se han producido respuestas contradictorias
y se seguirán produciendo mientras haya hombres sensuales y hombres
ascetas, mientras en la humanidad graviten diversamente la sensibi-
lidad y el espíritu.

A, riesgo de no contentar m a unos m a otros, ensayaremos una
- .

-respuesta imparcial, desde un punto-de vista objetivo y filosófico.
Ante todo, impónese advertir que la palabra 'ejerce una función

designativa, de representación, absolutamente extraña a las cosas con
las cuales, por vía de ejemplo, acabamos de parangonarla. La palabra
siempre representa algo; contiene una alusión a una idea, a un ohie-
t~,a -ún sentimiento; es un medio de duplicar el universo, de reprodu-
cirlo, algo así como el "doble" del difunto en las tumbas faraónicas;
en tanto que las flores. las estrellas y el acero terminan en sí mismos
y no evocan, con su presencia, ningún elemento ulterior. Aquéllas
constituyen un símbolo; éstas sólo involucran su propio ser.

Todo ello es cierto. Pero ¡cuidado!' La consideración exclusiva de:
dicha dimensión específica de la palabra puede ser la c.:lUSR de mU:!!!3S
respuestas erróneas al problema que nos ocupa. Casi todos los manua-
les de preceptiva literaria, por ejemplo, dicen algo que, en esencia,
significa lo siguiente: las palabras no son fines en sí mismas, sino
medios para expresar nuestro pensamiento; si éste está bien expre-



- sado, -pocounpcrtan los termines ae que nos hayamos vanco : la neueza
.illr üe-¡'wsea~ Ütn:ii.o:r, elF ia iorm~lt8uiúmte, en laH ;1\<:11';
y sentimientos que comunican, y no en e1vehícdIo de esa comunicación.
vale decir, en las palabras. Y por este camino \e llega, necesariamen-
te, a concluir jque la palabra es un elemento intermediario insípido,

exento de belleza propia.
Conrra dicao aserto pueden esgrimirse llnumen1l:':¡es argmnenios ,

cabe invocar el origen del idioma, la magia de la elocuencia, la historia
de la literatura y, sobre todo, la confesión explícita de muchísimos

poetas.
Casi todas las palabras poseen un origen metafórico; .fueron, en:

sus momentos iniciales: traslaciones nacidas espontáneamente y es bien
sabido que toda metáfora entraña un· elemento poético. Aparte de:

. I

ello, y sin contar los vocablos 'onomatopoyéticos que ejercen una fun-'
ción imitativa y tienen: por esto, innegable colorido, debe advertirse
que innumerables adjetivos y adverbios no han podido engendrarsc
sino en un estado de emoción y que el estremecimiento espiritual, bajo
cuyo influjo surgieron, se refleja patéticamente en la entonación pecu-
liar de sus sílabas. Así sañudo, grácil, horrible, ('fe. El lenguaje,
por otra parte, es felizmente una creación más poética que práctica.
Ello'se ~omprueba, de manera !la1nm.r..a, comparando el exiguo nÚIút:-:

ro de palabras que se. emplean en el comercio, la industria y las demás
actividades llamadas prácticas, con el inmenso léxico de que disponemos.

El influjo de los oradores y la historia literaria suministran otra
prueba eanai. ~i las palabras fueran meros símbolos- inertes; de dónde
provendría el hechizo de la elocuencia, esa maravillosa fuerza de la

\

, palabra hablada que hace exclamar a' D'Annunzio en su 'alocución a los
poetas: "Tenéis en vuestras manos uno de 1;s poderes ~ fórmidables
del universo: el poder del verbo: Una frase bien eonstruída suele
encerrar mas encacia homicida que una fórmula quí~íca'" "Cómo,
:'.:..,;,;;';¡,ar-la· tillSL.<1ntia·l.Jmr va Gel estilo suntuoso de Gauthier, de Swin-
b~rne,·' de Rubén Darío, al ascetismo verbal de los místicos 1 Final--
mente, tampoco podria hallarse la razón por la cual cada generación'
tiene un repertorio de palabras favoritas. Rubén Darío, verbigracia,
puso en bo~a varios vocablos eonnaturales de su vocación dieciochesca:
!~liül, azul, ~lll.."'U: erc. nacía l!JUU, para escribir bien era menester
valerse incansablemente de tales términos. Leopoldo Lugones, por su
parte, fué el principal renovador del acervo de rimas y en El, Solterón,'
que es, a mi juicio, la máxima hazaña a este respecto, supo acoplar.
'con admirable soltura, boj y reloj, hez y ajedrez, frac y Balzac, ete.:
Actualmente - raro suceso - es un filósofo y no un poeta, José Orte-
ga y Gasset, quien arroja a la circulación la mayoría de las palabras
prestigiadas por el favor de la moda. Amputar, parejo, egregio, fa-

I
buloso, etc., palabras favoritas del escritor lrispánico, son los vocablos
predilectos de nuestros días en los países de habla española.

Pero hay algo más decisivo que todo esto, y es el testimonio de
muchos poetas <le distintas épocas, pertenecientes ,a diversas escuelas
o tendencias. Tomo al azar, de entre los libros que he leído última-
mente; dos confidencias concordantes. Dice Papini: .' Hay palabras

:;
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blancas, .frágiles -y olorosas-como jazmines; las hay de esas dulzonas

~ ~g!!josas, eomo el azúcar rojo de lús caramelos; de los niños pobres;
hay otras blandas, tibias y viciosas, como las carnes de-las amantes
de cuarenta años; las hay luego de tal manera p~radisía~, álveas y
extrañas, que únicamente las plumas de eanso de. Ioa.viejos santos ~
ayuno las pudieron prender en el papel como trémulas mariposas hechas
de polvorientos reflejos; las hay, en fin, de ~sas de tal manera públi-
cas e insípidas, que la prosa compuesta con ellas se deshace entre los
dedos como miga de pan duro. Pero las palabras que escojo y prefiero
no son esas ; las mías tienen que ser duras como la !lip.ilra fllP.,.tP: ••,,,•••-

brosas, áridas, desagradables, CO!!lO los pedruscos Que se desnefian de
las cimas y saltan de las escavaciones de las minas; han de estar pa-
gana, espontánea y obscenamente desnudas, como salieron de las bocas
vínosas de la plebe creadora". Y Jaime Torres Bodet, el joven poeta

znexieano, escribe:
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Yo cantaré alguna vez la alegda de las palabras ...
Su materia dura y fructuosa.
Su levedad '
q1~esólo puede pesarse en una balanza de música.
Su rapidez en pulsar todas las cuerdas del río
con una sola prisa de agua.
Su lentitud, que apresura 'el verano de los colores
para prolongar el otoño de las franga.nc~.
Su vuelo rápido de palomas
y SlI: regreso paulatino de barcas...
(He pensado escribir un ensayo (quizásIo haga algu:b:a vez) que

se titularía: "PanegiriC!o de Ies palabras mcohereutes ". Siempre me .
han Intrigado las palabras aparentemente absurdas que pfonunciamos
cuando estamos muy emocionados. El grito ¡solo! que, junto con el
nombre' del sujeto a quien va dirigido, lanza la m~titud, pn 1{\~ me-
Ü1elll:Os- de arrebato, para aclamar a sus ídolos; aparentemente no tiene
sentido, El calificativo .' negro" o "negra" que se aplica a la persona
amada, aunque sea blanca o rubia, parece un capricho desprovisto de
significación racional. Sin embargo, sospecho que esas 'palabras que
están tan cerca de la vida, son los signos de profundas tendencias ...ñtp_'

}6 que pugnan por expresarse. Tienen un sentido y un sentido mucho
- , " 1 '1 1 h I::-"• .:; :.:.ti •..v \jue jm;'p<1iaíJras comunes, c aras; so o que aun no o emos

descifrado. No son, en realidad palabras incoherentes - aunque no:
.hemos descubierto su coherencia -, porque las palabras de las cuales
puede decirse con propiedad que son incoherentes, no se relacionan I
con ninguna realidad verdadera y aquéllas aluden a una realidad hen-'
~!;~~ ~é e-Vll i,emuo, de snnstancia).

Las palabras son, pues, signos, símbolos, vivos, múltiples, polirít-
micos, a los que es dado, por lo mismo, tanto traducir fríamente el pen-
samiento como provocar los más -opnestos estados de ánimo, desde el.
entusiasmo y la ira hasta la embriaguez, la fascinación y el arrobo,



reducido a 10 esencial .•.•"h;<>r!!' ••! -r.d,.o.. e::rte~·i(¡l"j·esos i:;OIt los=rasgos
\extrínsecos más acusados del estilo de la época presente; así es la
expresión con que han surgido y están surgiendo las cosas desde hace
\

veinte años. Las grandes y las pequeñas cosas. Y ello revela que
esa expresión está estrechamente ligada a la entraña de nuestro tiempo.

CA'RlOS ALBERTO ERRO

\SOBRE UN M.A~L DE. FqA CIUDAD

Las personas que viven en los pueblitos del Nórte '(Vicente López, Olivos,
MartiDez, ~an Isidro, etc.,) y que, obligadas" a ir diariam~te a. la ciudad haCeD
el viaje en automóvil por el camino de1 bajo y recorren Juego las av~das VértJ:z,
A:7(;!é;":::y LeauuEo 1~. Al€irr, neü.éü- ücaoi6::r da ver: d.'C:~~-I!:Ur!e· !Ultz .~S~ ~ja! '.in

..:..::~~:::"~t!l~!""!'c+"....,'!¿!,,,. Tnn::. 1••."'nrimera narte .del traveeto, hasta 1~·avenida

'. Yérti~ - y en especial los alrededores de "las .avehfdaá:· O. paz y" General
"·Uriburu "-, e~1;ásemhrada de casas, pequeñas y grandes, que 8ólo armonisan entre
si por el"perfecto mal gusto que las ha inspirado. Pocas excepciones. Cuanto más
dinrlllutas son: las easas (piénsese en la avenida General -Uríburu), tanto mAs ,
Fe vengan de serlo: ofendiendo a la mirada inocente con sus pretensiones agre-
c •.ye&. ~~cw¡; t.=!. !::..:.o!v~::,'::: !~ ~::.:=:: :;!!: !i~~ ~.!~~~ !.l 'bn~ "F.n "nSlntn n.

Ias casas :grandes, son de UD •• rast acuerksmo" capaz de hacer llorar a una manada
de hipopótamos (suponiendo que se haya refugiado en estos paquidennos el 8entido
de la arquitectura o 1:1 simple discreción de que eareeen los naturales del país);
Entiéndase bien que no hablo de- las viejas quintas ubicadas en las" barrancas y
que, por desgracia, l"llll desapareciendo una por una con l!llS bajes, Sus euealiptoe,
51lS espinilla! olorosos, BU mar:tña de rosas y madreselvas," sus"corredores velados
de jazmines, en fin, todo lo "que hacía de ellas Iugares de un c::1J'áetcr y ~nn encanto
únicos en el mundo. No había •• rastacnerismo" en esas quíntas, sino"algo antén-
t!CO y digno que pareeemcs haber perdido para aíempre el don de 'recrear. Y,.
llc paso, qué I"f'>p:mtososIoteos los de la m3yoría de esas propiédades" euando M

rematan. Xo se tiene en 13 e:I~zamAs que es::I."úniea: idea:" la g:maneia.. Y
. lo que de ello remlta "DO puede" SeT nunca hermoao. '1mpósible haeer- nada que
va!;;a la pena en lotes cuyas"proporciones son franeamente antimétieaa. 134



Qu6 espectácnle desalentador: casas, pequeñas y grandes, recién4lfoñStnnd~-
"profundamente inarmónicaa; viejas quintas subdivididas en pedacitos, sin un
plb en que se tenga en cuenta la. belleza, y cuyos lírboles Ije rierri!!an para vender I

la ,leña antes del 'remate. ~tas cosas entristecen las verdes mañanas de pzímave-
ra. ,1Por suerte - nos decimos, mirando el camino a derecha e izquierda - 101'
dueños de estas easas no pueden eambiar el perfume de los paraísos para hacerla
rimar eón el aspecto de sus viviendas o para ganar unos pesos! Si eso mera
posible, tendríamoe que repetir con el poeta:

••Le príntemps adorable a, perdu son odeur' ,

y a esto lleva, seguimos ciiciéndonos, la realización, del .' sueño de la ca'5ií\
pmpia.!'. A-ea!-&indecible fealdad. A este galímatías. A esta índeeorosa mezcla
de malos gustos dístcrtcs, de ineulturae, c:~e se han arrogado el derecho de expre-
sarse en ladrillos. lPor qué aberración monstruosa esa gente que se eomece t:=

toda naturalidad a un "standard" en materia .de automóviles, de CUcl109, de
paraguas, de cacerolas, ete., se imagina que el honor exige no someterse en abso- I
luto cuando se trata de' usas' ¡Por qué muehos que pasan por inteligentes se~.. -
figuran que esta terrible meseolanza es m~s pintoresca y que están autorizados a
ella ~or derecho in:ilienable' ~ ~Se tiene acaso el derecho de hacer ]0 que se el!
incapaz de hacer bien' Si se me antoja fanricarme yo misma un teléfono "a ~
~o ", bien s6 10 que me oenrriri: que no tendré teléfono, como que soy abso-
lutamente incapaz de fabricar uno con mís propios medios. De nada me valdrá
d~ que estoy !ID el 'derecho de tener un teléfono a mi gusto ..•

Toalls esas' personas ¡han olvidado que Ia belleza de eíertas VIeJas aldeas
europeas, de la.,Plaee Vendém~, de la me de,Rivolil se debe a una feliz "stan'ri /

dardización "1· ' ,
A medida que el automévíl avanza por la avenida V~rtiz y pssa a la avenída

Alvear, DOS lo preguntamos con ~s insistencia y el mon6!ogo interior se hace
~ violento. Pero llega al estado volcánico ante el .muestrario d~ arcadas me-
gulares que se suceden a lo largo de Leandro N. Alem. Hacen pensar en esas
;unt~ despai~adas que se ve1an en otro tiempo en los breaks- o .en lis víetorras
ilil las estacioÍles euburbanas, La fealdad ee vuelve, aquí, símb~lo no ya de vani-
dad ignorante sino de imperdonable desidia molla. En esta avenida, la mirada
de cualquier pksonl' (le mediana aensíbihdad acaba por refugiarse desesperadamente
en el cielo, enJos árboles y busca en el horizonte las chimeneas de algún transatláñ- i

tico amigo. -Un transatlántico en que podamos huir baca eiudades donde no:
Sólo subsiste la belleza antigua sino donde se organizafa belleza nueva... (Quité· i
monos aquí el sombrero ante la. rtalia actual, Ia tierra más cargada de las'
cadenas de la belleza antigua y la, más preocupada por ser digna de esas eadenas,
es decir. por no permanecer encadenada en ellas). Pero la huida en un transatlán-
tico sólo esposíble para muy pocos. Y aun entre esos pocos, los' que se inquietan
por BU país sienten que esa huida sería una eonf~ón de 'derrota.

y nosotros no aceptamos la derrota, Sabemos por experiencia que nin
esfuerzo, por inútil que pareze.a, lo es en realidad. La aparente derrota de
el' el punto de arranque del 'trillIÚo de mañana. Si la causa es buena, no
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Cuando, hace cerca de diez años. hice écnstrair en Mar del Plata una casa
qne no tenía, ¡ay I, otro punto de contacto eon los verdaderos edificios modernos
que su .exterior y su interior estrictamente despojado de adomos - eso que 108

4ranceses llaman eon tanta gracia ••pátiseerie" - y sus sx::-¡::liaa terrazas, el
vecindario puso el grito en el cielo. (Pido disculpas, ya qne Be acostumbra hacerlo,
por hablar de una experiencia personal. Pero. de qué otra experiencia se, puede
!:::.~!.:= !:.===.::.~-e!)_ 1_ 1"'~•.hnrñ01", '!"p la. viai~ la e:neontr6 de su azrado,
Cito esta opinión, que merece respeto, para probar hasta qué punto el eseándaJo
que provocó el edificio no tenía ninguna relación con )0 que hubiera podido



juatificar¡o. Pues hay casas que en verdad son, en sU género, atentados eontra
el pudor, ultrajes a las costumbres,' en fin, algo· indeeente (1 nh, esas urnas,
eau pérgolas, esos escudos, esos Ieones, esas guirnaldas, esas cariátides, eaas ecmí-
•••• esas columnas que nada 806tienen; y todo en símili-piedra, materia obscena.!)

En una.palabra: mi casa no era indecente y, sin embargo, e! público se com-
portó con ella como si lo hubiera sido. Las gentes interrumpían ante mi puerta
BUS paseos en automóvil o a pie y se ponían. a hacer chistes, se daban de ·codazos,
estallaban de risa, se cambiaban guiñadas signific:ativas, Ianzaban exclamaciones
burlonas. Cuando más parecían divertirse era' a la hora del té, pues yo tenía por
costumbre tomarlo ante mi gran ventana. abierta a'la terraza, Si el viento sopla-
ba del lado del mar, hasta alcanzaba yo· a oír sus observaciones sarcbtieas.

Algunos - y me figuro que tanto atrevimiento debla. ser fruto de una apues-.
tu - llegaban al extremo de llamar a la. reja del jarclln pata preguntar al ~
riente que respon(l!a·-al llamado Bi esa eonstmceíén era una usina. o un establo.

~ i!!d.ignadÓn t;ne esta pregunta. causé en aquel a. Quien le fué dirigida me
demostré hasta qué punto se había debido subrayar qüe se me quería tomar el

fPelo. '!'!l!!é en vano da...ealmar BU furor explieAndole qu.euna-easa-qu,e-había
'eambiad!>..lasurnas, las pérgolas, los eseudos, Ios leones, las guirJlaldas, las cariáti· '
~!:!! ~~a!.:Y !a!! ~!:'lmnna!! (f!1,t< !"'" .ftua..!'Uta no ,hubier;¡.aeentado a~
precio) por buenas habítaeíenea para los criados debía 16gicamente-p:rrecer-nn
establo a csos Inocentes, No quiso eseuehar razones. Y me costó mucho .persua-
dírle de que no regara a 108 transeúntes bajo pretexte de regar el cereo de retama
eeíén plsntáda, •

Tales fu!ronlas violentaa reacciones suscitadas por un ensayo de arquitectura
moderna, hace pOC06años, en este pars.

Hoy la resísreneia esta eam o.enniuV1lmentevt!üt:iÚh.. D\::1tt"ja...... ..." ~.v~""

'Veo,varios de estos fieros aíeambros bajan la cabeza y empiezan a quemar lo que
~babian adorado y a adorar lo que habían quemado, ESJleremol!qua.este nos salve
al menos de los falsos Luises, de los falsea Renacimientos, de todos los horrores
de una ciudad nu'ha puesta a remedar las ciudades antiguas. Pero esta repen-
tina chifladura por la arquitectura moderna, que crece rápida;ente, encierta otros
peligros, Y ante todo, entre nosotros parece, las más de las veces, limitarse a la
fachada. Además]a eursilería encuentra misteriosamente manera de colarse hasta
en este estilo que le ofreee tan poca "prise ", como los moaquitos en el mosqui-
tero. Y los efectos de la cursilería sobre la arquitectura moderna son aún más.'
eorrosivos que eobre la antigua. Como es más austera, se presta. menos a soportarla,'

~

A punto de entrar en e! dominio de las cosas de moda - si es que ya no ha
entrado -, la arquitectura moderna está hoy amenazada por el "!<nobisnlo" de-
formador. :El It snobismo" tiene el grave pecado original de ~aricah!rizar incons-
cientemente, de puerilizar las necesidades, las verdades fundamentales que están
-en i.l fuente de todos los grandes movimientos de renovaci6n. Así el que anima.'

I

la arquitectura de nuestros días,

En un libro que acaba de publicarse en Londres, Walter Gropius dice:, "81\
está hoy reeonociendo ampliamente que, aunque las formas exteriores de la nueva
arqniteetura difieren ftmdarocntalmente, en sentido orgánico, de 1118 de la antigua ..
no son caprichos personales do un puñado de arquitectos !ivido~de innovar a toda
costa, sino, sencillamente, el mentllble y légieo resultado de las eondiciones Inte-
Icctuales y técnicas de nuestra época".

y en BU capítulo sobre la ,. standardizacíén?", estas líneas que resumen lo que '
Idebería SM' proclamado a ~O% en cuello: ,. El temor de que la individnalidad sea
aplastada por la creciente tiranla de Ia ••standardizaeión ", es una especie de mito
ÍDc:apazde resistir el menor examen. En todas las grandes épceas de la historia,
la existencia de "stand:rrds" - es decir, la adopción eonseiente de foJ'lIl3!!típí-
cas - ha sido el criterio de una sociedad culta ., bien org:u:izada; pues es UD

•

•..

•

136



-,

lugareomún el que la repetici6n de las mismas cosas con el mismo propósito ejerce f

una influencia fijadora y civilizadora. sobre el espíritu de 109 hombres". ~ .
•Si algo le falta a la ciudad de Buenos Aires, es por eíerto una inteligente

, ": e(~~~mzn~ión.','. 'B~!'t~it.3.9P.!!l 109 (1 8t!!nd~!'di2:~M6n." ~ue. .ron('..e~ty~1~ rnali.

!hdes esenciales en un tipo, en un modelo, y ee hace a.s1.sínénimo de unificaci6n,
oe dignidad. Bendita sea la, 11 standardizac~6n " común denominador de un perío
eo, que impedirá al nuevo rico sin cultura y al pequeño burgués presuntnos
materializar BU cursilería en Il el Sueño de la casa propia?" hecho lad~o.

Pero yo me pregunto si las hermosas ciudades modernas, rodeadas de jardines,
que me imagino tan bien y de las cuales tanto me han hablado Le Corbusier y
~~':?~:i""r~nnT;¡Tl p";"t.h l'Td••,.,tT=u. 1:1. ••oeiadad nri haya eambiado fundamentalmente.

¡y cuál será, cuál deberá ser ese earnbiof
, , Me temo que esas ciudades nuevas no se puedan construir sino en una socíe- I

dad purificada, bien <iistinta. de la nuestra. .-/

En un artículo publicado en el número 2 de SUR, un, arquitecto argentino seno,._-- ',-

~le_ la belle-zay a la fealdad, Alberto Prebiseh, decía queeno veta. otro ¡'por.
venir para Buenos Aires que un temblor de tierra. Pero estamos demasiado lejos
~gi6n ;;;dina para. poder contar con 5U violencia. Es lamentable, pero'
-evidente. No podemos aguardar a que la naturaleza venga en nuestra ayuda.
¡Entonces. JSerán capaces los hombres de fabricar un temblor de tierra7 Es 10 qne
me. pregunto diariamente, ciudad mía, a lo largo d.el trayecto que me lleva: hasta
tu corazón. Es lo que me pregunt.o mirando los gomeros de la Beeoleta, que son,
con algunos otros árboles magn1ficoB, diseminados en nuestras plazas, los único!'
adornos a.uténticoB'que Ilevas, 'Me lo pregunto al atravesar, por -la mañana y' por
la noche, tus charcos de fealdad, evitando empantanarme demasiado en ellos,
como cuando se atraviesa un camino familiar después de la lluvia. Me lo pregunto
al buscar, deSde- tridos 'lo~-pÍSó8.8 que fntJ trepd" Ulia mlumbre del Río de la
Plata eolor dulce de leche, al, que vuelves ton.tame~te la espalda. Pata esé tio
lan Hermoso y tan singular, debieras ha.bertG preocupado de hermosearte síngu-
. larmente.

y si no lo haaheeho ,~a ahora, ciudad mía, eomprende mi rencor. Veo tus
posibilfdadea,~Líbrate para siempre de Ia tentaci6n. de imitm- las viejas y mag---- ~
iúficaB ciudades de Eu.-opa, o pareeerás eternamenté lUl& grotesca eazícatura,

, Otro destino te aguarda, Las ciudades que hoy es posible construir, bañadas
~m follaje y en 801, tienen una belleza que lea es propia, peculiar y que no cambio
por níngtma ótra.. Las viejas eíudádea son maravillosas de ver, pero Inhabi-

,_~RlIlea' como' museos.
. -.,Cómo caca a aún a la perspicaeia de' mis compatriotas - eternos paralí- 1
Zádoa pOr la hi:Qe:[.ÍlBte~ lIentid;-del rii!í(,u~ - qne es tan grotesco eoIl!ltrtrlr ¡
J1bl1 _en_todas partes <Iel meneo .,. especiarmenre en ros paises nnevos;" rat_

,góticos y falsea Luises como serfa grotesco ~ 'y peligroso -- prepararse para la \
guerra-.haeiendo próvl.$i6h de alabardas, patte!!llna:, ballestas, areabuses y arma.,;)
i1ura. ~el siglo xvn ' ,,

La uquitectmil moderna no es un eapricho personal de algnnbs arqnítectoa,
eomo tan bien lo dice Gropius, ni esa eosa a. la moda, sospeebosa por mczChníe"~
ella los "5nobs". Es una transformación inevitable¡ Importante y eíntomátíca que
ganarA lentamente terreno, Es todo un estilo de vida lo que cambia,

VICTORIA OCAMPO
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